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SAN VIGENTE DE PAUL EN EL TRIBUNAL DE DIOS.

PINTURA DE M. CHARLES LEMEIRE, SIGLO DIEZ Y NUEVE.

San Vicente está arrodillado; el Angel de la Guarda presenta á Jesucristo 
un libro abierto, donde están escritos los méritos del Santo. La Fe, principio 
de todas las virtudes, la Esperanza, la Caridad, la Castidad, la Fortaleza, 
personificadas, forman el cortejo de San Vicente.
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i .

a s  antífonas que se cantan en las pri­
meras vísperas de San Vicente de 
Paul son el retrato y á la vez el elo­
gio más exacto que puedan formar­
se de este héroe de la Caridad:

Los menesterosos y los pobres buscan 
aguas y no las hay: la lengua de ellos se­
cóse de sed. Yo el Señor, los oiré, yo el 
Dios de Israel, no los desam pararé  (1).

Yo suscitaré un  sacerdote fiel que obrará según mi corazón y según mis 
deseos.

Sus labios serán los depositarios de la ciencia, y los pueblos esperarán de 
su boca el conocimiento de la ley; porque él es el ángel del Señor de los 
ejércitos.

Yo levantaré para él una  casa estable, y marchará todos los días delante 
de ¡ni Cristo.

Y saciaré el alma de los sacerdotes con otras p ingüísim as carnes, y mi 
pueblo será colmado de mis bienes, dice el Señor. (Jer. cap. XXXI, v. 14.)

He aquí el secreto de esa virtud asombrosa, de ese maravilloso 
destino, de esas obras incomparables con las que Vicente de Paul

(1) Egeni et pauperes quserunt aquas, et non sunt: lingua eorum siti aruit. Ego Domi 
ñus exaudiam eos, Deus Israel non derelinquam eos. (ís. cap. XLI, v. 17.)
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triunfa v triunfará siempre de la instintiva aversión que nutre el 
mundo contra ese título de santo, que condena el espíritu del mun­
do. De bueno ó de mal grado, San Vicente de Paul lia de figurar en 
las apoteosis con que pretenden honrar los hombres á cuantos en 
su opinión, fundada ó infundada, han merecido el reconocimiento y 
la veneración de las gentes. Por ello lian de pasar indispensable é 
inevitablemente. Mal que les pese, lian de colocarle en primer 
término, lian de apellidarle con su nombre de santo, han de pin­
tarle con sus hábitos talares, en cuanto se trate de rendir homenaje 
á la bondad, á la solicitud, al amor del prójimo, al sacrificio de sí 
misino. Y ese nombre de santo, y esos hábitos sacerdotales harán 
hundirse todo lo demás en las sombras, ya que no en el ridículo. 
¿Qué acciones, qué virtudes humanas podrán sostener tal paralelo? 
Con decir he ahí al Santo, queda dicho todo; en el acto, la inteli­
gencia más adocenada adquiere en cierto modo la medida de los 
abismos que existen entre la beneficencia y la caridad, entre el 
hombre de bien y el hombre de Dios. En tiempo del Directorio 
hallaron los jefes del Museo en sus almacenes una estatua de San 
Vicente de Paul, que los iconoclastas del 93 no habían osado des­
truir, y asaltóles una idea verdaderamente singular: la de expo­
nerla al público en una galería de los hombres útiles con estas pa­
labras al pie: ((Vicente de Paul, filántropo francés.y) Puesta en 
práctica, no fardaron en arrepentirse, y retirar su inscripción, 
pues se les hizo ver que, en fuerza de ser necia, degeneraba en 
sediciosa. ¡San Vicente de Paul filántropo! Precisamente nació 
para confusión eterna de esos hombres, que pretenden servir á la 
Humanidad por propia inspiración, por sólo el impulso de su buen 
carácter, sin orar á Dios, sin conocerle, sin entregarse á él por la 
fe y por el sufrimiento. Vicente de Paul ha amado á los hombres, 
porque ha conocido y amado á Dios, queriendo servir á él única­
mente. El lia sido un «sacerdotefiel», suscitado por Dios; un «án­
gel del Señor», como dice la Iglesia, tomando tales rasgos de la 
Escritura; y porque lia tenido esos grandes y divinos caracteres, 
hizo grandes v divinas cosas, de las cuales la mayoría de los 
hombres no conocen sino una parte, precisamente la de menor 
valía.
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Jamás llegará á escribirse por entero la vida ele San Vicente. 
Abelly, obispo de Rodez, su contemporáneo, recogió memorias exac­
tas v preciosas; mas es preciso, como últimamente lo practicó el se­
ñor abate Maynard, completarlas y aclararlas con la historia de los 
hombres y de las cosas, en las cuales anduvo mezclado el santo, lo 
cual vale tanto como decir que ha de conocerse cuanto hubo de 
importante en la primera mitad del siglo xvn, en cuyo período 
desempeñó papel tan transcendental Vicente de Paul. Por una pro­
longada conspiración de los libros contra la verdad, conspiración 
que hasta en la Iglesia halló cómplices involuntarios, ha permane­
cido sobrado largo tiempo un tanto velada cierta parte de la his­
toria nacional. La política, las letras, la intriga no han llegado á 
producir personaje alguno, siquiera sea de la más insignificante 
talla, cuyas más vulgares aventuras no nos sean conocidas hasta 
en sus más pequeños detalles. Nada ó casi nada se sabe en cambio 
de tantos espíritus nobles y vigorosos consagrados á Dios, que han 
ejercido por la Ciencia, por la Fe y por la Caridad una influencia 
preponderante sobre la marcha de la civilización. En torno de San 
Vicente de Paul se agrupan los Berulios, los Condren, los Bour- 
doise, los Olier, los Alain de Solmeniac, los Benigne Joly, los 
Claudio Bernard, los Michel, los Nobletz y cien otros dignos de 
cuenta, cuyos nombres jamás se han pronunciado; sacerdotes, lai­
cos, mujeres admirables, que lucharon heroicamente, por sacar á 
la Francia del abismo de irreligión y de desorden, en que la habían 
sumergido las guerras civiles, todos los cuales lograron el triunfo 
en aquella sublime empresa, y prepararon así los incomparables 
esplendores del gran reinado. Tales son los orígenes del siglo de 
Luis XIV. Fundáronse los oratorios, nacieron los seminarios, re­
formóse el clero secular y regular, y organizáronse las más gran­
des y las más bellas obras, para la instrucción religiosa del pueblo 
y la asistencia de los pobres, sobre una base indestructible; la uni­
dad de creencia, fatalmente quebrantada, se hubiera restablecido, 
si de buena voluntad lo hubiesen querido los hombres de Estado; 
elevóse el nivel de la moralidad pública en todas partes, y la Fran­
cia, tranquila en el interior, grande y gloriosa en el exterior, inau­
guró esa pacífica cruzada de las misiones extranjeras, que ha con-
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EL BAUTISMO.

Un religioso bautiza al recién nacido que le presenta la comadrona; dos clérigos "sostie 
nen, el uno la pátera con sal, el otro una vela encendida. Más abajo una joven y  un joven 
coronado de laurel (tal vez Laura y Patrarca, amigo del pintor).—Fresco atribuido á Giotto, 
lo mismo que los seis siguientes, en la iglesia de la Incoronata, de Nápoles, siglo xiv.»

de agua viva, para «robustecer el alma de los sacerdotes», para 
distribuir á los pobres el pan del alma y el pan del cuerpo. San 
Vicente de Paul ha sido ó el motor, ó uno de los principales y más 
útiles agentes del renacimiento religioso y social de la Francia en

tinuado después constantemente, y que es la única primacía que 
hoy le resta, de tantas como en otro tiempo la decoraron.

Esto es lo que se ve en la historia de San Ícente de Paul. El 
hombre apostólico enviado por Dios, para hacer correr las fuentes
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el siglo xvii. La gloria de los Institutos de caridad, la de las mi­
siones en el interior, le pertenecen por derecho propio; también le 
corresponde una parte principal en la reforma del clero secular, 
obra por excelencia. Por lo demás, en todas partes se deja ver su 
mano, su consejo, su ejemplo. Nadie ha trabajado con más éxito 
por la reconciliación de los protestantes, ni con más celo por la 
desaparición del jansenismo; nadie en su tiempo ha hecho más en 
bien de la sociedad, porque nadie ha difundido tan ámpliamente el 
buen olor de Jesucristo.

Su vocación era emplearse en todo, por cuanto la Iglesia sufría 
en todas partes; en los pueblos y en los sacerdotes. La guerra del 
protestantismo había causado estragos, que parecían imposibles de 
reparar. Pocos años antes habíanse encontrado hasta veintiocho 
diócesis sin obispo, y treinta y cinco en que había cesado la admi­
nistración de los Santos Sacramentos. Los protestantes habían 
saqueado, asolado é incendiado ciento cincuenta catedrales y aba­
días, con un gran número de iglesias parroquiales y conventos: 
trescientas sólo en Beauce, quinientas en sólo las diócesis de Ures, 
de Biviers, de Nimes y de Mende. Tras de semejantes estragos, 
habían venido otros desórdenes mucho más espantosos. En la ma­
yor parte de las diócesis habíanse abandonado los estudios, y se 
había relajado la disciplina, donde no había completamente des­
aparecido.

¿Cómo poner la mano para remediar tamaños males? La em­
presa parecía imposible; y no lo hubiera sido en realidad, á no 
haber contado la sociedad con los alientos invencibles de los san­
tos en el servicio de Dios.

Los trabajos múltiples y oscuros á la vez en que había consumi­
do Vicente de Paul los primeros años de su vida, habían tenido por 
teatro las miserias todas y también todas las grandezas de este 
mundo, sin que ni las unas hubiesen endurecido su corazón, ni las 
otras le hubiesen tentado, y sin que tantas fatigas ni tan larga ins­
tabilidad le hiciesen desear el reposo. Comprendía que todo ello 
había de servirle únicamente de base para mayores empresas. Mas 
había llegado el momento en que debía emplearse en obras dura­
deras, para las cuales le había preparado la Providencia por ca-
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minos especiales y desde largo tiempo, ya llenándole de experien­
cia, de valor y de caridad; ya acumulando en derredor de él, por 
un designio que se mostraba bien patente, los materiales de algún 
gran edificio que debía ser levantado en provecho de las almas y 
de la gloria de Dios.

Vicente gozaba de una estimación universal. Conocíanle y le 
amaban todos los buenos sacerdotes, v todos los hombres dedicados 
en París y en Francia á hacer bien á los demás; y él por su parte 
conocía por un largo estudio y  con gran amargura de su alma 
cuantas llagas materiales y morales necesitaban curación en el 
mundo entero. Su corazón era suficientemente grande para em­
prenderlo todo, su confianza en Dios suficientemente firme para 
esperarlo todo, y su humildad bastante acrisolada para impulsarle 
á buscar sin descanso el alivio de las necesidades. Empero, si se 
le hubiera revelado la mitad tan  sólo de lo que iba á hacer, antes 
de dormirse en la paz de su Salvador y coronado de la magnifi­
cencia de sus obras, 110 hubiera querido creerlo, ó por lo menos se 
hubiese afligido, pensando que Dios prolongaría su vida mucho 
más allá de los límites ordinarios haciéndole esperar más que á 
los otros hombres la única recompensa por la cual se imponía tan 
rudos trabajos.

Su proyecto más caro y más profundamente meditado era el de 
formar una comunidad de sacerdotes, á la cual daba en su mente 
tres fines principales, correspondientes á otros tantos males de la 
religión y del pueblo que principalmente le habían afligido: el pri­
mero, para que los congregados trabajasen en su propia perfección, 
esforzándose en practicar las virtudes que Jesucristo se dignó en­
señarnos con su palabra y con su ejemplo; el segundo, para predi­
car el Evangelio á los pobres, y particularmente á los del campo, 
que son los más abandonados; el tercero, paría ayudar á los ecle­
siásticos á adquirir los conocimientos y  las virtudes necesarias á 
su estado.

Para ello necesitaba hombres de sacrificio, y vinieron en efec­
to en un número que sobrepujó sus esperanzas. Por la gracia de 
la Cruz ha llegado á ser el sacrificio voluntario uno de los instin­
tos del corazón SeHmmbre. En Francia liase manifestado siempre





LAS V IR T U D E S , F R U T O S  D E LOS SA CRA M ENTO S, N U EV O S M A N A N T IA L E S DE C A R ID A D .

LA FE.
Fresco de Giotto en la Arena, de Padua, siglo x iv .—La Fe se halla de pie y  de frente, 

hollando á sus pies las estatuas despedazadas de falsas divinidades y  de los libros cabalísti­
cos; pende de su cintura la llave de San Pedro; sobre el rollo que tiene en la mano izquier­
da están trazadas las primeras palabras del símbolo de los Apóstoles.—«La Fe, dice San 
Agustín, es un amor que cree.»



LAS V IR T U D E S , F R U T O S  D lí LOS SACRA M ENTO S, NUEVOS M A N A N TIA LES D E CA RIDA D.

LA ESPERANZA
Fresco de Giotto en la Arena, de Padua, siglo xiv.—Desprendida de su velo y de su 

manto, para estar más alerta, la Esperanza tiene alas; y graciosamente lanzada en el aire, en 
el espacio, sin tocar la tierra más que con la punta del pie, parece'abrazar la corona celes­
tial que le presentan. «La Esperanza, dice San Agustín, es un amor que aguarda.»
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este instinto más poderoso, más fácil d.ve despertar, más eficaz 
que en otros puntos (1). Al través de miserias sin número, de­
senvolvióse magníficamente en aquella primera mitad del siglo 
xvn, cuyos principios no lo dejaban ciertamente adivinar. Mas 
Vicente y otros 16 habían presentido, y lo pusieron á prueba. Los 
furores y los desórdenes de la guerra civil, las intemperancias de 
la política y de la literatura, habían dejado, no obstante sus fu­
nestas consecuencias, cierto fondo de fe en las almas, á la cual 
eran debidas frecuentes transformaciones, y con ellas rehabilita­
ciones inesperadas y victoriosas. El pueblo permanecía cristiano 
en medio de su ignorancia y de su miseria. La corrupción de las 
clases ilustradas no era la corrupción filosófica, de que somos víc­
timas hoy, y que tan radicalmente malea las almas, que aun las 
convertidas permanecen tibias y pegadas á la tierra como si fue­
ran incapaces de desprendimiento; pudiendo decirse que su con­
versión 110 parece otra cosa que una especulación sobre la muerte 
y como un procedimiento contraía justicia de Dios. En el siglo xvn 
se admiraban sacrificios heroicos, ilustres penitencias. Se vió con 
frecuencia despojarse los señores de sus bienes, desprenderse de sí 
mismos y darse por entero á Jesucristo, para servirle en la persona 
de los pobres. Del propio modo que estos nobles vendían sus pa­
trimonios y quebraban su espada,, nobles damas, jóvenes, ricas y 
de ilustre nacimiento, abandonaban el mundo en gran número, se 
desprendían de sus atavíos y, llevando en sus bellas manos su for­
tuna, se ofrecían como siervas de los pobres, haciendo voto de obe­
diencia al pobre sacerdote Vicente, que al principio de su vida había 
apacentado puercos. Esto era el renacimiento de la vigorosa fe de 
la Edad Media. Los santos lo cosecharon, y la Francia ha vivido á 
sus expensas durante dos siglos, y vive todavía.

En esta mies fué Vicente el más humilde v el más laborioso 
obrero, tocándole la parte mayor y la más duradera. Su comuni­
dad, formada en 1625, erigida después en Congregación de la Mi­
sión, fué siete años después su principal instrumento.

(1) Nos parece demasiado absoluta la afirmación, aun cuando sea el em inente Veuillot 
quien la estampe.—-(Nota del T.)
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Muchos lectores de nuestra época,"aun entre los cristianos, des­
conocen bástantelo que es una congregación religiosa. Para expli­
carlo bien, sería necesario trazar la historia entera de una de ellas, 
y esto equivaldría describir la historia de muchos siglos y de muchos 
pueblos. Una congregación fundada por un hombre como San Vi­
cente de Paul, como San Ignacio, es este mismo hombre, este 

.mismo santo; pero inmortal, investido de un poder que le permite 
ir á todas partes al mismo tiempo, obrar y permanecer al propio 
tiempo en todas partes. En el espacio de algunos años habíase di­
fundido la Congregación de la Misión en muchos puntos de la 
Francia, en no pocos países de Europa y más allá de los mares: los 
hijos de San Vicente trabajaban en Italia, en Polonia, en Irlanda, 
en Escocia, entre los berberiscos, en Madagascar; mejor dicho, San 
Vicente trabajaba en ellos en persona; porque el espíritu y el co­
razón de sus misioneros eran en todas partes su espíritu y su 
corazón. Cada uno de aquellos hombres escogidos y formados por 
él era su imitador fiel, y le obedecía como él mismo obedecía á 
Jesucristo, despreciando todas las fatigas de todos los sufrimientos, 
sin excluir la muerte. El fruto de aquel trabajo era en todas par­
tes tal cual él lo había deseado: primero, la santificación de los 
obreros evangélicos; después la santificación y el consuelo de los 
pobres, y por último el ejemplo y la santificación del clero, el cual 
recibía de los enviados de Vicente las lecciones y los socorros que 
necesitaba, y que se inflamaba con el fuego de su celo.

En todas aquellas misiones el trabajo era inmenso y el peligro 
grande. En unos puntos había que afrontar la guerra; en otros las 
persecuciones y los vejámenes; acá la peste, allá el exceso de las 
privaciones y de las fatigas, siendo la menos ruda de todas la du­
reza del clima. El espíritu y el corazón de Vicente lo soportaban 
todo, y lo resistían todo. A medida que el campo de la Misión se 
extendía más y más, y la muerte poblaba como decía él, su pequeña 
comunidad del cielo, iban presentándose en mayor número los no­
vicios en la casa de San Lázaro. Pro patribus tuis nciti sunt tibi 

fil i i  (1). La caridad sufragaba el consumo de hombres como cu-

(1) Ps. 4, y .  17.



LA CARIDAD.

• CUADRO De  AjiM.ES DEL SARTO, EN E L ‘M U S E O D E L  LOUYRE; SIGLO XVI.

tí mi fniíjcr sentada en un paisaje sostiene dos niños en sus brazos; am a­
manta al de la derecha y acaricia al de la izquierda; á sus pies duerme un ter­
cer niño. En un cartelillo medio desplegado que hay en el suelo se lee: «Andreas 
Sartus Horentinus me pinxit MDXVIII.» Sartus, palabra  latina que significa 

^envendado,, sobrenombre dado al artista por alusión á, la profesión d esas tre  
qiie ejercía su padre.

En Francia pintó el artista este famoso cuadro, que, por ser representación 
exclusiva de la caridad maternal, resulta incompleto. «El Arte, dice el señor 

.Grim'onard, deja un vacíoinmenso cuando, para  representar la Caridad, prescin­
d e  de toda huella del amor divino.»
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bría el gasto de dinero. Este último era aterrador. Todos los des­
graciados de París habían aprendido el camino de San Lázaro. 
Un día acudió allí una nación entera.

Se sabe en qué desolación inexplicable se halló sumida la Lo- 
rena con aquellas guerras que fueron uno de los oprobios ó, por 
mejor decir, uno de los pies forzados de la política de Richelieu. 
Vicente adoptó á aquel desgraciado pueblo que se moría de hambre. 
Envióle misioneros, y con ellos limosnas que se elevaron á seiscien-

Retrato del emperador Constantino, el primero que dió un edicto en favor de los niños 
abandonados. Copia de una medalla del tiempo.—En el reverso, el Emperador, sentado so­
bre una coraza, entrega el globo á su hijo Crispo, vencedor de la flota de Licinio; una pan­
tera, que figura al enemigo vencido, encorva la cabeza en señal de sumisión.

tas mil libras por lo menos, suma enorme para aquel tiempo, sin 
contar una inmensa cantidad de vestidos y de objetos útiles.

Durante la Fronda (1) repitió iguales esfuerzos en favor de la 
Picardía y de la Champaña, reducidas al mismo triste estado por 
las combinaciones de los príncipes y de los parlamentos. En aque­
lla guerra civil, que para muchos constituía como un entreteni­
miento, á juzgar por las Memorias, todo se ponía á sangre y fuego. 
Los soldados de la Fronda nada dejaban que envidiar á las bandas 
de extranjeros que habían devastado la Lorena. Mataban á los 
hombres, destruían las casas, saqueaban las iglesias y dejaban, al 
retirarse, sin pan á los vivos y sin sepultura á los muertos. El

(1) La Fronda, partido político que suscitó una larga guerra civil en Francia, durante la 
minoría de Luis X IV .—N. clel T.

CARIDAD PARA CON LOS NINOS ABANDONADOS.
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hambre y la peste sentaban sus reales, donde habían ellos puesto 
su planta.

El socorro que reclamaba la Francia no impedía á Vicente pen­
sar en los sufrimientos de los cristianos en los países berberiscos. 
Sus enviados, entre los cuales muchos de ellos sufrieron la prisión 
y el tormento, y perdieron la vida, establecieron el culto religioso 
en los presidios, administrando en ellos los sacramentos y resca­
tando en Túnez, en Argel y en Viserta cerca de mil doscientos 
esclavos, cuyo precio ascendió á más de un millón doscientas mil 
libras (1).

¿Qué desgraciado recurrió á él infructuosamente en París, ni qué 
infortunado vergonzante se ocultaba á sus investigaciones? No 
contento con sus larguezas para con los pobres, recibía en el vasto 
edificio de San Lázaro, con la hospitalidad más amplia, y aun po­
dría decirse más temeraria, á cuantos querían retirarse allí para 
pensar en Dios, fuesen ordenandos, sacerdotes ó laicos. Desde 1635 
hasta su muerte acogió de este modo más de veinte mil personas, 
que representan unas ochocientas por año. ¡Nadie podrá calcular 
las almas confortadas, vivificadas y redimidas por el doble torrente 
de limosnas espirituales y materiales, que brotó por espacio de se­
senta años de sus manos y de su corazón!

Verdad es que los pobres labriegos parecía que tenían el pri­
vilegio de enternecer más su corazón; mas también lo es que á 
nadie olvidaba, y que nunca se cansó del infortunio por mucho 
tiempo que durase. La nobleza arruinada le fué tan deudora como 
la gente del campo. Numerosas señoritas de la nobleza, que corrían 
grave peligro de perderse bajo el peso de la necesidad, fueron aco­
gidas por él, y colocadas después honrosamente. Por espacio de lar­
gos años alimentó á los emigrados loreneses que habían venido á 
buscar un asilo en París, y que sin él, no hubieran encontrado más 
que la muerte. Para ellos especialmente estableció una Sociedad 
de laicos caritativos, cuya dirección dió al barón de Renty, y de la 
cual en nuestros días han tomado modelo esas Conferencias de

(1) La libra, antigua moneda francesa, se dividía en sueldos y dineros; representaba un 
peso de plata de algo menos de cinco gramos, y  su valor era algo menos que el franco ac­
tual.—N. del T.
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San Vicente de Paul, que en corto tiempo se han hecho tan nume­
rosas y tan populares, que su solo nombre es su más acabado 
elogio.

En 1634, la señorita Le-Gras, una de las santas mujeres diri­
gidas por Vicente de Paul, y tres ó cuatro doncellas cristianas que 
vivían con ella, hicieron voto en manos del Santo «de servir á los 
pobres por todo el resto de su vida, como lo habían comenzado ya 
á practicar». Esta fue la Congregación de las Hermanas de la Cari­
dad, que bien pronto se difundieron por Francia, y que suprimidas 
por la Revolución llenan hoy la Francia y el mundo entero. Me­
diante el Instituto de las Hermanas de la Caridad, ha preparado 
San Vicente la singular maravilla del apostolado de las mujeres, 
convertido en nuestro siglo en una de las más preciosas fuerzas 
de la Religión. Esta creación, completamente nueva, y calificada 
de temeraria por muchos claros espíritus, atestigua el profundo 
conocimiento que Vicente de Paul tenía del corazón humano, y 
los frutos admirables que pueden esperarse de él, cuando se sabe 
cultivar en su seno el amor de Dios. Mas esa ciencia suprema y 
sublime no la poseía como quiera, sino en elevado grado. Decíanle 
que las Hermanas de la Caridad corrían más peligros que las de­
más religiosas hasta entonces conocidas; á ello respondía que, si 
fuera necesario, tendrían más virtudes, y para conseguirlo les dió 
unos reglamentos cuyas prescripciones, tan admirablemente cum­
plidas como profundamente meditadas, han producido los milagros 
de que el mundo entero, lleno de agradecimiento, es testigo desde 
hace dos siglos. ¡Qué libro de tan profunda y consoladora filosofía 
podría componerse, eslabonando con un corto comentario histórico 
las reglas dadas por los santos á las Órdenes que han fundado! 
Allí se vería como en un solo cuadro todo lo que hay de sabiduría 
y de majestad en el hombre, mediante la gracia de Dios.

Algunos años después, el hombre de Dios recibió lleno de an­
gustia ana distinción que fué por todo extremo útil á la Iglesia. 
Luis XIII le había dicho desde su lecho de muerte que, si reco­
braba la salud, 110 nombraría obispo alguno que no hubiera pasado 
tres años en compañía de nuestro santo. Ana de Austria, partici­
pando de las opiniones del rey difunto, le nombró miembro del
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Consejo ele Conciencia, al que consultaba sobre los asuntos ecle­
siásticos. En ese cargo, como en todas partes, fue Vicente un sa-

Fresco de Spinello de Arezzo, en la Basílica de S a n  Miniato, en Florencia; siglo x iv .—■ 
Habiendo dejado caer un godo en el lago el azadón con que cavaba la tierra, el Santo lo 
saca milagrosamente; á poca distancia se hallan entregados á las faenas de la agricultura sus 
religiosos. San Benito preludia por la caridad la misión caritativa de sus monjes. «Misione­
ros. y  trabajadores á la vez, han propagado la paz y  la fe, la luz y la vida, la libertad y  la 
caridad, la ciencia y el arte... han sido los. padres nutricios de todas las naciones modernas.» 
(Montalembert, Los Monjes de Occidente, II, págs. 72 y 74.)

CARIDAD DE SAN BENITO Y DE LOS MONJES.

cardóte fiel. Nunca dio parecer contra su conciencia, y más de una 
vez se atrevió á dar alguno que no se le pedía. Su inflencia en el
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■Consejo, sus observaciones y su tesón ayudaron poderosamente á 
la reforma del clero: todo lo hizo por Dios, nada por sí mismo.

En 1648 fundó definitivamente la obra de los Niños Expósitos. 
«La posteridad, ha dicho un obispo del siglo xvm, se quedará 
asombrada, como se asombraron nuestros padres, de ver en un solo 
hombre el Ministro Universal de la Providencia, que ha sabido 
atender á todas las miserias de todas las especies, de todas las 
edades, de todos los tiempos.» La plaga de los niños expósitos era, 
sin duda, la más aterradora y la más inconcebible do aquella época, 
en otros conceptos tan culta y tan brillante. En tiempo del palacio 
Rambouillet y de Voiture, se exponían, ó más bien se arrojaban en 
las calles de París, en los rincones de las casas, los niños que na- 
•cían del vicio ó simplemente de la miseria... «Allí morían unos 
sin bautismo, otros eran extrangulados para servir en operacio­
nes mágicas ó en baños sanguinarios que el furor de vivir ha in­
ventado algunas veces.» Era un milagro que un niño abandonado 
conservara la vida. Vicente tuvo la osadía de encargarse de aque­
lla familia. Para ello pudo contar, como de ordinario, con recur­
sos muy valiosos, con la caridad y celo activo de las mujeres cris­
tianas.

Preciso es pasar en silencio otras obras, cuya enumeración nos 
llevaría demasiado lejos. Recordemos, sin embargo, el hospital de 
los arrabales de San Lorenzo, fundado con aquel bello orden, con 
aquella dulce caridad, con aquel gran respeto por la libertad de los 
pobres, que brillan en estos momentos en las casas de las Herma- 
nitas. De todas partes vinieron las gentes á contemplar aquella nue­
va creación del buen sacerdote, y tan grande fue la admiración, que 
quisieron hacer extensivo el beneficio á todos los indigentes de 
París. De allí dimanó la fundación de la Salpétriére, en la que Vi­
cente tomó parte muy principal. Pero contra su intención, la li­
bertad de los pobres no fue allí tan respetada como lo había sido 
•en el Hospicio del arrabal. En sentir de nuestro Vicente, era pre­
ciso aguardar á que se presentaran ellos por sí mismos á pedir la 
hospitalidad. Si tenía ó no razón el Santo en odiar la imposición 
respecto á los pobres, lo demuestra bien el que los prisioneros de 
Bicétre v de la Salpetriere no conocen á Dios y están llenos de

D
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rabia contra el orden social; por el contrario, los huéspedes de las 
Hermanitas, en cuyas casas se han puesto en práctica los designios 
de San Vicente, ruegan á Dios por sus bienhechores.

El alto renombre de Vicente de Paul llamó la atención de los 
jansenistas, entonces nacientes y dotados ya de aquella energía as­
tuta é inquieta que les ha caracterizado siempre. Duvergier de Au- 
ranne, abad de Saint-Cyran, su jefe, era compatriota del Padre de 
los Pobres (1). Propúsose seducirle, imaginándose, en su vanidad de 
doctor y de hombre culto, que daría pronto cuenta de aquel hombre 
tan sencillo, y que aquella importante conquista le costaría poco 
trabajo. Otras había realizado que parecían más difíciles. San Vi­
cente de Paul le sondeó desde el primer día, y no consintió en vol­
verle á ver, sino para intentar caritativamente traerle al buen 
camino. Cuando perdió la esperanza de ello, cosa que no tardó 
mucho tiempo, sólo pensó en sus deberes para con la Iglesia, ame­
nazada de una herejía muy sutil y peligrosa. Por todas partes 
denunció, y en todos los tonos puso al descubierto á aquellos here­
jes, disfrazados todavía bajo las apariencias del celo; movió en fin, 
la alarma contra ellos y. procuró hacerlos condenar.

Cuando se ve nacer una herejía, se puede afirmar que estaba 
preparado el terreno para recibirla. Toda falsa doctrina es la fór­
mula filosófica de los vicios dominantes de la época en que estalla. 
Enmedio de las perturbaciones políticas y de las guerras civiles, 
entre el espíritu de la Liga y el espíritu del Protestantismo, que 
aun vivía y que aun se combatía, era necesaria una herejía para 
uso de los políticos que querían pensar y vivir como protestantes, 
sin separarse abiertamente del Catolicismo, cuyo triunfo era abru­
mador para ellos. En un principio alcanzó un éxito alarmante. Las 
doctrinas jansenistas penetraron bien pronto en la Sorbona, donde 
los bachilleres las sostuvieron en sus tesis, á despecho de las corre­
cciones de los censores. Vicente de Paul vió el peligro, y no se dió 
punto de reposo hasta que hubo alcanzado el remedio. Habló de ello 
en el Consejo, suplicando á la Regente y al cardenal Maza riño que

(1) Esto no lo lian demostrado los franceses. V. el Apéndice primero del traductor de 
esta obra.



CARIDAD DE SAN LORENZO Y DE LOS DIÁCONOS

PINTURA AL FRESCO, DE FRA ANGÉLICO, EN LA CAPILLA PAULINA, EN EL VATICANO.

SIGLO XV.

En la primitiva Iglesia, los diáconos distribuían las limosnas depositadas en 
manos del obispo; á su cargo estaban los pobres, las viudas, los huérfanos, los 
enfermos y los presos.—-«El Santo, que está revestido de Jesucristo, lleva es­
critas con letras de oro sobre el pectoral de su dalmática estas palabras 
IHESVS+CRISTVS. Los pobres, los cojos y los ciegos, que él llamaba los te­
soros de la Iglesia, le rodean. F ra  Angélico ha sabido dar poesía al sufrimiento 
y á las deformaciones del cuerpo, por medio de la exacta representación de los. 
movimientos y de la viveza incomparable de la expresión. El ciego que está 
á la derecha, andando á tientas con su palo, es una obra maestra, en la cual 
parece haberse inspirado Rafael cuando pintó su admirable cuadro del Mágico 
cegado por San Pablo delante del procónsul Sergio. N opueden  expresarse me­
jor la vida y el movimiento.»

Fra Angélico daba más importancia á la limosna que á las obras maestras 
del Arte, como dice el papa Nicolás V en el epitafio que compuso para  perpe­
tuar la memoria del célebre pintor de Fiésole:

Non mihi sit laucli, quod eram velut alter Apelles,
Sed quod lucra tuis omnia, Christe, dabam.

Altera nam terris opera exstant, altera coelo;
Urbs me Joannem flos tulit Etrurice.

«No se me alabe por haber sido otro Apeles, sino por  haber dado á vuestros 
pobres ¡oh Cristo! todo cuanto gané. Las obras de mi pincel son para  la tierra; 
las limosnas, en cambio, suben al cielo. En la ciudad flor de la Etruria, vi por 
vez primera la luz del día, y se me impuso el nombre de Juan.»

(Véase E. Cartier,. Vida de Fra Angélico de Fiésole, i yol. in-8. París, Poussielgue.).
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no concedieran beneficios ni cargos á los eclesiásticos que fueran 
sospechosos de pertenecer á la secta; denunció al Nuncio y al Can­
ciller los conventos donde llegaba á introducirse; hizo publicar 
libros para refutar los del error. Mas el verdadero remedio estaba 
en Roma, y allí fué donde lo solicitó de un modo particular; y á fin 
de hablar con más crédito ante la Santa Sede, suplicó, instó, im­
portunó á los obispos de Francia, para que firmasen una carta 
dirigida al Papa, en la cual se exponían y refutaban las proposi­
ciones jansenistas. El resultado de todas aquellas diligencias fué 
la Constitución de Inocencio X.

Los jansenistas no perdonaron á Vicente de Paul. Esta fué la 
única enemistad que llegó á provocar contra sí en el curso de su tan 
larga y aprovechada vida. Por una especie de derogación de la con­
ducta ordinaria de su Pixmdencia, Dios ha querido que este gran 
servidor y ministro de su misericordia escapara á las persecucio­
nes que experimentan casi siempre los santos. Pero al abrirle así 
universalmente los corazones, para sacar fruto de ellos, no ha per­
mitido, sin embargo, que se le pudiera acusar de haber contempo­
rizado con el error, y que faltaran á su gloria la injuria y el odio de 
los enemigos de la Iglesia.

Sería superfluo insistir sobre la fe, sobre la piedad, sobre las 
virtudes cristianas y sacerdotales de San Vicente de Paul: por otra 
parte, es imposible formar de ellas un cuadro compendiado. Abe- 
lly ha llenado con ellas sus dos volúmenes, y sin embargo 110 ha 
consignado sino lo que estaba á la vista de todo el mundo. Lo que 
la modestia del Santo ha cubierto con un velo conocido de Dios 
solo, llenaría aún muchas más páginas. Cuando se estudia esta 
maravilla, parece que todo se debilita, se rebaja ó desaparece ante 
el radiante brillo de tantas virtudes; y enmedio de sus asombrosas 
obras, aparece el hombre de Dios, digno de admiración como na­
die. ¡Cuánta dulzura, cuánta perseverancia en el trabajo, cuánta 
paciencia en el dolor! Su vida, en apariencia tan pacífica y tan ex­
clusivamente dedicada al prójimo, fué por muchos conceptos un 
prolongado martirio, en el cual el hombre interior y el hombre de 
carne sufrieron por igual. Experimentó ¡quién lo creyera! tenta­
ciones violentas contra la fe; sufrió casi toda su vida la prueba de
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CARIDAD PARA CON LOS POBRES.
Retrato del papa León X, por Rafael, en el palacio Pitti, en Florencia, siglo xvi.—León X 

aprueba solemnemente el establecimiento délos Montes de Piedad, combatidos por los ju ­
díos y los usureros. Esta institución, boy degenerada entre nosotros, prestaba sobre pren­
das, pero sin interés: los Hermanos Menores fueron los más ardientes propagadores de ella.

las enfermedades. De consiguiente, las numerosas obras, que pa­
recían ser tan sólo el efecto natural de una organización como
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formada exprofeso, para obrar en la plenitud serena de su liber­
tad y de su fuerza, eran una victoria continua de la voluntad en 
un combate incesante contra la carne y contra el espíritu.

Imposible sería poner de relieve de un modo acabado su des­
prendimiento de todos los bienes de este mundo, ó más bien, del 
horror que le inspiraban. Desde luego puede creerse que ningún 
otro recuerdo hubiese querido grabar de un modo más indeleble 
en sus dos Congregaciones que su amor por la santa pobreza. Con 
mucha frecuencia les hablaba de ella, siempre con aquella elo­
cuencia tan peculiar del Santo.

«La mayor gloria de Dios, dice Abelly, y el cumplimiento de 
su santísima voluntad, fueron la exclusiva aspiración de aquel 
buen servidor de Dios en todos sus designios y en todas sus em­
presas; á ello tendían todos sus pensamientos, todos sus deseos y 
todas sus intenciones; á ello, en fin, se esforzaba en conducir á los 
demás con sus avisos, sus consejos y sus exhort aciones y como 
fruto de la asistencia espiritual y temporal que les dispensaba; 
nada más pretendía en todo y por todo, sino que el nombre de 
Dios fuese santificado, su reino aumentado y su voluntad cum­
plida en la fierra como en el cielo: he aquí las miras de su espíri­
tu y los deseos incesantes de su corazón.»

Hemos bosquejado el carácter de San Vicente de Paul; dejemos 
explicar á un obispo el misterio de su vida. De ello sacaremos 
inmediatamente algunas lecciones aplicables á nuestro tiempo.

«Si consideramos la multitud innumerable de pobres cuya 
subsistencia aseguró San Vicente; las familias abatidas que reha­
bilitó; las provincias enteras que socorrió, dentro y fuera del reino; 
los hospitales que mantuvo, las dos nuevas Congregaciones, con­
sagradas á la instrucción ó al servicio de los pobres, que formó, 
fundó, instaló y difundió por toda la Francia, por casi toda la 
Europa y aun más allá de los mares, ¿no se diría que tantas ma­
ravillas sólo pueden ser la obra de la magnificencia de un re'v? 
Diríase con mucha razón, y sin embargo no se diría bastante; 
porque los reyes tienen límites para su imperio, mientras que la 
caridad no los reconoce. La de San Vicente de Paul ha traspasado 
las fronteras de este vasto reino, como es muy sabido. ¿Y qué se



IGLESIA DE SAN VICENTE DE PAUL, EN PARIS.

Siglo x ix .—Esta iglesia tiene parecido con las basílicas italianas de los primeros siglos 
cristianos.—Los írescos del interior, pintados por Hipólito Flandrin, recuerdan la misión de 
de la Iglesia, simbolizada por la enseñanza de San Pedro y San Pablo. De esa enseñanza, 
como de manantial fecundo, brotan pueblos de mártires, de doctores, de vírgenes, de peni­
tentes. El artista ha representado esas muchedumbres ilustres dirigiéndose al santuario del 
templo, adonde van á dar testimonio  sobre las gradas de un altar elevado á la Caridad, per­
sonificada en la gran figura de San Vicente de Paul.
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dirá, cuando se vea que todo ello se hizo como de nada por un hom­
bre quenada tenía, que no pensaba en ello, y que sin poseer nada, 
daba siempre y constantemente, hacía fundaciones, sin agotar jamás 
los manantiales de donde sacaba aquellos recursos?No es esto todo; 
cuanto más se analiza, menos se profundiza el prodigio. Hay cosas 
sorprendentes, pero que al fin pasan; aquí todo sorprende y todo 
subsiste: nada sucumbe, sino que, enmedio de los quebrantos y da 
las ruinas del mundo, todo se sostiene, todo se agranda, todo se 
multiplica. ¿Cuál es, pues, esa mano invisible que obra tan grandes 
cosas, y que las mantiene en el orden conque han sido hechas? No 
es, en verdad, la mano de la ambición, la cual, para elevarse, co­
mienza por destruirlo todo; no es la mano de la vanidad, cuyas 
obras estériles empiezan por ser transitorias y acaban por de­
saparecer; es la mano de la divina caridad, la que por ministerio 
del humilde Vicente ha obrado todas esas maravillas, y la que por 
sí sola, á pesar de la decadencia de los siglos, sabrá mantenerlas 
en pie. No os admiraréis de ello, cuando sepáis que se trata de un 
hombre verdaderamente animado por la caridad. San Juan nos lo 
enseña. El que permanece en la caridad, permanece en Dios, y Dios 
permanece en él: qui manet iti charitate , in Deo m anet, et Deas 
in eo (Joann, C. VIV). Si este hombre está en Dios, y Dios está 
en él, está en el manantial de todo bien, manantial necesariamente 
universal é inagotable; universal, porque corre por todas partes; 
inagotable, porque mana siempre; y tal fué la caridad en que vivió 
abrasado San Vicente: un manantial universal de bienes para to ­
dos los pobres. Dios que le destinaba á socorrer todas las necesida­
des, había hecho de su corazón como un canal por donde corrían 
en abundancia las aguas que habían de regar las tierras más ári­
das y empobrecidas: la caridad había puesto en sus manos prime­
ro los corazones de todos, y después los tesoros de todos.

I I

En los siglos de fe se distinguían dos situaciones bien diferentes 
en la pobreza. Había en ella la miseria, que era un mal, pero un
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mal accidental que curaba 3a caridad; y la pobreza propiamente di­
cha, que era un estado normal, perfectamente aceptable á los ojos 
de la caridad misma, y perfectamente aceptado délos que se encon­
traban en él por la voluntad de Dios. La miseria era resignada: la 
pobreza se mostraba contenta. Por la asistencia cristiana y por el 
trabajo se ascendía de la miseria á la pobreza, como se pasa hoy de 
la pobreza á la comodidad. Se llamaba espontáneamente comodidad 
lo que hoy se denomina pobreza y aun miseria. Todoel que poseía

CARIDAD EN LAS CALAMIDADES PÚBLICAS.

Durante la peste de 1576, en. Milán, San Carlos Borromeo visita á los enfermos en sais 
casas ó en los lazaretos, reanimando su valor y llevando á su lado sacerdotes y religiosos. 
Copia del grabado de Abraham Brose, siglo x v i i .

las herramientas del trabajo y salud se consideraba satisfecho, vi­
vía gozoso entre sus iguales, y dormía tranquilo bajo la protección 
de la Providencia, después de haberla pedido lleno de fe el pan 
de cada día. La caridad se aplicaba á mantener, ó á restablecer al 
menos, el equilibrio de lo estrictamente necesario entre una pe­
nuria tolerable y la absoluta carencia. Materialmente nada más se 
proponía: tampoco se la pedía más. Su acción consistía sobre todo 
en suplir la ausencia de los bienes temporales con la abundancia de 
los bienes espirituales, que son la fe, el amor, la esperanza; es 
decir, la paz y la alegría en el seno de las privaciones y de la hu­
mildad. Sin menospreciar la parte corporal, se consagraba San 
Vicente, con preferencia, á la limosna espiritual. Mostraba gran
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compasión hacia los pobres que no conocían á Dios; por eso socorría 
con la limosna á los que se hallaban faltos de lo necesario, mas 
siempre se esforzaba en comunicar á todos las luces de la buena 
doctrina, sin proponerse jamás enriquecer á ninguno. A los que co­
nocían á Dios y se ganaban la vida, aunque fuese muy ruda y 
modestamente, no sólo no los compadecía, sino que los envidiaba, 
porque les era más fácil vivir sin pecar y adquirir los bienes eter­
nos. Cuando los había puesto en semejantes condiciones, daba por 
terminada su obra; cuando los encontraba en ese estado, considera­
ba que nada tenía que hacer. A pesar de los ofrecimientos de sus 
poderosos amigos, siempre rehusó mejorar la suerte de su cristiana 
y casi indigente familia. Una palabra hubiese bastado para lograr­
lo, sin ocasionar á nadie el más leve perjuicio, y sin sacar un cén­
timo del tesoro de los pobres. Prefirió para sus parientes la pobre­
za, como la había preferido para sí mismo y para su Congregación.

¿Se le podrá acusar de dureza de corazón? ¿Se dirá que tomaba 
fácilmente su partido en los sufrimientos humanos aquel hombre, 
que sirvió á los pobres toda su vida; que quiso ser pobre para ser­
virlos mejor; que se echaba en cara á los setenta y siete años el 
pan que comía, temeroso de no haberlo merecido bastante de sus 
señores los pobres; que un día, por haber hecho involuntariamente 
esperaren la puerta á los pobres que aguardaban su limosna, corrió 
á excusarse ante ellos de rodillas? No; nadie amó más, ni respetó 
más á los pobres; pues, para decirlo de una vez, los desgraciados 
eran para él la representación de Jesucristo padeciendo. Mas él 
sabía que se puede ser pobre y no sufrir, y que hay una pobreza, 
no solamente deseable desde el punto de vista de la fe, sino tam­
bién por las solas luces de la razón. Conforme con la opinión de 
cuantos el mundo ha reconocido como sabios y como santos, afir­
maba que la pobreza, mediante los socorros y las luces del Evan­
gelio, es el estado terrestre más vecino del Reino de los Cielos, el 
más naturalmente inocente, el menos expuesto á las tentaciones 
del orgullo y de la sensualidad; por consiguiente, el estado en que 
el hombre tiene más probabilidades de vivir en la gracia de Dios, 
única felicidad y único objeto de la vida. Bendecía á la Providen­
cia, que por medio de invencibles y eternas leyes ha dispuesto
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que la mayor parte de las almas hicieran el tiempo de su prueba 
aquí abajo abroqueladas tras del antemural santo y fuerte de la

SAN VICENTE DE PAUL.

Copia de una acuarela de la época de su canonización. En el dibujo original, el corazón 
que se ve en la parte inedia superior del cuadro está pintado con la sangre misma del cora 
zón del Santo. Esta reliquia pertenece al Sr. E. Cartier de Solesmes .

pobreza. A d  que ni autem respiciam , nisi ad pauperculum et con­
tritum spiritu et trementem sermones meos! (Is. c. LX-VI, v. 2).
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La sociedad moderna rechaza esas máximas, con cuyo auxilio 
la antigua sociedad, sólidamente cimentada por la sabiduría delO '
Evangelio, ha atravesado por tantos días de sombríos infortunios, 
sin que su razón se anublase, y sin que su existencia fuese por ello 
amenazada. ¡Cosa imponente y aterradora! Se ha llegado á desviar 
las miserias indescriptibles que en otro tiempo caían sobre la po­
breza; y sin embargóla pobreza se ha convertido eu una plaga 
más espantosa que lo era en otros tiempos la más acerba miseria.
Y allí donde era suficiente remedio la caridad, se ven hoy fracasar 
todas las combinaciones de la política. En lugar de la miseria re­
signada, en lugar de la pobreza contenta, la hidra formidable de­
nominada el pauperismo levanta su cabeza, y propone á los hom­
bres de Estado el siguiente problema dos veces insoluble: Cómo 
se logrará que acepte el hombre la pobreza, con la cual no están 
conformes la mayor parte de los que se declaran pobres; ó cómo 
ha de cambiarse la constitución eterna de las sociedades huma­
nas en términos que quede suprimida en ellas la pobreza y enri­
quecido todo el mundo. Porque, en realidad, en esa situación nos 
encontramos: desde que el hecho natural de la pobreza ha llegado 
á trocarse en el fenómeno subversivo del pauperismo, y desde que la 
ciencia, natural también, de la caridad se ha transformado en el 
arte incierto y complicado de la asistencia pública, parece que 
la sociedad no puede sobrellevar las leyes de la naturaleza, y que 
le resta sólo la alternativa de perecer bajo la pesadumbre de ellas, 
ó de morir al tratar de sacudirlas.

Tal es la plaga. Los economistas y los socialistas tienen la pre­
tensión de curarla. Aquéllos consideran al pobre como un enemigo, 
y le quieren secuestrar en pretendidas casas de caridad que no son 
realmente sino casas de fuerza; éstos, viendo en el pobre un amo, 
quieren obligar á la sociedad á procurarle, á costa de imposibles 
sacrificios, los goces imposibles que los cortesanos de su orgullo le 
han enseñado á desear. Públicamente discutidas entre empíricos, 
ambiciosos y sectarios, estas utopias, á la vez criminales v frivo­
las, ha ido el mal agravándose. De ello no han resultado, de una y 
otra parte, sino resentimientos amarguísimos, ó soluciones que en 
unos puntos se trata de imponer por la fuerza, y en otros por las
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revoluciones, v siempre con desenlace lleno de tinieblas. Mas cuan­
do un pueblo ha perdido el Evangelio, no hay fuerza que le obligue 
á sufrir sin murmurar las fatigas del trabajo y á la vez las priva­
ciones de la pobreza; como no hay revolución que obligue á la tie­
rra á cubrirse de espigas, sin haber sembrado la semilla y sin ha­
berla previamente trabajado.

El sistema de las reclusiones de caridad (inaplicable en Francia, 
mientras permanezca católica) triunfa en Inglaterra, donde es un 
principio activo y seguro de su ruina. Cuando llegue la hora de la 
revolución, esas guaridas, donde la sociedad inglesa nutreásus po­
bres, vomitarán sobre ella bestias feroces. El sistema déla igualdad 
de las fortunas y de los goces sin trabajo está en vigor en la Nue­
va Zelanda: allí se muere la gente de hambre, cuando no queda un 
hombre para comértelo.

Entre esas soluciones utópicas del problema de la miseriahay las 
puerilidades de los filántropos, y las especulaciones de los empresa­
rios de beneficencia. ¡Gentes de bien que no pueden desprenderse 
de sus comodidades, y que tienen su apego al humo de la gloria! 
No se avendrían seguramente, como San Vicente de Paul, á habi­
tar toda su vida una habitación sin fuego; jamás dirían lo que el 
Santo enseñaba á sus discípulos: «que valdría más ser arrojado so­
bre carbones encendidos, que realizar un acto encaminado á alcan­
zar las alabanzas de los hombres.» Por el contrario, se dan mucha 
prisa por lograr que se les extienda el título de bienhechores del gé­
nero humano, y por acumular sobre sus personas las distinciones y 
los premios de su aparente virtud, con todo lo cual acaban por pro­
porcionarse una suculenta mesa á costa del caldo de los pobres. 
No hay en esto exageración de ningún género, pues no se ve, cier­
tamente, que estén muy satisfechos los pobres de dejarse morir 
mientras ven engordar á sus expensas á semejantes parásitos.

Justificaremos esta conclusión considerando por un momento 
dos puntos de trascendentales consecuencias para la sociedad en­
tera, á saber: lo que reclaman la dignidad de los pobres y sus 
intereses.

Al través del brillo falaz de su celo caritativo, vemos que los 
economistas y los socialistas profesan un menosprecio profundo á



XLIV INTRODUCCIÓN.

los pobres, y que ningún interés muestran los primeros por su li­
bertad ni los segundos por su dignidad; y ora cuando ellos los reba­
jan hasta el abismo, ora cuando los titulan señores del mundo, 110 
consideran en ellos otra cosa que la bestia temible y potente, de la 
cual debe deshacerse una política hábil por el resorte de la fuerza 
cuaudo ha dejado de ser utilizable para su provecho. Se estudian 
sus flaquezas y sus pasiones, de un lado para quebrantarlos, de 
otro para reducirlos: ¿quién los ama? Los que saben que tienen un 
alma, y se cuidan de su porvenir eterno; pero ¿dónde los encon­
traremos?

Los pobres no son naturalmente amables. El mismo San Vicen­
te de Paul nos da prueba de ello en aquellas palabras que dirigía 
á sus sacerdotes: «No debo yo considerar á los pobres ni según su 
exterior, ni según lo que muestran los alcances de su espíritu; por 
cuanto muy frecuentemente ni siquiera presentan la figura ni el 
carácter de personas razonables; tan groseros y terrenales son.» 
«Empero, añadía, dad vuelta á la medalla, y por las luces de la fe 
veréis que en la persona de esos pobres se nos representa al Hijo 
de Dios, que voluntariamente se sujetó á la pobreza, y que durante 
su pasión ni tenía siquiera la figura de hombre, y que pasaba por 
loco ante los gentiles, v por piedra de escándalo ante los judíos; y 
con todo esto él mismo se califica de evangelista de los pobres: 
evangelizare pauperibus misit me. ¡Oh Dios mío! cuán bella cosa 
es ver á los pobres á los ojos de Dios y ante la estimación que Je­
sucristo ha hecho de ellos.»

Por lo que toca al Santo, tanta era su consideración para con 
ellos, que no temía afirmar que los que hayan amado á los pobres 
durante su vida, habiendo amado á Jesucristo mismo, no tendrán 
que temer sus juicios. Así lo decía á las personas á quienes veía 
asaltadas por los terrores de la muerte, y de ello sacaba ocasión 
para excitarlas al amor de los pobres. Cuando al recitarlas letanías 
del Santo Nombre de Jesús, pronunciaba aquellas palabras Jesu, 
pater pauperum, su corazón se sentía más conmovido, y su voz 
dejaba transparentar el enternecimiento. Hasta el último día de su 
vida no pudo oir hablar de un desgraciado, sin lanzar hondos sus­
piros, y sin que inmediatamente se vieran dibujados el dolor y la
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compasión en aquel rostro venerable, que jamás pudieron alterar 
las desgracias personales más sensibles y más imprevistas. Aquello 
era amar á los pobres.

F

IGLESIA DE LA CUNA DE SAN VICENTE DE PAUL.

Edificada sobre el emplazamiento de la casa donde nació el Santo, en Pouy, cerca |de 
Dax.—Siglo xix. Estado actual.
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Mas para amarlos con aquel ardor v con aquella constancia, es 
preciso ((considerarlos en Dios y en la estimación que Jesús les 
profesó»; ciencia difícil, desconocida de los filántropos, desprecia­
da de los socialistas, que no enseña la Economía política y que no 
se adquiere en las oficinas; ¡ciencia, sin embargo, necesaria é in­
dispensable! Porque saber que los pobres tienen debilidades y pa­
siones, es bien poca cosa, aun cuando sólo nos propongamos domi­
narlos ó seducirlos. Ese dominio no durará más que un día, pro­
duciendo en ellos una irritación invencible; esa seducción será 
pasajera, y estimulará sus apetitos v su afán de goces. Nada real­
mente se habrá alcanzado; nada se habrá ganado, si no se sabe, 
además, que en ellos hay un alma, si no se sabe hablar á esas al­
mas, atrayéndolas á Jesucristo. Jesucristo es su derecho, por más 
que en las tinieblas que los envuelven no sepan reclamarlo; y como 
es su derecho, es también su necesidad.

Esas almas tienen necesidad de Jesucristo, y esa necesidad es 
invencible; sea cualquiera la luz que se les dé, 110 puede faltarles 
aquella soberana luz; sea cualquiera el consuelo que se les propon­
ga, ha de dárseles aquel divino consuelo; sea cualquiera la promesa 
que se les haga, les es indispensable aquella inefable promesa; sea 
cualquiera la gloria donde se pretenda colocarlos, es indispensable 
ofrecerles aquella gloria inenarrable. Todo les falta, porque les 
falta Dios; es, pues, preciso darles á Dios. Los progresos de la ins­
trucción y de las artes, de la libertad y del bienestar, nada de esto 
reemplazará á Dios; mucho menos podrá reemplazarle el temor de 
los hombres. Mientras Dios no habite en esas almas, serán cada día 
más bajas, más iracundas, más celosas, más rebeldes. Les falta un 
freno suficientemente enérgico para contenerlas; pero, al mismo 
tiempo, bastante noble y bastante dulce, para que consientan en la 
imposición: ese freno es Dios. Les hace falta un bien, cuya posesión 
les glorifique en la humildad, y les reanime en las privaciones: no 
hay otro bien que Dios.

Y bien, ¿quién les dará á conocer á Dios, y quien les hará amar­
le sino los que le conocen y le aman? ¿Quién les persuadirá de su 
dignidad de criaturas de Dios, sino los que confiesan y veneran esa 
dignidad con tan profundo convencimiento, que se hacen sus servi­
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dores y esclavos? ¿Quién sabrá dignificarlos hasta tal punto, sin 
exaltar su orgullo, y al propio tiempo predicarles el desprendi­
miento, la abnegación, el desprecio de los bienes del mundo, sin ex­
citar sus sospechas? Los funcionarios más preponderantes y los 
escritores más hábiles discurrirían sin fruto sobre este capítulo 
esencial; el don de convencer en semejante materia está reservado 
á los hombres que no tienen fortuna que defender, ni salario que 
ganar, y que para hacerse dignos de predicar la abnegación han 
dado el ejemplo del sacrificio.

Pero hay todavía más. Esos hombres de sacrificio, que son los 
únicos que pueden poner á Dios en el alma del pobre, son también 
los únicos que pueden poner el pan en sus manos. Con el sacrificio 
de sí mismos no han adquirido tan sólo el don de predicar eficaz­
mente la abnegación álos que de todo carecen; Dios les ha hecho 
otra gracia no menos rara y preciosa: la gracia de abrir en todas 
partes los manantiales de la limosna, fecunda, amplia é inagotable­
mente, para subvenir á todas las necesidades.

Mucho se ha murmurado de la limosna en estos últimos tiem­
pos. Los socialistas hallan que envilece á quien la recibe; los eco­
nomistas, que empobrece al que la da; los políticos temen que no sea 
instrumento de conspiración, y quisieran que se purificara pasando 
por su tamiz; la filantropía estima que podría hacérsela más útil 
al comercio, sustituyéndola por las loterías de beneficencia y por 
las diversiones de caridad; porque también se han inventado diver­
siones de caridad, que corren parejas con las reclusiones de caridad. 
Los católicos creen con San Vicente de Paul, y San Vicente de Paul 
cree con todos los Padres de la Iglesia, que la limosna es una se­
milla fecunda que produce el ciento por uno. «Un tesoro enterrado 
no germina en la tierra, decía un orador sagrado, pero germina en 
la mano del pobre. Con él se alcanzan tierras y castillos,-que la 
caridad regala y que la Providencia sostiene; de él dimanan vir­
tudes, talentos y posiciones, con los cuales recompensa Dios en 
los hijos las limosnas de los padres; de esa limosna brotan dones 
mucho más grandes que todo eso: brotan la redención de nuestros 
pecados, el germen de nuestra eterna bienaventuranza, la prenda 
de nuestra salvación.» Cualquiera que sea el concepto que nos
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formemos sobre'este particular, .es preciso convenir en que la li­
mosna en las manos de San Vicente de Paul ha realizado extrañas 
é inexplicables maravillas. Mientras esperamos que la ciencia ven­
ga á reemplazar la limosna por otra cosa mejor, que parezca á los 
economistas más prudente, á los socialistas más honrosa, á los fi­
lántropos más galante y á los políticos más regular, preciso es 
convenir en que por ahora, después de tantas disertaciones, es la 
limosna cristiana, y sólo la limosna cristiana, como lo ha sido 
siempre, la que sostiene el peso del pauperismo, á pesar de las tra­
bas que la debilitan; la que con el óbolo de miles de corazones y de 
millones de ofrendas sigue atendiendo á todas las necesidades.

Si repentinamente se cansaran esos corazones, y si tales ofren­
das cesaran; si tantos sofismas absurdos é ingratos pudieran secar 
las fuentes de la limosna, ¿qué sucedería en Francia? ¿Se haría des­
alojar los cuarteles á los soldados, para alojar en ellos el sobrante 
de los pobres, ó se desalojarían los depósitos de mendicidad para 
alojar en ellos el sobrante de los soldados? (1)

¿Qué impuesto bastaría para alimentar esas bandadas de ham­
brientos que surgirían por todas partes? ¿Qué ejércitos serían sufi­
cientes para contenerlos? Después de la destrucción de los conven­
tos en Inglaterra, bajo el reinado de Isabel, multitudes faltas de 
recursos y de abrigo se dieroná recorrerlas campiñas. Ensayáron­
se diferentes medios para neutralizar el azote de su miseria, y los 
mejores que se encontraron fueron la violencia v el cañón. He aquí 
la última palabra de la ciencia temporal en materia de asistencia 
pública. Si la limosna faltase, sería preciso recurrir nuevamente 
á ese procedimiento, y á él se acudiría por una necesidad fatal, 
aceptada sin escrúpulo. Es poco costoso tratar así á hombres que 
se ha resuelto dejar morir de hambre, y que, por otra parte, están 
decididos á vivir, ó á vender cara su vida.

La limosna vale más sin duda alguna; mas la limosna ni es 
abundante, ni es fecunda, ni se perpetúa sino con ciertas condicio-

(1) Este precioso dilem a, que plantea el ingenioso y  claro talento de Luis Veuillot, es del 
todo aplicable á cualqu iera  de los países civilizados, lo m ism o que á la Francia. S i se m ata  
la  caridad en absoluto, ó n o s ahogará el pauperism o, ó sucum birem os bajo la revo luc ión . 
(N . del T .)
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EL RELICARIO DEL CORAZÓN DE SAN VICENTE DE PAUL
EN J -.V CA T liO IIA L  DE LlÓ X .

Siglo xix —Este relicario, que ha sustituido al que había hecho construir la duquesa 
de Aiguillón á la muerte del Santo, es un donativo del cardenal de Bonald.

nes. La piedad es la que hace los grandes dones, y la que los renueva; 
y 110 los hace sino á la santidad, y el don más grande y el más fe­
cundo de todos, el don de sí mismo, es un don especial de la sanfi-



L INTRODUCCIÓN.

dad misma. Quitad á Vicente de Paul su santidad; dejadle sola­
mente su bondad, su valor, su alta inteligencia, tales como las 
tuvo; supongamos que un hombre pueda poseer con aquel brillo 
tantas cualidades de corazón y de espíritu, y continuar siendo mo­
desto y desinteresado, sin ser santo; á pesar de todas esas cualida­
des, á pesar de todas esas virtudes, si Vicente de Paul no fuera 
santo, no sería más que un buen hombre, que podría hacer buenas 
cosas, pero ninguna grande ni duradera. Podrá distribuir en sus 
barrios algunas raciones de sopa, algunas prendas viejas de vestir, 
podrá dar algunos consejos de honradez, distribuir algunos libritos, 
instituir tal vez (esto ya es mucho) una junta de beneficencia, donde 
el ridículo, la intriga y la comilona se entronizarán al cabo de po­
co tiempo. Admitamos que todo esto pueda sostenerlo, mientras 
tenga vida y alientos. Que renuncie, empero, á ir más allá, y sobre 
todo que renuncie á la esperanza de continuar esa beneficencia mez­
quina más alia de su muerte. Nadie le dará millones, para alimen­
tar á la Lorena, y millones después para apagar el hambre de la 
Picardía y de la Champagna, y más millones para la Isla de Fran­
cia, y nuevos millones para rescatar los esclavos de los países ber­
beriscos, y cantidades enormes y constantes para los niños expósi­
tos, para el Hospicio de San Lorenzo, para los pobres de París, 
para cientos de otras, no conocidas; v todo esto durante cincuenta 
años, y por espacio de dos siglos después de su muerte.

Nadie se despojará, seguramente, de lo suyo por satisfacer las 
buenas ideas de un filántropo que jamás se impone el sacrificio de 
abandonar sus propios intereses; pero sí se despojará de lo suyo é 
irá más alia todavía, para asociarse á la caridad y á los méritos de 
un santo, que atraviesa el mundo perfectamente penetrado de la 
bondad, de la dulzura y de la abnegación del Hijo de Dios; á ese 
héroe se le da todo, y cuando se le ha dado todo, se ve que todavía 
no se ha hecho bastante, y se deja todo por seguirle. Con ese pri­
mer sacrificio se llega á merecer el santo contagio del sacrificio 
supremo. Entonces se acercan á ese hombre los que están tocados 
de la santa vocación, y postrándose á sus pies, saben decirle: «Aquí 
me tenéis; ya no tengo patria, ni familia, ni voluntad propia. Soy de 
Dios por vos; disponed de mí según la voluntad de Dios. Ponedme
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al servicio de los pobres, de los forzados, de los esclavos; enviad­
me al martirio.» Esto dicen, y esto cumplen, y cuando la muerte le 
ha hecho desaparecer de la tierra, por espacio de muchos siglos, y 
de todos los rincones del globo y de todas las clases sociales, vie­
nen todavía á renovar ese ofrecimiento sobre su tumba hombres 
santos y vírgenes puras.

Eso es una locura, dicen algunos sabios, cuyas ideas, muy en­
contradas con aquel modo de obrar, gozan de gran crédito en nuestra 
época, que pasa por tan serena y por tan bien ordenada. ¡Locura es, 
en efecto; la locura déla cruz! Mas esa locura restaura la dignidad 
de los pobres, los nutre, los consuela, y mantiene en el pueblo los 
restos de su buen sentido y de su virtud. Demos gracias á Dios, por 
no haber permitido que esta locura se torne en sabiduría humana, 
y felicitémonos de tener veinte mil Hermanas de la Caridad y cin­
cuenta mil otras religiosas, hijas, nietas, biznietas de San Vicente 
de Paul, de quien viene esa posteridad angelical; locas de la cruz, 
esparcidas por los hospitales, por las cárceles, por los arrabales y 
por las campiñas, para servir á los pobres sin más salario que la 
esperanza de Dios. Las esperanzas y las provisiones de la pobreza 
están allí mejor que las maravillas de la industria, y el orden socia} 
está más protegido por esos humildes conventos, que por la fuerza, 
la extensión y el número de los cuarteles.

Si los pobres vieran hoy con la frecuencia de otros tiempos que 
un señor vende su patrimonio, para distribuirles el dinero y trans­
formar su última casa en hospital, convirtiéndose en el más asiduo 
enfermero, este rasgo de locura valdría más que todas las publica­
ciones sabias, para combatir el socialismo. En defecto de esos gran­
des ejemplos, que no pueden brotar de una sociedad educada en el 
amor de las riquezas y en la ignorancia de Dios, la locura que ani­
mó a San Vicente de Paul nos da todavía Congregaciones religiosas 
de hombres y de mujeres, de sacerdotes, de monjes, de Hermanos 
de las Escuelas; esa locura ha creado recientemente en el Maine 
los Hermanos del Trabajo manual; forma en la Bretaña los H er­
manos trabajadores; multiplica las Hijas de la Caridad, las Hijas 
de la Providencia, las Hermanas de San José, las Hospitalarias; y 
las últimas en aparecer, las Hermanitas de los pobres, florecen en



L íí INTR OD U CC IÓ N .

el campo bendito déla Santa Caridad, semejantes a lo más robusto 
y más bello de cuanto en él se ha producido. ¡Gran Dios! ¿qué les 
quedaría á los pobres, si no tuvieran todo esto, y qué no tendrían 
derecho á reclamar de la sociedad, si todo esto llegara á desapa-

Mas todo estoes el fruto exclusivo del Evangelio, y si en ello se 
quiere meditar, se comprenderán aquellas palabras del Apóstol délas 
Naciones, que la Iglesia lee al pueblo el día mismo de la fiesta de 
San Vicente de Paul: «Si nuestro Evangelio aun está encubierto: 
en aquellos que se pierden, está encubierto» (II, Cor., cap. IV, v. 3).

recer?

Luis V e u i l l o t .

EL PELÍCANO.
Símbolo de Jesucristo en su pasión.
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I.

EL HOMBRE Y LA OBRA.

El siglo xvi y  el protestantismo en Francia.—Estragos causados por las guerras de religión.
—Cambios en la sociedad.—Acrecentamiento de la miseria.—La obra nueva de la caridad.
—San Vicente de Paul.—Su misión.—Nacimiento y primeros años.—Educación.

a  época en que apareció San Vicente 
de Paul fué testigo de profundas agita­
ciones políticas y religiosas. El siglo 
diez y seis había presenciado la mayor 
revolución de cuantas se habían con­
sumado en la sociedad desde la funda­
ción del Cristianismo. Habíase difun­
dido en el munclo un espíritu nuevo, 
como consecuencia de la Reforma, y 
aquella novedad en las ideas iba á 

transformarlo todo. Hasta entonces no había conocido la Europa ci­
vilizada más que una fe y una ley. La sociedad cristiana, fundada 
por la Iglesia, y penetrada de su espíritu, formaba como una gran 
familia, cuyos miembros todos reconocían la autoridad única del 
Padre común, el Pontífice Romano, por encima de opuestos inte­
reses, y á pesar de sus disentimientos políticos.

La Iglesia era á la sazón la vida del mundo; el evangelio su 
ley. En adelante quedaba rota la unidad religiosa, y en lugar de 
aquel admirable concierto venía á entronizarse la confusión en el 
mundo. Empero no era solamente la Iglesia la que debía perder
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su imperio sobre las naciones, ni la íe su autoridad sobre las al 
mas; pues al propio tiempo que 1 .útero conmovía el antiguo edifi­
cio del Cristianismo, sacudía también los tronos desde sus cimien­
tos. El mismo espíritu que se rebelaba contra Roma, se revolvía 
también contra toda autoridad. Destruida la unidad religiosa, nacía 
de hecho una nueva causa de guerra entre las naciones, y de dis­
cordia civil entre los miembros de cada nacionalidad. De consi­
guiente brotaban de la Reforma, como de su fuente madre, dos 
grandes males hasta entonces desconocidos: las guerras de religión 
y las revoluciones; y como consecuencia délas primeras, un terce­
ro, que es la plaga de las sociedades modernas: el pauperismo. La 
herejía aportaba tras de sí los frutos naturales.

En la época de San Vicente de Paul aun no había producido 
todas sus consecuencias; mas no por eso eran insignificantes ni 
el malestar de los espíritus, ni la enfermedad social. El gusto por 
la novedad, la ligereza délas costumbres v el espíritu de oposición 
eran los propagadores de la herejía. La Francia era víctima de los 
furores de la facción protestante que aspiraba á dominar el Estado. 
Interminables guerras civiles, suscitadas por las disensiones reli­
giosas, desolaban el reino; la miseria se había desarrollado terri­
blemente en medio de las luchas de los partidos y de la desolación 
de las provincias. Acrecentó más todavía las calamidades públicas 
el advenimiento de Enrique IV, pues entonces la nación experi­
mentó las violencias de los partidos. La antigua fe francesa lucha­
ba contra la invasión del protestantismo; mas el país sufría tanto 
con aquellas discordias intestinas, como con una invasión extran­
jera. Así es que, apenas se terminaba la lucha religiosa, se veía 
renacer por otro lado y con distinto aspecto, la guerra civil. Podía 
decirse que tras de la Liga se presentaba 1a, Fronda (1).

Otras causas concurrían además á acrecentar la miseria v á 
disminuirlos recursos de la caridad. Han de figurar como tales la 
política, el desenvolvimiento de las artes y déla civilización, y muy 
particularmente el desbordamiento del lujo. La transformación de

(1) La Fronda ó la Honda era una de las facciones que durante la minoría de Luis XIV 
trabajaron más contra el Cardenal Mazarino, y aun promovieron una larga guerra civil.

(Nota del T .)



RUINAS DE LA ABADÍA DE FONTGOMBAUD (INORE):
Saqueada y quemada durante las guerras religiosas del siglo diez y seis. Monumento histórico 

de comienzos del siglo doce.—Los hugonotes, al destruir á centenares los monasterios, habían ago­
tado otros tantos manantiales de caridad,—Fontgombaud, después de haber pertenecido en el siglo 
diez y ocho á los sacerdotes de S. Vicente de Paul, vino de nuevo á manos de los hijos de S. Beni­
to, los Trapenses, quienes dirigen en dicho monasterio una colonia penitenciaria de jóvenes de-
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la vieja sociedad de la Edad Media en la naciente sociedad moder­
na creaba aspiraciones nuevas, é imponía á la Iglesia la necesidad 
de obras también nuevas. Si era en realidad un bien la constitu­
ción de la unidad nacional, realizada sobre las ruinas del feudalismo 
por Felipe Augusto y por San Luis, por Carlos VII, por Luis XI y 
Francisco I; es indudable asimismo que semejante obra había exi­
gido profundas innovaciones en los pueblos. Con la centralización 
del poder y la aglomeración de las gentes en las grandes ciudades, 
habíanse modificado las condiciones de la industria, del trabajo y 
aún de la existencia del hombre, produciéndose, en consecuencia, 
hondas perturbaciones sociales. De ello nacía por do quiera, pero 
singularmente en los grandes centros, un aumento de la indigen­
cia, que contrastaba con el bienestar y con las comodidades de la 
vida con que brindaba la civilización. Tocaba también á las artes 

' su participación en esta metamorfosis social, por ser un hecho com­
probado que, si las costumbres se suavizan á medida que las artes se 
perfeccionan, las necesidades toman incremento con la delicadeza 
y el refinamiento de la civilización. El ejemplo de Italia, la influen­
cia de su literatura y de sus artistas habían desarrollado en Fran­
cia las aficiones dispendiosas, el amor á los placeres, el imperio de 
las vanidades mundanas. Al propio tiempo, con el descubrimiento 
del Nuevo Mundo, habíanse esparcido con abundancia el oro y la 
plata; con ellos se había acrecentado la riqueza general, pero 
también se había elevado el precio de todas las cosas. Con la abun­
dancia de dinero el comercio se había desarrollado á expensas de 
la agricultura y de los oficios; de modo que al aumento de la fortu­
na y del lujo en las clases acomodadas, correspondía un empobre­
cimiento délas clases inferiores. Sin negar, pues, que hasta enton­
ces hubiese habido pobres en la sociedad, es cosa digna de mención 
que en el siglo xvi se presentaba la pobreza en Europa á la par 
que el oro de las Américas, rodeando á la civilización de Grecia y 
Roma, y formando el séquito de la Reforma de Lutero.

Hé aquí, pues, el nuevo mal que venía sobre la sociedad cris­
tiana: la existencia de clases indigentes que, sobre hallarse despro­
vistas de los medios ordinal ios de subsistencia, carecían, por de­
cirlo así, de vocación para la miseria. La Edad Media había visto





8 SAN VICENTE DE PAUL.

grandes males, y sin embargo no había conocido aquel tan pertur­
bador. Sólo un conjunto de circunstancias extraordinarias podía 
atraer sobre el siglo xvi una plaga tan trascendental. Por entonces 
estaba en sus principios; más tarde había de venir su desarrollo. 
Por esto no debemos extrañarnos de no encontrar hasta esa época la 
multitud de institutos consagrados á la asistencia pública, que más 
tarde han multiplicado las crecientes necesidades de la población. 
Injuriaríamos á la Iglesia, si queriendo alabar inoportunamente á 
uno de sus santos, atribuyésemos á Vicente de Paul la invención 
de la caridad; eso sería desconocer su origen divino y las innume­
rables obras que constituyen la gloria de los siglos cristianos. La 
caridad no es nueva en la Iglesia, y no hay necesidad de buscar el 
principio de esa virtud en un solo hombre, ni hacerla depender de 
él; pues nació con el Evangelio, y tiene por autor á Jesucristo. 
Aunque San Vicente de Paul se presente como uno de los modelos 
más perfectos, no es más que el continuador de esos hombres ad­
mirables que han llenado los anales de la Iglesia con sus bellas 
obras, los cuales no hubieran sido santos, sino los hubiera adornado 
ante todo la virtud de la caridad.

Había, empero, en esta época una obra nueva que hacer. Vi­
cente de Paul fué el instrumento de que la providencia se valió 
para tan elevada misión. Así como la Iglesia había tenido sucesi­
vamente sus apóstoles y sus confesores de la fe, sus doctores, sus 
fundadores de órdenes religiosas, sus héroes de la castidad y de la 
humildad; un San Estéban, un San Dionisio y un San Benito, un 
San Agustín y un Santo Tomás de Aquino, una Santa Inés, una 
Santa Teresa de Jesús, un San Francisco de Asís, un San Ignacio 
de Loyola; así tuvo también en Vicente de Paul su héroe de la 
caridad. Faltábale al mundo este beneficio y á la Iglesia este ho­
nor, y Dios se los concedió.

Tal es la fecundidad del cristianismo que produce siempre los 
hombres extraordinarios que reclaman las necesidades de cada 
tiempo. Sentía la sociedad moderna la necesidad de que viniese el 
santo de la caridad, y en efecto apareció; y mostróse de tal modo, 
que desde luego reconoció todo el mundo por su acción bienhechora 
que era el enviado de Dios.
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Diríase que Vicente de Paul poseyó el instinto de las nuevas 
necesidades, y que se penetró profundamente de la misión que le 
correspondía. Sin los preliminares de los grandes proyectos, sin 
proponerse realizar tal ó cual gran empresa, fué el gran orga­
nizador déla caridad en los tiempos modernos. Siendo el simple 
servidor de los pobres, y tratando de remediar tan solo las miserias 
que le conmovían de cerca, trabajó sin saberlo por el presente y 
por el porvenir. A no dudarlo, su obra es una de las más fecundas 
de cuantas se han realizado en la Iglesia. San Vicente de Paul ha 
creado, por decirlo así, un oficio público de la caridad, estable­
ciendo institutos que suplen á la acción individual; ha fundado ó 
inspirado nuevas congregaciones religiosas^ cuya regla es el ejer­
cicio de la caridad; ha difundido, en fin, por el mundo, un espíritu 
nuevo de celo y de empresa para el alivio de los desgraciados.

El autor de estas maravillas no pudo consagrarse á tan grande 
obra, sin atender al propio tiempo á muchas otras cosas no menos 
trascendentales. La caridad le condujo al apostolado. En su tiempo 
corrían parejas las miserias del alma v las del cuerpo. Por un lado 
habían amontonado los hugonotes las ruinas morales de un extre­
mo al otro de Francia; por otro, los errores del protestantismo 
habían destruido en muchos puntos hasta la misma fe y las prác­
ticas religiosas. Una parte de Francia había perdido el cristia­
nismo, y necesitaba nuevos apóstoles y nueva predicación. Vicente 
de Paul acudió á esta necesidad. Así como fundó una congregación 
especial para el servicio de los pobres, estableció otra para la 
evangelización de los ignorantes: junto á la Hermana de la Cari­
dad colocó al Misionero.

El clero participaba del triste estado de la religión. Aun cuando 
poseía siempre grandes virtudes en su seno, habíase infiltrado en 
él alguna relajación. El soplo infecto del renacimiento y de la Re­
forma habíase dejado sentir sobre la Iglesia. La primera condición 
para retrotraer el pueblo á la fe, había de ser la regeneración del 
sacerdocio. Persuadido San Vicente de que todo lo demás de­
pendía del buen estado del clero, trabajó ardorosamente por con­
seguirlo, empleando el mismo espíritu de celo y de caridad que
hacía extensivo á todas sus empresas. Tan activo se mostró en 

2
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preservarle del contagio del error, como ardiente en conducirle 
al espíritu de piedad y á la disciplina eclesiástica.

Se ve, por lo tanto, que fue tan vasta la acción de nuestro héroe, 
que abarcó por entero el campo de la Iglesia y de la sociedad. 
Nadie hizo más en tiempo alguno que San Vicente de Paul: Fué 
un organizador de la caridad, al propio tiempo que un apóstol de la 
fe, y un reformador del santuario. Por lo mismo ejerció sobre su 
siglo la más decisiva de las influencias.

RETRATO DEL PAPA CLEMENTE VIII.

Empero cuando se pregunta, cómo pudo hacer un hombre por sí 
solo, lo que difícilmente hubiera podido realizar todo un gobierno; 
cuando se le ve auxiliar á multitud de desgraciados, de los cuales 
es verdadera providencia, mantener establecimientos, en donde toda 
necesidad halla socorro, fundar dos congregaciones para la asis­
tencia é instrucción de los pobres, alimentar en tiempos de ham­
bre provincias enteras; cuando después se ve á ese mismo hombre 
pasar de los ejercicios de la caridad á los negocios generales de la 
religión y del estado; ocuparse, ora en reformar el sacerdocio, ora 
en defender la integridad de la doctrina, ora en organizar misio­
nes apartadas; y al mismo tiempo intervenir en los consejos del rei­
no, y participar de la gobernación del país; causa verdadero asom­
bro descubrir que aquel gran proveedor de los pobres, aquel alto 
intendente de la caridad, aquel celador de la fe, apóstol y político 
al mismo tiempo, haya sido un hombre de ínfima condición, y que 
todas sus admirables obras se hayan hecho, como si dijéramos, de 
nada. Tal es el más prodigioso milagro de la virtud de San Vicente 
de Paul, la señal más brillante de su extraordinaria vocación.



SAN VICENTE DE PAUL.

Pobre por nacimiento, pobre por estado y por elección, Vicen­
te de Paul, nada tenía según el mundo que pudiera disponerle para 
las vastas empresas. No era más que un simple sacerdote, sin fa­
milia, sin fortuna. Si es verdad que su inteligencia igualaba á su 
bondad, y que mostraba ese gran sentido práctico que distingue á 
los hombres superiores; es también cierto que no se hallaba dota­
do de las cualidades brillantes que se necesitan para seducir al

CASA DONDE NACIÓ S. VIGENTE DE PAUL EN POUY (LANDAS).

Transportada en el siglo diez y nueve á alguna distancia de su emplazamiento primitivo.
Estado actual.

mundo. Su exterior humilde, aunque lleno de nobleza y de grave­
dad, no prevenía en su favor. No parecía en fin destinado á grandes 
cosas, ni él tampoco se creyó jamás llamado á ellas. Cuando nos sen­
timos aptos para hacer algún bien, y las circunstancias se presentan 
favorables, es lo natural que nos atribuyamos una ú otra misión; 
mas Vicente de Paul nunca tuvo de sí mismo una idea elevada. 
Penetrado del amor á los pobres, y del celo por la salvación de las 

■ almas, abandonóse por entero á los designios ele Dios, y con la
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mayor sencillez del mundo, y como sin pensar en ello*, realizó las 
más grandes cosas. Tanta era su humildad, que no se hubiera per­
mitido concebir ningún proyecto importante. Por lo demás, hay de 
notable en su vida, que jamás parecía obrar por sí mismo. Algunos 
quisieran hacer de él un hombre de grandes empresas, para me­
jor alabarle, ó una especie de instigador potente, capaz de remover 
cuanto hubiese en su derredor: no era tal, ciertamente, nuestro hu­
milde santo. Sin más regla que la manifestación de la voluntad de 
Dios, dispuesto siempre á seguir el consejo de los demás, descon­
fiado de sí mismo hasta el exceso, nada hizo, como si dijéramos, 
sino por tanteos. Muchas de sus creaciones fueron simples ensa­
yos; en muchas otras se contentó con secundar los designios que 
se le iban revelando. En todas las obras mostróse más bien eje­
cutor que inventor, pudiendo decirse que el carácter de ellas fue 
el de ser inspirado por las circunstancias. Su papel consistió en 
responder admirablemente á las miras de Dios, llegando, á fuerza 
de tener caridad, á poseer el genio de la virtud, ingenium char itatis. 
Vicente de Paul es, pues, tan grande sólo por haber sido ante todas 
las cosas el hombre de la Providencia.

Dios lia querido servirse de este modesto obrero, para que se 
viese á las claras que la obra era enteramente de su divina mano, 
y para patentizar que nada verdaderamente bueno y grande se con­
suma en la tierra para felicidad de los hombres sino venido de El 
y de sus santos. Dios es en efecto caridad, y sólo El lia podido 
formar el corazón de un Vicente de Paul; solo El era capaz de ins­
pirar á un hombre aquella ardiente abnegación, aquella compasión 
activa, aquel amor generoso que causan todavía la admiración del 
mundo. Toda caridad viene de Él, y en Él halla su divino modelo; 
y si ese gran Dios, en su infinito amor para con los hombres, no 
hubiese hecho desde luego al mundo el don incomparablemente 
magnífico de su Hijo, jamás hubiera conocido el mundo ni la cari­
dad ni á San Vicente de Paul. Todos los siglos juntos del paganis­
mo no habían tenido eficacia para producir una sola obra, ni para 
realizar un acto de caridad. Fuá preciso que Jesucristo mismo vi­
niera á enseñar á los hombres á amarse los unos á los otros, 
amando primero á su Dios y Señor. Tales, son el valor y el origen
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de esa virtud nueva de la caridad, de la que ni aun el nombre co­
nocía la antigüedad pagana, y que forma la gloria de los siglos 
cristianos.

Vicente de Paul mostró cuánto puede un hombre verdadera­
mente animado del amor de Dios y del prójimo, en el cual se re­
sume toda la ley cristiana. Por ese amor hizo resplandecer la bien­
hechora acción de la Iglesia en el mundo; porque el espíritu que 
le abrasaba es el espíritu de Jesucristo. Y como puso de un modo 
excelente en práctica el gran precepto del Evangelio, mereció ser 
contado en el número de los más insignes bienhechores del género 
humano. Todos los siglos le quedan obligados, y más en particular 
el gran siglo de Luis XIV, grande entre todos los otros (1), no 
sólo por haber sido el siglo de las artes y de las letras, y por haber 
visto, con el desenvolvimiento de todas las glorias de la paz y de la 
guerra, la restauración del sacerdocio, el despertar de la piedad y 
la reforma de las costumbres; sino más principalmente por haber 
sido el siglo de los grandes sacrificios y de las grandes empresas 
en beneficio de los desgraciados: el siglo de la caridad, el siglo de 
San Vicente de Paul.

El hombre admirable que había de ser el principal autor del 
renacimiento religioso y social del siglo xvn, fué para la Francia ca­
tólica como la recompensa de su celo en defender la fe contra las 
tentativas de la herejía. Nacía San Vicente de Paul el año mismo 
en que se firmaba la Liga ó Santa  Unión de los católicos, bajo la 
dirección del gran Guisa, y en medio de la indignación causada por 
la falsa paz de Beaulieu. Concedióse á Francia un santo, des­
pués de haberla concedido un héroe: mas lo que éste no había al­
canzado por las armas, iba á lograrlo aquél por la caridad. La si­
tuación del reino era deplorable. Los novadores del siglo xvi habían 
venido, espada en mano, á reformar la Iglesia sobre el modelo apos­
tólico, como ellos decían, pretendiendo remediar con la violencia

(1) Respetamos la opinión del autor en calificar con tales encomios el siglo de Luis XIV, 
aunque estamos lejos de seguirle en todos ellos. La figura de San Vicente de P au l lo llena 
todo, y ella sola bastaría para dar gloria á Francia. Del reinado de Luis XIV habría que 
recordar las regalías y su conducta soberbia con Roma, en el orden político; y  en el orden 
moral, el espectáculo desmoralizador de su corte, y el realismo que informó el renacimiento 
del arte en aquella época de grandeza material para F rancia.—(Nota del T .)
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los abusos del catolicismo. La desolación de las provincias y la 
ruina de las familias, mostraban de un extremo á otro de Fran­
cia los efectos de tan extrañas predicaciones. Ninguna provincia 
había sufrido más los estragos de los hugonotes que los estados de 
Bearn, y aquella parte de la Gascuña, cuna de Vicente de Paul,

VISTA DE LA IGLESIA DE POUY.

En ella fué bautizado S . Vicente y también recibió su primera comunión.

donde se había conquistado antes sangrienta celebridad Montgo- 
mery, uno de los héroes de aquellas depredaciones.

Vino, pues, Vicente al mundo, en medio de los horrores de la 
guerra civil, el 24 de Abril de 1576, en Pouy, cerca de Dax, al pie 
de los Pirineos. Era el tercer hijo de una modesta familia de cam­
pesinos, que poseían por único patrimonio una tierrecilla, y á quie-
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lies Dios, por añadidura de riqueza, concedió otros tres hijos. 
Llamábase su padre Juan de Paul, y su m ad re  Beltrana de Moras. 
Para que no se viera en su nombre signo alguno de nobleza, Vi­
cente de Paul se hizo llamar siempre señ o r Vicente. Juan, su 
padre, vivía tan sólo de su trabajo, y d e l beneficio de su peque­
ña propiedad. Ayudábanle sus hijos, cad a  cual según su edad, y 
á Vicente correspondió la tarea humilde de  apacentar el ganado. 
Más tarde, cuando su reputación llegue á  su apogeo , y sus obras 
adquieran el mayor renombre, Vicente m o stra rá  complacencia es­
pecial en recordar que no filó más que el h ijo  de un pobre campe­
sino, y que en su infancia había guardado animales de labor. ¡Glo­
rioso origen, que tanto mérito añade á la s  acciones de este buen 
pastor de los pobres!

Su alcurnia, sin embargo, no tenía verdadera bajeza, pues 
aquellas humildes familias rurales, tan fecundas en hijos como en 
sencillas virtudes y en excelentes ejem plos, constituían la verda­
dera fuerza de Francia, y su riqueza p erm an en te , en medio de las 
calamidades de la guerra. En ellas reinaban  las buenas costumbres 
juntamente con los hábitos del trabajo y  las prácticas cristianas. 
En la granja de su padre halló Vicente l a  educación más conve­
niente para su misión. De su familia recibió esa fe vigorosa v 
sencilla, inspiradora de las grandes o b ra s , y de su suelo natal el 
sentido práctico, tan útil para realizarlas. Casi al mismo tiempo 
había producido Gascuña á Enrique IV, y  á Vicente de Paul; pa­
recido el primero á su modesto compatriota por su buen corazón, 
y por su delicadeza de espíritu, y considerado como el más popular 
de los reyes; el segundo como el más po}:mlar de los santos.

Sábese de la infancia de Vicente una cosa tan sólo; que la ca­
ridad fué su primera virtud. Refiérese que, siendo todavía casi un 
niño le enviaba al molino su padre á buscar harina para el consu­
mo de la familia, y que si encontraba en e l  camino a algún anciano 
ó á alguna pobre mujer les repartía puñados de ella: «De lo cual, 
dice Avelly, no se mostraba disgustado s u  padre, que era un hom­
bre de bien.» En una ocasión hizo todavía más Vicente: entregó á 
un pobre todo su pequeño tesoro, consistente en treinta cuartos, 
que había llegado á reunir á fuerza de trabajo y  de economías.
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Otro en su lugar se hubiera quedado alguna reserva; pero Vicente 
había nacido para las grandes cosas.

Su piedad era á la vez el sostén de su caridad. Sobre el terri­
torio mismo de Pony se elevaba un célebre santuario, donde se 
veneraba desde antigüedad remota una milagrosa estátua de la

MOLINO DE POUY (LANDa SJ.—ESTADO ACTUAL.

Al regresar de este molino, daba Vicente á los pobres algunos puñados de harina 
que llevaba á su casa, imitando asi la caridad de sus padres.

Virgen. Erala capilla de Nuestra Señora de Buglose, lugar de pe­
regrinación para todos los pueblos de las Landas y  de los Pirineos. 
Los protestantes la habían incendiado, mas la destrucción de la 
capilla había acrecentado la fe de los habitantes. En medio de las 
ruinas de Buglose se veía á Vicente hacer su oración, encendién­
dose en el amor á Aquélla que es en el Cielo la Reina de los Ange­
les, y en la tierra el consuelo de los afligidos. Una vieja encina 
servíale de oratorio; el joven pastor había preparado en su tronco 
entreabierto un altarcito rústico. Todavía vive aquella encina, y 
la piedad de los fieles arranca sus hojas, para transportarlas tan le­
jos como el nombre de San Vicente de Paul.

Vicente siguió apacentando los ganados hasta la edad de doce 
años. Empero desde edad muy temprana había descubierto tan fe­
lices cualidades de espíritu y tan bellas dotes de corazón, que su
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padre había concebido la ambición, quizás un tan to  interesada, de 
dedicarle á los estudios para verle un día hombre de Iglesia, como 
él decia.

Los medios de educación abundaban afortunadam ente en aque­
lla época, pues la Iglesia, atenta siempre á todas las  necesidades, 
había difundido en derredor de ella los centros de instrucción. En 
casi todas las aldeas existía la escuela de la parroquia, y en las 
ciudades constituían los conventos como otros tantos colegios, 
donde la juventud se formaba en la ciencia y en la  piedad. Un la­
brador podía pretender para su hijo la educación, del noble, y 110 
existía cargo público ni en la Iglesia ni en el E stado  que no estu­
viese abierto á los alcances del mérito (1). Fuera de las Universi­
dades, ofrecíanse mil casas de enseñanza á los jóvenes estudiosos á 
la sombra del claustro y de la Iglesia parroquial: para las clases 
elevadas abríase el colegio de los Jesuítas ; para la s  menos acomo­
dadas el convento de los Mínimos ó de los Franciscanos. Dax, la 
ciudad más próxima á Pouy, poseía muchos de estos conventos 
abiertos á la enseñanza. Juan condujo allí á su h ijo  y le colocó en 
el convento de los Franciscanos, que se encargaron de la instruc­
ción del niño por sesenta libras al año. Poco era e n  verdad, aún en 
aquellos tiempos, para pensión de un año; mas e ra  mucho para el 
corto peculio de los pobres aldeanos de Pouy. P a ra  cubrir aquellos 
gastos se sometieron generosamente á las privaciones, y su hijo, 
apreciando en todo su valor sus grandes sacrificios, hizo tan rápi­
dos progresos en los estudios, que en sólo cuatro años, se elevó á 
la categoría de maestro de sus condiscípulos. S u s  profesores se 
mostraban grandemente complacidos de V icente, le encomiaban 
de continuo, y todo el mundo fijaba con admiración sus ojos en su 
aire de sabiduría y de bondad. El Sr. de Commet, abogado de la 
Audiencia de Dax, y al mismo tiempo juez de la parroquia de 
Pouy, le escogió para preceptor de sus dos hijos. Vicente contaba

(1) En los tiempos que corremos, despues de arrancar la fe de lo s  hijos del pueblo, se 
les ha condenado á luchar toda su vida con las tristezas de su cond ic ión , cerrando la puerta 
á toda aspiración noble á los que sientan oscilar en su frente la lla m a  del genio. La desapa­
rición de las órdenes monásticas ha sido la mayor de las desgracias para  esa clase que hoy 
trabaja sin esperanzas de mejoramiento.—(Nota del T.)



UNA LIMOSNA DE S. VICENTE.

Mientras Vicente guarda su rebaño, encuentra á un pobre y le entrega todo su dinero, consistente 
en treinta cuartos acumulados á fuerza de trabajo y economía.—Cuadro del siglo diez y  ocho con­
servado en la capilla de las Hijas de la Caridad en París.



20 SAN VICENTE DE PAUL.

diez y seis años, y 110 obstante aceptó este cargo honorífico, porque 
además de permitirle continuar sus estudios, libraba de todo sacri­
ficio á sus padres.

En el Sr. de Commet halló mucho más que un bienhechor ordi­
nario, por cuanto la cristiana casa de aquel digno abogado era una 
de aquellas donde reinaban aún las tradiciones de piedad, de bene-

Siendo muy niño Vicente de Pau l, cobijábase á la sombra de esta encina, para guardar su 
rebaño.—La duquesa de Angulema fué recibida aquí en 1823.

volencia y de cortesanía. Bien pronto fué tratado como hijo el jo­
ven preceptor, porque á todos imponía respeto y las más tiernas 
simpatías. Tan querido como considerado en esta familia, á la que 
edificaba con sus virtudes, siendo alternativamente profesor y dis­
cípulo, pasó con ella Vicente cuatro ó cinco años, que consagró 
todavía al estudio. Entretanto, robustecíase su espíritu, y su sabi­
duría prematura hacía concebir de él las más bellas esperanzas. 
El Sr. de Commet creyó que virtud tan acrisolada y talento tan 
precoz pertenecían de derecho á Dios, lo cual prueba que en aque-

LA ENCINA DE S. VICENTE EN POUY.
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líos tiempos se amaba de corazón á la Iglesia. Era'común, en efec­
to, el ver á un noble generoso, á un buen protector de la juven­
tud, sufragar espléndidamente los gastos de la carrera eclesiástica 
á los estudiantes más inteligentes y de modesta posición, como lo 
hizo entonces el Sr. de Commet. Aconsejado por éste, á quien 
consideraba como á su segundo padre, y sintiéndose por otra parte 
con vocación para el estado eclesiástico, decidióse por fin á empren­
der definitivamente la carrera.
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LA PREPARACIÓN.

Vicente termina sus estudios teológicos y recibe los sagrados órdenes. Su viaje á Bur­
deos. —Su cautiverio en Túnez.—Va á Roma.—Su misión cerca de Enrique IV .—El 
Juez de S ore .—Vicente en el palacio de la reina M argarita.—Comienzos de su vocación, 
—El hospital de la Caridad.—La tentación.

El 20 de Diciembre de 1596 recibía la tonsura y los órdenes 
menores Vicente de Paul de manos de Monseñor Salvat Diharse, 
Obispo de Tarbes, en la Iglesia colegial de Bidáchen, cerca de 
Bayona, con dimisorias del cabildo de Dax, sede entonces vacan­
te. Una vez consagrado á la Iglesia, abandona el piadoso joven su 
familia y su país, y parte, sin saber á donde va, pero entregado 
en manos de Dios, que le conduce por caminos desconocidos al 
cumplimiento de una misión sublime.

Con el precio de un par de bueyes vendidos por su padre, em­
prendió su viaje, para reanudar sus estudios teológicos. En un 
principio se sintió atraído á la Universidad de Zaragoza; mas en 
vez de encontrar allí la ciencia, sólo tropezó con la controversia. 
En aquella célebre escuela oyó Vicente querellarse á los profesores 
entre sí sobre las cuestiones de «la ciencia media» y los «decretos 
determinantes» y tomó la resolución de abandonarla (1). No podía 
satisfacerse su alma serena y apacible con aquel género de discu­
siones, pues recordaba con el autor de la Imitación aquel consejo 
práctico: «¿De qué sirven las investigaciones sutiles sobre las co­
sas ocultas y oscuras, cuya ignorancia no se nos imputará como 
pecado en el día del juicio?... ¿Y qué nos interesan los géneros y 
las especies?... Vicente no permaneció en Zaragoza sino muy corto 
tiempo, durante el cual tuvo ocasión de aprender «que hay mu-

(1) Véanse acerca del particular los Apéndices con que adicionamos esta obra.
(Nota del T .)
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chas cosas cuyo conocimiento importa poco ó nada á nuestra 
alma» (1).

Penetróse de la hinchazón de la ciencia y de la vanidad de las 
disputas, y  poco á poco fué adquiriendo aquella perspicacia que 
andando el tiempo le ayudó á desenmascarar al jansenismo, del 
cual fué el más terrible adversario. Por tales caminos conducía 
Dios la educación de su humilde servidor. Bien pronto iba á lle­
varle á la escuela de las más duras miserias, para familiarizar con 
la piedad su corazón, como formaba su espíritu para la verdad.

Debemos calcular que no permaneció ni un solo curso en Za­
ragoza, pues habiéndose dirigido á su Universidad á principios 
de 1597, se le vió en el mismo año en la de Tolosa, y consta que 
siguió sus estudios universitarios durante siete años, pues su di­
ploma de Bachiller fue expedido en 1604.

Durante su viaje y estancia en Aragón agotó en breve el esca­
so caudal de que le habían provisto sus padres, y para continuar 
sus estudios teológicos en Tolosa, le fué indispensable dedicarse á 
d a r lecciones, á fin de no imponer á los suyos nuevos sacrificios. 
E n  los meses de vacaciones adquiría los recursos indispensables 
para sostenerse durante el curso académico, y entonces el discípulo 
se convertía en maestro. Establecido á la sazón en Buzet, para diri­
g ir  la educación de los dos hijos del señor del pueblo, vióse pronto 
rodeado de numerosos jóvenes de alta posición, en términos que 
llegó á ser el preceptor de lo más florido de la juventud de la pro­
vincia de Tolosa. ¡Homenaje brillante que rendía al hijo de un 
campesino aquella nobleza, tan pagada de sus títulos y de su pres­
tigio !

Imposible hubiera sido á su padre soportar los gastos de la 
educación, que hubiera deseado para su tercer hijo; mas su cariño 
para con él era tan grande, que al morir le dió una prueba supre­
m a de su predilección. Respetando en lo justo los derechos de 
primogenitura, hizo en favor de Vicente cuanto estuvo de su par­
te, imponiendo á su heredero la carga de atender al complemento

(1) Permítanos el autor que afirmemos que eso lo tenía el Santo muy aprendido antes 
de pasar por Zaragoza.—(Nota del T .)
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de la educación eclesiástica de su hermano. En casi todas las fami­
lias del antiguo régimen, el padre solía disponer en su testamento 
para el bienestar de sus hijos, que al recaer la herencia en el pri­
mogénito, se trasmitieran también con ella, las cargas de la paterni­
dad; de esta manera la sucesión del padre podía considerarse como 
una sustitución del jefe de familia. Vicente hubiera podido aprove­
charse de las ventajas consignadas, mas no fué asi: después de 
haber llorado á su excelente padre, escribió á su familia que no se 
proponía en modo alguno utilizar los derechos del testamento pa­
terno; que su madre y sus hermanos no se preocupasen por él, 
pues en adelante no quería serles gravoso. En efecto, había alcan­
zado los recursos necesarios para bastarse á sí mismo.

Dos años después de recibidos los órdenes menores, Vicente 
confirmado por Dios en su vocación, recibía el subdiaconato en 
Tarbes el 20 de Setiembre de 1598 de manos del mismo Obispo 
que le había tonsurado. Tres meses después ascendió al diaconato, 
y en 13 de Setiembre de 1599 se le concedieron las dimisorias 
para el sacerdocio; pero no las utilizó durante ese año, queriendo 
sin duda prepararse mejor para su ordenación. Su profunda hu­
mildad le mantenía alejado momentáneamente del honor incompa­
rablemente grande y temible del sacerdocio.

Mas al fin llegó el día solemne. El humilde Vicente recibía el 
poder de consagrar el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor Jesu­
cristo, é iba á ofrecer el augusto sacrificio del altar. Con verdade­
ra oportunidad pueden aplicarse á él aquellas hermosas palabras:

«¡Quién podrá expresar los sentimientos en que rebosaba su 
alma ! Sabía que siendo Jesucristo víctima y sacerdote á la vez, 
no es dado al hombre ser partícipe de su sacrificio, sin tomar parte 
también en su inmolación. Por lo mismo consideró la ordenación 
como un sacrificio, del cual él era la hostia: y cuando oyó al Obis­
po dirigirle la solemne amonestación: agnoscite quod agitis, imi­
tamini, quod tractatis, pudo decir para sí que conocía las inexo­
rables exigencias del dón que se le confiaba, y que llamado á 
celebrar los misterios de la muerte del Señor, se figuraba morir y 
ser sepultado como Él!»

En 13 de Setiembre de 1600 fué ordenado Vicente de sacerdo­
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te. Los piadosos lectores desearán saber el día y el lugar en que 
por vez primera celebró el incruento sacrificio este gran servidor 
de Dios. Á este propósito citaremos un pasaje de Abelly: «Se le oyó 
decir que tenía tan grande aprensión de la majestad de este acto,

VISTA IN TERIO R DE LA CAPILLA DE CHATEAU-L’ÉVÉQUE (DORDONA).

S . Vicente de Paul fué ordenado de sacerdote en ella el 23 de Setiembre del año 1600 por 
Monseñor Bourdeille, Obispo de Perigueux.—Estado actual.

verdaderamente divino, que se ponía á temblar, cuando pensaba 
en él; y que por no tener el valor de celebrarlo públicamente, esco­
gió con preferencia para ello una capilla retirada, sin más asistencia 
que la de un sacerdote y un acólito.)) Cerca de Buzet, y al otro lado 
del Tarn, muestra todavía la tradición el sendero por donde se di­
rigía Vicente de Paul á la capillita de Nuestra Señora de Gracia, 

4
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edificada sobre lo alto de una m ontaña, en las espesuras de un 
bosque. Allí fue, sin duda, donde á la vista de Dios solo, fue á 
ofrecer el augusto sacrificio la p r im e ra  vez, y á ocultar á las mira­
das de los hombres su santa y adm irable emoción.

En este mismo año, ó al sigu ien te , sus superiores eclesiásticos 
le nombraban por recomendación d e l Sr. de Commet, cura de 1. hilh* 
mas como fue necesario disputar la  plaza á un competidor que la 
había impetrado de la corte de R o m a, retiróse humildemente de 
allí. El hombre de paz, tenía tan to  horror al pleito de la prebenda, 
como á las disputas de escuela. E s a  circunstancia le movió á dedi­
carse nuevamente al estudio, con la  intención de alcanzar los gra­
dos académicos, y no contando c o n  otros medios de subsistencia, 
continuó dedicándose á su modesta enseñanza de Buzet, que se había 
convertido en pensionado de los h ijo s  de la nobleza en aquella co­
marca. Terminado su curso de teología, recibió el diploma de Ba­
chiller en esta Facultad. M ediante este título adquiría Vicente el 
derecho de explicar el segundo lib ro  del «Maestro de las sentencias,» 
lo cual equivalía al segundo grado de la enseñanza. Poco le hubiera 
costado obtener luego el título de D octor, pero sin duda le retrajo de 
ello su profunda humildad, porque ciertamente le hacían digno de la 
borla diez y seis años de estudios; «no era empero, dice Abelly, 
del número de los que se dejan h inchar por la poca ciencia que 
sospechan poseer.» Si más tarde le  acusaron por despecho sus de­
tractores de ignorancia, con el designio evidente de atenuar la 
autoridad de su palabra, es porque olvidaban que aquel hombre 
sencillo de corazón había prolongado su carrera y sus estudios por 
espacio de tantos años, durante lo s  cuales había revelado siempre 
aquella rara penetración y aquel juicio claro, con que brilló en las 
controversias.

Dios Nuestro Señor empezó desde entonces á descubrir de un 
modo más decisivo su acción sobre nuestro Santo. Sabido es que, 
cuando escoge un instrumento p a ra  sus designios, tiene cuidado de 
formarlo por sí mismo, sometiéndole ante todo á la prueba, y pu­
rificándole en la adversidad. Las a lta s  vocaciones jamás están exen­
tas del aprendizaje del sacrificio, y  las grandes acciones no dejan de 
pasar por el crisol del sufrimiento; es un hecho asimismo que los
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comienzos de las empresas inspiradas por el cielo llevan como señal 
distintiva el dolor y la lucha. ¿Cómo, pues, hubiera realizado Vi­
cente de Paul tan grandes cosas, sin haberse preparado por el per­
fecto sacrificio de sí mismo, por el desprendimiento completo en 
manos de la Providencia, y por la experiencia de las aflicciones y 
de las contrariedades de la vida?

Llegó pues, para él, el tiempo de la prueba. Por razones que se

CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE GRACIA

En Buzet (Alto Garona). La tradición refiere que S. Vicente de Paul celebró en ella su 
primera misa.—Muéstrase todavía el sendero por donde conducía, siendo preceptor, á sus 
discípulos hasta el humilde santuario.—Estado actual.

ignoran, pues fué siempre nuestro héroe en extremo reservado sobre 
sus propios asuntos, hubo de ir de Tolosa á Burdeos á principios 
de 1605. En una carta de aquella época tan sólo reveló que había 
emprendido este viaje por un asunto que requería grandes gastos, 
y que 110 podía descubrir sin verdadera temeridad. Conjetúrase, por 
declaraciones del señor de Saint-Martín, amigo, suyo, que Vicente 
había ido á Burdeos para celebrar una entrevista con el duque de 
Epernón, quien quería alcanzarle un obispado. Sea como quiera, 
Dios le desvió bruscamente del camino de los honores y de la for­
tuna, por no ser ciertamente el suyo. Apenas de regreso á Tolosa, 
púsose en camino para Marsella, con el fin de arreglar con un 
deudor suyo las cuentas de una herencia que le había correspondí-
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do. Después de una transacción de las más desinteresadas, dis­
poníase á volver por tierra, cuando un noble del Langüedoc, com­
pañero suyo de fonda, le indujo á regresar con él por mar hasta 
Narbona. Para convencerle, le hizo ver que el viaje era más corto 
y de menos gastos. Vióente consintió al fin. Dejémosle referir la 
continuación, tomándola de una carta, que escribió dos años des­
pués al señor de Commet; carta notable por la tierna sencillez del 
relato, y por la gracia inimitable del estilo (1):

«Hallándome á punto de partir por tierra, indújome un sujeto 
noble con quien estaba yo alojado, á que me embarcase con él hasta 
Narbona, en vista del favorable tiempo que hacía; hícelo así por 
ganar tiempo y economizarme gastos, ó por mejor decir, por no que­
darme allí, y perderlo todo. El viento nos fué tan favorable que pu­
dimos aquel día haber arribado á Narbona, distante hasta unas 
cincuenta leguas, si Dios no hubiera permitido que tres berganti­
nes turcos, que costeaban el golfo de León, para atrapar las barcas 
que venían de Beaucaria, donde había uno de los más bellos mer­
cados de la cristiandad, no nos hubieran dado caza, y atacado con 
tanta fiereza, que, después de muertos dos ó tres de los nuestros, 
y heridos todos los demás, incluso yo, de un flechazo que me servi­
rá de almanaque para toda mi vida, nos vimos forzados á rendir­
nos á aquellos enemigos traidores, más crueles que los tigres. La 
primera explosión de su rabia, fué descuartizar en cien mil pedazos 
á golpes de hacha á nuestro piloto, por haber matado á uno de sus 
principales, ó por haber dado muerte los nuestros á cuatro ó cinco 
forzados de su tripulación. Hecho esto, nos cargaron de cadenas, 
después de habernos curado groseramente, y prosiguieron su rum­
bo, cometiendo mil depredaciones, si bien dando libertad á los que 
se les entregaban sin oponer resistencia, después de haberles ro­
bado. Cargados por último de botín, al cabo de ocho días tomaron 
el rumbo de Berbería, cueva y guarida entonces de ladrones vaga­
bundos del Gran Turco; y una vez llegados allí nos sacaron á la

(1) Hemos procurado traducir con la posible fidelidad el texto de la carta, para conser­
var su carácter; mas la circunstancia de estar redactada en el francés de la época, hace muy 
difícil, ó más bien imposible, el darle todo el sabor del original.—(Nota del T j
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venta, no sin declaración formal de haber hecho nuestra captura en 
un navio español, porque sin este embuste nos hubiera puesto en 
libertad el Cónsul que allí tiene el Rey para mantener libre el co­
mercio á los franceses. Para proceder á nuestra venta, empezaron

HUEVO DE AVESTRUZ ESCULPIDO

En memoria del cautiverio de San Vicente de Paul en Túnez. El Santo está representado 
cantando el Salce R egina  delante de la mujer de su señor. Museo de la Misión en París, 
siglo diez y nueve

por despojarnos completamente de nuestros vestidos, y por pres­
tarnos: á cada uno un par de calzones, una chaqueta de lino y un 
gorro; paseáronnos después por la ciudad de Túnez, á donde nos 
habían llevado, para conseguir vendernos. Después de habernos 
obligado á dar cinco ó seis vueltas por la ciudad con la cadena al
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cuello, nos condujeron á la embarcación, á  fin de que los mercade­
res viniesen á ver quién podía comer, y qu ién  no, de entre nosotros, 
para probarles que nuestras llagas no e ran  mortales. Hecho así, 
nos condujeron de nuevo á la plaza, donde  nos vinieron á visitar 
los mercaderes, como se acude á la com pra  de un caballo ó un buey, 
haciéndonos abrir la boca, para reconocer nuestros dientes, palpan­
do nuestras costillas, sondando nuestras llagas, y haciéndonos ca­
minar al paso, al trote y á la carrera: después nos obligaban á car­
garnos con pesos, á luchar unos con o tros, para probar nuestra 
fuerza; y en fin, nos sometían á mil o tra s  brutalidades.

»Yo fui vendido á un pescador, que b ien  pronto se vió precisa­
do á desprenderse de mí, por serle m uy contraria la mar; vendióme 
después el pescador á un viejo médico, g ran  extractor de quintas 
esencias, hombre muy humano y tra ta b le , el cual, según me decía, 
había trabajado cincuenta años por el descubrimiento de la piedra  
filosofal, vanamente en cuanto á la p ied ra , pero con gran suerte 
en otra especie de trasmutación de los m eta les  (1). En fe de ello, yo 
le he visto muchas veces fundir juntos p la ta  y oro en partes igua­
les, formar con ellos laminitas, y después formar una capa de cier­
to polvo, después otra de láminas, en c im a  otra de polvo en un cri­
sol ó vaso de fundir, de los empleados p o r  los joyeros, mantenerlo 
al fuego por espacio de veinticuatro h o ra s ,  después destapar, y en­
contrar que la plata se había convertido e n  oro; también le he visto 
hacer más; congelar ó fijar el m ercurio e n  plata fina, que después 
vendía para dar limosna á los pobres. M i ocupación consistía en 
activar el fuego de diez ó doce hornillos, en  lo cual, gracias á Dios, 
hallaba yo más placer que mortificación. Mi amo me amaba entra­
ñablemente, y encontraba mucho gusto  en  hablarme de la Alqui­
mia, y más todavía de su ley, á la c u a l  procuraba atraerme con

(1) En tiempo de San Vicente no había llegado  l a  Química á constituir un cuerpo de 
doctrina, cual la vemos hoy, y  en lugar de la c ienc ia  adm irab le  que hoy estudia el hombre 
con tanto provecho, cultivábase la Alquimia., arlo q u e  laasta el siglo vm  había sido rodeado 
de misterios. Su objeto era descubiii dos cosas: la  p a n a c e a  universal, medicina aplicable 
á todas las enfermedades, y capaz de prolongar in d e f in id am en te  la existencia; y la piedra  
filosofal, ó procedimiento para transformar en oro y  p l a t a  los metales innobles. Por lo visto, 
San Vicente cayó en manos de un médico alquim ista, y  h ubo de ayudarle en su singular ta­
rea de buscar lo que no podía encontrar.—(Nota del T . )
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todos sus esfuerzos, prometiéndome abundancia de riquezas y toda 
su sabiduría. Dios me concedió constantemente una confianza fir­
me en la libertad, gracias á las continuas plegarias que yo elevaba 
á la Virgen María, á cuya intercesión creo firmemente que debo 
el haber sido libertado.

«Estuve pues, en poder de aquel viejo, desde el mes de setiem­
bre de 1605 hasta el de Agosto próximo, en cuya época fué pren­
dido él, y conducido al Gran Sultán, para trabajar en provecho de 
este señor; mas en vano, porque murió de tristeza por los caminos. 
Dejóme en herencia á un sobrino suyo, quién me revendió luego 
de muerto su tío, por haber oído decir que monseñor Breve, emba­
jador del Rey en Turquía, traía poderes del Gran Turco, para res­
catar á los cristianos. Compróme un renegado de Niza de Saboya, 
y me condujo á su finca (temat), así se llama la propiedad que se 
posee como arrendatario del Gran Señor: el pueblo nada tiene; 
todo es del Sultán. La finca de este hombre estaba situada en la 
montaña, donde el país es extraordinariamente cálido y desierto. 
Una de sus tres mujeres ¿que era cristiana griega, aunque cismáti­
ca, tenía bellas cualidades y me apreciaba mucho, y más tarde, 
también me mostró su afecto una mujer turca que sirvió de instru­
mento á la inmensa misericordia de Dios, para apartar á su marido 
de la apostasia, devolverle al regazo de la Iglesia, y librarme de su 
esclavitud. Mostró curiosidad por saber nuestras costumbres, y 
diariamente venía á verme á las tierras en que yo estaba cavando, 
y por último, me pidió que cantase alabanzas á mi Dios. Vínome 
naturalmente á la memoria el Quomoclo cantabimus in terra alie­
na del cautiverio de Babilonia, y con lágrimas en los ojos comen­
cé á cantar el salmo Super flum ina Babilonis, después la Salve 
Regina , y muchas otras cosas que le produjeron tanto placer como 
maravilla grande. No dejó de decir por la noche á su marido que 
había cometido un grande error en abandonar su religión, que á 
ella le parecía muy buena, después del relato que yo le había hecho 
de nuestro Dios, y de algunas alabanzas que yo le había cantado en 
su presencia; añadiendo que había encontrado en tales cosas un 
placer tan divino, que no creía fuese el paraíso de sus padres y el 
que ella esperaba un día, tan glorioso, ni tan abundante en regocijo,
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como el placer que había sentido, oyéndome alabar á mi Dios; con­
cluyendo por afirmar que en aquello había alguna maravilla. Esta 
mujer, cual otra burra de Balaham, consiguió cpn sus reflexiones 
que su marido me dijera al día siguiente que carecía de facilida­
des para que escapáramos á Francia, pero que buscaría un expe­
diente tal, que dentro de poco sería Dios alabado. Este corto plazo 
se prolongó hasta diez meses, durante los cuales me entretuvo con 
vanas, pero al fin cumplidas esperanzas: en efecto, al cabo de ese 
tiempo, huimos en un pequeño esquife, y el 28 de junio arri­
bamos á Aguas-Muertas, y poco después á Aviñón , en donde el 
Ilustrísimo Yice-legado del Papa recibió públicamente la abjuración 
del renegado, quien, con lágrimas en los ojos y lleno de santa emo­
ción, reconoció sus errores en la Iglesia de San Pedro, para honor 
de Dios y edificación de los espectadores.

»E1 referido señor nos retuvo á ambos allí para conducirnos á 
Roma, á donde se trasladó en cuanto su sucesor vino á reemplazar­
le. Prometió al penitente hacerle entrar en el austero convento de 
los Fate-ben-Fratell¿, al que se había ofrecido por voto, y á mí me 
ofreció proveerme de algún buen beneficio.»

Este relato tan modesto es, según hace notar un historiador, 
cuanto ha podido saberse por San Vicente de Paul de su cautive­
rio de dos años entre los berberiscos, y aún esto sin que haya es­
tado en su mano hacerlo desaparecer. Empero, en esa corta descrip­
ción, en la cual ha omitido cuanto pudiera ceder en alabanza suya, 
se adivina fácilmente lo demás. ¡Con qué resignación acepta aque­
lla esclavitud, sin más esperanza de libertad que la asistencia de 
Dios y de la Virgen María! ¡Con qué paciencia se entrega á los 
duros trabajos que le impone su nuevo señor! Primicias son de su 
caridad el celo con que procura sostenerla paciencia y la resignación 
en sus compañeros de servidumbre; y principio son de su aposto­
lado aquella narración que hace de su Dios á la mujer de su amo, 
y aquel canto de los salmos inspirados de la cautividad de Babilo­
nia. Dios permitió que pasara Vicente por esta dura esclavitud, 
para que conociese por experiencia las miserias de los cristianos 
cautivos, y los peligros que resultaban para la fe de la domina­
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ción musulmana. Esto le moverá más tarde á enviar á Túnez 
y á Argel á sus primeros misioneros, y por ese medio los discípulos 
del que fué esclavo de los infieles abrirán las playas berberiscas á 
las flotas de Luis XIV y á la civilización cristiana.

Vicente no soñaba todavía en extender su celo á tan lejanos 
países. Libertado de la cautividad, veíase precisado á proveer á su 
propia subsistencia. La necesidad, el honor de su familia y de sus 
amigos le forzaron á buscar la protección del Vice-legado, á quien 
había encontrado en Aviñón. Si por entonces, y aún algo más tarde, 
se deja ver en las cartas dirigidas por el pobre sacerdote á su bien­
hechor Commet el deseo de alcanzar un beneficio eclesiástico, se 
debe á la circunstancia de que, hallándose cargado de deudas y sin 
medios de subsistir, no quería ser gravoso á sus parientes. Posible 
es que en esta solicitud crea alguno adivinar algo del hombre, algo 
que sorprende en aquel héroe de la caridad. Vicente de Paul no 
había llegado todavía á ese grado eminente de virtud, en que el 
hombre, desprendido de todas las cosas, se olvida de sí propio, 
hasta el punto de no vivir sino para Dios. Restábale todavía un paso 
más en la perfección, para elevarse por completo sobre sí mismo, 
y arribar á la santidad que es el precio del esfuerzo, la victoria de 
la gracia sobre la naturaleza.

Mas en realidad de verdad, la preocupación que mostraba Vicen­
te por lograr un beneficio, que por otra parte podía con perfecto 
derecho solicitar, nada tenía que no fuese conforme con la voluntad 
de Dios. Mientras esperaba que la recomendación de su amigo, co­
nocedor de su virtud y su saber, le facilitase una colocación honrosa 
en Francia, continuaba tranquilamente sus estudios en Roma, de­
jando obrar á la Providencia.

Embellecida por la munificencia de los papas, ilustrada por el 
genio de las artes, ofrecía al mundo Roma las maravillas de una 
civilización rejuvenecida de la bella antigüedad. El humilde sacer­
dote no las llegó á admirar, abismado como estaba en los recuer­
dos cristianos: «Yo me vi muy consolado, decía, al encontrarme 
en aquella ciudad, señora de la cristiandad, mansión del Jefe de la 
Iglesia militante, donde reposan los cuerpos de San Pedro y de 
San Pablo, y de tantos otros mártires y santos personajes, que en
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otro tiempo derramaron su sangre, y emplearon su vida en honor 
de Jesucristo; por feliz me tenía en caminar sobre la tierra hollada 
por tan numerosos santos, y á tanto llegaba mi consuelo, que me ha­
cía derramar lágrimas.» Mas Vicente, que no tenía ojos, sino para

De una medalla de 1606, Biblioteca nacional.—San Vicente, á su regreso de Roma, en­
cargado de una misión importante y confidencial para con este Principe, celebró con él m u­
chas conferencias privadas. Afirmaba después el santo de este rey que, haciéndose hijo de 
de la Iglesia, se había convertido en padre de la Francia.

contemplar el sepulcro de los Apóstoles y el Coliseo, no f'ué uno 
de esos Aristarcos rígidos, que censuran á los papas por haber he­
cho brillar en la ciudad eterna la luz de las artes junto á la antor­
cha de la fe; el lujo de la corte romana, que había escandalizado á 
los pretendidos reformadores, no le impidió ser un creyente sumi­
so de la infalibilidad pontificia, á pesar de las preocupaciones ga­
licanas de su siglo. Hermanábanse en él la más severa virtud con

ENRIQUE IV REY DE FRANCIA.
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un excelente sentido práctico, que le preservaba de toda exagera­
ción; y al propio tiempo un respeto á la autoridad que no le con­
sentía caer en el vicio de la crítica.

No obstante sus deseos de ser colocado, la Providencia le dis­
puso de otro modo las cosas, para desprenderle más y más de sí 
mismo, sin permitirle alcanzar lo que se proponía. A consecuencia 
de muchos contratiempos, la benevolencia del legado apostólico 
Montorio resultó inútil, y Vicente no pudo obtener el beneficio que 
su protector solicitaba para él. Dios se encargó de hacerle volverá 
Francia por otros motivos.

* Gestionaba á la sazón Enrique IV en la ciudad de Roma la rea­
lización de algunos trascendentales proyectos. Arbitro de la Euro­
pa por su ascendiente y sus victorias, ya que no concibió el plan de 
la paz perpetua y. de la República europea soñada por Sully, formó 
al menos el proyecto de una reorganización de los Estados con el 
abatimiento de la casa de Austria, cuyo poder era entonces incon­
trastable en Alemania y en España. Habían de entrar en primera 
línea en la liga contra el Austria los príncipes de Italia, el duque de 
Saboya, los venecianos, el gran duque de Toscana y el Papa. Del 
ejemplo del Jefe de la Iglesia pendía sobre todo la resolución de 
los otros príncipes italianos. Para ganar á Paulo V, sostenía en 
Roma el rey de Francia muchos embajadores. La reputación de 
San Vicente de Paul llegó á oídos de ellos, y se conjetura que en 
el curso de las negociaciones le encomendaron una misión de con­
fianza para el rey. Lo cierto es que el humilde sacerdote abandonó 
á Roma en aquella época, encargado de un mensaje que le obligó 
á presentarse á Enrique IV.

Se sabe que habiendo llegado á París á principios de 1609, se 
personó en la corte; pero ni él lia hablado de ello, ni la historia se 
ha ocupado de la índole de la misión suya para con el rey. El ojo 
perspicaz de éste, tan sagaz conocedor de los hombres, descubrió 
seguramente en el humilde mensajero, compatriota suyo, un espí­
ritu superior, y una virtud poco común. Nada le hubiera costado 
á Vicente de Paul aprovechar tan feliz coyuntura, para ganarse la 
protección del Soberano. ¿Y quién sabe, si quién se contentaba con 
un mediano beneficio, hubiera conseguido desde luego de Enri-
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que IV las mercedes de que había querido colmar á Berulio y á Fran­
cisco de Sales?

Vicente estimaba á aquel rey justo y  bueno; pero se limitó á lle­
nar su misión, y desapareció. Lejos de seguir frecuentando la cor­
te, para conseguir su medro, corrió á ocultar su existencia en una 
modesta habitación, que se había escogido en el arrabal Saint-Ger- 
main, junto al hospital de la Caridad, con el designio de hacer una 
vida completamente sacerdotal.

Esta vecindad le proporcionó los medios de dar un nuevo paso 
en la misión más elevada, que Dios le había confiado para con los 
pobres. Dábase allí constantemente á la  oración y al estudio, cual 
en Tolosa y en Roma; pero añadía á estas prácticas la visita diaria 
á los enfermos, compartiendo alegremente con los religiosos hos­
pitalarios su ministerio y sus cuidados. La Providencia le había 
conducido allí expresamente, para que conociera su verdadera vo­
cación. Sin embargo, era preciso que antes acabaran de purificar 
al servidor de Dios pruebas de nuevo género.

La calumnia vino desde luego á combatir aquella virtud irre­
prensible. Su compañero de habitación que era el juez de la pe­
queña ciudad de Sore, le acusó un día de haberle robado cuatro­
cientos escudos, y llegó á denunciarle á  la justicia. Vicente mismo 
ha referido esta penosa aventura sin en trar visiblemente en esce­
na. Atento á aprovecharse de todas las ocasiones de crecer en la 
virtud, consideró el contratiempo como lección útil, para soportar 
humildemente las correcciones injustas, y andando el tiempo lo 
proponía á sus hermanos como ejemplo práctico. «Si el defecto 
que se nos echa en cara, les decía, no existe en nosotros, conside- 
mos que en cambio tenemos muchos otros, por los cuales debemos 
amar la confusión, y recibirle sin justificarnos, y sobre todo sin 
indignarnos ni encolerizarnos contra nuestro acusador.» Y añadía: 
«He conocido una persona que, acusada por su compañero de ha­
berle robado algún dinero, le contestó dulcemente que no era cier­
to; mas viendo que el otro insistía en acusarle, volvióse del otro 
lado, y elevó su corazón á Dios, diciendo: que haré, Dios mío, Vos 
sabéis la verdad!; y fiando entonces su causa al Señor, resolvióse á 
no contestar de nuevo á aquellas acusaciones, que por cierto se lie-
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varón muy lejos, hasta el punto de dirigirle un monitorio judicial 
por ladrón, acompañado de la correspondiente notificación. Suce­
dió, empero, por permisión de Dios que, al cabo de seis años, el que 
había perdido su dinero, hallándose á más de veintiséis leguas de 
aquí, encontrase al ladrón que le había robado. ¡Ved una muestra 
del cuidado que la Providencia tiene de los que se abandonan en 
sus manos! Reconociendo entonces aquel hombre el error que ha­
bía cometido en acalorarse contra su inocente amigo, y en calum­
niarle después, le escribió una carta pidiéndole perdón, asegurán­
dole que sentía el más profundo pesar, y que estaba dispuesto, en 
expiación de su falta, á presentarse ante él para recibir la absolu­
ción de rodillas.»

Vicente, aunque humilde, modesto y desinteresado, fué una vez 
más sacado de su oscuridad, v conducido en medio de un mundo bri­
llante, á quien debía conocer, como conocía ya el de la pobreza. En el 
arrabal Saint-Germain, no lejos de la morada del caritativo sacer­
dote, tenía su corte la reina Margarita. La esposa divorciada del rey 
de Navarra, no era ya la mujer fastuosa y ligera de la corte de los 
últimos Valois, á quien Catalina de Médicis había dado por mujer 
al joven príncipe de Beárn. Desde que había sido declarado nulo 
su matrimonio con Enrique IV, según las leyes de la Iglesia, vivía 
aquella señora entregada á la piedad, y procurando borrar con toda 
clase de buenas obras los años licenciosos de su juventud. La corte 
de aquella amable princesa, siempre bella y rodeada de simpatías, 
no era’tan sólo el punto de reunión de las gentes de talento, que 
concurrían allí al ejemplo de Ramús, á «socratizar un poco,» á ri­
mar en compañía de Ronsard al estilo de la Grecia; sino que se 
abría también para las personas caritativas y devotas, á quienes 
Margarita de Valois gustaba de recibir. Hizo la casualidad’ que su 
secretario Dufresne, hombre sensato y virtuoso, trabase amistad 
con Vicente de Paul, y habiéndole dado á conocer á la reina, quiso 
ésta nombrarle su limosnero ordinario. Más farde, dió el referido 
señor de nuestro santo el siguiente testimonio: «es el señor Vicente 
muy humilde, caritativo y prudente, hace bien á todos y á nadie es 
molesto; siempre circunspecto en sus palabras, sabe escuchar pa­
cientemente á los demás sin interrumpirlos nunca; diariamente
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acude con torta diligencia á visitar, servir y exhortar á los pobres 
enfermos de la Caridad.»

Un incidente extraordinario acaecido durante su permanencia en 
la corte de la reina Margarita, tuvo sobre la vida del santo una in­
fluencia decisiva. El nos va probar que la virtud de la caridad, ad­
miración de los hombres, no procede de nosotros, sino que su princi­
pio está en los Cielos. Para amar en los pobres á nuestros herma­
nos, es indispensable conocer al Padre común, á Jesucristo su Hi­
jo, muerto por todos, y al Espíritu Santo, de quien procede todo 
amor. «[Oh Dios mío! exclamaba S. Vicente de Paul, ¡cuán her­
moso es fijar la mente en los pobres, si los consideramos en Dios y 
en la estimación que Jesucristo ha hecho de ellos! Mas si los mira­
mos según los sentimientos de la carne y del espíritu mundano, ¡cuán 
despreciables nos parecerán.!» Sin la fe no puede haber caridad. 
Por el contrario, si ella anida en nosotros, no sólo ilumina nues­
tros espíritus, sino que enfervoriza nuestros corazones, y les co­
munica ese ardiente amor de Dios y del prójimo que es el comple­
mento de la ley. Sin ella la caridad no es más que vana filantropía, 
más fecunda en palabras que en acciones. He aquí porqué Dios, 
queriendo hacer más firme y más perfecta la fe de su servidor, la 
sometió á la más ruda de las pruebas.

Figuraba entre los personajes de la corte cierto doctor, sabio 
controversista, á quien la reina había llamado, para emplearle en su 
palacio, movida de su ciencia y de su piedad. Para aceptar este cargo, 
hubo de abandonar la canongía lectoral que desempeñaba en su dió­
cesis; «y como ya no predicaba, ni se dedicaba al catecismo, dice el 
santo, vióse asaltado en el reposo de que gozaba de una tentación 
violenta contra la fe; lo cual nos enseña cuán peligroso es el vivir en 
la ociosidad, sea corporal, sea espiritual; pues, así como una tierra, 
por buena que ella sea, en cuanto se la deja de trabajar, luego pro­
duce cardos y espinas, del mismo modo nuestra alma no puede 
mantenerse largo tiempo en el reposo y en la ociosidad, sin sentir 
algunas pasiones ó tentaciones que la induzcan al mal. Viéndose, 
pues, el tal doctor en tan penoso estado, dirigióse á mí para decla­
rarme que se hallaba agitado de violentas tentaciones contra la fe, 
y que le acudían horribles pensamientos de blasfemia contra Jesu­
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cristo, y aún de desesperación; hasta el punto de sentirse impelido 
á precipitarse de una ventana. A tal extremo vióse reducido, que 
fué preciso al fin eximirle de hacer su rezo, de celebrar la santa 
misa y aún de orar; pues tan sólo con intentar recitar el Pater

noster parecíale ver mil espectros que le turbaban en gran manera, 
y su imaginación estaba tan llena de aridez, y tan agotado su es­
píritu, á fuerza de practicar actos de desagravio de semejantes 
tentaciones, que le era imposible el practicar ninguno.

Una tierna compasión impulsó á Vicente de Paul á librar á costa 
suya á aquel desgraciado de su situación. Viéndole reducido á tan

6 ) / >

De una estampa de aquel tiempo en la Biblioteca nacional.—Claudio Bernardo fué uno 
de los apóstoles de la caridad en el siglo xvn.—Muerto en 1641, fué enterrado en la Iglesia 
de la Caridad en París, á donde cada día había asistido para servir á los enfermos, á ejem­
plo de S. Vicente.

LA MUERTE DE BERNARDO LLAMADO EL POBRE SACERDOTE.
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lastimoso estado, y temiendo con razón que sucumbiese al fin á la 
violencia de aquellas tentaciones de infidelidad y de blasfemia, ofre­
cióse á Dios, según se ha sabido después, para tomar sobre sí la 
prueba del pobre doctor, ((imitando en este punto, dice M. de S a in t-  
Germain, su confidente, la caridad de Jesucristo, que cargó con 
nuestras enfermedades, para curarnos de ellas, y satisfizo por las 
penas que habíamos merecido. Dios, añade aquel escritor, quiso, 
en los secretos de su Providencia, aceptar el ofrecimiento caritati­
vo de Vicente, y escuchando su súplica, libró por completo al en ­
fermo de su tentación, devolvió la calma á su espíritu, iluminó su 
fe oscurecida y perturbada, y le concedió sentimientos de religión 
y de gratitud para con Nuestro Señor Jesucristo, llenándole de m a­
yor ternura y devoción que jamás había sentido. Pero al mismo 
tiempo, ¡oh, conducta admirable de la divina sabiduría! Dios p e r­
mitió que esta misma tentación pasara al espíritu de Vicente, quien 
desde luego se sintió vivamente asaltado de ella.» Ni la oración, n i 
las mortificaciones le pudieron librar de este terrible mal.

Abandonado de Dios, como Job en medio de las ruinas de su for­
tuna y de su casa, atacado por el infierno, atormentado "en lo m ás 
profundo de su espíritu por las más terribles dudas, Vicente ex ­
tremando su resistencia, escribió el Credo sobre un papel que apli­
có sobre su corazón, é hizo con Dios el pacto de santa familiaridad 
de que cuantas veces llevara su mano sobre el papel, lo tuviera p o r 
desagravio de la tentación. Su segundo remedio fué poner su fe en 
acción con nuevos bríos, combatiendo la tentación por ella misma; 
es decir, practicando lo contrario de lo que ella le sugería; aplicán­
dose por el sentimiento de la fe á honrar y servir á Jesucristo, 
honrando y sirviendo á los pobres, cual recomienda el Divino 
Maestro. Por lo mismo, concedióle Dios la gracia de demostrar al 
mundo con su ejemplo que fe y caridad son una misma cosa (1). No 
obstante, hubo de pasar tres ó cuatro años en tan rudo ejercicio, y 
como persistiera todavía la tentación, ((imaginó un día, según re -

(1) , Fe y caridad son una misma cosa en el sentido de que no puede darse caridad v e r ­
dadera sin fe, ni fe sin caridad: Fides sine operibus m ortua est, según la doctrina del A pós­
tol. En tal sentido se hace la afirmación del texto, como revela lo dicho en la pág. 40, p o r­
que de otro modo no sería correctamente teológica. Los condenados y los mismos dem o­
nios creen y  sin embargo no aman. (N. del T.)
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íiere el testigo íntimo de su vida, tomar una resolución firme é irre­
vocable: la de honrar mucho más á Jesucristo, é imitarle con más 
perfección que hasta entonces, consagrando toda su vida al servi­
cio de los pobres.» En el instante mismo, por un efecto maravi­
lloso de la gracia, desvanecióse la tentación, inundó su alma la luz 
celestial, y Vicente de Paul, admirablemente confirmado en su fe, 
recibió con la abundancia de las divinas lumbres la plenitud del 
espíritu de caridad, como tendremos ocasión de ver en el capítulo 
siguiente.

EL APOSTOLADO DE LA CARIDAD.

Las primicias del siglo diez y siete.—Vicente de Paul y el P . Berulio.—Vicente es nombrado 
párroco de Clichy.—Sus primeros trabajos.—Su entrada en la casa de Gondí.—Los po - 
bres de las campiñas —Primera misión en Foleville.—Vicente abandona París, y  toma 
posesión del curato de Chatillón.—Reforma de la parroquia.—Insignes conversiones.— 
Origen de las cofradías de caridad.—Vicente vuelve á la familia de Gondí.

Antes de recibir aquella maravillosa gracia de lo alto, que le 
confirmó en su vocación, no era Vicente de Paul todavía el hom­
bre de acción que admira la posteridad. Humilde hasta la más ab­
soluta abnegación de sí mismo, en extremo reservado en toda su 
conducta, y no creyéndose capaz de bien alguno, distaba mucho 
de emprender cosas de importancia. En la época en que entraba en 
la casa de la reina Margarita, habíanle preocupado de un modo 
particular los suyos, según escribía á su madre, mostrando por lo 
mismo gran empeño en alcanzar un decoroso retiro, para pasar á 
su lado el resto de sus días. Con tal intención aceptó en 10 de Ju­
nio de 1610, un nombramiento en la abadía de San Leonardo de 
Chaumes del orden del Cister, en la diócesis de Saintes. Sus obli­
gaciones se limitaban á las de un beneficiado ordinario. Dios dis­
puso entonces las cosas de otro modo.
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Al llegar aquí nos ocurre una reflexión. El nom bre de S. Vicen­
te de Paul , evoca tan grandes recuerdos, y son por otra parte de tal 
importancia sus obras, que cuesta trabajo verle de otro modo que 
rodeado de la aureola resplandeciente de los héroes. Por lo mismo, 
causa admiración, al asistir á los comienzos de sus obras, el no 
hallar en él cosa alguna maravillosa ó extraordinaria. Mas es pre­
ciso familiarizarse con el tipo de un Vicente de Paul modesto y 
sencillo como el que más, nada inclinado á los grandes proyectos y 
á las alfas aspiraciones, y el menos llamado, al parecer, á ser hom­
bre de acción. Por su propia voluntad no hubiera pasado de la ca­
tegoría de uno de esos santos sacerdotes ignorados, que hacen el 
bien en derredor de ellos sin ser conocidos en el mundo. Débese á 
un designio particular de la Providencia, y á lina correspondencia 
maravillosa de Vicente de Paul á la gracia, el que un hombre hu­
milde y pequeño como él haya llegado á ser el héroe de una epopeya 
de las más ilustres, cuyas proezas y maravillas fueron de todo en 
todo beneficios para la humanidad.

Algunos meses después de habérsele concedido el beneficio en la 
abadía de S. Leonardo de Chaumes, abandonó Vicente la corte de 
Margarita de Valois, abrumado bajo el peso de la tentación. Parecía­
le sin duda demasiado elevado su título de limosnero de la reina, ó 
quizás demasiado bullicioso su género de vida en la corte. En su 
consecuencia, buscó un retiro más sosegado. Desde su llegada á 
París, habíase entregado el humilde sacerdote á la dirección del 
P. Berulio, quien pasaba por el director más experimentado de las 
almas, y por modelo acabado de la perfección sacerdotal. Cuéntase 
que estos dos santos personajes, llamados uno y otro á ejercer tan 
grande influencia en la Iglesia, se habían hallado por casualidad, 
como en otro tiempo Domingo y Francisco de Asís, en el hospital 
de la Caridad, á donde concurrían con el objeto de visitar á los enfer­
mos; mas sin conocerse recíprocamente. El P. Berulio, que de común 
acuerdo con Mad. Acaria, había ya introducido en Francia á las ad­
mirables hijas de Sta. Teresa, cuya influencia tan  decisiva había 
de ser sobre la alta sociedad, se ocupaba entonces en proveer tam­
bién á Francia del Oratorio de S. Felipe Neri, muy floreciente ya 
en Italia. A su lado se retiró Vicente de Paul, no precisamente con
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la intención de afiliarse en la congregación de sacerdotes que el 
P. Berulio comenzaba á formar en derredor s u y o , sino para en­
contrar bajo la dirección de tan ilustre maestro la calma de espíri­
tu, y al propio tiempo la fortaleza contra la terrible tentación de 
duda que le aquejaba: asimismo buscaba en aquel retiro el reposo 
necesario para dedicarse á la oración y al estudio.

Admirable beneficio de Dios para con la Francia! Tras una serie 
de herejías y de guerras, que tan á prueba pusieron la fe de aquel 
pueblo, levántase una generación nueva de santos, para reparar los 
males del protestantismo. Congréganse aquellos hombres suscita­
dos por Dios, y forman el designio común de restaurar la piedad. 
Francisco de Sales abre el camino de la renovación religiosa al 
P. Berulio, quien á su vez dirige los pasos de Vicente de Paul, y 
ambos dan la mano al Señor Olier, al venerable Eudes, al P. Bour- 
doise. Bien pronto los PP . Jesuítas, llamados por Enrique IV, se 
hacen los maestros de la juventud, y á la par dan principio á la edu­
cación de las señoritas las religiosas Ursulinas. Tras de ellas extién- 
dense las carmelitas y.los sacerdotes del Oratorio; fúndase también el 
Instituto de la Visitación, y no tardan en aparecer la Misión, las Hi­
jas de la Caridad, los Seminarios. Bellos principios ciertamente de 
regeneración! ¡Dulce aurora de ese gran siglo que empieza por la 
santidad y acaba coronado de gloria!

No cabiéndole ya duda alguna de la obra á que estaba predesti­
nado y por más que aparentemente pareciese su destino unir su 
porvenir al señor de Berulio, pasó Vicente de Paul cerca de dos 
años en el Oratorio, sin mostrar interés en agregarse al nuevo ins­
tituto. El señor de Berulio por otra parte no se había esforzado en 
retener á un discípulo, á quien creía llamado á vocación particu­
lar. La virtud eminente del santo sacerdote había hecho afirmar 
á su piadoso director que Dios quería servirse de él, para prestar á 
su Iglesia un servicio eminente, instituyendo una congregación 
nueva de sacerdotes, cuyos frutos y bendiciones habían de ser abun­
dantes.

Grande necesidad sentía el pueblo de las campiñas en aquella 
época del apostolado del sacerdote. Antes empero de fundar con 
ese fin el ministerio rural, que fué bien pronto una de sus principa-
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les obras, fue llamado Vicente de Paul á conocer de cerca las mi­
serias y las necesidades espirituales de los campesinos. Vacante el 
curato de Clicliy en los alrededores de París, por haber ingresado en 
el Oratorio el P. Bourgoing que había de ilustrarlo con el brillo de

EL CARDENAL BERULIO.

Fundador del Oratorio en Francia, amigo y  director de S. Vicente de P a u l.—Monu­
mento que se conserva en Juilly. Escultura de Jaim e Sarazin, siglo diez y siete.—El bajo- 
relieve representa á Jonás lanzado por la ballena, símbolo de la resurrección.

sus talentos y de su piedad, el señor de Berulio le propuso para aquel 
cargo. Instado por su director, decidióse Vicente, después de algu­
nas vacilaciones á aceptarlo, y bien pronto pudo verse de cuánto 
era capaz su admirable celo sacerdotal. Como era hombre de pie­
dad consumada y de profunda sabiduría, y como su espíritu iba 
ya vigorizado por la experiencia, mostróse desde luego acabado
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modelo de padre de las almas. Sin hacer otra cosa que consagrar­
se á los deberes ordinarios de su cargo, los llenó con una santidad 
tan grande y con tan fervoroso celo, que en poco tiempo redujo á 
los más ignorantes y á los más tibios á las prácticas religiosas. Su 
palabra profunda, penetrante, llena de unción, conmovía los cora­
zones en las pláticas elevadas y familiares á la vez, que con carác­
ter instructivo dirigía á sus feligreses; por otra parte su ejemplo 
arrastraba con más eficacia todavía que sus enseñanzas. En medio 
de su pequeña feligresía era el verdadero tipo del buen pastor. 
«Veíasele, dice uno de sus primeros biógrafos, visitar á los enfer­
mos, consolar á los afligidos, socorrer á los pobres, sosegar las 
discordias, apaciguar las enemistades, consolidar la paz y la con­
cordia en las familias, confortar á los débiles, alentar á los buenos, 
reprender con santa firmeza á los que 110 lo eran, y hacerse todo 
para todos, con el fin de ganarlos á Jesucristo.» Una vez que hubo 
de ausentarse, vióse precisado su vicario á llamarle muy luego, 
pues todo el mundo sentía la necesidad de su presencia. Su ejem­
plar conducta fué la edificación de los párrocos vecinos, como no 
podía menos de suceder, y todos se esforzaban en ser fieles imita­
dores de su perfección admirable. A toda la comarca se difundió 
por consiguiente la provechosa influencia de sus virtudes. Ehmis- 
mo celo que le impulsó á restaurar la fe en su parroquia, le movió 
á reedificar la iglesia del pueblo que amenazaba ruina, logrando 
sin tener dinero, dejarla por completo reparada. Había, pues, hecho 
en Clichy todo el bien que podía pedírsele. Testigo de ello el P. Be- 
rulio, le llamó á una obra de trascendencia mayor; y como Vicente 
de Paul 110 sabía hacer su propia voluntad, mostróse dócil á los 
consejos del que miraba como superior suyo, familiarizándose con 
aquella santa indiferencia, que caracteriza al vir obediens de los 
Santos Libros, y con aquella perfecta sumisión que había de faci­
litarle tan brillantes victorias sobre sí mismo y sobre el mundo. 
Consideróse obligado por la santa obediencia, y con la misma re­
signación con que lo había aceptado, se separó del curato de Clichy.

Sin embargo, la separación de su querido rebaño 110 estuvo exen­
ta de gran tristeza para el tierno pastor. Hallábase feliz entre 
aquellas buenas gentes, cuyo corazón había logrado tan perfecta­
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mente encaminar, que solía decirse de ellas que vivían como án­
geles. Mucho tiempo después del suceso, expresaba cándidamente 
él mismo la felicidad que le embargaba entre sus feligreses. « ¡Ah! 
me decía yo, ¡cuán dichoso eres en tener un pueblo tan bueno! Ni 
el Papa mismo me aventaja en felicidad.» Preguntóme un día 
el primer cardenal de Refz:— ¿Cómo os va señor mío?—Monseñor, 
le contesté, me siento tan extraordinariamente complacido, qué 

-no puedo expresarlo con palabras.—¿Y por qué?—Porque tengo 
un pueblo tan excelente y tan sumiso á cuanto le recomiendo, que 
suelo decirme á mí mismo, que ni el Papa ni vos, Monseñor, sois 
tan felices como yo.» Compréndese, pues, que se desgarrase el co­
razón del bondadoso Vicente, cuando llegó la hora de partir. «Tris­
temente me alejé de mi iglesita de Clichy, escribía á un amigo 
suyo; bañados en lágrimas mis ojos, bendije á aquellos hombres y 
á aquellas mujeres que me rodeaban para despedirme, y á quienes 
había amado. También estaban allí mis pobres, los cuales me par­
tían el corazón.»

A no dudarlo, cuando volviera por última vez sus ojos, para con­
templar el campanario de su Iglesia reedificada, debió sentir el hu­
milde cura de Clichy no pequeñas angustias, considerando que iba 
a trocar aquel tranquilo retiro por el bullicio del gran mundo. Mas 
al fin hubo de recoger su pequeño mobiliario y trasladarse á París, 
dirigiéndose á casa del P. Berulio. Por consejo de éste, había acep­
tado el cargo de preceptor de los hijos de Miser Felipe Manuel de 
Gondí, conde de Joigny, general entonces de las galeras del rey, 
y de D.a Francisca Margarita de Silly su esposa.

La familia de Gondí era una de las primeras de la capital, tanto 
por su rango, como por los cargos que desempeñaba. Felipe Manuel, 
hijo de Antonio de Gondí, mariscal de Francia, emparentado con 
los tres primeros Gondís que se sucedieron, de 1570 á 1622 en la 
sede episcopal de París, tenía en aquella época dos hijos; Pedro, 
que más tarde fué duque de Retz y par de Francia, y heredó á su 
padre, y Enrique que murió en la flor de sus años á consecuencia 
de la caída de un caballo. Un tercero, Juan Francisco de Paula, 
vino al mundo á últimos del año 1614: era el futuro y celebérrimo 
cardenal de Retz, á quien no faltó quizá para hacerse digno de la



IGLESIA DE CLICH Y-LA-GARENNE. (CERCA DE PA RIS).

Reedificada por S. Vicente de Paul. En ella se ve todavía el pulpito, desde el cual instruía á su
pueblo, y el antiguo crucifijo de madera, de que se servía en sus predicaciones.

7

-Estado actual.
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púrpura romana, sino el haber tenido edad suficiente, para aprove­
charse de las lecciones del tiempo.

Se admirará tal vez el lector de que tan prudente y sabio direc­
tor como el P. Berulio, fundador del Oratorio, sacase á Vicente 
de Paul de su curato, cuando en él hacía tanto bien, para trasla­
darle á una casa particular. «Mas téngase en cuenta, observa un 
ilustre escritor, que no era de escasa importancia en aquel tiempo 
el educar á tan elevados magnates, señores de un considerable nú­
mero de vasallos, sobre los cuales ejercían el poderoso influjo de 
su autoridad y de su ejemplo, y que estaban destinados á llenar las 
más altas funciones en la Iglesia y en el Estado.» Por otra parte, 
el P . Berulio llamaba al santo cura de Clichy con esta colocación 
á un campo más vasto de acción de lo que parece.

La casa de Gondí, en la cual entraba Vicente de Paul, ofrecía 
como muchas de la grandeza en el siglo xvn una dichosa alianza 
entre la religión y la riqueza. En ella reinaba la piedad en medio 
del fausto, siendo Dios su señor principal. No obstante, el santo 
que había vivido én la corte de Margarita de Valois, conocía por 
experiencia los peligros á que nos pueden conducir la disipación, 
la holganza y el ruido de una casa aristocrática. «Resolvióse, dice 
uno de sus antiguos biógrafos, al entrar en la del general de las 
galeras, adoptar como sistema de conducta la sencillez y la pruden­
cia, siguiendo un plan invariable, y propio á mantenerle en perfecta 
libertad de espíritu. Propúsose no presentarse nunca ante los seño­
res de Gondí, sin que le llamaran previamente, ni mezclarse por 
su propia iniciativa en otros asuntos que en los directamente re­
lacionados con su misión de preceptor. Fuera del tiempo consa­
grado á la educación de sus discípulos ó á obras de caridad, no 
abandonaba su cuarto. Para él era una verdadera celda, en la que 
había sabido crearse una soledad profunda en medio de la multitud 
de gentes que circulaban en aquel brillante palacio.» Pensaba Vi­
cente, en conformidad con las máximas del piadoso autor de la Imi­
tación, que para conducirse en las ocasiones más peligrosas, sin 
tener nada que temer, es preciso mantenerse en el aislamiento 
y en el silencio, cuando no hay necesidad de salir al exterior ó de 
hablar. La caridad, empero, le sacaba con frecuencia de su retiro,
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unas veces porque le llamaban fuera de casa en servicio del próji­
mo, otras veces porque ejercía su ministerio de paz y de santifica­
ción entre las gentes de la casa ó entre los aldeanos establecidos en

RUINAS DEL CASTILLO DE FOLLEVILLE (SOMME.) SIGLO XV.

Siendo preceptor de los hijos de Gondí, acompañó muchas veces á este castillo á aque­
llos señores, dueños de él.—Hacía Vicente sus excursiones por las campiñas inmediatas, ins­
truyendo á los pobres y socorriéndolos de mil maneras.

los vastos dominios del señor de Joigny. Por lo demás, para con­
ducirse en esta casa según el espíritu de Dios, se había impuesto 
como regla, conforme lo dió á conocer él mismo, aunque sin 
descubrirse, el considerar y honrar en la persona del dueño, la 
de Nuestro Señor, en la de la señora de la casa, la de la Santa 
Virgen; y en la de los oficiales, servidores, domésticos y de­
más gentes que afluían allá como á los discípulos y á las tur­
bas que rodeaban á Nuestro Señor. Asegura él, «que habiéndole 
mantenido esta consideración constantemente en una gran modes­
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tia y circunspección en todas sus palabras, se habla granjeado el 
afecto de aquellos señores y  de todos los criados, facilitándole el 
medio de alcanzar notable fruto en aquella familia.» Su celo por 
la salvación de las almas, que su doble cargo de limosnero y de pre­
ceptor le proporcionaba tantas ocasiones de ejercitar, se inspiraba 
siempre en la prudencia, poniendo en juego sus pretensiones para 
con el señor Gondí y las personas de palacio con una santa libertad 
armonizada con una hábil discreción aun en los asuntos que deman­
daban mayor dosis de resolución.

Un día hallábase el general de las galeras comprometido, según 
la detestable costumbre de aquel tiempo, en un lance de honor; y 
como hubiese asistido, cual solía siempre hacerlo, á la santa misa 
antes de ir á batirse, Vicente esperó á que se hallara solo, y arro­
jándose á sus pies, le dijo: «Permitid, Monseñor, que con toda hu­
mildad os diga una palabra: sé de buena tinta que tenéis el propósi­
to de ir á batiros en duelo. Mas yo os declaro de parte de mi Salvador, 
á quien acabo de mostraros, y á quien vos acabáis de adorar que, si no 
abandonáis ese mal propósito, ejercerá su justicia sobre vos v sobre 
toda vuestra posteridad.» Dicho esto, retiróse el limosnero con su al­
ma profundamente angustiada, y dejando al señor de Gondí abando­
nado á su conciencia y á la gracia; ésta completó en el acto los efectos 
de aquellas enérgicas palabras. Todo es providencial en lo que acon­
tece á S. Vicente de Paul. Esta circunstancia encendió en él aquel 
santo celo contra el furor de los duelos, que trascendió más tarde al 
real consejo, con gran provecho para la Francia.

En realidad de verdad, su ocupación principal en el seno de 
aquella familia no fué tanto la educación de los hijos, como la di­
rección de la madre. La esposa del general de las galeras, señora de 
una virtud superior, que había de ser la más celosa protectora de 
las primeras obras del santo, se había puesto bajo su dirección, por 
haber hallado en él la más elevada piedad unida á la más amable 
sabiduría. Entre aquellas dos almas, poseídas del mismo amor de 
Dios, llegó á ser íntimo el trato, y con él acrecentóse en ambos el 
celo por él bien del prójimo. Bajo las inspiraciones de su director, 
entregábase aquella noble dama álos diversos ejercicios de la cari­
dad; visitaba piadosamente á los enfermos y los servía con sus pro-



R E T R A T O D E L  SEÑOR DE GONDÍ, GENERAL DE LAS GALERAS
D E  F R A N C I A .

Según un grabado de Cl. Duflós, siglo x v i i . — Después de haber contribuido m agná­
nimamente á la fundación de la Misión el señor de Gondí, v habiendo enviudado, abandonó 
el mundo para vestir ei hábito del Oratorio, en cuyo estado murió dos años después de San 
Vicente.
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pias manos. Cuidaba la piadosa castellana de que en la administración 
de sus dominios se hiciera justicia á todo el mundo; y al efecto pro­
curaba cumplir las cargas de personas de probidad, empleándose ella 
misma en alejar los pleitos, y en componer las diferencias entre sus 
vasallos. Bondadosa para con todos y llena de caridad para con to­
das las miserias, desplegaba una solicitud particular para con los 
huérfanos y las viudas. En todas las regiones adonde alcanzaba su 
poder, se mostraba tan activa en servir los intereses de las almas 
y la gloria de Dios, como en procurar el alivio de las necesidades 
temporales. Vicente de Paul era el alma de todas estas buenas obras, 
la inspiración de todas estas santas empresas, que la piedad del se­
ñor de Gondí aprobaba y fomentaba. P or su parte el sabio director 
no desaprovechaba ocasión alguna de ejercitar su ministerio para 
con los pobres y los enfermos, á quienes consolaba, y para con los 
pueblos, á quienes instruía. Su ejemplo y sus lecciones habían con­
vertido al apostolado más activo la piedad, las riquezas y la auto­
ridad de la noble casa de Gondí. Numerosas familias señoriales de 
aquel tiempo, sin poseer un Vicente de Paul, empleaban asimismo 
su influencia en provecho de sus súbditos, y ejercían su noble so­
beranía cristiana de tal modo, que mantenían el espíritu de la reli­
gión y del respeto en las clases inferiores, lo cual constituía una de 
las más grandes fuerzas sociales del pasado.

Por lo que en otras épocas de su vida hemos visto, puede afirmar­
se que cada una de las circunstancias decisivas de la vida del santo 
fué precedida de una prueba; así también aconteció en la ocasión 
presente. La enfermedad vino á herirle, antes que emprendiera con 
la señora de Gondí la tan importante obra de las misiones en los 
campos, impidiendo realizarla. Al fin Dios devolvió la salud á su 
servidor predestinado, quedándole de su enfermedad una dolorosa 
hinchazón en las piernas, renovada de vez en cuando por las cica­
trices de su cautiverio en Túnez, y que fué en adelante, según su 
expresión, el reloj de su vida.

A principios de 161? había ido Vicente de Paul con los citados se­
ñores á sus tierras de Folleville en Picardía, cuando un día vinie­
ron apresuradamente de la vecina aldea de Gannes, á suplicarle 
que acudiera allí á toda prisa, para asistir á un labrador gravemen­
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te enfermo, que reclamaba los auxilios de un sacerdote. Pasaba el 
moribundo á los ojos de las gentes por un buen cristiano; mas el 
santo le exigió una confesión general, en la que descubrió un alma 
cargada de pecados ocultos desde hacía largo tiempo. Tres días s o ­

l a  IGLESIA DE FÜLLEVILLE.

Monumento histórico tal cual se representa en el Viaje d la antigua Francia  del señor 
Barón Taylor. Existe todavía el pulpito, desde el cual instruía al pueblo S. Vicente.

brevivió todavía, y durante ellos no cesó de manifestar pública­
mente el enfermo su miseria, y á la señora de Gondí que fué á ver­
le, le dijo á voces delante de todos sus convecinos: «¡Ah! señora, 
yo me hubiese condenado, sino hubiera hecho una confesión gene­
ral, á causa de los numerosos y graves pecados, de los cuales no
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me había atrevido á confesarme.» Todos los existentes prorrum­
pieron en alabanzas á Dios al oir esto; mas la piadosa señora, vol­
viéndose á su limosnero, le dijo: «¡Ah! señor Vicente, ¿qué es lo 
que acabamos de oir? ¿No es de temer que lo mismo suceda á la 
mayor parte de estas pobres gentes? Si este enfermo que pasaba 
por hombre de bien, se hallaba en estado de condenación, ¿qué les 
sucederá á los otros, que viven en peor estado? ¡Dios-mío, cuántas 
almas se pierden! ¿Cómo podremos remediarlo?» «Entonces, añade 
el santo, hablando de esto en una de sus conferencias, conside­
rando el peligro en que estaban todas aquellas pobres almas, pro­
púsome la señora para remediar tamaña desgracia, dirigirlas una 
instrucción sobre la manera de hacer una buena confesión gene­
ral, y [sobre la necesidad que tenían de hacerla, por lo menos, 
una vez en su vida.» Así se hizo en efecto, y ((Dios miró con tan 
buenos ojos la confianza y la buena fe de aquella señora (porque el 
número y enormidad de mis pecados hubieran estorbado el fruto de 
esta acción) que bendijo abundantemente mi discurso.»

«Lo pronuncié, dice el santo, el 25 de Enero día consagrado por 
la Iglesia á la conversión de S. Pablo, y escogido adrede por la 
señora de Gondí; memorable fué en verdad, por haber tenido en él 
su comienzo la obra de la Misión.»

El santo nada decía sin duda en sus sermones sobre el asunto de la 
confesión general, que 110 fuese la misma sencillez, pero Dios habla­
ba por él. La elocuencia ha conmovido frecuentemente las masas y 
provocado resoluciones instantáneas, pero no ha fundado nada. Un 
sencillo discurso de nuestro santo, inspirado por el sentimiento de 
la caridad, sentó los fundamentos de una nueva congregación en 
la Iglesia, que al mismo tiempo es uno de los institutos más útiles 
á la sociedad cristiana. Sobre estas primicias de la predicación de 
Vicente de Paul derramó Dios amplias bendiciones, presagio de 
las gracias que habían de acompañará todas sus empresas. El 
país en masa acudió al confesonario; las aldeas vecinas quisieron 
también escuchar al santo, y el concurso era siempre numeroso, 
hasta el punto de que Vicente no podía atender á todos con la ayu­
da de un solo sacerdote. La señora de Gondí hizo suplicar á los je­
suítas de Amiens que vinieran en su ayuda á predicar, catequizar y



Monumento del siglo xv i.—La conversión de un aldeano moribundo, lograda por San 
Vicente en esta parroquia, inspiró á la señora de Gondí el proyecto de fundar la congrega­
ción de la Misión.—Unos días después predicaba S. Vicente en Folleville el primer sermón 
de ¡a Misión.
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confesar á todas aquellas buenas gentes. «Tal fué, dice Vicente, el 
primer sermón de la Misión, y el éxito que Dios le concedió el día de 
la Conversión de S. Pablo: no lo hizo Nuestro Señor sin designio 
en día semejante.» El aniversario de esta fecha fué sagrado para 
nuestro héroe, quien, treinta y ocho años más tarde invitaba á los 
sacerdotes de S. Lázaro á celebrar la memoria del sermón de Fo- 
lleville con una comunión de acción de gracias, por haber hecho 
Dios nacer á su compañía en aquel día y en aquella primera Mi­
sión.

La sensación que producían sus primeras predicaciones, el apre­
cio particular en que le tenía la casa de Gondí, el afecto extraor­
dinario que le profesaba la señora de aquel ilustre general, comen­
zaban á alarmar la humildad del buen sacerdote. Por otra parte, 
iban creciendo ya en edad sus discípulos, y Vicente, que se tenía 
por un escolar adocenado, pensaba que á aquellos dos jóvenes ilus­
tres, llamados á figurar en la corte, les era necesario un maestro 
más brillante que el antiguo pastor de Pouy. El gran mundo, en 
fin, y la estancia en París, á quien hacían más tumultuoso que de 
ordinario las agitaciones precursoras déla Fronda, no podían con­
venir por más tiempo á su alma apacible; sentíase impulsado por 
el espíritu de Dios á retirarse á alguna provincia apartada, para 
consagrarse enteramente al servicio y á la instrucción de las po­
bres gentes del campo. El P . Berulio no desaprobó su proyecto, y 
hasta le indicó como digna de su celo la pequeña ciudad de Chati- 
llón, parroquia largo tiempo hacía abandonada á manos de benefi­
ciados, los cuales se contentaban, para evitar la declaración de va­
cante, con cobrar los emolumentos, y con hacerse suplir por sa­
cerdotes disipados ó negligentes en sus deberes. Los canónigos 
de Lyón, patronos de la parroquia, resueltos á poner fin á seme­
jante abuso, se habían dirigido á los padres del Oratorio, para que 
enviasen un buen sacerdote. Este ministerio convenía al celo apos­
tólico de Vicente de Paul.

Bajo pretexto de hacer un corto viaje, abandonó, sin decir nada 
la casa de Gondí, y partió para Chatillón. Allí encontró la casa pa­
rroquial arruinada, despojada la Iglesia, la población mitad cató­
lica, mitad calvinista, tan apartada de la vida cristiana como entre-
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gada á las más bajas pasiones. Inmediatamente puso el buen cura 
manos á la obra. Conociendo que la herejía y la ausencia de sacer­
dotes habían ocasionado los males, comenzó por excitar á los cape­
llanes de la parroquia á llevar una vida regular, alcanzando de 
ellos que se reunieran en comunidad; restableció la enseñanza del 
catecismo, las instrucciones doctrinales y el servicio religioso. Con 
su dulce caridad y su paciencia ganó muy luego el corazón de los 
habitantes, los cuales le veneraban mucho y amaban más. Dos ve­
ces al día visitaba una parte de su rebaño, y el resto lo pasaba en 
la Iglesia. Ningún día dejaba de predicar. Al principio la curiosidad 
le atrajo auditorio; mas bien pronto causaron impresión profunda 
en aquellas almas extraviadas la unción persuasiva de su palabra, 
y la elocuencia verdaderamente apostólica de sus predicaciones. 
Dulce para el pecador, lleno de compasión para con las debilidades 
humanas, hablaba el santo del pecado con un fuego, que penetraba 
los corazones más endurecidos. La multitud acudía con avidez á es­
cuchar á aquel predicador, tan diferente de otros sacerdotes cuya 
conducta predicaba más bien el vicio que la virtud; á aquel cura que 
no era un mercenario, ni traficaba con las cosas santas, á aquel pastor 
verdaderamente dulce y humilde de corazón, que visitaba á los en­
fermos, consolaba á los pobres é instruía á los pequeñuelos. Con la 
influencia de su palabra, vigorizada con su ejemplo, convirtiéronse 
numerosos pecadores, y los herejes mismos tornaron á la fe. Los 
desórdenes habían cesado; á los escándalos públicos había sucedido 
la celebración de los Santos oficios, y en lugar de los placeres, dá­
base la gente á los ejercicios de caridad. El libertinaje, el juego y 
los duelos habían cedido su lugar á la piedad y á las buenas costum­
bres. En el espacio de pocos meses, Vicente de Paul, ayudado de 
un buen sacerdote, que se le había agregado, renovó en Chatiilón 
las maravillas de Clichy. Su celo no se limitaba á la parroquia. A él 
acudían las gentes de todos los países circunvecinos, á los cuales se 
había extendido la fama de su reputación, y nadie permanecía in­
sensible á la vista de aquel hombre de Dios, en quien la santidad 
corría parejas con la bondad más apacible; nadie podía resistirse á 
la palabra de aquel apóstol, cuya elocuencia, sin más galas que el 
santo evangelio de Jesucristo, era superior á la de los oradores más
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preclaros y más conocedores de la retórica. En Chafallón, como en 
Clichy, su predicación principal, su obra predilecta era la caridad.

Por la caridad atraía á Dios al mayor número de pecadores, y 
por la caridad encaminaba los corazones de sus conversos. Dos se­
ñoritas distinguidas, célebres en la ciudad por sus galanteos, fue­
ron las primeras en renunciar á sus hábitos mundanos, para abra­
zar el servicio de los pobres. La palabra del santo había tocado el 
fondo de su alma; su admirable ejemplo indujo á muchas otras á 
cambiar de vida, y á consagrarse á los desgraciados; aconteciendo 
que aquel buen cura convertía á casi todos los libertinos en los au­
xiliares más celosos de su ministerio de caridad. Había allí cierto 
caballero, hombre cortesano, famoso duelista, que pasaba por tipo 
del buen tono y del "perfecto hidalgo; era el conde de Rougemont* 
Atrájole la curiosidad á ver un hombre, de quien hablaba todo el 
mundo, y al punto cayó en las redes, pues el santo logró de él al 
poco rato que hiciese una confesión general; la gracia hizo lo demás. 
Entonces aquel noble vendió sus tierras de Rougemont, y distribu­
yó el dinero entre los monasterios y los pobres. «Dióse, dice un 
contemporáneo, á los más heroicos ejercicios de la vida cristiana. 
El castillo de Chardes, donde tenía su morada, vino á ser un hospi­
cio común para los religiosos, y un hospital para todos los pobres 
sanos ó enfermos, donde eran asistidos con increíble caridad tanto 
corporal como espiritualmente...... no había pobre en sus posesio­
nes, á quien no fuese á visitar y á servir por sí mismo, ó á quien no 
hiciera visitar y servir por sus criados, cuando tenía necesidad de 
ausentarse.» El P . Desmoulins del Oratorio que es quien ha revela­
do esto, añade: «á aquel buen señor causábale hastío en cierto modo 
el ser dueño de aquel patrimonio, por más que parecía más bien el 
arrendatario, y á pesar de que lo utilizaba tan sólo en beneficio de 
los pobres. Apropósito de esto, di jome un día con lágrimas en los 
ojos: Ojalá me dejaran obrar con libertad. ¿Porqué se me ha de tra­
tar como señor, y he de poseer tantos bienes? En este estado de vio­
lencia me tiene, decía él, el señor V icente, que por ahora me go­
bierna; si me dejara rienda suelta, yo os aseguro, padre mío, que 
antes de un mes, el conde de Rougemont no sería dueño de un 
palmo de terreno. Admirábase de que un cristiano pudiera retener
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nada como propio, viendo tan pobre sobre la tierra al Hijo de Dios.»
«Aquel caballero converso había llegado en poco tiempo al más 

alto grado de virtud, y para lograrlo, había seguido el consejo del 
Evangelio: « Si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes, distribu­
yelo entre los pobres y sígueme.» Así lo había practicado en efecto 
el conde de Rougemont; mas habiendo renunciado á todo y aún á sí 
mismo, aún ligaba al antiguo duelista una afición con el mundo: su 
espada.» Testigo el santo de sus extraordinarios progresos en la 
piedad, refiere el siguiente suceso de que se acordaba con frecuencia. 
Yendo de viaje un día el conde, y embebido su pensamiento en Dios 
durante la jornada , como tenía de costumbre, púsose á examinar, 
si después de tanto tiempo como hacía que había renunciado á todo, 
le quedaba todavía alguna afición especial, ó si la había adquirido. 
Pasó mentalmente la vista por sus negocios, sus alianzas, su repu­
tación, sus entretenimientos grandes ó pequeños, y después de dar 
á todo mil vueltas, fijóse por último en su espada.—¿Porqué la llevas 
todavía?—se dijo á sí mismo.—¡Mas cómo abandonar esta querida 
espada, que en tantas ocasiones te ha prestado su servicio, y á la 
cual debes después de Dios el haber escapado de mil y mil peligros! 
Si alguno te atacara, serías irremisiblemente perdido, sin su auxi­
lio: mas también puede suceder que seas objeto de alguna burla, y 
si llevas ceñida una espada, no podrás resistir al deseo de servirte 
de ella y nuevamente ofenderás á Dios. ¡Pues que haré, en tal 
caso, Dios mió! ¡qué haré! ¡Es posible que este instrumento de mi 
deshonor y de mis pecados sea capaz todavía de esclavizar mi co­
razón!—No encuentro que en el mundo me embarace ya otra cosa 
que esta espada. En este momento, viendo detante de sí una enorme 
piedra bajóse del caballo, y empuñando aquella espada, la descargó 
sobre ella hasta que el acero saltó en pedazos, y montando después 
en el caballo, se retiró.» No de otro modo había quebrado el célebre 
Rolando en Ronces va lies su D urandal, por no verla caer en manos 
de los Sarracenos. Empero la caridad es más grande, más heroica 
que la poesía, pues por dar todo á Dios y á los pobres, quiebra su 
espada el conde de Rougemont, para romper todo cautiverio de su 
corazón sobre la tierra.

Este desprendimiento, este heroísmo, era la obra del cura de
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Chatillón, el primero en dar el ejemplo. Todas las conversiones que 
lograba se convertían en nuevos manantiales de recursos en favor 
de los pobres. Como su corazón era todo afecto, todo caridad, hacía 
el corazón de los demás semejante al suyo, sin que nada se le resis­
tiera. En poco tiempo logró la conversión de un joven y rico pro­
testante, el señor Beynier, cuyo huésped había sido, por carecer de 
casa parroquial en Chatillón... También de este joven pudo referir 
más tarde que «su caridad era tan grande, que á fuerza de dar á las 
iglesias y á los pobres llegó á empobrecerse él mismo.» Un sobri­
no de este converso, atraído á la religión igualmente por el santo 
cura párroco, fué durante más de cuarenta años el continuador de 
las obras de San Vicente de Paul en Chatillón.

La principal de estas obras fué el establecimiento de una aso­
ciación de las siervas de los pobres, modelo de cofradías de la ca­
ridad, que cubrieron bien pronto Francia, y  de la cual nació el ad­
mirable instituto de las Hijas de San Vicente de Paul. En esto, 
como en todo lo demás, no fué el santo m ás que el instrumento de 
la Providencia. Tenía por máxima que era preciso dejarla obrar pri­
mero, y no hacer intervenir sino lo más tarde posible su acción 
personal con la de Dios, persuadido de que cuanto menos haya 
del hombre en los negocios, más habrá de Dios, Por lo mismo, 
temía prevenir á Dios, por decirlo así, con el afán de. formar pro­
yectos, ó de tomar la iniciativa en una obra cualquiera; mas Dios 
tenía cuidado de descubrirle su voluntad, y  de llevarle como por la 
mano de una empresa á la otra, recompensando la humildad de su 
servidor con dar á las obras más insignificantes por sus comienzos 
el más poderoso desarrollo. Comenzaron las hermandades de la 
caridad en Chatillón, á la manera que las misiones en Folleville; 
como por accidente y de la manera más sencilla. Iba un día de fies­
ta el buen cura á subir al pulpito, cuando una de las jóvenes á quie­
nes había vuelto á la práctica de la virtud, la señora de la Chasai- 
gne, se acercó á suplicarle que recomendase en su sermón á una 
familia reducida á la miseria y presa de las enfermedades, que ha­
bitaba á media legua de la ciudad. El predicador cambió repenti­
namente de materia, y se puso hablar de la asistencia y de los con- 
suelos que debemos prodigar á los pobres, y en especial á los



IGLESIA Y PLAZA DE CHATILLÓN-LES-DOMBES. ( AIN).

San Vicente fue párroco de ella, y  allí estableció la primera de las Cofradías de Caridad  
que tan numerosas fueron en adelante. Habitaba la casa de tres pisos que se ve represen­
tada en el fondo de la plaza á la derecha de la fuentecita.—Estado actual, según una foto­
grafía sacada por encargo del señor cura de Chatillón-les Dombes.
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enfermos. Tan tiernas y tan persuasivas fueron sus palabras que al 
salir de la Iglesia, muchas personas se apresuraban á llevar á aque­
llas pobres gentes toda clase de provisiones; y cuando se dirigió él 
mismo á la choza, después de las vísperas, vióse dulcemente sor­
prendido, al encontrar tan gran número de sus feligreses ocupados 
en practicar sus consejos. Mas á la vista de los que iban y venían en 
grupos con tan caritativos propósitos, pensaba para sí el tierno pas­
tor: «Grande caridad están ejerciendo estas gentes, pero hace falta 
regularizarla, porque esos pobres enfermos recibirán por el pronto 
exceso de provisiones, de las cuales una buena porción se averia­
rán ó se perderán, y dentro de poco se encontrarán sumidos en la 
misma miseria.» Con aquel sentido práctico que caracteriza sus 
obras, discurrió inmediatamente los medios de poner orden en la 
asistencia de los enfermos, á fin de que en lo sucesivo pudieran ser 
socorridos mientras durase la enfermedad. Hizo partícipes de sus 
proyectos á algunas de las señoras más celosas y mejor acomoda­
das de la parroquia, reuniólas después en asociación, y les dió un 
reglamento que hizo aprobar por la autoridad eclesiástica; así co­
menzó la cofradía de la caridad para la asistencia corporal y espi­
ritual de los enfermos. Esta primera asociación fué la providen­
cia de la ciudad, salvándola alternativamente del hambre y de la 
peste. Había prometido el santo á las hermanas asociadas que si 
permanecían fieles á sus deberes, antes les faltarían los pobres que 
los recursos. Cuarenta años después, escribía á Vicente de Paul uno 
de sus primeros convertidos de Chatillón «que la asociación de la 
caridad de las siervas de los pobres se mantenía vigorosa;» y un tes­
tigo ocular añadía que sería difícil, tal vez imposible, referir todos 
los bienes producidos por la congregación y enumerar todas las 
conversiones de que había sido origen, y todos los socorros entre­
gados por ella á los pobres.»

Seis meses apenas necesitó San Vicente de Paul para restaurar 
la piedad y las buenas costumbres de Chatillón-les-Dombes, v 
para cimentar una asociación caritativa, que al poco tiempo había 
de difundirse por todo el reino. Su celo no se contentaba ya con 
entretener el bien ya logrado; de esto podía encargarse otro en 
su lugar. Mas 110 por eso pensaba el humilde párroco en abando-
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nar la feligresía que la Providencia le había confiado, y en la cual 
hallaba mucho en qué ocuparse todavía para gloria de Dios y sal­
vación de las almas. Empero como había ido á ella por espíritu de 
obediencia, se separó también por iguales móviles.

Los séljores de Gondí, sobre todo, 110 habían podido resignarse 
con la ausencia del preceptor de sus hijos. A la primera noticia de 
su traslado á Chatillón, habíale dirigido la duquesa una carta, 
enternecedora y suplicante, en nombre de la caridad que había te­
nido para con su alma, y en nombre del bien que hacían juntos. 
Muchas veces había renovado después sus instancias, poniendo por 
intercesor al P . Berulio; mas Vicente de Paul creía de su deber 
permanecer en Chatillón. Lejos de desalentarse con las primeras 
negativas de su antiguo director, redobló la piadosa señora sus 
instancias para con él, al objeto de comprometerle á entrar de nue­
vo en su casa. Al fin le envió al señor de Fresne con cartas de su 
esposo, de sus hijos, de sus parientes, de su cuñado el cardenal de 
Retz, obispo de París, por fin del P. Berulio, y ella misma le es­
cribió de 1111 modo más apremiante que nunca. Conmovido por estas 
instancias, excitado con las palabras de su am igo, Vicente que no 
buscaba en todo más que las órdenes de la Providencia «confesó que 
comenzaba á dudar de si quería Dios servirse por más tiempo de él 
en aquel país.» La opinión del P. Bence, superior del Oratorio de 
Lyón, á quien debía el curato de Chatillón, le decidió á regresar á 
París.

Sencilla y conmovedora fué también esta vez la despedida. «Cuan­
do la Providencia, dijo á sus amados feligreses, me condujo á Cha­
tillón, creía que nunca os habría de abandonar. Mas ya que al pa­
recer ordena otra cosa, respetemos sus designios vosotros y yo, y 
dejémonos conducir por sus santas determinaciones. Alejado de 
vosotros, lo mismo que mientras he permanecido aquí, os tendré 
siempre presentes en mis oraciones; por vuestra parte no os olvi­
déis de este miserable pecador.» Al oir estas palabras corrieron lá­
grimas de todos los ojos, y de todas las partes se oía sollozar. Bien 
pronto cundió la consternación por la ciudad ante la nueva de que el 
santo va á partir. «Todo lo perdemos, pues perdemos al hombre 
de Dios, y con él perdemos á nuestro padre.» Tal era el grito gene-
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ral entre los católicos, al cual contestaban los protestantes: «Per­
déis en efecto, vuestro sostén y la piedra fundamental de vuestra 
religión.» Vicente sentía como en otras ocasiones de un modo par­
ticular dejar á sus pobres; antes de partir les distribuyó sus pocos 
haberes, sus provisiones, su ropa blanca, sus vestidos, absoluta­
mente todo, hasta su sombrero, que después, llenos de veneración 
hacia el santo, aspiraron todos á poseer, disputándoselo como una 
reliquia á un viejo que lo había recibido. Acompañóle en su despe­
dida el público dolor, derramando lágrimas todo el mundo, incluso 
el mismo buen cura párroco. El pueblo gritaba ¡misericordia! dicen 
los testigos oculares «como si la ciudad hubiera sido asaltada».— 
«Hijos míos,—respondía el amado pastor bendiciéndoles por última 
vez,—os recomiendo á la gracia de D ios.»

A su llegada á París el 25 de Diciembre de 1617, Vicente de 
Paul conferenció inmediatamente con el P . Berulio y convinieron 
en que al día siguiente ingresaría de nuevo en la casa de Gondí.

LA ABOLICIÓN DEL DUELO.

Medalla acuñada con ocasión del edicto de 1662 contra los duelos.
Este edicto es posterior á la muerte de San Vicente de P au l; pero él lo había reclamado hacía 

mucho tiempo, y  el recuerdo de sus instancias debió pesar en la resolución
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LAS COFRADÍAS DE LA CARIDAD.

Organización y  desarrollo de la Cofradía de la caridad.—Los dominios del señor de Gon­
dí.—Primera idea de la Congregación de la Misión.—Vicente de Paul llega á ser limosnero 
real de las galeras y  superior de las religiosas de la Visitación.—San Francisco de S a le s .. 
— El claustro y  el mundo en el siglo x v i i . — San Vicente en Marsella.—Su ministerio pa­
ra con los forzados.—Reglamento de la mendicidad en M acón.—Viaje á Guyena.—Últi-

e s p r e n d i d o  de todo, hasta del bien 
que hacía, Vicente de Paul había 
abandonado á Chafallón, por seguir 
la voluntad de Dios que le llamaba 
á París. Simple instrumento entre­
gado en manos de la Providencia, de­
jábase dirigir por ella, sin querer na­
da ni emprender nada por sí mismo; 
así es que en toda ocasión se halló 

dispuesto á realizar una tras otra las obras de caridad para las cuales 
le había suscitado la divina misericordia. En Folleville y en Chafa­
llón había echado como de paso los fundamentos de dos institutos 
que iban á desarrollarse maravillosamente. De ellos, el de las mi­
siones no llegó á organizarse, hasta que se hubo establecido el otro 
instituto que Vicente de Paul debía crear algunos años más tarde; 
empero, las cofradías de la caridad habían recibido desde el primer 
día de la sabiduría y previsión de su fundador su constitución defi­
nitiva.

ma visita de Vicente á sus padres.
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Nada más sencillo ni más admirable á la vez, que esta primera 
institución del santo. Reglamentar la limosna, y asegurar la conti­
nuación de ella es todo el problema de la asistencia de los pobres. 
Vicente de Paul lo resolvió en sus cofradías de la caridad, las 
cuales reemplazarían á la administración pública y á cualquier otra 
obra de beneficencia, si en todas partes funcionaran conforme al es­
píritu y á las reglas de su santo fundador. La iniciativa particular 
es el principio de ellas; la asociación asegura su ejercicio y su du­
ración. La cofradía dirigiéndose al rico y al pobre, los aproxi­
ma y los une con el lazo de la caridad, haciendo desaparecer la dis­
tinción que establece la sociedad entre el uno y el otro, puesto que 
convierte al rico en proveedor del pobre; en una palabra 110 hay en 
ella ricos ni pobres, sino hermanos que mutuamente se auxilian, en 
conformidad con la ley del Santo Evangelio. El amor del prójimo, 
fundado en Jesucristo, es quien realiza esta maravilla vanamente 
soñada por el socialismo.

Vicente de Paul comenzó por afiliar á las mujeres en el servicio 
de los pobres. La asociación de señoras de Chatíllón-les-Dombes 
fué el origen de las cofradías de la caridad; las cofradías de hom­
bres fueron instituidas más tarde. La organización de unas v otras 
es, en medio de su sencillez, una invención maravillosa. He aquí 
sus bases principales. Donde quiera que hay pobres, las personas 
acomodadas forman asociación para asistirlos y servirlos; al efecto 
la cofradía tiene establecidas sus reglas, tanto para la asistencia de 
los necesitados, como para el funcionamiento de los directores en­
cargados de la observancia de las regias, y del alistamiento de los 
asociados. Cada uno de los miembros inscritos atiende con lo su­
perfluo de su casa á las necesidades de los pobres, y consagra por 
turno sus ocios al servicio de aquellos. De este modo tienen los po­
bres en la cofradía una familia que los ama, y una renta que cubre 
sus necesidades. Todo el genio de San Vicente de Paul, caracteri­
zado por su buen sentido y su bondad, se ve retratado en la institu­
ción de las cofradías aludidas, para las cuales reconocía, no obstante 
su grande humildad, que no había tenido modelo; y es admirable en 
verdad el que, desde el primer momento, diera con los medios de 
sacar el mejor partido de las limosnas y de la buena voluntad de las



LAS OBRAS. 69

personas caritativas: los reglamentos de la primera cofradía son los 
mismos que lian venido sirviendo á todas las demás con las leves 
modificaciones impuestas por los lugares y por las circunstancias. 
Vicente de Paul lo había previsto todo y reglamentado todo, hasta 
la manera de aderezar la comida, y de servir la mesa á los pobres.

Ostenten en buen hora con arrogancia otras ciudades famosas 
sus títulos de privilegio, y los monumentos de su antigua indepen­
dencia. Chatillón-les-Dombes, la modesta ciudad de Vicente de Paul, 
puede presentar al mundo mejores títulos que orgullosos testimo­
nios de libertad; posee la primera de esas admirables cartas de la 
caridad que hubieran podido hacer de cada ciudad y de cada aldea 
como una sola casa, y de todo el estado como una gran familia.

Hé aquí el preámbulo de ella:

OBRA DE MISERICORDIA: V ISIT A R  A LOS ENFERMOS.

De un cuadro de Abraham Bosse, siglo x v i i .
San Vicente acudía á los hospitales para visitar á los enfermos, y  constantemente 

hizo practicar esta obra á las señoras 
de las cofradías de la caridad, v también á las Hijas del mismo nombre.
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-P̂  -f/̂ Mfe fJ  cy /.y v v 11/1/\,

' " r W  L ( $ u - e * ^ . {

1£ £ ; ~ ? f r * ' G :



LAS OBRAS. 71

«Como quiera que la caridad para con el prójimo sea un carácter in fali­
ble de los verdaderos hijos de Dios, y que uno de los actos principales de 
ella sea visitar y alimentar á los pobres enfermos, en su consecuencia algu­
nas piadosas señoritas y algunas virtuosas vecinas de la ciudad de Chati- 
llon-les-Dombes, diócesis de Lyon, deseosas de alcanzar de la misericordia 
de Dios el ser contadas entre sus verdaderas hijas, han convenido todas en 
asistir espiritual y corporalmente á todos aquellos desgraciados, que en m u­
chas ocasiones han experimentado sufrimientos mas bien por falta de orden 
en aliviarlos que de personas caritativas. Mas como es de temer que una vez 
comenzada esta obra perezca al poco tiempo, si no media algún compromiso 
y lazo espiritual para mantenerla, han dispuesto congregarse en un cuerpo 
que pueda ser erigido en congregación con los reglamentos abajo escritos; 
entendiéndose, no obstante, que han de alcanzar para todo el beneplácito de 
Monseñor el arzobispo, su ilustrísim o prelado, á quien queda esta obra ente­
ramente sometida.

La susodicha congregación se llama: «Cofradía de la Caridad,» á im i­
tación del hospital de la Caridad de Roma, y las personas de que principal­
mente se compondrá se llamarán siervas de los pobres ó de la caridad.

LECTURA DEL FAC-SÍM ILE DEL FRENTE (1).

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Santo Espíritu, el ocho de Di­
ciembre dia de La inmaculada Concepción (2) de la Virgen Madre de Dios, 
el año m il seiscientos diez y siete, en la capilla del hospital de la caridad 
de Chatillon-les-Dombes, hallándose congregado el pueblo, Nos Vicente de 
Depaul sacerdote y cura indigno de la dicha ciudad, hemos manifestado como 
monsieur de La Faye vicario mayor de monseñor el arzobispo de Lyon, 
nuestro dignísim o prelado, ha aprobado los artículos y reglamentos arriba 
contenidos, encaminados á Laereccion v establecimiento de la Congregación 
de la caridad en dicha ciudad y dentro de Ladicha capilla, Por m e­
dio de lo cual Nos Cura susodicho, en virtud de Ladicha aprobación habe­
rnos hoy erigido y establecido Ladicha Cofradía en la dicha capilla, ha­
biendo hecho primeramente saber al pueblo en que consiste Ladicha Con­
gregación, y cuál es su fin, que es, de asistir á los pobres enfermos, de La- 
dicha ciudad espiritual y corporalmente. Y habiendo amonestado á los que 
quisieran ingresar en ella y dar su nombre, se han presentado: Francisca

(1) Hemos procurado conservar en lo posible la ortografía y el sabor propio de la épo­
ca al presente documento; mas la traducción, de suyo difícil, le liace necesariamente p e r­
der bastante de su originalidad. (N. del T.)

(2) Esta expresión es notable dos siglos y medio antes de la definición del dogma y 
prueba los sentimientos de piedad de Vicente para con la Santísima irgen.
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Baehet, Carlota de Brie, Gaspara de Puget, Florencia Gomard, mujer del se­
ñor Castellano; Dionisia Renier, mujerdel señor Claudio Bouchon; Filiberta 
Mulger, mujer de Filiberto de Sigonieres; Catalina P atissier , viuda del d i­
funto Elienor BurdLiliat; Juana Perrier (?), hija del d ifu n to  Perrier (?); Flo­
rencia Gomard, hija del difunto M. Daniel Gomard; B en ita  Prost, hija de 
Edmond Prost; Tomasa Guay, viuda del difunto Pontin  Guichenon, la cual 
se ha presentado para ser enfermera de Pobres.»

Por perfecto que fuese el reglamento de la caridad de Chati- 
llón, para Vicente de Paul no pasaba de ser un proyecto que 
debía someterse á la experiencia. Aquel gran espíritu, tan hu­
milde en todas sus concepciones, quería que aún las mejores cosas 
se sometieran á la prueba, antes de darlas por aceptables; porque, 
según decía él con su prudencia consumada, «lo que parece muy 
bello especulativamente, es con frecuencia inaplicable en la prácti­
ca;» pero el ensayo de Chatillón, llegó á ser a l poco tiempo una 
institución admirable. Todavía continuaba allí Vicente de Paul de 
párroco, cuando Bourg y las otras poblaciones comarcanas habían 
adoptado la cofradía de la caridad. Animado por la experien­
cia, convirtióse él mismo en el propagandista más activo de su obra, 
y solía decir aquel hombre de Dios, que no era preciso anticiparse 
á la Providencia; pero que cuando ella le había mostrado el cami­
no, la seguía á paso de jigante.

Su regreso á la casa de Gondí sirvió providencialmente para la 
propagación de las cofradías. Con el concurso de sus generosos 
patronos, las estableció en pocos años en Villépreux, en Joigny, 
en Montmirail y en más de treinta pueblos, dependientes del seño­
río del general de las galeras. Completó la institución, organizan­
do también cofradías de hombres; estos habían de ocuparse en 
los pobres sanos, mientras que las mujeres habían de cuidar de los 
enfermos. Folleville, donde comenzaron las misiones, vió también 
la primera cofradía de hombres, verdadero origen de la Socie­
dad de San Vicente de Paul, que con sólo acudir á los reglamentos 
dados por su santo patrono á la asociación de aquel pueblo, tuvo 
bastante para quedar constituida. Tan cierto es, que no hay quizá 
como asegura alguno, una sola obra de caridad de aquellos tiem­
pos que no se remonte á San Vicente, como á su autor y a su ori-
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gen! Las dos asociaciones de hombres y de mujeres, aunque sepa­
radas entre sí, habían sido creadas para funcionar armónicamente; 
á veces se reunían bajo una administración común, pero siempre 
anduvo separado el ministerio entre los pobres sanos y los pobres 
enfermos. Vicente de Paul, extendió la cofradía al patronato délos 
jóvenes aprendices, cuyo objeto era reunirlos, para hacerlos traba­
jar en común en alguna manufactura, bajo la dirección de un ecle­
siástico y bajo la enseñanza de un maestro obrero.

Las cofradías establecidas en un principio por Vicente, para 
atender á la miseria desatendida de los campos, pasaron de las 
aldeas á las ciudades á petición de muchas señoras de calidad, 
que habían experimentado sus beneficios durante la expedición ve­
raniega. De etapa en etapa, aquella institución tan beñeficiosa para 
los pobres acabó por ganar todo el reino. Viviendo aún su funda­
dor, había pasado á Lorena, á Saboya, á Italia, á Polonia, á todas 
las regiones adonde habían ido los hijos de Vicente de Paul para 
evangelizar á los pobres.

Nuevamente encargado del empleo de limosnero y de preceptor, 
que tan vasto campo ofrecía á su celo, en razón de los numerosos 
lugares y vasallos sobre los cuales reinaba la poderosa casa de 
Gondí, Vicente de Paul había emprendido también sus amadas mi­
siones rurales, y desde entonces las dos obras de la misión y de la 
cofradía, tan perfectamente unidas la una. á la otra, se desen­
volvieron á la par. La vida toda de aquel hombre de Dios se em­
pleaba en evangelizar y socorrer á los p ob resy  sus discípulos exten­
dían la influencia de su corazón, propagando la acción del fundador 
allí donde él no podía llegar. Con el doble ministerio de la enseñan­
za y de la asistencia, realizaban él y los suyos á la vez el bien de las 
almas y el de los cuerpos, resultando que la misión se completaba 
con las cofradías; de este modo Francia y Europa misma, contem­
plaron aquel nuevo género de apostolado de la caridad, que llevaba 
á los pobres simultáneamente el pan material y la palabra de Dios. 
<(i Cosa prodigiosa! dice el último historiador de San Vicente de 
Paul, todas estas cofradías subsistieron no solamente durante la vi­
da del santo, sino también después y aun llegaron hasta la Revolu­
ción, siendo por lo tanto incalculable la multitud de pobres que de-
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bieron á su caritativa industria el bienestar corporal y espiritual 
en toda Europa y aún en las misiones de Ultramar, siendo de notar 
que ninguna de ellas contó jamás con otros recursos que los fon­
dos, inagotables ciertamente, de la Providencia Divina. Una cues­
tación general en la parroquia el día de su inauguración, unos cuan­
tos muebles, algunas varas de lienzo recogidas de la caridad públi­
ca, constituían el principal depósito; las colectas de los domingos y 
días de fiesta, la asistencia de Dios sobre todo, y la caridad de los 
fieles hacían lo demás; y lo cierto es que fueron tan abundantes y 
seguros los ingresos, que nunca faltó á los enfermos lo necesario.»

Con los recursos que hallaba en la casa de Gondí, "Vicente de 
Paul había logrado ya echar los fundamentos de dos grandes obras. 
La soberanía de este ilustre familia, que se extendía á muchas pro­
vincias, le facilitaba una jurisdicción de caridad que ejercía valién­
dose de algunos sacerdotes y religiosos en las diócesis de París, de 
Beauvais, de Soissons, de Sens y de Chartres. La señora de Gon­
dí aunque débil y con frecuencia enferma, le secundaba con un celo 
admirable; preparábale el camino con sus beneficios, y para comple­
tar su obra, volvía de nuevo cuando él se había retirado. Cuanto más 
de cerca contemplaba Vicente de Paul las necesidades de las pobres 
gentes del campo, más redoblaba su ardor en favor de las misiones. 
Un hereje de Montmirail, cuya conversión buscaba el santo, le había 
contestado: «Vos me habéis dicho que la Iglesia de Roma es guia­
da por el Espíritu Santo; mas yo 110 lo puedo creer porque de una 
parte, se ve á los católicos de los campos abandonados á pastores 
viciosos é ignorantes, sin recibir instrucción alguna de sus deberes, 
y sin que la mayor parte sepan, ni siquiera lo que es la religión 
cristiana; y de otra, se ven las ciudades llenas de sacerdotes y de 
monjas que no hacen nada: no me sería difícil hallar en París 
diez mil de ellos que dejan á estas pobres gentes en su espantosa 
ignorancia, causa de su perdición. ¡Y vos intentaréis persuadirme 
que esto lo inspire el Espíritu Santo! Jamás lo creeré.» Vicente le 
probó que exageraba el mal por la ignorancia del bien; pero al mismo 
tiempo sintió la fuerza de la objeción, y haciendo un llamamiento 
á la abnegación de muchos sacerdotes , púsose á evangelizar con 
nuevo celo á la cabeza de ellos, las villas y las aldeas. Montmi-
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rail y todas las parroquias vecinas escucharon sus predicaciones, v 
las masas volvieron en tropel á los senderos de la fe. Entonces fué 
cuando vino á él el hereje, para decirle: «ahora es cuando veo que 
el Espíritu Santo guía á la Iglesia romana, puesto que hay quien 
se cuida de la instrucción y de la salvación de los pobres aldeanos; 
dispuesto estoy á entrar en ella, cuando vos me queráis recibir.»

OBRA DE MISERICORDIA: VISITAR Á LOS ENCARCELADOS,

Cuadro de Abraham Bosse, siglo x v n .
San Vicente visitaba y consolaba á los prisioneros de la Consergería y del Chatelet; los 
forzados experimentaron los efectos de su caridad en París, en Marsella y en Burdeos.

Desde este momento concibió el espíritu del santo el instituto 
de la Misión. La objeción del hereje y su conversión repentina le 
hicieron comprender la necesidad de una congregación especialmen­
te consagrada al apostolado de los campos. A este recuerdo refería 
él mismo su fundación. «¡Oh, señores!—decía á sus sacerdotes para 
hacerles comprender mejor su vocación,—¡qué felicidad para nos­
otros los misioneros el demostrar la intervención del Espíritu Santo 
sobre su Iglesia, trabajando, como lo hacemos, por la instrucción y
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la santificación de los pobres!» Aun pasaron cuatro años, antes que 
Vicente de Paul llegase á fundar canónicamente la congregación 
de los sacerdotes ele la Misión.

Las ocupaciones del santo se sucedían unas á otras con celo 
siempre creciente. Cuando entraba en París, iba en busca délos en­
fermos de los hospitales, atendía á los mendigos de las calles, 
socorría en su domicilio á los pobres vergonzantes postrados en el 
lecho del dolor, y en tales obras de caridad buscaba el descanso 
tras de las fatigas del campo. Como si esto no fuera bastante, se 
buscó luego un nuevo ministerio, aprovechando el cargo de que 
estaba investido el señor de Gondí. Su gran corazón le arrastraba 
en socorro de todas las miserias; quiso ver á los criminales colo­
cados bajo la autoridad del general de las galeras.

Los horrores que presenció en los calabozos de la Consergería 
le movieron á compasión. Allí se encerraba álos condenados, antes 
de enviarlos á los puertos de mar, dejándolos envueltos largo tiempo 
en la podredumbre y  corroídos por la miseria, extenuados por la 
melancolía y el sufrimiento, y completamente abandonados en sus 
cuerpos y en sus alm as. Estas prisiones eran un infierno de deses­
peración y de blasfemias. Vicente de Paul enteró de esta miseria al 
general de Gondí, haciéndole presente que tales infelices galeotes 
le pertenecían, y que en tanto se les conducía á las galeras, era un 
deber de caridad hacer que se tuviera algún cuidado de ellos. Siem­
pre ingenioso en subvenir á las necesidades que le salían al paso, al­
quiló, con ayuda del general, una gran casa en el arrabal Saint- 
Honoré, y la hizo preparar rápidamente, para alojar á aquellos 
desgraciados.

Convirtióse á la  vez en el amigo é intendente de los penados; 
suavizó su triste condición, atendió á sus necesidades, les ins­
truyó, les consoló, é hizo de aquellos criminales hombres arrepen­
tidos y dóciles. E n  todo París se hablaba de aquella maravillosa 
transformación. V icente de Paul siempre modesto, siempre bueno, 
sólo se había preocupado en atender á una necesidad urgente; em­
pero aquel acto ele caridad para con miserables que eran el desecho 
de la sociedad, se convirtió también en una obra. El arzobispo de 
París, Enrique de Gondí, se interesó en ella, considerándola no sólo
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como empresa de humanidad y de religión, sino como asunto de 
familia. Por otra parte, el general de las galeras, viendo cuan afor­
tunado había sido el ensayo, quiso aplicarlo á todos los presidios; y 
Luis XIII, rey cristiano, celoso por las cosas de la religión, nom­
brando á Vicente de Paul limosnero general de todas las galeras 
de Francia, puso bajo su jurisdicción toda aquella población repro­
bada que se había conquistado con su ternura.

Casi al mismo tiempo alcanzó otro honor de diferente especie. 
A fines del año precedente, 1618, Francisco de Sales, en unión con 
el presidente Favre, había acompañado en calidad de embajador 
al cardenal de Saboya, quien venía á pedir para su hermano ma­
yor el príncipe del Piamonte v heredero del ducado de Saboya, la 
mano de la princesa Cristina de Suecia. Los padres del Oratorio, 
del cual seguía considerándose Vicente de Paul como discípulo por 
su grande adhesión al P. Berulio, pusieron al humilde sacer­
dote en relaciones con el santo obispo de Ginebra. En este siglo 
incomparable era posible el encuentro de hombres semejantes. Con 
sólo verse, conociéronse bien pronto, dotados como estaban ambos 
de profundo discernimiento de las almas. Francisco de Sales era 
como Vicente, un grande apóstol, un gran bienhechor de los pue­
blos. Como Vicente de Paul aliviaba á los desgraciados, y al mismo 
tiempo predicaba álos ignorantes. Célebres eran sus misiones en el 
Chablais. Asimismo mostraba especial predilección por los pobres, 
por los pequeños y por los desamparados; cuidaba de los prisione­
ros y buscaba á los pecadores. Su caridad corría parejas con su sa­
biduría. El doctor de la Iglesia, era también el padre de los pobres. 
La expresión de pureza angelical y de dulzura inalterable de que 
era retrato el noble rostro de Francisco de Sales, hacía los encan­
tos de los que acudían á él, atraídos por su fama. De todos los per­
sonajes eminentes en piedad y en saber, que iban en busca del 
obispo de Ginebra, nadie se sintió más atraído hacia él, que su ému­
lo en santidad y en obras, el humilde y grande Vicente de Paul. 
Lleno de admiración á la vista del ilustre obispo,- decía que su 
dulzura, su modestia y su majestad, eran el vivo retrato del Hijo 
de Dios conversando entre los hombres, y qué no conocía á nadie 
tan capaz como él de ganar para Dios todos los corazones. Eran-
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cisco de Sales por su parte veneraba en él al más santo y al más 
caritativo de los sacerdotes, y  á todo el mundo aseguiaba que no 
veía persona alguna que en más alto grado poseyera la religión, la 
prudencia y los talentos necesarios, para dirigir las almas por los
caminos de la más alta perfección.

Ocho años hacía ya que el dulce obispo de Ginebra había fun­
dado por modo maravilloso en unión con la señora de C han tal, la 
orden de las religiosas de la Visitación, que crecía en la Iglesia co­
mo planta de delicioso aroma, y comenzaba á embalsamar al mun­
do con sus virtudes. Con mucho trabajo acababa de establecer en 
París una casa de la orden la reverenda madre de Chanfal. Ha­
bían acudido en considerable número á consagrar á Dios su exis­
tencia en aquella morada de paz y de santo fervor muchas viudas 
y doncellas. Necesitaban aquellas nuevas esposas de Jesucristo un 
guía que cuidara de su virtud, un piadoso director que mantuviera 
fervoroso el espíritu en la observancia de las reglas de su santa co­
munidad. Su bienaventurado padre lo quería «hombre de gran 
virtud y de grande caridad, y perfecto en tan alto grado, que fuese 
capaz de perfeccionar las almas que Dios llamaba á la más alta per­
fección. » ¿En quién mejor que en Vicente de Paul hubiera podido 
pensar desde luego? Él fué el escogido, efectivamente, entre to­
dos por Francisco de Sales para su amada congregación naciente. 
Empero semejante elección aterró tanto más la humildad de Vi­
cente de Paul, cuanto más honrada salía con ello su santidad; así 
es que en un principio se resistió á aceptar la dirección de aque­
llas almas superiores, estimándolas demasiado perfectas para él, en 
términos que para decidirle, fueron necesarias las instancias del san­
to obispo de Ginebra y el mandato expreso del arzobispo de París.

Con tal padre espiritual, las hijas de San Francisco de Sales 
nada tenían que envidiar á sus hermanas carmelitas, las cuales ve­
nían siendo dirigidas desde hacía algunos años por el P. Beru- 
lio. Desde entonces iba á establecerse entre las dos casas del Car­
melo y de la Visitación una emulación santa de virtudes. Cada una 
presentaba sus atractivos : brillaba la una por su mayor fuerza y 
energía; por su dulzura y amabilidad la otra. Las señoras del orano
mundo, las hijas de la más alta nobleza se encaminaban á porfía, las
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unas en busca de las santas austeridades del Carmelo, las otras de 
la tierna devoción de la Visitación. Podía decirse que el mundo se 
precipitaba en el claustro, y que entre los dos existía un cambio re­
cíproco y admirable de vocación y de oraciones; lo que el claustro 
arrebataba al mundo en títulos, en nobleza, en hermosura, se lo 
devolvía en virtudes y en ejemplos. En esta comunicación precisa­
mente ha de buscarse la verdadera causa de las grandezas del si­
glo xvii. Compenetrándose ambas sociedades, establecían á manera 
de un lazo común de elevadas virtudes, de donde se derivaban el 
buen sentido, la energía de los caracteres, la nobleza del espíritu, 
la fuerza y la belleza de la raza. Hay más todavía; los nuevos focos 
de oración y de mortificaciones, abiertos á la vista del mundo, cons­
tituyeron uno de los más fecundos alimentos del genio de aquellos 
hermosos tiempos. La política, la literatura, las artes, el espíritu 
general, todo tiene su fuente en el claustro en aquella época. Las 
mujeres admirables que suscitó Dios al lado de los Franciscos de 
Sales, de los Berulio y de los Vicentes de Paul, para restaurar la 
vida religiosa en Francia, y de las cuales apenas conoce los nom­
bres la historia profana, fueron las verdaderas fundadoras de las 
glorias del siglo de Luis XIV; en ellas hemos de saludar al genio 
de los Richelieu, délos Bossuet, de los Fenelón y de los Raeine, el 
arte de los Felipe de Champaigne y de los Lessueur, la gracia de 
una Sevigné, el amable raciocinio de una Maintenont, la cortesa­
nía de una sociedad elegante y espiritual, la política cristiana de 
Luis XIII y de María de Médicis, de Ana de Austria y de Luis 
XIV. Si hubo en el gran siglo un genio, un arte y un gobierno 
cristianos, fué porque la sociedad se hallaba en contacto con lo más 
encumbrado de un mundo superior de oraciones y de penitencia, 
que la inspiraba y la vivificaba por todas partes.

Para Vicente de Paul, colocado á la cabeza de las religiosas de 
la Visitación por elección de su venerado fundador, el nuevo ho­
nor no fué sino una carga nueva de conciencia. Por eso á pesar de 
ser ya tan santo y tan mortificado, redobló el fervor y las austeri­
dades. «Desde hacía largo tiempo, dice uno de sus historiadores, 
tenía la costumbre de llevar un rudo cilicio y de ceñirse con cade­
nas de hierro armadas de puntas, de dormir poco, y siempre sobre
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la paja, de disciplinarse hasta brotar la sangre y de ser extraordi­
nariamente sobrio: aumentó sus ayunos, sus vigilias, sus macera- 
ciones, y en todas las cosas se redujo á lo más estrictam ente 
necesario.» Copió del santo obispo de Ginebra la dulzura incom­
parable. Observando, al compararse con él, que tenía cierto aire de 
rudeza, último vestigio de una naturaleza propensa á 1a, cólera, pi­
dió con vivas instancias á Nuestro Señor Jesucristo que cambiase 
aquel carácter seco y le diese un espíritu dulce y benigno. Tan per­
fectamente escuchada fué la plegaria que le hacía dirigir á Dios su 
humildad, si en este particular necesitaba ser escuchado, que su 
dulzura y su afabilidad llegaron á ser tan célebres como su cari­
dad. Á él también se aplicó lo que de San Francisco de Sales se de­
cía: que era difícil hallar un hombre, cuya virtud se manifestara 
al exterior con rasgos de mayor atractivo, v que fuese más capaz de 
ganar á Dios todos los corazones.

Durante toda su vida continuó siendo Vicente de Paul superior 
de la domunidad de París, á la que dirigió por espacio de treinta y 
ocho años por las vías de la perfección, siendo él mismo el ejem­
plar más perfecto de la vida religiosa. Sán Francisco de Sales había
podido morir en paz, poco después de haber legado á sus muy ama­
das hijas en Jesucristo un guía tan dulce y tan sabio como aquél.

Por la misma época en que Vicente había sido encargado por el 
gran obispo de Ginebra de la dirección dé las Damas de la Visita­
ción, recibía del superior general de los Mínimos, en consideración 
á su insigne piedad v á los servicios por él prestados á los hijos de 
San Francisco de Paula, cartas de asociación, en virtud de las cua­
les se le hacía partícipe de todas las oraciones y buenas obras de la 
orden.

Como superior de las religiosas de la Visitación y como limos­
nero general de las galeras, se ve que el santo abrazaba en su mi­
nisterio los dos extremos del bien y del mal; es decir, que por un 
extraño contraste tenía á la vez bajo su jurisdicción lo más escogi­
do de las almas y el desecho de la sociedad, sin que desatendiese 
una carga por acudir á la otra, y sin que ninguna dé las dos le 
impidiera dedicarse á sus tareas apostólicas para con los pobres 
del campo y de la ciudad. Nadie tuvo más cargos y ocupaciones



Cuadro de J. lies!ov, en la Iglesia de Santa Margarita en París, siglo xvm .
San Francisco de Sales hace la presentación de San Vicente de Paul á las religiosas de la orden que 
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que él, y nadie supo realizar más cosas. Con razón se ha hecho no­
tar que su manera de distribuir y emplear el tiempo, es una de las 
más grandes maravillas de su maravillosa existencia.

Una vez se vio libre de sus otras ocupaciones, el limosnero ge­
neral de las galeras se apresuró á dejar á París para visitar á los 
desgraciados puestos al cuidado de su ardiente caridad.

Por el mes de Julio de 1622 llegaba á Marsella: en aquella épo­
ca se hallaban los confinados allí reunidos en mayor número que 
nunca. Diez y siete años antes había sido aquella ciudad para Vi­
cente de Paul ocasión de un duro cautiverio en Berbería; esta vez 
encontró en ella un cautiverio voluntario. Para mejor conocer por 
sí mismo las necesidades de aquellos miserables forzados, y á -fin de 
eludir los honores que le correspondían, se había presentado sin 
revelar su dignidad, y visitábalas galeras como un extranjero or­
dinario, según la cristiana costumbre de aquellos tiempos. Lo que 
su corazón sintió á la vista de tanta abyección y de tantos sufri­
mientos, lo contó él mismo á un sacerdote de su congregación, 
que por exceso de celo empleaba en sus predicaciones á los cam­
pesinos palabras demasiado ásperas; para mostrarle que, si quería 
alcanzar el apetecido fruto de aquellas pobres gentes, debía obrar y 
hablar con espíritu de dulzura, que es el verdadero espíritu de Je­
sucristo, le dijo: «Vi, cuando llegué, un espectáculo el más lastimo­
so que puede imaginarse, de criminales doblemente miserables, más 
oprimidos por el peso insoportable de sus pecados, que por el de sus 
cadenas, y abrumados además de miserias y de penas, ante las cua­
les olvidaban el cuidado y el pensamiento de su salvación; todo les 
inducía á la blasfemia y á la desesperación. Aquello era una ver­
dadera imagen del infierno, en donde no se oía hablar de Dios, sino 
para renegar de él y deshonrarle, y donde la mala disposición de 
aquellos miserables encadenados hacía todos sus sufrimientos inú­
tiles é infructuosos. Movido, pues, de un sentimiento de compasión 
para con aquellos pobres forzados, impúseme el deber de consolar­
los y asistirlos lo mejor que me fuese posible, y sobre todo de em­
plear cuanto la caridad me sugiriese, para dulcificar sus espíritus, 
y por este medio hacerlos susceptibles del bien que deseaba yo pro­
porcionar á sus almas; al efecto escuchaba sus quejas.con pacien-



SAN VICENTE DE PAUL SE DEJA ENCADENAR EN SUSTITUCIÓN DE UN GALEOTE
E N  E L  P R E S I D I O  DE M A R S E L L A .

Movido de piedad para con aquel hombre, más desgraciado que culpable, Vicente se ofrece por él
y lo devuelve á su familia desolada.

Cuadro de M. Bonnat en la Iglesia de San Nicolás de los Campos, en París, siglo xix, según el 
grabado publicado por los señores Goupil v Compañía, en París.
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cía, los compadecía en sus penas y en sus trabajos, sostenía sos ca­
denas para hacerlas más ligeras, y hacía valer cuanto podía mis 
súplicas v gestiones para con los carceleros y empleados, a fin de 
que fuesen tratados con más humanidad, insinuándome poi tales 
medios en sus corazones para ganarlos más fácilmente á Dios.»

En una de sus visitas echó de ver el limosnero á un forzado to­
davía joven, á quien acababan de conducir á la galera. Entregába­
se el infortunado á la más violenta desesperación, al recordar la 
miseria y la deshonra en que dejaba á su mujer y á sus hijos. Supo 
Vicente por él que era más desgraciado que culpable, y movido á 
compasión, lloraba con él su cautiverio v besaba tiernamente sus ca­
denas, exhortándole á la paciencia; mas la desesperación del con­
denado redoblaba. Vicente había dado todo su corazón y todas sus 
lágrimas al desgraciado; no tenía que darle ya sino á sí mismo. En­
tonces, sin vacilar por un momento, y aprovechándose de que no le 
veían, suelta las cadenas del galeote, se pone en su lugar y le deja 
libre (1). «Vedle ahí,—exclama Maury en su panegírico del santo,— 
confundido con los presidiarios, cargado de cadenas, con un remo 
en la mano, bajo las apariencias humillantes de una víctima de las 
leyes, ¡víctima de la caridad! ¡Cuán grande es, cuán augusto en su 
abyección! — ¡Cadenas honoríficas, sagrados trofeos de la caridad, 
vosotras debierais estar suspendidas de las bóvedas de este templo 
como uno de los más bellos monumentos de la gloria del cristianis­
mo! Vosotras adornaríais dignamente los altares de Vicente de Paul, 
dando á la sociedad testimonio de los ciudadanos que le debe la re­
ligión de Jesucristo: la vista de esas cadenas, justamente reveren­
ciadas como objeto de culto público, ayudaría de siglo en siglo á 
nuestro ministerio á formar corazones dispuestos al sacrificio».

Este incomparable heroísmo no era sin embargo nuevo. «Co­
nocemos muchos entre nosotros, escribía el Papa San Clemente, 
que se han dejado encadenar para rescatar á sus hermanos y que se 
han entregado á la esclavitud para alimentarlos con el precio de su 
libertad.» Algo más tarde San Paulino de Ñola se vendió por res-

^ (1) Este tiernísim o episodio está presentado con poca verosimilitud Algún biógrafo del 
Santo supone que San  Vicente, en vez de romper las cadenas del galeote á hlrtadiüas, cosa 
menos que probable, acudió al alcaide, y logró de él una sustitución. (Nota del T.)
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catar de la esclavitud al hijo de una pobre viuda. En la orden de 
la Merced para la redención de los cautivos, á los tres votos ordi­
narios de pobreza, de obediencia y de castidad, se añadía el cuarto 
por el cual los religiosos se obligaban á empeñar hasta su persona 
por libertar á los esclavos cristianos. Imitador de estos magnáni-

H O SPITA L DE LOS FORZADOS EN MARSELLA.

Trozo de un plano de esta ciudad conservado en la Biblioteca nacional, siglo xvn.

mos ejemplos, Vicente de Paul se presentaba como nuevo modelo 
del heroísmo de la caridad.

Aunque el vigilante de los forzados hallaba completo su número 
con la piadosa sustitución, el nuevo galeote fué pronto reconocido. 
Mas era el fraude demasiado noble, para ser imputado como crimen 
á su autor, y para que desde luego no se concediera el indulto al reo 
favorecido. Reinstalado en sus funciones, el limosnero general de
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las galeras se entregó con nuevos grados de autoridad al alivio cor­
poral y espiritual de los forzados. Hizo cesar los malos tratamien­
tos que se añadían á su suplicio, y suavizó cuanto estuvo en sus 
manos su penosa situación. Auxiliado por los limosneros ó capella­
nes ordinarios, se consagraba de un modo especial á inspirar la fe 
á aquellos criminales, con el fin de aligerar su desgracia mediante 
la resignación cristiana. Después de ganar sus corazones á fuerza 
de ternura y de solicitud, los atrajo tan por completo á la religión 
que, en breve tiempo, el presidio de Marsella, lo mismo que los ca­
labozos de la Conserjería, llegaron á ser un lugar de edificación.

Entregado en cuerpo y alma á aquella obra, como á las demás, 
á que le conducía la acción de la Providencia, sólo pensaba Vicente 
de Paul en llevar adelante su misión para con los presidiarios; em­
pero el traslado de las galeras le obligó á regresar á París con el 
general Gondí. Habiéndose detenido en Macón durante el viaje, 
encontró la ciudad llena de repugnantes mendigos, embrutecidos 
por la embriaguez y por el libertinaje, y tan ignorantes de la reli­
gión como desprovistos de lo necesario para su subsistencia. Su 
número tenía alarmados á los habitantes, en terminos que no se 
atrevían á reprenderlos, por el temor de que promovieran una se­
dición. Vicente tuvo compasión de ellos, y se propuso buscar un re­
medio á su deplorable estado. «Como verdadero imitador del buen 
Samaritano, dice su primer historiador, considerando á todos aque­
llos pobres como á otros tantos caminantes, á quienes el enemigo 
de su salvación había despojado y maltratado peligrosamente, re­
solvió suspender su marcha, y detenerse unos días en Macón, para 
ver si lograba vendar sus llagas y prestarles ó facilitarles alguna 
asistencia.» Nadie creía posible poner orden en aquella turba vaga­
bunda; y cuando se supo el proyecto del extranjero, y se le vió an­
dar á vueltas con aquella tropa desarrapada, todo el mundo le se­
ñalaba con el dedo por las calles, en la creencia de que nunca 
lograría sacar partido de ella. Ante todo, fue á encontrar al Obis­
po y á los magistrados de Macón, y les pidió su asentimiento para 
un proyecto de reglamentación, en virtud del cual se dividirían los 
pobres de la ciudad en dos clases, mendigos y vergonzantes, y cuyo 
objeto sería la asistencia de los unos y de los otros. Los mendigos
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habían de congregarse iodos los domingos en la Iglesia, para oir la 
Santa Misa y la instrucción doctrinal, recibiendo después dinero, 
pan, vestidos y leña en razón de sus necesidades, pero, imponiéndo­
les la prohibición de mendigar durante la semana, so pena de que­
dar borrados de las listas de distribución. Los pobres vergonzantes 
serían socorridos á domicilio. En cuanto á los transeuntes, se dis­
ponía que tuvieran un albergue para pasar la noche, y que al día 
siguiente se les entregara algún dinero para su marcha. Para poner 
en práctica este reglamento, estableció Vicente, á imitación de las 
Cofradías de la Caridad, dos asociaciones; una de hombres, otra de 
mujeres, cada una para los pobres de su sexo, distribuyendo á sus 
miembros diferentes empleos según su aptitud y circunstancias. Los 
unos estaban exclusivamente encargados de los enfermos, los otros 
de los sanos; estos habían de instruir y encaminar á los indigentes, 
aquellos tenían la incumbencia de investigar las necesidades de los 
pobres vergonzantes. Por invitación del santo, se alistaron en la 
asociación el Obispo, el Deán de la catedral, los principales funcio­
narios eclesiásticos y civiles, las principales señoras de la ciudad y 
un gran número de sus vecinos.

Comprometíanse los miembros de las dos cofradías á reunirse 
una vez por semana, para tratar de los asuntos de la obra, á visitar 
dos veces á los pobres vergonzantes del distrito, especialmente á 
los enfermos, á proveer á sus necesidades espirituales y temporales, 
y, en caso de muerte, á su sepultura. Había hablado con tal unción 
el santo extranjero de los beneficios de semejante institución para 
la ciudad, y de la facilidad de subvenir á los gastos de la caridad con 
sólo privarse de lo superfluo de cada día, que todos los habitantes se 
apresuraron á contribuir á ellos. Con los donativos de cada uno se 
formó el primer fondo de la asociación; las colectas semanales de los 
miembros de las cofradías habían de asegurar la continuación de la 
obra. En menos de tres semanas se había puesto en ejecución el plan 
de Vicente de Paul, y cambiádose el aspecto de la ciudad. Ya no 
existían mendigos por las calles, v trescientos pobres recibían aloja­
miento, alimentos, visitas, instrucción y consuelo de la caridad pú­
blica.

Consumada su obra, Vicente se dispuso á partir; mas no bien
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fué conocida su intención, el llanto general y los testim onios de par­
ticular afecto fueron tales, que obligaron al santo á ausen tarse se­
cretamente, para eludir una ovación pública de reconocimiento y de 
admiración. Entonces se supo, en medio de los aves de despedida, 
que aquel padre de los pobres y bienhechor de la ciudad dormía 
sobre la paja. Los padres del Oratorio, que le habían ten ido  hospe­
dado en Macón, habían sorprendido su secreto.

La admirable fecundidad de las obras de San V icente de Paul, 
es el signo providencial de su misión. El acto de caridad que rea­
lizó en Macón, como de paso, por decirlo así, fructificó maravillo­
samente. Bien pronto se extendieron sus efectos á lo le jos, y unos 
cincuenta años más tarde la asamblea del clero de F ran c ia  exhor­
taba á todos los obispos del reino á establecer en sus diócesis co­
fradías basadas en el plan de la de Macón. Es que la  caridad de 
Vicente de Paul se distinguía por ser tan ingeniosa como ardiente, 
de lo cual resultaba que su espíritu práctico servía m ilagrosam en­
te á su corazón. Con un celo incomparable por la gloria de Dios y 
por el bien del prójimo adunaba un raro genio de organización, que 
aseguraba á todas sus empresas la permanencia y el desarrollo.

Apenas había regresado á París, cuando partió p ara  Burdeos, 
donde se hallaban reunidas numerosas galeras con ocasión de la 
guerra contra los calvinistas. La paz de Montpellier le  proporcio­
nó ocasión favorable para reanudar las misiones comenzadas en 
Marsella. Con el apoyo del cardenal de Sourdis, cuya piedad, cari­
dad y celo por la Iglesia le hicieron comparar á San C arlos Borro- 
meo, el fruto obtenido fué tan maravilloso como la p rim era  vez.

La capital de la Guyena no dista mucho del país n a ta l de Vi­
cente. En Pouy vivían aún su anciana madre, sus herm anos y sus 
hermanas, á quienes no había visto hacía veinticuatro años. Vicente 
desconfiaba de su corazón, y sabía además que las obras de Dios son 
incompatibles con los lazos de familia, y que el perfecto discípulo 
del Evangelio 110 tiene ya ni padre ni madre, sino que todos los 
hombres son hermanos en Jesucristo, y que se debe todo á todos. 
Sin embaígo, be decidió a visitar a su familia. ¡Quien podía mejor 
que aquel gran corazón poner en concordancia la naturaleza con el 
Evangelio! Volvió en efecto á ver á los suyos, pero aprovechando
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la visita para fortificarlos en la fe, y para hacerles amar su humilde 
-condición. Cumpliendo como hijo entrañable, prodigó sus obsequios

NUESTRA SEÑORA DE BUG LOSE (LAN DAS).

Célebre estatua ante la cual, siendo joven pastor, gustaba de orar Vicente de Paul.
A los pies de esta estatua, objeto de frecuentes peregrinaciones, dirigió San Vicente á su 

familia el último adiós en 1623.

y caricias á su tierna madre, y para dar ejemplo de buen sacerdote 
renovó en la Iglesia de la aldea las promesas del Santo Bautismo: 
acompañado después de todos sus parientes, trasladóse en peregri­
nación á la capillita de Nuestra Señora de Buglose, adonde acudía

12



SAN VICENTE LIMOSNERO GENERAL DE TODAS LAS GALERAS
DE FR A N C IA .

CUADRO DE MR. LECONTE DEL NOUY, EN LA IGLESIA DE LA SANTÍSIMA T R IN ID A D

EN P A R ÍS ,  SIGLO XIX.

Cerca de San Vicente se ve el cáliz eucarístico símbolo de fe y foco de caridad.
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siendo joven pastor con tanta frecuencia á honrar á la Santísima 
Virgen. Allí celebró una misa solemne con edificación de todo el 
país, y después de una modesta comida en la cual por última vez se 
congregó toda la familia, bendijo á todos y les recomendó que no 
salieran del estado modesto en el que les había colocado la Provi­
dencia. Si más tarde le instan á que procure por el bienestar de los 
suyos, contesta: «Ellos son felices en la condición de trabajadores, 
una de las más inocentes y más cómodas para la salivación.»

Cuando llegó la hora de partir, la naturaleza no dejó de hacer 
su oficio, como lo decía mucho tiempo después á sus hermanos en 
religión: «El día de mi salida tuve tanta pena en abandonar á mis 
pobres parientes, que no hice otra cosa que llorar todo el camino 
casi sin interrupción. A mis lágrimas siguió el pensamiento de ayu­
darles y de mejorar su estado; de dar á éste tal cosa á aquél tal 
otra. Mi espíritu enternecido quería distribuirles 110 sólo lo que 
tenía, sino también lo que 110 tenía.» Por espacio de tres meses 
preocupóle el deseo de mejorar la suerte de sus hermanos v de sus 
hermanas; pero «Dios,—continua el santo,—arrancó de mi pecho 
tales ternezas para con mis parientes, y aún cuando después se han 
visto precisados á pedir limosna y todavía la piden, me ha hecho la 
gracia de dejarlos en manos de la Providencia, y de considerarlos 
más dichosos que si vivieran bien acomodados... Pidamos á Dios 
por nuestros parientes, y si nos es posible servirlos con caridad, 
hagámoslo; pero sostengámonos con tesón contra la naturaleza que, 
siendo como es de suyo inclinada siempre hacia este lado, nos des­
viará si puede, de la escuela de Jesucristo.»

Para ser el perfecto servidor de Jesucristo y de sus hermanos, 
era preciso que Vicente de Paul, que había renunciado ya á todo y 
aún á sí mismo, se desprendiera también de su familia. Su viaje al 
país natal le sirvió para aquel supremo desprendimiento, el más pe­
noso para la naturaleza. Desde entonces libre de toda clase de tra­
bas, no teniendo ya familia, ni patria según la naturaleza, sino 
abrazando á. todos los hombres en su corazón y en sus tareas apos­
tólicas, el gran trabajador del campo de la caridad puso la mano en 
el arado, y no volvió más la cabeza conforme al consejo del Evan­
gelio.
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LA CONGREGACIÓN DE LA MISIÓN.

Fundación de la M isión.—La señora de Gondí.—Vicente de Paul es nombrado superior del 
colegio de los B uenos-N iños—Los fundadores de órdenes.—Objeto de la congregación 
de la Misión.—La evangelizaron de los pobres.—Establecimiento en S. Lázaro.—Prim e­
ros trabajos de los misioneros.—Espíritu y reglas de la Congregación.

Los felices resultados de las primeras misiones de Vicente de 
Paul habían inspirado desde luego á la señora de Gondí el pensa­
miento de acrecentarlas y perpetuarlas por medio de una fundación, 
destinada á sostener muchos sacerdotes consagrados especialmente 
á este ministerio apostólico. En 1617 había asegurado por testa­
mento dieciseis mil libras, para hacer predicar periódicamente mi­
siones en sus dominios, encargando de la ejecución de su designio 
á nuestro santo, como primer autor. Habíase al efecto dirigido Vi­
cente en un principio á los que juzgaba más capaces de llenar las 
intenciones de la piadosa donante; pero Dios le reservaba esta obra. 
Después de haber rehusado aceptarla los Padres Jesuítas, los del 
Oratorio y muchas otras comunidades religiosas, la señora de Gon­
dí opinó que era inútil buscar otro ejecutor de sus proyectos que 
el escogido por la Providencia misma. Por otra parte, 4110 estaba 
completamente fundada la obra, cuyo fruto se proponía ella asegu­
rar? ¿No existía ya la pequeña sociedad de eclesiásticos que deseaba 
sostener para las misiones aquella protectora? ¿Ñola constituían 
Vicente de Paul y los virtuosos sacerdotes sus amigos, que anual­
mente le ayudaban en sus predicaciones? No había pues, que buscar 
nada, ya que el apóstol de los pobres había creado á su manera y 
como sin pensar en ello, la obra que intentaba establecer su piado­
sa cooperadora. La Congregación de la Misión había nacido, sin 
saberlo el mismo fundador, el día en que Vicente de Paul había 
emprendido la evangelización de los campos con la ayuda de unos 
cuantos buenos sacerdotes. Aquello no pasaba de un ensayo, v sin 
embargo, era una institución.

Así nacen las cosas de Dios. Pequeñas en sus comienzos, casi
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inadvertidas de los hombres bien pronto toman cuerpo y llegan á 
ser la admiración del mundo. «La compañía, decía el santo, dió 
principio sin intención ninguna de nuestra parte, y se ha multipli­
cado por la sola intervención de Dios, y siempre ha sido llamada de 
orden, de nuestros superiores, sin que hayamos contribuido con otra 
cosa que con nuestra obediencia.» Cuando la señora de Gondí pen­
só en establecerla, sólo hacían falta una casa y la aprobación de la 
autoridad eclesiástica. Puso en conocimiento de su marido sus de­
signios, v desde luego quiso también compartir con ella el título de 
bienhechor del nuevo instituto. El arzobispo de París, Juan Fran­
cisco de Gondí, hermano del general de las galeras, no se contentó 
con aprobar una institución tan útil para su diócesis, sino que que­
riendo por su parte contribuir también á ella, ofreció para aloja­
miento de los sacerdotes misioneros el colegio de los Buenos-Ni­
ños, que era de su dependencia, v donde hacía largo tiempo no 
ingresaban estudiantes. Ambos esposos y el prelado, después de 
conferenciar sobre los medios de realizar con el mejor éxito tan 
santo proyecto, resolvieron hablar de él mancomunadamente á Vi­
cente de Paul, para imponerse á su humildad. Al principio se ex­
cusó, mas por orden del arzobispo aceptó las proposiciones de los 
piadosos fundadores: eran éstas ser nombrado rector del colegio de 
los Buenos-Niños, juntamente con la dirección de los sacerdotes 
que allí se retirasen, y de las misiones en las cuales fuesen aquellos 
empleados; y por último la de escoger él mismo los sacerdotes más 
idóneos para aquel ministerio. El 1 .° de Marzo de 1624, á cuya sa­
zón contaba Vicente de Paul cuarenta y ocho años de edad, recibía 
de manos del arzobispo sus credenciales de rector del colegio; y al 
día siguiente, no pudiendo residir allí, porque se le obligaba á per­
manecer en la casa de Gondí, entregaba el nombramiento de procu­
rador firmado con el título de licenciado en derecho canónico, á 
Antonio Portad, su primer discípulo, quien en 6 del mismo mes, 
tomaba en nombre suyo posesión de la casa.

De este modo se fundaba la obra de la Misión, nacida al calor 
de la caridad, que Vicente de Paul sentía por los pobres y los igno­
rantes; así daba principio el hombre de Dios con un solo discípulo 
á la gran familia de misioneros, destinada á difundirse por toda la



RETRATO DE LA SEÑORA DE GONDÍ.

De un grabado de Cl. Duflós, siglo xvn. —Asociada por espacio de muchos años á las 
caritativas obras de S. Vicente, fundó la señora de Gondí, de común acuerdo con su ma­
rido, la obra de la Misión, cuyo proyecto había sido la primera en concebir.
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Francia y por el mundo entero. Cosa á todas luces admirable es el 
nacimiento y propagación de estas familias religiosas, que sin cesar 
lia producido la divina fecundidad de la Iglesia. Emanadas de un 
hombre, han ido multiplicándose siempre á través de las edades y 
han cubierto el mundo con sus obras. ¿Quien será capaz de contar 
las que han ido apareciendo desde las antiguas órdenes de San 
Agustín, de S. Basilio y de S. Benito hasta nuestras congregacio­
nes nacidas ayer? Ninguna de ellas ha perecido. Las más nobles 
familias de la tierra se han extinguido; las más famosas órdenes de 
caballería, las más poderosas corporaciones han desaparecido sin 
dejar otra cosa que un recuerdo en la historia; empero, las familias 
de los santos, que son las más antiguas y las más modestas, viven 
todavía. Todas han atravesado los siglos, salvándose de las vicisi­
tudes de las cosas humanas y al paso que sería imposible dar con 
un descendiente de Clovis, con uno de los pares de Garlo-Magno, 
ó con un caballero del Espíritu Santo, ó con algún resto de la po­
tente liga anseática, el humilde hijo de S. Benito vive hoyen cons­
tante oración como doce siglos atrás, y los discípulos de S. Vi­
cente de Paul se volverán á encontrar en los extremos del mundo, 
cuando haya perecido todo lo que era de su tiempo. ¿Qué prueba 
podrá darse más brillante de la divinidad de la Iglesia, que la per­
manencia de las instituciones y de las obras que ha creado? La san­
tidad es fecunda en proporción de sus perfecciones. En el orden 
natural la potencia productora del hombre se agota con él, y no 
trasciende más allá de su posteridad. En el orden sobrenatural la 
fecundidad es inagotable; las familias religiosas se reproducen por 
sí mismas de una manera perpetua, por la virtud de su primer au- 
tor, y este milagro de propagación se renueva cada vez que viene 
un hombre bastante poderoso en Dios, para producir con su santi­
dad una nueva raza de hijos escogidos de la Iglesia.

San Vicente de Paul es uno de los más insignes fundadores de 
órdenes religiosas con que se honra el cristianismo. Este hombre, 
que representa en el mundo la caridad, ha sido grande entre los 
grandes por el corazón. Como amó mucho, hizo mucho, multipli­
cándose á sí mismo por la comunicación de su vida y de su cora­
zón á una posteridad, en la cual revive perpetuamente; y poseyó el
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TRADUCCIÓN DEL MANUSCRITO

4 Setiembre 1626

8

Nos, Vicente de Paul, presbítero, rector del colegio de los Buenos-Niños 
fundado en París jun to  á la Puerta  de S. Víctor, hacemos saber á todos los 
interesados en ello: que según la fundación hecha por monseñor Felipe M a­
nuel de Gondí, Conde de Joigny, General de las Galeras de Francia, y de la 
difunta señora Francisca Margarita de Silly, Baronesa de M ontmirail y de 
otros lugares su Esposa: para el sostenimiento de algunos Eclesiásticos que 
en él se afilíen y congreguen para emplearse á manera de misión en ca tequ i­
zar, predicar y exhorta r  á hacer confesión general al pobre pueblo de los 
campos, según consta en el contrato de fundación, pasado por ante Ju an  del 
Puis y Nicolás le Boucher Notarios y guarda sellos del Bey en el C hate-  
let (1) de París el diez y siete de Abril de mil seiscientos veinticinco. La d i ­
cha fundación aprobada y autorizada por Monseñor el Ilustrísimo y Beve- 
rendísim o Ju an  Francisco de Gondí. Arzobispo de París en veinticuatro del 
dicho mes del año mil seiscientos veintiséis, por cuyo contrato se nos da 
poder para escoger aquellos Eclesiásticos que sean idóneos para el desempe­
ño de esta buena  obra. Nos, en v ir tud  de lo antedicho, después de haber pro­
bado suficientemente la v ir tud  y suficiencia de Francisco del Condray, p r e s ­
bítero de la diócesis de Amyens, del señor Antonio Portail, sacerdote de la 
diócesis de Arlés y del señor Ju an  de la Salle también presbítero de la dicha 
diócesis de Amyens. Los hemos escogido, elegido, agregado y asociado; e s ­
cogemos pues, elegimos, agregamos y asociamos á los dichos á nos y á la r e ­
ferida obra para vivir  en com unidad á manera de congregación, compañía ó 
hermandad; y emplearnos en la salvación del dicho pueblo de los campos en 
conformidad con la dicha fundación, el todo según la petición que los refe­
ridos del Coudray, Portail  y la Salle nos han hecho, con promesa de obser­
var la dicha fundación y el reglamento particular que ál efecto se redactará; 
y de obedecer tanto  á nos como á los superiores nuestros sucesores, por es­
tar  bajo nuestra  dirección, guía V jurisdicción. Todo lo cual nos aceptamos 
y prometemos y nos sometemos á guardar inviolablemente por nuestra  pa r­
te. En fe de lo cual hemos recíprocamente firmado la presente de nuestra  
propia mano; y hecho extender el certificado á los Notarios. Hecho en Pa­
rís en el colegio de los Buenos-Niños el cuarto día de Setiembre de mil seis­
cientos veintiséis.

V i c e n t e  D e p a u l  D e l  C o u d r a y  P o r t a i l  L a  S a l l e

(1) El Chatelet, antiguo Tribunal de París. (Nota del T.)
13
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genio del bien juntamente con las cualidades de espíritu y las vir­
tudes propias de su misión bienhechora entre los hombres. Tan 
duro consigo mismo como suave con los demás, y tan mortificado 
cuanto caritativo, ni conoció el egoísmo ni el amor propio, ni aque­
lla vanidad, que impiden al común de los hombres elevarse sobre 
sí mismos. Desde muy temprano había domeñado su cuerpo con 
rigores continuos, y su espíritu con una absoluta humildad. Con 
aquel perfecto desprendimiento de sí mismo, que es el colmo de la 
perfección cristiana, se había dado por entero á los demás; y sin 
más pasión que un ardiente amor á Jesucristo, su modelo en todas 
las cosas, libre de todo deseo y de toda vanidad, pudo aplicarse úni­
camente á procurar la gloria de Dios y el bien del prójimo. Sus 
obras fueron innumerables. Para prosperar en tantas empresas como 
tuvo entre manos á la vez, y en los negocios tan múltiples y difíci­
les en que hubo de intervenir, poseía una rectitud y una firmeza de 
espíritu incomparables, una inteligencia elevada, una seguridad de 
apreciación extraordinaria, una consumada prudencia y un buen 
sentido tan grande, como la ternura y la generosidad de su alma. 
Era el hombre de acción por excelencia. Ha habido fundadores de 
órdenes más grandes quizá por el genio, y de una santidad más res­
plandeciente; nadie le ha aventajado por el número de las obras, ni 
por la excelencia de las virtudes, ni por el fuego de su caridad.

Aunque encargado del colegio de los Buenos-Niños, Vicentede 
Paul había permanecido en la casa de Gondí, retenido por el afec­
to de los generosos donadores hacia él, y por su reconocimiento 
para con ellos; pero estaba cercano el momento en que iba á quedar 
en libertad para dar cumplimiento á sus grandes trabajos. El conde 
y la condesa de Joigny completaban su obra mediante un contrato de 
fundación extendido en diez y siete de Abril de mil seiscientos veinti­
cinco, con Vicente de Paul. Los dos nobles esposos decían en él: «Que 
habiéndoles concedido Dios desde hacía algunos años el deseo de 
hacer honrar su santo nombre así en sus propiedades como en otras 
regiones, habían considerado que, siendo del agrado de su divina 
bondad proveer por su misericordia infinita á las necesidades espiri­
tuales de los que habitan en las ciudades por gran número de doc­
tores y religiosos que les prediquen, catequicen, exciten y conser-
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q ata w rTa Con Francisco, mientras que en el cielo los ángeles ofrecen al Dios Padre los palacios y ios ricos vestidos, a ios 
Fresco de Giofcto, en la basílica de Assise, del siglo decimocuarto. — Jesucristo consagra el casamiento de a î gpiedr®® jfeudas de un camino áspero y difícil, pero las rosas y  los lirios florecen alrededor de su cabeza, sus vestidos están 

cuales Francisco acaba de renunciar. Pálida y enflaquecida, la Pobreza camina enmedio de las espinas y sobre c()r0S jQg ¿nge| eg je forman su cortejo. A la derecha, un ángel de la justicia aparta los a-varos y los curas degenerados 
rotos, pero su blancura no está oscurecida. Un perro ladra cerca de élla. Los niños de la calle la injurian, Per°1;)reZa voltaria al joven rico que reparte sus bienes á los pobres, 
que acarician los sacos de oro; á la izquierda, un ángel de la misericordia arrastra hacia los puros goces de la P





LAS OBRAS. 99

ven en ellos el espíritu de devoción, sólo resta hacer igual obra en 
favor del pobre pueblo de los campos que queda como abandonado. 
Al efecto les había parecido el más oportuno remedio la piado­
sa asociación de algunos sacerdotes de doctrina, piedad y capacidad 
reconocidas, que quisieran de buen grado renunciar tanto á las como­
didades que ofrecen las dichas ciudades como á todos los beneficios, 
cargos y dignidades de la Iglesia, para dedicarse con el beneplácito 
de los prelados, cada cual del suyo diocesano, entera v exclusiva­
mente á la salvación del pobre pueblo, yendo de aldea en aldea á 
expensas del fondo común á predicar, instruir, exhortar y catequi­
zar á las pobres gentes, induciéndolas á hacer una buena confesión 
general de toda su vida pasada, sin recibir por ello retribución al­
guna, á fin de distribuir gratuitamente los dones recibidos también 
gratuitamente de la mano liberal de Dios.» Con tal objeto «en re­
conocimiento de los beneficios y gracias que han recibido y reciben 
diariamente de la Majestad Divina; para contribuir al ardiente 
deseo que ella tiene de la salvación de las pobres almas, y honrar 
el misterio de la Encarnación, la vida y muerte de Jesucristo; por 
amor á su Santísima Madre y por llegar á merecer la gracia de 
vivir el resto de sus días tan perfectamente, que puedan esperar con 
toda su familia alcanzar la gloria eterna» los dos esposos dan «al 
Señor Vicente de Paul, sacerdote de la diócesis de Acqs la suma 
de 45.000 libras, que habrá de ser empleada en tierras ó en renta 
constituida, con el fin de que escoja en el tiempo de un año tantos 
sacerdotes de doctrina, de piedad y de buenas costumbres, cuantos 
pueda sostener la fundación, los cuales han de trabajar en esta 
obra bajo su dirección durante su vida. Los referidos eclesiásticos, 
se dice en el contrato, vivirán en comunidad bajo la obediencia del 
dicho señor de Paul, y de sus superiores en lo venidero después de 
su fallecimiento, bajo el nombre de Compañía, Congregación ó Her­
mandad de los padres ó sacerdotes de la Misión.»

Tal es el acta de fundación de la ilustre Congregación de San 
Vicente de Paul; no lleva otro nombre que el que le habían dado sus 
generosos patronos, y sus reglas fueron basadas en los medios pro­
puestos en las cláusulas mismas del contrato, para asegurar el fin 
de la obra. Testigos de los trabajos de su antiguo limosnero, los
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piadosos fundadores no habían necesitado, para trazar el plan gene­
ral de la Misión, sino inspirarse en sus acciones y en su espíritu. 
Ese mismo plan fue el consagrado por él en las reglas, que mucho 
tiempo después díó á su congregación.

Tal contrato, donde resplandecen una munificencia admirable y 
una piedad más admirable aún, fué el testamento de la señora de Gon­
dí. Su deseo más ardiente había sido la fundación de los sacerdotes de 
la Misión, como que había visto por experiencia el bien, que de ella 
podía reportar la salvación y la santificación de las pobres gentes 
de los campos. Terminada su obra «parecíale que nada podía de­
sear en esta vida, y, semejante á otra Mónica, podía muy bien decir 
en su corazón, que nada le quedaba por hacer sobre la tierra, por 
haber Dios puesto el colmo á sus deseos.» Dos meses después, esta 
noble y santa mujer, cuya vida había tenido tanto de común con la 
del gran servidor de Dios, y cuyas obras eran en parte obras suyas, 
se dormía en la paz del Señor, ayudándole á bien morir su santo 
amigo.

Este acontecimiento dejaba en libertad á Vicente de Paul. Cum­
plidos los últimos deberes con la piadosa condesa de Joijfiy, diri­
gióse inmediatamente á Pro venza á dar la triste nueva al conde, y 
á prestarle sus consuelos. Dios había preparado todo, para que en 
adelante se diera por completo á la congregación que acababa de na­
cer de él. Poco después de obtenido el permiso del señor á Gondí, 
de separarse de su casa, á pesar de los deseos manifestados por 
la piadosa testadora, de verle á ella unido para siempre, el general 
de las galeras renunciaba por su parte al mundo , á la fortuna , á 
sus dignidades , y entraba en el Oratorio. En aquel mismo tiempo 
un príncipe de Conti daba el ejemplo de pasar diariamente doŝ  ho­
ras en oración, y un Montmorency cambiaba la espada de condes­
table de Francia por el sayal de San Francisco.

Enteramente desligado del mundo Vicente de Paul, se retiró al 
colegio de los Buenos-Niños, para comenzar allí una nueva vida 
apostólica, y obligarse de un modo expreso á trabajar en su propia 
perfección y por la salvación de los pueblos, practicando las virtudes 
enseñadas por Jesucristo, y de las cuales nos ha dejado el ejemplo. 
«Allí fué, dice Abelly, donde echó los primeros fundamentos de



la Congregación de la misión, completamente dedicada, como la de 
los primeros discipulos del Salvador, á seguirá aquel grande v pri­

mer misionero venido del cielo, y á trabajar en la misma obra, en 
que se empleó aquél durante el tiempo de su vida mortal.»

Toda la aspiración del Instituto de la Misión se compendia en la 
imitación de Jesucristo, á quien Vicente de Paul tenía por única regla

Parte de un fresco de Giotto en la basílica de Asís, siglo xm  —La Obediencia está sen­
tada en un trono, para demostrar que no obra por presión; tiene el dedo en la boca para en­
señar que el silencio y la discreción son virtudes obligatorias en la profesión religiosa; sus 
alas demuestran que no está unida á la tierra. l>n religioso encorva su cuello bajo el yugo 
que le impone.

LAS OBRAS.

LA OBEDIENCIA, SEGUNDO VOTO DE RELIGIÓN.
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de conducta y que fue quien le inspiró muy temprano el designio de 
consagrarse á los pobres. Cuando al fin de su vida, forzado por la 
edad, ilustrado por la experiencia y por los consejos que su humildad 
le hacia buscar en todas partes, se decidió á dar reglas á su congre­
gación, dijo á los suyos en el discurso que con tal motivo les diri­
gió, exponiéndoles las razones que habían de tener en cuenta para 
la observancia inviolable de aquéllas: «otro motivo hay para esto, 
y es que las reglas son casi todas sacadas del Evangelio, como todos 
veis, y que todas ellas tienden á conformar vuestra vida á la que 
Nuestro Señor llevó en la tierra; pues se dice que este Divino Sal­
vador vino, y fué enviado por su Padre, para evangelizar á los po­
bres: Pauperibus evangelizare misit me; para anunciar el Evan­
gelio á los pobres como, por la gracia de Dios, se propone hacerlo la 
pequeña compañía, la cual tiene grandes motivos para humillarse 
y confundirse, de que no haya habido otra que yo sepa, que se ha­
ya propuesto, como fin particular y principal, anunciar el Evangelio 
á los pobres, y de ellos á los más abandonados. Tal es nuestro fin, 
señores y hermanos míos; sí, nuestra herencia son los pobres. ¡Qué 
felicidad hacer aquello mismo, para lo cual dijo Nuestro Señor que 
había venido del cielo á la tierra, y mediante lo cual esperamos con 
su gracia, ir de la tierra al cielo! Hacer esto es continuar la obra 
del Hijo de Dios, que iba voluntariamente á los lugares del campo 
para buscar á los pobres. Oblíganos nuestro Instituto á servir y á 
ayudar á los pobres, á quienes hemos de reconocer por señores y 
dueños nuestros. ¡Oh pobres, pero bienaventuradas reglas, que nos 
obligan á ir á los pueblos pequeños con exclusión de las grandes 
ciudades, para hacer lo mismo que ha hecho Jesucristo! Contem­
plad, yo os lo ruego, la dicha de los que las observan en conformar 
así su vida y todas sus acciones con las del Hijo de Dios.»

La nueva Congregación, cuya conformidad con la misión divi­
na de Jesucristo mismo procuraba demostrar Vicente de Paul, era 
una invención particular de la caridad del santo. Otros antes que 
él habían ejercido individualmente el mismo ministerio respecto al 
pobre pueblo de los campos; por ejemplo en aquellos mismos mo­
mentos la Congregación de la Doctrina cristiana fundada desde 1592 
por el Venerable César de Bus, suscitaba en el Langüedoc en la
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Pro venza y el Delfinado, hombres de buena voluntad que, sin más 
lazo espiritual que el celibato, se dedicaban á los niños y á los igno­
rantes, congregándolos los domingos en su derredor, para informar­
los en la fe y en la práctica de las buenas costumbres. Pero aunque 
siempre haya habido en el decurso de los siglos hombres apostólicos, 
cuya vocación era ocuparse particularmente en la instrucción de las 
gentes sencillas é ignorantes; aunque la Iglesia, siempre fecunda en 
virtudes v en obras, realizara plenamente para con los pobres lo 
mismo que para con los ricos el ministerio evangélico de que la 
invistiera su Divino Fundador, 110 contaba todavía en la diversidad 
de sus órdenes religiosas y de sus funciones, institución especial para 
la enseñanza de la religión al sencillo pueblo de los campos. El in­
menso amor de Vicente de Paul hacia los pobres le impulsaba, en 
razón de las necesidades nuevas de la época, á dotar á la Iglesia de 
este nuevo apostolado. De todas las obras de la caridad, ¿quién lo 
duda? es la primera la evangelización de los pobres, y el Salvador la 
dió como signo especial de su misión sobre la tierra. En efecto, lo 
que hay más pobre, si así puede decirse, en el pobre, y lo que en el 
enfermo hay más enfermo, es con frecuencia su alma, su pobre alma 
privada de Dios, herida por la ignorancia y el vicio, y desampara­
da del rico, que se cuida dé la limosna del pan para el cuerpo ó que 
proporciona remedios para las enfermedades temporales. Esa alma, 
pobre de Jesucristo, hambrienta de verdad, maltratada por los males 
del pecado, es la que con preferencia á todo ha de sustentar y curar 
la caridad, comunicándole el don precioso de la fe, la vida del amor. 
Así lo hace Vicente de Paul.

Unido al señor Portad, el primero y más fiel compañero de sus 
trabajos, da comienzo á la Misión en el colegio de los Buenos-Niños. 
A ellos se agrega un tercer sacerdote, y los tres caminan de pueblo' 
en pueblo, catequizando, exhortando, confesando, visitando á los 
pobres y á los enfermos con sencillez, humildad y caridad, sin pedir 
ni recibir cosa alguna de nadie. Como no tenían recursos para soste­
ner criados que guardasen el colegio durante su ausencia, dejaban 
las llaves á alguno de los vecinos, según cuenta Abelly, cuando te­
nían que ausentarse para la Misión.

Nadie hubiera pensado entonces que de tan modestos principios
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hubieran surgido los progresos que se realizaron después, y que 
aquellos pobres sacerdotes, trabajando por pueblos y aldeas desco­
nocidas y abandonadas, fueran el fundamento del gran edificio, que 
Dios quiso elevar en su Iglesia. Para el humilde Vicente, aquella 
prosperidad maravillosa de un instituto, tan pequeño en su origen, y 
tan extendido antes de morir él, era motivo de grande admiración 
y de hacimiento de gracias. «íbamos,—decía él más tarde á sus her­
manos—cuando nos enviaban nuestros señores los obispos á evange­
lizar á los pobres con toda bondad y sencillez, como lo había prac­
ticado Nuestro Señor: á esto se reducía nuestra labor: Dios hacía 
por su parte lo que había previsto de toda eternidad, y ciertamente 
derramó algunas bendiciones sobre nuestros trabajos; visto lo cual 
por otros buenos eclesiásticos, uniéronse á nosotros y pudieron ser 
agregados; esto no fué de una vez, sino en diferentes tiempos. ¡Oh 
Salvador mío! ¿Quién hubiera jamás pensado que llegara esta obra 
al estado presente? Si alguno me lo hubiese asegurado en otro 
tiempo, hubiera creído que se mofaba de mí; y no obstante, por allí 
quería Dios dar comienzo á la compañía. ¡Y bien; llamaréis vosotros 
obra humana á aquella en la cual jamás hubiera pensado hombre al­
guno! Bien seguro es que ni el pobre señor Portail, ni yo pensábamos 
en tal cosa; por el contrario discurríamos bien remotamente de ello.»

Un acrecentamiento tan extraordinario era á las claras el efecto 
de la bendición divina, porque Vicente de Paul, discreto en todas sus 
empresas, reservado en todas las cosas, nada hizo por sí propio para 
difundir y sostener su Instituto. Tal era su confianza en Dios, y tan 
perfecta su resignación con la divina voluntad, que hubiera tenido co­
mo una falta de respeto para con la Providencia toda solicitud, toda 
acción inspirada por miras humanas. Nunca consintió en hacer dili­
gencia alguna, ni permitió que la hiciesen otros, para adquirir esta­
blecimientos ó beneficios en favor de su Congregación. Alguna vez le 
aconsejaban que se estableciese en las grandes ciudades, para pro­
porcionarle buenos compañeros: «nosotros no podemos,—contesta­
ba él—hacer esfuerzo alguno para establecernos en este ni en otro 
lugar, si hemos de mantenernos sujetos á las miras de Dios y álas 
costumbres de la compañía; porque hasta el presente su providen­
cia es la que nos ha llamado á los lugares, donde nos encontramos,
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sin que por nuestra parte lo hayamos solicitado directa ni indirec­
tamente: y á no dudarlo esta resignación en Dios, que así nos trae 
sometidos á su soberana dependencia, lia de serle muy agradable, 
tanto más, cuanto que destruye los impulsos puramente humanos

‘ S ícd jttm )Ít:m .i¿ P a te y ,c t E j o  m íito vaa. la .-20

■ jG f c c u íía n t .

LA MISIÓN DE LOS A PÓ STO LES.

Fac-simile de un grabado de la primera edición de Jas Constituciones de la Misión, 
publicadas en vida de S. Vicente.

que bajo pretexto de celo y de gloria de Dios nos inducen muchas 
veces á emprender cosas que no inspira él, ni tampoco bendice. El 
sabe lo que nos es conveniente, y nos lo dará, cuando sea tiempo 
oportuno, si nos entregamos á él como verdaderos niños en manos 
de tan buen padre.»

Para mantener la Misión en una absoluta dependencia de las miras 
divinas, Vicente hubiera escogido la proposición que le fuera menos 

tí
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ventajosa entre otras que se le hicieran; y cuando se le presentaban 
dos sujetos, sentíase inclinado á dar la preferencia al que era de 
nacimiento más humilde, de condición más pobre, de espíritu y de 
ciencia inferiores, para que nunca hubiera en la elección cosa que 
no fuera perfectamente pura y desinteresada. Á tal punto había lle­
gado á poner en práctica este criterio, que había dado como regla á 
los suyos, aplicándola él constantemente, de no atraer jamás á la 
Congregación á persona alguna, ni por promesas ni por servicios, 
ni aún recurriendo á piadosos consejos. «Á Dios toca—decía él,— 
atraer á los hombres á ella, y darles la primera inspiración—  de­
jemos obrar á Dios y mantengámonos humildemente sometidos á 
las órdenes de su providencia. Por su misericordia así lo hemos 
practicado en la Compañía hasta el presente, y podemos asegurar 
que nada hay en ella que no haya Dios dispuesto de antemano sin 
que nosotros hayamos ido en busca de los hombres, ni de los bienes, 
ni de los establecimientos. En el nombre de Dios, mantengámonos 
en ese mismo espíritu, y dejemos que obre Él. Sigamos, os lo suplico, 
sus órdenes sin prevenirlas, y creedme; si la Compañía no se apar­
ta de esta senda, Dios la bendecirá.» Jamás se olvidó en efecto esa 
norma de atribuir constantemente áDios todo el bien que realizaba. 
«Tengamos confianza, repetía con frecuencia á sus hermanos, y no 
como quiera, sino perfecta y absoluta, y vivamos seguros de que ha­
biendo comenzado Él su obra en nosotros, Él la terminará; porque yo 
os pregunto, ¿quién es el que ha establecido la Compañía? ¿quién es el 
que nos ha dedicado á las misiones, á los ejercicios de ordenandos, 
á. las conferencias, álos retiros? ¿soy yo por ventura? No ciertamen­
te. ¿Lo es el señor Portail, con quien Dios me unió desde un prin­
cipio? En manera alguna, porque no pensábamos nosotros en ello, 
ni habíamos formado resolución alguna sobre el particular. ¿Quién 
es, pues, el autor de todo esto? Es Dios, es su providencia paternal 
y su pura bondad, pues que nosotros no somos más que ruines ope­
rarios y pobres ignorantes; sin que haya entre nosotros sino pocos 
ó ninguno que sea noble, poderoso, sabio ó capaz de cosa alguna. 
Dios, es pues, quien ha hecho todo esto, valiéndose de las personas 
que ha tenido á bien, para que todo ceda en honra suya.»

Semejante espíritu, verdaderamente sobrenatural, de dependen-
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cia, de abnegación y de humildad, fué siempre desde los principios

LA REINA DE A USTRIA  OFRECE SUS HIJOS Á LA VIRGEN.
De un grabado de Claudio Mellan, siglo x v ii .

Ana de Austria favoreció, ccmo Luis X I I I ,  á  la Congregación d é l a  Misión, llamó á  S. Vicente 
a l  consejo de l a  regencia, y  muchas veces obró en c o n f o r m i d a d  con su parecer.

de la Misión el que informó á San Vicente y á sus hermanos; y el 
mismo que dió á su Instituto por fundamento. «Esta ruin Compañía,
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—decía él,—que es la última de todas, no debe tener otro fundamen­
to que la humildad, como si fuera su propia virtud; de otro modo, 
jamás haremos cosa que valga nada, n i dentro ni fuera de nosotros; 
ni podremos esperar progreso alguno, ni provecho de nuestros pró­
jimos sin la humildad.» Cierto día calificaba ante él á la Compa­
ñía de santa Congregación un sacerdote recién ingresado en ella: 
detúvole incontinenti el venerable superior, y le dijo: «caballero, 
cuando hablamos nosotros de la Compañía, no debemos servir­
nos de ese término, ni de otros equivalentes y encomiásticos; sino 
que hemos de servirnos de estos otros: la pobre compañía, la 
pequeña compañía ú otros parecidos. Con ello imitaremos al Hijo 
de Dios, el cual llamaba á la compañía de sus apóstoles y discípu­
los pequeño rebaño, pequeña compañía. ¡Oh cuán de veras deseo yo 
que Dios Nuestro Señor se sirva conceder á esta ruin congregación 
la gracia de cimentarse bien en la humildad, de hacer en ella su mo­
rada,'y de mantenerse siempre firme y asegurada en esa virtud!»; y 
para completar la lección añadía: «Creedme, señores míos, nunca se­
remos aptos para llevar á cabo la obra ele Dios, sin que estemos po­
seídos de profunda humildad, y de un entero menosprecio de noso­
tros mismos. Si la Congregación de la Misión no es humilde, sino 
se persuade de que nada digno puede hacer, y de que es más propia 
para estropearlo todo, que para llevarlo á feliz término, nunca 
realizará grandes cosas; mas si se forma y vive en ese buen espí­
ritu, entonces se hará idónea para los designios de Dios, por cuanto 
de hombres así informados se sirve Nuestro Señor, para consumar 
los grandes y verdaderos bienes.»

Vicente de Paul había comenzado la Misión con un solo compa­
ñero; dos años después se les agregaron otros dos sacerdotes, Fran­
cisco de Coudray y Juan de la Salle, conforme apuntamos en otro 
lugar; ambos fueron asociados por el acta notarial de 4 de Setiem­
bre de 1626, estampada en la página 96, mientras llegaba el caso 
de obligarse todos canónicamente. La pequeña compañía se formaba 
con beneplácito del arzobispo de París, quien la había aprobado 
y confirmado después de un año de existencia, bajo las cláusulas y 
condiciones consignadas en el contrato de fundación. Bien pronto 
se presentaron otros cuatro compañeros, y á la aprobación de la
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autoridad eclesiástica se agregó la aprobación real. Las Letras paten­
tes del 1 . 0 de Mayo de 1627 hacen saber que el rey «considerando 
como las más principales las obras de tamaña piedad y caridad, y de­
bidamente informado de los grandes frutos que tales eclesiásticos 
habian recogido en todos los lugares adonde habían ido á misionar, 
así de la diócesis de París como de otras, les permite formar con­
gregación «imponiéndoles la carga—añade el piadoso monarca—de 
rogar á Dios por Nos y por nuestros sucesores, y al mismo tiempo

por la paz y tranquilidad de la Iglesia y del Estado», y les autoriza 
para recibir cuantos legados y donativos se les puedan hacer, á fin 
de que mediante ellos se dediquen más fácilmente á la instrucción 
gratuita de nuestros pobres súbditos.» ¡Felices tiempos para la Igle­
sia y para el Estado aquellos, que veían á la vez á un Luis XIII y 
á un Vicente de Paul, y que ofrecían tal alianza de la religión y 
del gobierno!

Así formada la Compañía, fué unido á la Misión el colegio de los 
Buenos-Niños, y Vicente se desprendió de su título personal, para 
tomar de nuevo posesión en nombre de la comunidad. No podía em-

SEPULCRO DEL CARDENAL DE RICHELIEU.

En la Iglesia de la Sorbona en París. El gran ministro está sostenido por la Religión, en 
tanto que la Ciencia, á sus pies, llora su pérdida. Grupo de mármol esculpido por Girardón, 
siglo x v n .—Richélieu, fué uno de los más celosos protectores de la Misión.
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pero faltar el crisol de la prueba al Instituto naciente. Tanto en el 
Parlamento como entre los párrocos de París se suscitaron oposi­
ciones contra de ella, y en su consecuencia, intervino el rey, y 
ordenó la revisión de las cédulas y del contrato de fundación. Al 
fin todo se venció, y Urbano VIII por bula del 12 de Enero de 1632, 
erigió la Compañía en Congregación bajo el nombre de Sacerdotes 
de la Misión, instituyendo á Vicente por superior general.

Por este tiempo el pequeño rebaño de apóstoles habíase espar­
cido por los campos, inflamado en aquel santo ardor que su jefe le 
había comunicado. El celo de los misioneros se encendía más y más 
con las fatigas del trabajo. A todas partes acudían, con Vicente á su 
cabeza, en cuanto les llamaban las necesidades de las parroquias' 
más abandonadas, multiplicándose y corriendo de pueblo en pueblo 
y de una diócesis á otra. De 1625 á 1652, Vicente y sus primeros 
colaboradores dieron más de ciento cuarenta misiones. Mientras 
permanecía alejado de la capital, sostenía correspondencia con aque­
llos de los suyos que residían en París en el Colegio de los Buenos- 
Niños, para recomendarles la regla y el estudio, y para excitar su 
celo. He aquí una muestra de la sencillez y humildad con que es­
cribía á Beauvais, director, en ausencia suya, de la pequeña comu­
nidad: ((¿Cómo sigue la compañía. Están todos contentos y bien dis­
puestos? ¿Se observan los pequeños reglamentos? ¿Se estudia, y se 
ejercita cada cual en las controversias? ¿Observa usted en ellas el 
orden prescrito? Yo os suplico, señor mío, que se trabaje en esto 
con mucho esmero. Dios ha querido servirse de este miserable 
(habla de sí mismo) para la conversión de tres personas desde que 
salí de París; mas he de reconocer que la dulzura, la humildad y 
la paciencia en el trato con estos pobres extraviados es como el alma 
de este bien. Dos días he necesitado para convertir á uno; los otros 
dos no me han costado tanto tiempo. Os he querido decir esto para 
confusión mía, á fin de que la Compañía vea que si plugo á Dios ser­
virse del más ignorante y del más miserable de nuestra gente, con 
más eficacia se servirá todavía de cada uno de los otros.»

De ano en ano aumentaba el número de los obreros evangéli­
cos; Los departamentos estrechos y ruinosos del colegio délos Bue­
nos-Niños no bastaban ya para cobijar á la nueva Congregación,
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ni la renta dejada por los Gondi para mantenerla. La Providencia 
se encargó de atender á la necesidad. La antigua leprosería de San

Según el grabado de Motín, siglo x v i i . —LuisX III favoreció el establecimiento y la pro­
pagación de la Compañía fundada por S. Vicente, confió á sus sacerdotes el encargo de dar 
misiones en el ejército y fundó una renta anual de 3 2,000 libras para la inclusa. En sus úl­
timos momentos quiso que le asistiera, San Vicente de Paul.

RETRATO DE LUIS X III, REY DE FRANCIA.
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Lázaro se había convertido, desde el siglo xvr, en una casa de ca­
nónigos regulares, á cuya cabeza había un prior nombrado por el 
arzobispo de París. Enriquecida por los reyes en el trascurso del 
tiempo, y favorecida con numerosos privilegios por los Soberanos 
Pontífices, formaba una especie de señorío eclesiástico con ejerci­
cio de alta, baja y media justicia. Poseía vastos edificios y rentas 
de consideración. En 1632, á consecuencia de los altercados habidos 
con sus religiosos, el prior Adriano Le-Bon pensó en retirarse y 
en permutar su beneficio; mas como el antiguo hospital ya no re­
cibía leprosos, Le-Bon, hombre de bien y de probidad, quiso antes 
de abandonar á San Lázaro consagrarlo á otro destino. Dirigióse 
después de maduro consejo á Vicente de Paul, y ofrecióselo para su 
Sociedad de misioneros, cuyos trabajos había oído encomiar. Ante 
semejante proposición, Vicente, que tenía de sí mismo y de su Com­
pañía concepto tan humilde, quedóse sobrecogido.

«¿Cómo, señor mío, le dijo Le-Bon, tiembla usted? Verdad es 
padre mío, replicó el santo, que la proposición de usted me espan­
ta, y que me parece tan superior á nuestra condición que ni me atre­
vo á pensar en ella. Somos pobres sacerdotes que vivimos en medio 
de la mayor sencillez, sin otro designio que servir á las pobres gentes 
de los campos. Muy obligados os quedamos, padre mío, por vues­
tra buena voluntad, y con toda humildad os damos las gracias por 
ello; pero permitidnos que no aceptemos vuestro ofrecimiento.» 
Admirado con la negativa, pero confirmado en su resolución á 
vista de tanta humildad v desinterés, le dió Le-Bon seis meses para 
reflexionar. Al cabo de ellos volvió, encontrando á Vicente más re­
suelto todavía á rehusar. «Mirad,—le decía el santo,—cuán pe­
queño es nuestro número; apenas hemos nacido, y esta pobre y es­
trecha casa es suficiente para nuestra pequeñez; temo la resonancia 
que tendría este asunto, y además nosotros no merecemos tamaño 
favor. Dejadnos en la oscuridad y en el silencio, que tanto nos con­
viene.» Un año de instancias no hubiera bastado á vencer sus re­
sistencias, sin la intervención de su confesor y consejero el célebre 
doctor Andrés Duval, quien le impuso por deber el aceptar. Exten­
dióse un contrato el 7 de Enero de 1632 (1), entre el prior y los

(1) Sería más bien de 1633. (Nota del T .).
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religiosos de San Lázaro de una parte, y Vicente de Paul de la otra 
para la cesión y anexión del priorato, mediante ciertas condiciones

y reservas, á la Compañía de los Sacerdotes de la Misión. El acta 
hace constar que no siendo ya la enfermedad de la lepra tan fre­

ís

RETRATO DE ANDRÉS DUVAL

Doctor de la Soborna, decano de la Facultad de teología, según un grabado del tiempo.— 
Andrés Duval, amigo y consejero de S. Vicente de Paul, le decidió á aceptar para su Con­
gregación naciente el priorato de S. Lázaro, que por modestia rehusaba.



114 SAN VICENTE DE PAUL.

cuente como en otros tiempos, hasta el punto de no  haber un solo 
leproso en San Lázaro, había parecido conforme á la intención de 
los donadores aplicar las rentas del priorato al alivio espiritual del 
pobre pueblo de los campos, alejado de las ciudades v herido de la 
lepra del pecado. De este modo, San Lázaro fué á su vez unido á 
la Misión mediante una sustitución piadosa, que fué ratificada por 
las autoridades eclesiástica y civil.

Entraba en las miras de la Providencia que la modesta comuni­
dad recibiese por el establecimiento cómodo y estable en aquella 
casa un incremento, que la humildad de Vicente de P au l había hasta 
entonces rehuido. Los trabajos de la Misión estaban destinados á 
extenderse tanto como el celo de este grande apóstol, y San Lázaro 
se iba á convertir en centro de obras considerables, que en modo 
alguno hubieran tenido cabida en el modesto y pobre colegio de los 
Buenos^-Niños. Desde ese momento, San Lázaro es sinónimo de la 
Misión, y en su consecuencia los sacerdotes de la Congregación se 
llamaron indiferentemente los leu aristas ó los misioneros.

No dejaron, sin embargo, de sobrevenir algunas dificultades. Á 
punto estuvo de desposeerlos jurídicamente de aquella casa, que les 
aseguraba un bienestar cómodo y ventajas apreciables para el bien, 
un pleito de reivindicación entablado por los canónigos de San 
Víctor. Vicente de Paul tan indiferente en esta ocasión como en 
todas las demás, tan sólo sentía ansiedad en la pérdida de tan rica 
posesión, porque dejaba sin alojamiento y sin asistencia á algunos 
pobres enajenados, recogidos por el antiguo prior, y de los cuales se 
había constituido tutor desde su entrada en ella. Mientras se ven­
tilaba el pleito, Vicente, arrodillado en la Santa Capilla, pedía á 
Dios no su buen éxito, sino el de la justicia, y sobre todo una per­
fecta sumisión á las órdenes de la Providencia. Se le hizo al fin 
justicia, y San Lázaro quedó en manos del padre de los pobres.

Para ocurrir á las nuevas dificultades que pudieran presentar­
se, el antiguo prior v Vicente extendieron un nuevo concordato, en 
el cual se hacían constar las aprobaciones del rey, del preboste de 
los comerciantes y de los regidores, y la decisión del parlamento. El 
arzobispo mismo confirmó por nueva carta el acta de unión prece­
dentemente aprobada y por último, aunque la transferencia hecha
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por Adriano Le-Bon en favor de Vicente no reclamase la aproba­
ción de Roma, no obstante, por un efecto de la singular deferencia 
que siempre tuvo Vicente para con el Soberano Pontífice, quiso 
también que recayese la aprobación de la Santa Sede. Alejandro VII, 
recientemente coronado, confirmó definitivamente el 18 de Abril 
de 1655, la unión de San Lázaro á la Congregación de la Misión, 
la cual fué nuevamente sancionada por Letras Patentes de Marzo 
de 1660 y por cartas de instalación de Octubre de 1675, promulgadas 
no obstante un edicto anterior, que concedía á la orden de los caba­
lleros de San Lázaro de Jerusalén todas las leproserías, encomien­
das, capellanías y hospitales del reino.

Vicente no había dado desde luego reglas á su Instituto. La bula 
del 12 de Enero de 1632  ̂ que le constituía su­
perior, le confería también el poder de dar los 
reglamentos necesarios para el buen orden de 
la Congregación. Vivió ésta largo tiempo bajo 
la forma que había recibido en su origen y con 
el espíritu que le comunicaba su santo funda­
dor. Sólo hácia el fin de su vida, se decidió 
Vicente tras de larga experiencia, y después de 
aconsejarse de los hombres más doctos é ilus­
trados, á dejar á su familia una ley escrita.
Tales reglas no eran otra cosa que las prácticas 
hasta entonces observadas en la Compañía; y 
por eso podía decir el humilde legislador que 
se habían hecho por sí mismas, teniendo á Dios y al tiempo por 
autores. Mas en realidad brotaban de él inspiradas por su grande 
caridad, por su alta sabiduría, por su admirable espíritu apostólico 
y por su constante participación en la vida de Jesucristo. Las leyes 
fueron lo que fué el fundador.

Hizo la distribución de ellas á la comunidad el venerado supe­
rior el viernes 17 de Mayo de 1658, después de pronunciar un dis­
curso memorable sobre los orígenes de la Compañía y sobre las re­
glas, que tan tardíamente le daba. Cada uno recibió de ellas un 
ejemplar de manos de San Vicente, acompañado de algunas afec­
tuosas palabras. Toda la comunidad arrodillada á sus piés, le pedía

SELLO DE S. VICENTE 
DE PAUL.

Conservado en el m u­
seo de las reliquias de la 
Misión en París.—Jesu­
cristo está representado 
en el acto de enviar á 
sus apóstoles á evange­
lizar á los pobres.
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su bendición. Semejante á un antiguo patriarca, el santo anciano, 
sostenido por dos de sus hijos, pronunció arrodillado esta plegaria:

«¡Señor! Vos que sois la ley eterna é inmutable; que gobernáis 
por vuestra sabiduría infinita todo el universo; Vos de quien ema­
nan como de vivo manantial los destinos de las criaturas, y todas 
las leyes y todas las reglas de bien vivir: ¡Señor! Bendecid si os 
place á aquellos á quienes habéis dado estas reglas, y que las han 
recibido como procedentes de Vos! ¡Dadles, oh Señor, la gracia 
necesaria para observarlas perpetua é inviolablemente hasta el fin de 
su vida! Animado por esta confianza, y en vuestro nombre, aunque 
miserable pecador, pronunciaré las palabras de la bendición que voy
á dar á la Compañía: «Benedictio Domini..... » Largo tiempo había
deseado aquel día el bondadoso padre; los dos años últimos de su 
vida empleó en explicar las reglas que había tenido el gozo de de­
jar á los suyos. Siempre causarán admiración aquellas conferencias 
de familia, aquellas pláticas paternales del anciano, en las que se 
hermanaban tan profundo razonamiento y tan amable sencillez, y 
que encubrían tan verdadera elocuencia, unida con la exterioridad 
más familiar.

Tal cual fué constituida por San Vicente de Paul la Congrega­
ción de la Misión, es una Compañía de sacerdotes y de hermanos, 
ligados por votos sencillos en su forma, pero solemnes en sus efec­
tos, y sometidos á un superior general vitalicio. Así la quiso su 
sabio fundador con el beneplácito de la Santa Sede á fin de que par­
ticipase en todo lo posible de la vida religiosa, conservando sin em­
bargo el estado secular en lo que exigía el cumplimiento de las di­
versas funciones del Instituto. Tras de largas reflexiones y de 
negociaciones con Roma, todavía más largas, fijóse San Vicente en 
la idea, que según él era inspirada por Dios, de «instituir su Com­
pañía en el estado religioso, mediante los votos simples, y de dejar­
la, no obstante, en cuanto á sus aplicaciones, en el clero secular me­
diante la obediencia á los obispos.» En tal forma, del todo convenien­
te á su fin, se ha engrandecido la Congregación de la Misión, y ha 
producido todo el bien que estaba llamada á hacer en la Iglesia por 
la formación del clero, y por la predicación del Evangelio á los po­
bres, á los ignorantes y á los infieles.
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LA HERMANA DE LA CARIDAD.

La señorita Le-Gras y Vicente de Paul.—Primeras relaciones.—Primeras obras.—Institución 
de las Hijas de la Caridad, siervas de los pobres.—Una nueva religiosa.—Conferencias.— 
Reglas.—El palacio de Rambouillet y el Hospital general.—Las Damas de la Caridad.— 
La señora Goussault.—Concurso de las Hijas y  de las Damas de la Caridad.—Sus obras 
múltiples.—La viuda en la primitiva Iglesia y la Dama de Caridad en la sociedad mo­
derna.

Esa humilde joven que va sola por las calles con los ojos castas 
mente bajos, la frente cubierta con toca virginal y cruzadas las manos 
en anchas mangas de traje tosco y azulado, con un rosario pendien­
te de la cintura y una cruz sobre su corazón, es la Hermana de la 
Caridad (1 ). Viene de visitar á un padre de familia sin trabajo, á 
un pobre anciano abandonado; á cambio del pesado paquete de provi­
siones que ha dejado en la buhardilla, se lleva consigo el regocijo 
del alma, y los impulsos de un nuevo celo que irradia sobre su rostro 
angelical. Otras veces apresura su paso hacia la sala de asilo, en que 
la espera una pequeña tropa de revoltosos niños; ó bien hacia la es­
cuela que dejó hace pocos instantes, para consolar la agonía de un 
pobre obrero. El mundo entero la conoce, siendo su dominio la hu­
manidad en todas sus edades, en todos sus países, en todos sus su­
frimientos. Ella reina sobre todo por el imperio de la caridad. El 
impío se calla en su presencia, el turco la venera, el salvaje siente 
nacer á su vista sentimientos desconocidos. Es el honor de nuestra 
edad y la gloria más pura de nuestra civilización.

Esta heroína modesta que admira la tierra, es la maravilla de 
San Vicente de Paul, la obra maestra de la Caridad. Dios hizo á

(1) Se entiende que es la Hermana francesa , pues los españoles estamos acostumbrados 
á ver á las Hijas de S. Vicente con el antiguo y primitivo tocado, y cubiertas con el manto 
ó velo negro, que también usan, ó por lo menos ñan usado, las Hermanas austríacas, na­
politanas, piamontesas, polacas, portuguesas, etc. Tampoco han adoptado nuestras Herma­
nas la costumbre de ir solas por las calles. Véanse acerca de la Congregación española de 
las Hijas de la Caridad los Apéndices al fin de la obra. (Nota del T.)
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Francia el presente de ella por mano de una noble mujer, que en 
medio de su misericordia, se dignó enviar á su servidor.

En aquella época tan fecunda en grandes cosas, interviene la 
mujer en la mayor parte de las empresas del hombre, y al lado de 
los más santos personajes muéstrase la compañera de sus obras. 
Tres mujeres, ilustres entre todas, después de haber pasado por el 
estado conyugal, fueron en los comienzos de aquel siglo las coad- 
jutoras de los hombres de Dios que fundaron en Francia nuevas 
familias religiosas. Renovóse entonces el espectáculo de las santas 
Clara, Escolástica y Brígida. Del propio modo que Dios puso al 
lado de Francisco de Sales á la señora de Chantal, para ser la madre 
de las Hijas de la Visitación, y así como había unido la señora Aca- 
rie al P. Berulio para el establecimiento de las Carmelitas, así de­
paró la señorita. Le-Gras á Vicente de Paul.

Fué hija de Luis de Marillac y de Margarita Le-Camús, y nieta 
del ilustre canciller Marillac; casóse á los veintidós años con Anto­
nio Le-Gras, primer secretario de la reina María de Médicis, y que­
dó viuda á los treinta y cuatro años con un hijo. Esta noble mujer, 
dotada de las cualidades de espíritu más simpáticas y de los encan­
tos todos de la belleza, se había consagrado por entero á Jesucristo 
en los pobres, á pesar de su escasa robustez corporal. Desde luego 
se echó de ver en ella que «Dios la enviaba á su siglo, para probar 
que ni la debilidad del sexo, ni la delicadeza del temperamento, ni 
los deberes mismos de la sociedad, pueden ser impedimento para 
llegar un alma al grado más alto de la cristiana perfección.» Para 
dirigirla por tales caminos, había tenido en un principio á Juan 
Pedro Camús, el amigo de San Francisco de Sales. Empero el obis­
po de Bel lev, obligado como estaba á residir la mayor parte del 
tiempo en su diócesis, no podía dedicar asiduamente sus cuidados 
á aquella alma de virtudes tan elevadas, y escogióle por director á 
aquel mismo sacerdote que San Francisco de Sales había señalado 
por superior á sus hijas espirituales. Vicente conoció á la seño­
ra Le-Gras, poco tiempo después de haberse instalado en el colegio 
de los Buenos-Niños.

Del encuentro de aquellas dos almas, del todo encendidas en el 
amor de Jesucristo, había de estallar un nuevo foco de ardiente ca-
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ridad. En efecto, Luisa Le-Gras, aleccionada en la escuela de San 
Vicente, sintió bien pronto arder su pecho en fogoso celo por las 
obras á las cuales aplicaba aquél su actividad. Mas el sabio director

RETRATO DE PEDRO CAMÚS, OBISPO DE BELLEY

Según un grabado de su tiempo.—Pedro Camús fué quien exhortó á la señora Le-Gras 
cuyo director había sido hasta entonces, á ponerse bajo la guía de Vicente de Paul.

la encaminaba gradualmente á una vocación más sublime todavía. 
Al adunar la ternura más piadosa y la más perfecta caridad con el 
concurso de aquellos dos corazones incomparables, había querido 
Dios suscitar en el mundo una nueva raza de vírgenes engendrada
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por el más puro sacrificio de la mujer y por el más esforzado he­
roísmo del hombre; después de haber dado un padre á los pobres, 
quiso asimismo proporcionarles una m adre.

Inflamada en los ardores del amor divino, la santa viuda bus­
caba algún nuevo cebo para fomentarlo más y más; alguna vocación 
desconocida todavía, que le permitiera aplicarse, como lo hacía su di­
rector, al servicio de los pobres. El primer cuidado de Vicente de 
Paul fué instruirla en el modo de renunciar absolutamente á sí 
misma en manos de Jesucristo, siguiendo su máxima constante de 
referirlo todo á él; mas á fin de mejor honrar la bondad de Nuestro 
Señor para con los pequeños y con los desgraciados, y para imitar­
le en las fatigas, viajes y contradicciones, que aquel divino Redentor 
había sobrellevado durante su vida, la convidó á emprender la visi­
ta de las hermandades de la caridad, ya establecidas en gran núme­
ro de pueblos como resultado de las misiones. Por espacio de muchos 
años la señorita Le-Grcis, como se la llamaba según la costumbre 
de la época, recorrió las diócesis de Beauvais, de París, de Senlís, 
de Soissons, de Meaux, de Chalons y de Chartres, en las cuales 
habían trabajado Vicente de Paul y sus misioneros. En conformi­
dad con la regla que le había trazado su director, viajaba en com­
pañía de piadosas mujeres conocidas suyas, sin dejarse distraer, y 
sin interrumpir jamás sus ejercicios habituales de piedad; en sus 
expediciones caritativas había de vestirse y alimentarse pobremen­
te, á imitación del Salvador de los hombres, y emplear siempre los 
medios de locomoción acomodados á las circunstancias que le ro­
deasen. «Id, le había dicho el enviado de Dios, id en nombre de 
Nuestro Señor; yo pido á su divina bondad que os acompañe, que 
sea vuestro consuelo en el camino, vuestra sombra contra los ardo­
res del sol, vuestra protección contra la lluvia y el frío, vuestro blan­
do lecho en el cansancio, vuestra fuerza en el trabajo; y por fin que 
os traiga con buena salud y llena de buenas obras.» Mientras estuvo 
ausente, Vicente de Paul guiaba con sus consejos y sostenía con su 
aliento á la piadosa mensajera de su caridad, con el sentido práctico 
tan exquisito que le distinguía, sazonándolo siempre de dulzura y de 
bondad persuasiva.

Con este ministerio completamente desconocido hasta entonces,
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daba principio aquella mujer á sus tareas en la nueva milicia de ca­
ridad, que estaba llamada á conducir por las vías del más sublime 
sacrificio.

LA SEÑORITA LE-GRAS RECIBIENDO LA SAGRADA COMUNIÓN

con sus dos tíos Miguel de Marillac, guarda-sellos y  Luis de Marillac, mariscal de Francia. 
—Fac-símüe de un grabado de la Imitación de Jesucristo, traducida por Miguel de Mari­
llac, edición de i 631.—«Comulgad con frecuencia, decía Vicente de Paul á la señorita Le- 
Gras; la Eucaristía es el oráculo de los pensamientos de caridad.»

Al mismo tiempo que la inducía á obrar con diligencia, dábala 
Vicente de Paul como medida de su celo una regla, que después lia

16



RETRATO DE LA SEÑORITA LE-GRAS.
PR IM E R A  S U P E R IO R A  D E L A S  H IJ A S  D E LA CA RID A D  .

HELIOGRABADO DE A.HAND-DURAN, SEGÚN EL GRABADO DE CHANGE, SIGLO XVII.

La señorita Le-Gras, de nombre Luisa de Marillac, era sobrina del canciller 
Miguel de Marillac y del mariscal Luis de Marillac, ambos víctimas de la 
venganza de Richelieu, después de la jornada de las Dupas. Contrajo matrimo­
nio con Antonio Le-Gras, secretario primero de la reina María de Médicis.—En 
aquella época era preciso ser mujer por lo menos de un barón ó de un caballero 
para merecer el título de señora (madame); como Luisa se había desposado con 
un hidalgo, no podía titularse más que señorita.
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sido norma de conducta para sus hijas.— Sea Dios bendito, la es­
cribía al regreso de un viaje á Beauvais, porque habéis vuelto con 
buena salud.—Procurad por lo tanto conservarla por amor de Nues­
tro Señor y de sus pobres miembros, y tened cuidado de no hacer 
demasiado; es una astucia del demonio para engañar á las buenas 
almas, el excitarlas á hacer más de lo que pueden, para lograr que 
después no puedan hacer nada; y el espíritu de Dios invita dulce­
mente á hacer el bien que razonablemente puede hacerse, á fin de 
verificarlo con perseverancia y largo tiempo; si, pues, así lo hacéis, 
obraréis según el espíritu de Dios.»

Llena del celo de San Vicente de Paul, cumplía maravillosa­
mente la señorita Le-Gras las obligaciones de su nuevo empleo. 
Cuando llegaba á los puntos en que se hallaban establecidas las 
hermandades, la piadosa visitadora congregaba á las mujeres que 
formaban parte de ellas, para comunicar las instrucciones y los estí­
mulos del santo fundador. Velaba por la buena administración de 
la hermandad, y les enseñaba á cuidar á los enfermos; por sí misma 
distribuía á estos ropas, dinero, medicinas. Mas á imitación de su di­
rector, mostrábase más solícita todavía de la salud de las almas que 
de la de los cuerpos, y se ocupaba con preferencia de las necesida­
des espirituales de los pobres. Previa la autorización de los párro­
cos, reunía á las jóvenes de la feligresía, para enseñarlas el catecis­
mo, daba saludables consejos á las maestras de escuela, y procuraba 
proveer de ellas á los pueblos que no las tenían. No había fatiga que 
la detuviese, ni miseria que la causara repugnancia. No obstante su 
estado valetudinario atendía á numerosos trabajos y, con recursos 
de poca monta, tenía habilidad para hacer un bien inmenso.

Una vez de regreso en París, durante el invierno, consagrábase 
con igual ardor á las mismas obras de piedad y de caridad, siendo 
la cooperadora asidua de Vicente de Paul. Con él fundó en su pa­
rroquia de San Nicolás de Chardonnet una hermandad de caridad, 
que inauguró con un acto de heroísmo: hallábase atacada de la 
peste una pobre joven, y fué á visitarla muchas veces con exposi­
ción de su vida. Ocupado entonces Vicente en otros puntos, se di­
rigió á ella por escrito no tanto para felicitarla por su conducta, como 
para animarla en sus buenas obras. «No temáis la decía: Nuestro
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Señor quiere servirse de vos para algo, que redundará en gloria 
suya; opino que os conservará para tales destinos.»

El santo profetizaba. Faltábale á la Iglesia una gloria,, y la seño­
rita Le-Gras iba á proporcionársela en compañía de Vicente de 
Paul. Al rehabilitar el cristianismo á la mujer, la había convertido en 
uno de sus más eficaces auxiliares, en uno de sus más bellos orna­
mentos. Desde los primeros tiempos participa la diaconisa del 
apostolado, interviene la viuda en el ministerio eclesiástico, y brilla 
al lado del mártir la virgen, esposa de Cristo. Mas en medio de la 
admirable difusión de la virginidad, y no obstante la multiplicidad 
de las órdenes religiosas de mujeres, no poseía aún la Iglesia la Her­
mana de la caridad. Virgen sin clausura, religiosa en medio del 
mundo, modelo de la vida contemplativa en el seno de la vida 
más activa, esposa de Jesucristo y servidora de los pobres á la 
vez, la Hermana de la caridad es la última y la más maravillosa 
invención del genio cristiano. Así quiso en un principio á sus reli­
giosas de la Visitación San Francisco de Sales, inspirado por las 
necesidades del siglo. Lo que el ilustre obispo de Ginebra no ha­
bía hecho más que concebir, había de ejecutarlo nuestro humilde 
sacerdote.

Desde que Vicente de Paul había establecido la primera her­
mandad de la Caridad en Chatillón-les-Dombes, habíanse fundado 
otras en gran número al principio en los campos, después en las 
ciudades y aún en París. Alteróse, sin embargo, el espíritu de la 
primera institución, á medida que se extendieron por todas partes; 
de las señoras alistadas en ellas las unas se cansaban de servir á los 
pobres, las otras hallaban impedimentos para dedicar sus asiduos 
y personales cuidados de reglamento á los necesitados; así es que 
al cabo de algún tiempo amortiguóse el ardor de los primeros días, 
reduciéndose la asistencia de los pobres enfermos, sobre todo en las 
ciudades, á una simple limosna enviada á domicilio, comunmente por 
manos mercenarias. Todo el celo de la señorita Le-Gras era insufi­
ciente, para mantener en todas partes la cristiana solicitud á la altu­
ra de las necesidades de la indigencia. Con tal motivo expresaba al 
santo director la necesidad de tener criadas buenas y piadosas, ins­
truidas en el cuidado de los enfermos, y en preparar los alimentos
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á los convalecientes y á los ancianos. Dios proveyó á aquella recla­
mación tan atendible.

Había encontrado un día San Vicente en una de las misiones 
de Villepreux á una pobre joven, que había aprendido á leer con 
ayuda de algún conocido en los pequeños ratos de ocio, que le deja­
ba su ocupación de guardar vacas: por un sentimiento de piedad se 
dedicó á su vez ella á instruir á los niños de la aldea. Oyendo decir 
que en París se dedicaban algunas personas á la asistencia de los 
enfermos, ofrecióse al misionero para prestar semejante servicio.

Habituado á ver en todo la mano de la Providencia, acogió Ví­
tente á aquella piadosa doncella, y la puso á la disposición de la se­
ñorita Le-Gras quien, después de prepararla, la envió á la parro­
quia de San Nicolás del Chardonet, donde murió de la peste. Tal 
fué el origen del Instituto de las Hijas de la Caridad. Una joven 
labriega, cuyo nombre sólo conoce Dios, fué por decirlo así la ins­
tigadora. Tras de ella presentáronse otras jóvenes de buena volun­
tad, que fueron aleccionadas sucesivamente en la escuela de la se­
ñorita Le-Gras para aquel nuevo oficio de caridad. Como ni la 
formación era bastante completa, ni bastante vigoroso el lazo que 
unía entre sí á la directora y á sus discipulas, para que los resulta­
dos de la incipiente institución fuesen satisfactorios y duraderos, la 
señorita Le-Gras propuso á su director que hiciera de aquellos en­
sayos una obra completa. Preparada ella misma por larga expe­
riencia, manifestábase á las claras que Dios le había dado el medio 
de conocer los males y las necesidades de los pobres, y para poder 
iniciar á las demás en la práctica de las obras de misericordia. Des­
pués de haber reflexionado por largo tiempo delante de Dios, según 
su costumbre, confióle el santo cuatro piadosas jóvenes, para que las 
educase en el ministerio de asistir á los enfermos, y al propio tiempo 
para que las iniciase en los ejercicios de la vida espiritual; parecíale 
imposible el perserverar largo tiempo en una vocación tan penosa, 
y el vencer las repugnancias de la naturaleza, sin un gran fondo de 
virtud, y sobre todo sin una unión continua con Dios. El 29 de No­
viembre de 1633, reuniéronse las cuatro siervas de los pobres en 
la casa de la señorita Le-Gras; desde aquella fecha data, pues, la 
formación de la heroica falange de las Hermanas de la caridad, en
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el humilde noviciado de la  enfermería v de la abnegación más ad­
mirable.

Bien pronto fué desarrollándose la pequeña comunidad. Como 
estaba dotada de maravillosas dotes para la instrucción, la señori­
ta Le-Gras informabaá sus discipulas en el granarte de la caridad, 
en el cual no es posible ser maestro, sin haberse primero ejercitado 
grandemente; y como empezaba por practicar ella misma lo que 
enseñaba, comunicaba por modo maravilloso su ciencia á las demás. 
Al cabo de algunos meses, habían terminado ya el aprendizaje de 
su piadosa profesión las primeras jóvenes encomendadas á sus cui­
dados.

Las necesidades de los pobres las reclamaban á las congre­
gaciones dirigidas por la señorita Le-Gras, y todas las parroquias 
de la capital impetraban sus oficios. Al propio tiempo, numerosas 
otras jóvenes, atraídas por el ejemplo de las primeras é impulsadas 
por la vocación, vinieron á engrosar el noviciado de San Nicolás. 
Los designios de Dios eran bien manifiestos; su misericordiosa pro­
videncia quería ver coronada por el mejor éxito una obra inspira­
da por la más sublime piedad. A vista de ello, la señorita Le-Gras 
reconoció cual era su verdadera vocación; faltábale tan sólo afian­
zarla con voto irrevocable. Lejos de oponerse entonces á un proyec­
to, que hasta entonces había ido aplazando, animóla Vicente de Paul 
á realizarlo, y el veinticinco de Marzo de 1634, fiesta de la Anun­
ciación de la Santísima Virgen, la santa viuda se consagraba pú­
blicamente á Dios para el servicio de los pobres.

¡Día de bendición ! día de gloria parala Iglesia y de júbilo para 
los pobres aquel en que, consagrándose á Dios en la vida religiosa, 
se convertía una mujer en madre de esa angelical compañía de las 
Hijas de la Caridad, más numerosa hoy que la posteridad de las 
más ilustres razas, y más gloriosa en los anales del mundo que los 
ejércitos triunfadores! Multiplícanse hasta cientos y millares las 
nuevas vírgenes, y á las jóvenes campesinas vienen á unirse las 
descendientes de las más nobles familias. Desde la casa de San Ni­
colás se esparcen por todas las parroquias de París, empezando por 
San Sulpicio á donde las llamó el venerable Olier; pasan después 
desde París á Angers, á Sedán, á Mans, á Nantes, á cien poblacio-



LAS OBRAS. 127

nes de Francia, á muchos reinos j  por fin, á toda la tierra. Sier- 
vas de los pobres, hermanas de todos los desgraciados, llegan á ser

VISTA INTERIOR DEL H OSPITA L DE SAN JUAN, EN ANGERS.

Prim er establecimiento de las Hijas de la Caridad en las provincias; fueron allí instaladas 
en Diciembre de 1639, por la señora Le-Gras.—San Juan de-Angers, transformado recien­
temente en museo, era uno de los tres hospitales construidos por Enrique II, rey de Ingla­
terra, en expiación del asesinato de Santo Tomás de Cantorbery.

también los ángeles custodios de la infancia, las madres de los 
huérfanos, las hijas de los ancianos, las maestras de la juventud,



SAN VICENTE PRESENTA LAS PRIMERAS HIJAS DE LA CARIDAD

Á LA R EIN A  ANA DE A U STRIA .

CUADRO D t  FRAY ANDRÉS, RELIGIOSO DOMINICO, EN LA IG L ESIA  DE SANTA 

MARGARITA EN PARÍS , SIGLO XVIII.

Á la derecha se ve sentada á Doña Ana de Austria. San Vicente de pie, á su 
lado, presenta á la reina una religiosa arrodillada,—tal vez la señorita Le-Gras, 
—la cual tiene en su mano un libro abierto, las Constituciones de las Hijas de la 
Caridad.
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las protectoras de los locos y de los presidiarios. Infinito es el cam­
po de su caridad, sin que halle su vocación límite alguno en toda 
la extensión de las aflicciones humanas. Vicente de Paul las ha 
conformado para todas las miserias, para todos los infortunios: ni la 
escuela con todas sus incomodidades, ni el hospital con todos sus 
horrores agotan su solicitud; y lo mismo acuden á los estragos de 
la peste que al fragor de los campos de batalla; ni los rigores del 
clima, ni lo enorme de las distancias son parte á acobardar su co­
razón.

En los primeros tiempos, la humilde compañía de las hermanas 
grises, como las llamó el pueblo en un principio, 110 tenía otro es­
tablecimiento que la casa de la señorita Le-Gras. En ella se prepa­
raban para sus lecciones, antes de ir al servicio de las hermandades 
de las parroquias y de los hospitales. Las ganancias de su trabajo, 
las limosnas de las señoras protectoras, y sobre todo la renta que 
habían asegurado á la naciente comunidad el rey y la reina, así 
como la duquesa de Aiguillón, bastaban para cubrir todas las aten­
ciones. Vicente dirigía todo con sus consejos, y lo animaba todo con 
su espíritu. Habíase trasladado la pequeña comunidad desde París 
á la Chapelle, por las ventajas que la superiora encontraba allí para 
amoldar á sus discipulas á la vida sencilla y laboriosa de los cam­
pos; mas con el objeto de no apartarse de su director, vino la señora 
Le-Gras á instalarse con sus hijas frente á S. Lázaro. A consecuen­
cia de esto, establecióse una comunicación más íntima entre S. Vi­
cente y las Hijas de la Caridad. El santo mismo las instruía, alec­
cionándolas en la vida espiritual, y en la práctica de las virtudes de 
su caritativo instituto, por medio de pláticas sencillas y piadosas. Cé­
lebres son las conferencias dadas á las Hermanas; ellas constituyen 
todavía como la Biblia de las Hijas de la Caridad. El método adopta­
do por aquel buen padre era verdaderamente familiar. Reducíase á 
indicar con alguna antelación el asunto de que había de tratar, y lle­
gado el día de la conferencia, interrogaba sencillamente á las Her­
manas sobre el resultado de sus meditaciones; exponíanlo con toda 
humildad, y después de escuchar sus opiniones, hacía el resumen de 
ellas, las desenvolvía y añadía la suya propia. Mas en medio de 
aquella sencillez en las formas ¡cuán sólida elocuencia se descubría,

17
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y cuánto atractivo se revelaba en aquella palabra paternal, dulce y 
vigorosa á la vez, al par que llena de un espíritu apostólico de pie­
dad y de benignidad!

El asunto de su preferencia en las pláticas era la excelencia de 
la vocación de las Siervas de los pobres, y el amor que habían de 
profesar á semejante vocación. «Hijas mías, les decía, cuánto de­
béis amar vuestra condición, pues qne os proporciona todos los 
días y á todas las horas la ocasión de practicar las obras de cari­
dad, que son los medios de que Dios se ha servido para santificar 
á muchas almas! ¿No se ejercitó en el servicio de los pobres en el 
Hospital general de París un San Luis con humildad ejemplarísima, 
contribuyendo en gran manera á su propia santificación? ¿No han 
considerado todos los santos como buena obra esa misma ocupación, 
y buscádola con todo afán? Humillaos, pues, hijas mías, cuando os 
ejercitéis en esa misma caridad, y pensad á menudo que Dios os ha.
hecho una gracia superior á vuestros méritos......Vuestro principal
cuidado, después de amar á Dios y desear haceros agradables á su 
Divina Majestad, debe ser el servir á los pobres enfermos con gran 
dulzura y cordialidad, compadeciendo sus males, y escuchando sus 
lamentos, como debe hacerlo una buena madre, puesto que ellos os 
miran como tales, como personas enviadas para su asistencia. De 
consiguiente, vosotras estáis destinadas á representar la bondad de 
Dios para con los pobres enfermos; y como esta soberana bondad 
se comporta con los afligidos de un modo dulce y caritativo, es pre­
ciso también que vosotras tratéis á los pobres enfermos con dulzu­
ra, compasión y amor, porque son vuestros señores y vuestros 
maestros, y también los míos. ¡Oh! ¡cuán grandes señores del cielo 
son los pobres enfermos! Ellos nos abrirán las puertas de aquellas 
moradas, como se dice en el Evangelio. De ahí nace vuestra obli­
gación de servirlos con respeto como á vuestros dueños, y con de­
voción como á representantes de la persona de Nuestro Señor.»

Este servicio de los pobres forma la vocación principal de las 
Hijas de la Caridad hasta tal punto, que San Vicente quería que lo 
dejasen todo por ellos, aun los ejercicios de piedad; «porque es dejar 
á Dios por Dios,» según repetía frecuentemente. Veamos como en­
tendía, sin embargo, este oficio de las Hermanas. «Algo es, herma-
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LA BOLSA DE LA SEÑORITA LE-GRAS

conservada en el museo de la M isionen París. Dícese que de esta bolsa se servía, para hacer 
las colectas en las juntas de las señoras.

mundo? padre, madre, hermanos, hermanas, parientes, amigos; los 
bienes si los hay, nuestro país: y ¿para qué? Para servir á los po­
bres, para instruirlos, para ayudarles á ir al Paraíso. ¿Hay nada 
más hermoso y más apreciable? Si nos fuera dado contemplar el al­
ma de una Hija de la Caridad así formada, la veríamos resplande­
cer como un sol, sin que nos fuera posible mirar su belleza, sin 
quedar ofuscados. Entregaos, pues, á Dios para salud de los po­
bres, á quienes prestáis vuestro servicios.» Tales eran las lecciones 
del santo. Al mismo tiempo que enseñaba á las jóvenes de toda

ñas mías, les decía, asistir á los pobres en cuanto al cuerpo; mas á 
la verdad no ha sido el designio de Dios, al fundar vuestra compa­
ñía, el que solamente atendáis al cuerpo, por cuanto no han de fal­
tar personas que se cuiden de eso; la intención de Nuestro Se­
ñor es que asistáis el alma de los pobres enfermos. ¡He ahí vues­
tra bella vocación! Cómo! abandonar todo cuanto se posee en el
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condición, que venían á ponerse bajo las enseñanzas de la señorita 
Le-Gras, la divina ciencia de la caridad, velaba también para que 
cumpliesen con exactitud sus diversas funciones en los hospitales 
y demás establecimientos las Hermanas; intervenía al propio tiempo 
en la administración de la compañía, y dirigía las fundaciones nue­
vas. Á medida que los establecimientos de las Hermanas iban mul­
tiplicándose, se multiplicaba el celo de Vicente de Paul tanto sobre 
los de la ciudad, como sobre los más apartados. Cuando habían de 
salir las Hermanas de la casa de París, para dirigirse á las provin­
cias, á donde las llamaba la administración pública, las reunía con 
ternura especial, á fin de dar á la pequeña colonia los últimos con­
sejos y la última bendición, como amoroso padre. Por su parte, la 
señora Le-Gras, sostenía relaciones continuas con él, lo mismo cuan­
do estaba ausente, que mientras residía en París, para atender á las 
necesidades de la comunidad. Con aquel don prodigioso de activi­
dad, acompañada del temperamento moral más apacible, que parecía 
multiplicar para él el tiempo, con aquella singular presencia de espí­
ritu, que le permitía la gestión franca de los más complicados y va­

riadísimos negocios, Vicente de Paul atendía á todo: la maravillosa 
propagación de las Hijas de la caridad, como la de los sacerdotes 
de la Misión, lejos de agotar su celo, eran para él un aliciente nuevo.

No obstante, hacía trece ó catorce años que la compañía existía 
ya, sin que tuviera constitución regular; y esto preocupaba sobrema­
nera á la señora Le-Gras, por considerarlo perjudicial á la conso­
lidación de la obra; también pensaba en ello Vicente de P au l. Por 
indicación de ella, presentó una instancia al arzobispo de París, pa­
ra alcanzar que erigiese en congregación á la comunidad. Diez años 
se invirtieron en procedimientos y formalidades. Extravióse el ex­
pediente en el Parlamento, y fué necesario elevar segunda ins­
tancia, que ocasionó nueva demora, hasta que el famoso cardenal 
de Retz, entonces arzobispo de París, erigió realmente en 18 de 
Enero de 1655 en congregación á las Hijas de la Caridad, aprobó sus 
reglamentos y encomendó la dirección del instituto á Vicente de 
Paul y á sus sucesores, los superiores generales de la Congregación 
de la Misión. Dos años después, Luis XIII, con la piedad de un 
monarca deseoso de «aprobar con su autoridad todas las buenas
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RETRATO  DE LA SEÑORA DUQUESA DE AIGUILLÓN

Sobrina del cardenal de Richelieu, según un cuadro conservado en la Misión de Ro­
ma, siglo xvii.—Fundadora de la Misión en Roma, del hospital de los galeotes en M arse­
lla, miembro de la asociación de las Damas de la caridad, la señora duquesa secundó gene­
rosamente á S. Vicente de Paul en todas sus empresas.

obras v todos los establecimientos de su reino para gloria de Dios,» 
y rindiendo particular homenaje á la nueva congregación «cuyos
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comienzos habían sido tan llenos en bendiciones y cuyos progresos 
habían sido tan abundantes en caridad» la concedía Letras patentes 
que la Santa Sede, á instancias de la piadosa D.a Ana de Austria, 
confirmaba el 8 de Junio de 1668 con su autoridad apostólica.

Entre tanto había dejado ya San Vicente de existir. M ientras 
se esperaba la suprema consagración de Roma, había dado vida el 
Santo á la angelical familia, de la cual era padre, con las reglas 
inmortales de que la dotó.

Aquellos sencillos estatutos redactados con la mira de hacer 
bien á los pobres, pueden considerarse como verdaderos monumen- 
tes de la grandeza humana; porque no hay constitución política tan 
bienhechora como ellos, ni leyes humanas que honren más al es­
píritu y al corazón del hombre. Las reglas de la Herm ana de la 
Caridad aseguran de un modo perpetuo á los desgraciados, á los pe- 
queñuelos y álos desvalidos, unas amigas solícitas, unas servidoras 
humildes, en las vírgenes y en las viudas que los patrocinan por 
amor de Jesucristo. Esas reglas son á la vez un imán que solicita 
á las almas generosas, y una salvaguardia que las mantiene en el 
fervor de su vocación.

Dedicadas por su estado á cuidar á los enfermos é instru ir á 
los niños; esparcidas por el mundo en razón de sus empleos, no son 
las Hijas de la Caridad religiosas propiamente hablando; 110 tienen 
ordinariamente por monasterio, como lo quiere su institución, sino 
las casas de los enfermos, y por celda otra cosa que una habitación 
alquilada; sírveles de capilla la iglesia de la parroquia, de claustro 
las calles de la ciudad ó las salas de los hospitales; su clausura 
es la obediencia, sus rejas el temor de Dios y su velo la santa mo­
destia. Aunque forzadas á vivir más al exterior que las Carmelitas 
y las Clarisas, están obligadas á llevar una vida tan virtuosa, tan 
pura y tan edificante, como las verdaderas religiosas en su conven­
to. No hacen votos solemnes, ni siquiera votos simples á perpetui­
dad, sino que cada año, con vocación siempre creciente, renuevan 
por sí mismas su santo compromiso. Sin necesidad de juramento 
irrevocable, las mantienen en la pobreza, en la castidad y en la 
obediencia perpetuas, prescripciones y consejos de una sabiduría in­
comparable. San Vicente no les prescribió las extraordinarias pe-
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nitendas del claustro, á fin de que conservaran su salud para el 
desempeño de su ministerio. Sus mortificaciones consisten en le­
vantarse á las cuatro, y en consagrar todo el día á Dios y al pró­
jimo; en vivir en la más perfecta sumisión y con la mayor sobrie­
dad; en prestar á los enfermos los servidos más bajos y más repul­
sivos, en velarlos por la noche, en afrontar las epidemias infeccio­
sas en los hospitales; y por último en soportar la ingratitud. Siendo 
su principal empleo servir á los pobres enfermos, cumplen este 
deber con tanta cordialidad, respeto y devoción, como si sirvieran 
á Jesucristo, aun tratándose de los más enojosos y repugnantes; 
por último para honrar la pobreza de Nuestro Señor Jesucristo, 
viven ellas mismas pobremente. Aunque afables para con todo el 
mundo, no tienen amistad con nadie, ni familiaridades entre sí, ni 
relaciones particulares con sus hermanos de la Misión, ni con sus 
confesores autorizados. Ponen todos los medios, para colocar su 
castidad al abrigo no sólo de toda mancha, sino hasta de toda sos­
pecha, y su norma principal es el horror al mundo, el desprecio de 
sí mismas y de las cosas de la tierra, el perfecto desapego de los 
lugares, de los empleos y de las personas. Para fortalecerse en el 
cumplimiento de sus deberes, practican la confesión y comunión 
cada domingo al menos, tienen meditación y oración, y examen de 
conciencia á horas determinadas, rezan el santo rosario y oyen 
misa diariamente.

Estas reglas venían siendo ya practicadas veintiocho años an- ‘ 
tes de ser escritas. Conforme siempre con su máxima de abando­
nar todas las cosas en manos de la Providencia y de tomar en todo 
á Jesucristo por modelo, había querido S. Vicente que de las Hijas 
de la Caridad y de los Sacerdotes de la Misión se dijera lo mismo 
que de Nuestro Señor Jesucristo; á saber, que comenzó á hacer y 
después á enseñar. Al revés de las constituciones humanas, tan frá­
giles é ineficaces, el Evangelio, que ha cambiado el mundo, no fue 
promulgado sino después de haber sido puesto en práctica; y del 
propio modo las órdenes religiosas que han atravesado los siglos, 
no han formulado sus estatutos, hasta que la experiencia los había 
comprobado. Siempre se procedió en la Iglesia del mismo modo; á 
la ley escrita precedió la práctica, y á eso se debeque mientras las
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invenciones precipitadas de la sabiduría humana no han tenido 
más que una época propia, las instituciones de aquélla, lo propio 
que sus obras, son inmortales.

Sólo ella puede, por la misma razón, promulgar sus leyes con 
aquella majestad y con aquella autoridad, que comunican la segu­
ridad del porvenir y la importancia de la obra. ¡Qué grandeza, 
por ejemplo, en S. Vicente de Paul, cuando desde el pie del altar 
entrega á la asamblea devota de las Hijas de la Caridad las reglas 
destinadas á perpetuar su existencia! ¡Qué solemnidad en aquella 
escena de familia sin testigos y sin aparato alguno! ¡Cuán sublime 
sencillez en el discurso de aquel padre, al hablará sus hijas! ¡Cuán­
ta majestad en aquel legislador que invoca á Jesucristo, y que lleno 
de confusión por la alteza de su carácter y por su indignidad, cae 
de rodillas, besa la tierra, y se niega á levantarse, para dar su ben­
dición á sus hijas también prosternadas!

La compañía de las Siervas de los pobres, denominadas también 
á veces las Hermanas del perolito, por alusión sin duda á su humilde 
ministerio, había nacido de las cofradías de la caridad, y de ella na­
ció casi al mismo tiempo otra nueva institución. Después de haber 
provisto á los pobres de criadas, Vicente les buscó altas adminis­
tradoras, encargadas de sostener el tesoro de las buenas obras, y 
de proveer á las necesidades comunes déla indigencia. A las Hijas 
de la Caridad se agregaron entonces las Damas de la Caridad.

¿Quién no admirará en esto la acción bienhechora de S. Vicen­
te de Paul, ó más bien, del cristianismo? Bien puede decirse que 
las mujeres han hecho la Francia del siglo diecisiete. Su influen­
cia predomina en las letras y en la política; mas á no dudarlo, la 
historia, demasiado frívola en esta parte, no ha sabido ver más 
que aquellas mujeres, á quienes han hecho célebres el brillo de su 
talento ó sus mundanas aventuras; empero apenas ha penetrado 
en los claustros del Carmelo y de la Visitación, desde los cuales 
irradiaban los fulgores de su genio y de su santidad tantas muje­
res eminentes; y tampoco ha llegado á fijar su consideración en 
aquellas otras mujeres admirables, que rodearon á los más santos 
personajes de aquella época. Y no obstante, las damas más obse­
quiadas y colmadas de adulación en los círculos literarios, las he­
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roínas más encomiadas en los salones, brillaron tan sólo de un 
modo pasajero, en tanto que las olvidadas por la literatura, viven 
todavía. Viven, por ejemplo, aquellas santas fundadoras de órde­
nes cuyo espíritu, siempre fecundo, produce sin cesar nuevas gene­
raciones de vírgenes; viven aquellas grandes bienhechoras de los 
pobres, cuyas fundaciones han resistido á la acción del tiempo; y 
en tanto que las Preciosas del palacio de Rambcuillet no pasaron 
de personajes de comedia, y las reinas de salón no han dejado 
tras de sí más que memorias de galanteos nada edificantes, las Gon­
dí, las Le-Gras, las Goussault, las Miramión, las Lamoignón, las 
Aiguillón, las Lestang, las Pollalión, y cien otras de sus contem­
poráneas, asociadas al gran Vicente de Paul, han creado, sostenido 
y enriquecido obras, á expensas de las cuales viven aún los pobres.

La asociación de las Damas de caridad vino á poner en movi­
miento todo el celo y toda la piedad de la mujer cristiana, mos­
trándola en toda su grandeza. Es digna de mención en aquella 
época, una joven viuda, muy solicitada por sus gracias y por sus 
riquezas, la que había sido esposa del presidente Goussault. Mien­
tras brillaban otras en los salones, reinando por su lujo y por sus 
gracias sobre numerosos admiradores, formó ella el proyecto de 
consagrar su vida al servicio de los desgraciados. Desde luego dió 
noticia de ello á S. Vicente, sin cuyo concurso parecía que no era 
posible realizar empresa alguna de caridad, manifestándole su de­
signio de emplearse en el hospital general. Hasta veinticinco mil 
pobres, ó enfermos, ó heridos pertenecientes á todos los países y 
á todas las religiones pasaban todos los años por aquel gran esta­
blecimiento; su número y lo defectuoso de la administración, ha­
cían insuficientes los socorros temporales v espirituales que en él 
se recibían.

En sus asiduas visitas al citado establecimiento, había compren­
dido la señora Goussault que allí se podría hacer un gran bien, me­
jorando la condición de los enfermos, é introduciendo mejor orden 
en el servicio. Á pesar de lo útil de semejante reforma, rehusó en 
un principio mezclarse en ella S. Vicente, por deferencia á los di­
rectores eclesiásticos y laicos del establecimiento, v por respeto á 
las religiosas de S. Agustín, nuevamente restablecidas en el ser- 
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vicio del hospital. Decía con tal motivo que hay males que es 
preciso sobrellevar, sobre todo, cuando el remedio puede traerlos 
mayores. Por otra parte, no le convenía meter la hoz en mies aje­
na, y pensaba que los directores y los administradores del hospi­
tal, cuyo celo y sabiduría apreciaba perfectamente, aplicarían, an­
dando el tiempo, los remedios convenientes para cortar los abusos 
que se hubieran ido introduciendo. Dominada, sin embargo, por 
su idea, la señora Goussault repetía sus instancias á S. Vicente, y 
por fin, no logrando que se decidiera á acometer aquella nueva 
obra, alcanzó del arzobispo de París que le comprometiera á tomar 
parte en sus proyectos, y á fundar, de concierto con ella, una aso­
ciación de señoras dedicadas al cuidado particular de los enfermos 
en el Hospital general. Acabáronse entonces las vacilaciones del 
Santo, y desde luego convocó á casa de la presidenta á muchas 
señoras de calidad, para organizar la institución; y así como había 
empleado gran prudencia para esperar, desenvolvió no menor ac­
tividad para llevar á cabo la empresa. En la primera asamblea ce­
lebrada al efecto dirigió tan apremiantes exhortaciones á las señoras 
allí presentes, que todas quisieron inscribirse desde luego. Figu­
raban entre ellas la señora de Ville-Savin; la de Sainctoc, aquella 
á quien Voiture había dedicado su traducción del Rolando Furio­
so , las de Mecq y Pollalión y muchas otras de alta alcurnia. Más 
numerosa fué todavía la segunda reunión; á ella concurrieron la 
del canciller Aligre, las señoras de Beaufort, de Lestang, de Tra- 
versais, la princesa de Contí, María Fouquet, madre del célebre 
superintendente de hacienda, que al saber la desgracia de su hijo, 
exclamaba: «¡Os doy gracias, Dios mío! Siempre os había supli­
cado la salvación de mi hijo; vos le habéis conducido á ella.» Bien 
pronto se alistaron entre las Damas de Caridad lo más encumbra­
do de la nobleza y de la magistratura; las duquesas de Nemours, 
del Perche, de Aiguillón, de Lesdiguieres, de Noailles, la prince­
sa de Gonzaga, las Lamoignón, las Nesmond y otras. La misma 
corte formó su sociedad de caridad, para la cual formó su regla­
mento Vicente de Paul. Al cabo de pocas semanas había puesto- 
manos á la obra la junta de las señoras, y contaba más de cien aso­
ciadas. La señora Goussault fué elegida presidenta.
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Todas aquellas señoras iban animadas de perfecto celo; era 
sin embargo preciso reglamentarlo, para hacerlo más provechoso.
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RETRATO DE LA SEÑORA MIRÁMIÓN.

De un grabado de Edelink, siglo x v n .—Esta señora vivió por espacio de muchos años 
con. las Hijas de la Caridad; fué una de las más celosas cooperadoras en todas las empresas 
de S . Vicente de Paul, y la fundadora de las religiosas de Santa Genoveva, dedicadas á la 
instrucción de las niñas pobres de los campos y al cuidado de los enfermos. Mad. de Se- 
vigné la llamaba una «Madre de la Iglesia.»

Vicente de Paul, nombrado director perpetuo de la compañía, la 
organizó con aquel buen sentido práctico y con aquel tino, que se

I
Í! 

¡ | ¡  
■Hf

1 
4:

ü  i



140 SAN VICENTE DE PAUL.

dejaba ver en todas sus cosas. He aquí las principales regias á que 
debían atenerse las asociadas. En sus visitas al hospital general 
habían de ofrecerse con toda discreción, á servir á los enfermos á 
una con las religiosas, para tener parte en los méritos de sus obras; 
se les recomendaba presentarse allí vestidas con sencillez, á fin de 
no entristecer á los pobres con el contraste entre la miseria y el 
lujo. Habían de practicar el bien á la vista de todo el mundo, para 
difundir el santo ejemplo, y estimular á las demás á las buenas 
obras; habían de atender con preferencia á la salud de las almas 
de los enfermos, y después á la del cuerpo. Debían dirigirse á los 
desgraciados con mucha benevolencia y humildad, y proporcionar­
les pequeños agasajos, que la casa no podía suministrarles, á fin de 
ganar más fácilmente su corazón. Para encaminarlas en su aposto­
lado para con los enfermos, S. Vicente les redactó un librito que 
contenía las principales verdades cristianas, de las cuales habían de 
hacer continuo uso, y con ello se evitaba que en la instrucción de 
los pobres mostrasen una impertinente sabiduría, y tratasen de ha­
blar de sí mismas más bien que de las cosas de Dios.

Merced á tales consejos, las Damas de Caridad vieron abrirse 
pronto para ellas las salas del hospital y el corazón de los enfer­
mos. Entraban en ellas con las manos llenas de toda clase de pro­
visiones, y á la hora de la comida ceñíanse con un delantal blanco, 
y pasaban de cama en cama, ofreciendo á cada enfermo lo que 
deseaba, ayudándoles á comer y prodigando á todos palabras de 
amistad y consuelo. Terminaba la visita como había comenzado, con 
una oración en la capilla. S. Vicente había dividido á las Damas en 
dos clases; una consagrada al servicio, otra á la instrucción de los 
enfermos. Desde un principio fueron sus auxiliares las Hijas de la 
Caridad, instaladas por la señorita Le-Gras en una casa alquilada 
cerca del hospital general. Corrían á cargo de éstas las pequeñas 
golosinas del desayuno y de la merienda; y tanto ellas como las 
Damas de la Caridad rivalizaban en celo constituyendo entre unas 
y otras una santa comunidad de obras y de buenos ejemplos, que 
transformó el hospital general. «¡Cuán felices sois, hijas mías, de­
cía S. Vicente á las Hijas de la Caridad con haberos dado Dios tan 
grande y santo empleo! Las grandes señoras del mundo se consi-
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deran dichosas, cuando pueden dedicar una parte del tiempo á

LA ORACION DE LOS H U ER FA N O S. :
Una hermana de la caridad enseña á rezar á unos n iños .—Pintura de Natoire en la ca­

pilla de la Inclusa del vestíbulo de Nuestra Señora en París; siglo xvm  —No lejos de este 
hospicio, hoy destruido, se elevaba la iglesia de S. Juan, en cuya puerta fué abandonado 
D’Alambert.

este establecimiento y vosotras en particular, nuestras hermanas 
de S. Sulpicio, sois testigos del celo v del fervor conque sirven á
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los pobres esas buenas princesas, esas grandes señoras á quienes 
soléis acompañar.»

Bien pronto se hizo extensiva la acción de las Damas de Cari­
dad más allá del hospital general, y Vicente de Paul que veía acre­
centarse su número, excitaba más y más su fervoroso entusiasmo 
en las frecuentes reuniones que celebraban; henchido todo él del 
amor divino, sabía penetrar del mismo fervor los corazones de to­
dos. Un día al salir de una de aquellas piadosas reuniones, diri­
giéndose la presidenta de Lamoignón á la duquesa de Mantua, la 
dijo: «¿No es verdad, amiga mía, que á imitación délos discípulos 
de Emaux, podemos decir que nuestros corazones sentían los ar­
dores del amor divino, mientras nos dirigía su palabra el padre Vi­
cente? En cuanto á mí, añadía humildemente, aunque soy muy 
poco sensible en las cosas que se refieren á Dios, os confieso que 
tengo todo mi corazón embalsamado de la conmovedora plática, que 
acaba de dirigirnos ese santo hombre.—No hay que admirarse de 
ello, replicó María de Gonzaga; es el ángel del Señor que lleva en 
sus labios los carbones encendidos del amor divino que arde en 
su corazón.—Muy cierto es eso, añadió una tercera, y por eso le 
es fácil hacernos partícipes de los incendios de ese mismo amor.»

De tal temple eran las discipulas que formaban el ejemplo y la 
palabra de Vicente de Paul. A aquellas elevadas señoras las con­
virtió en siervas de los pobres y en ministros solícitos de su caridad, 
como lo había logrado con las sencillas jóvenes del campo. Con 
aquellos nuevos auxiliares, iba el santo á emprender nuevas obras 
sugeridas por la Providencia, para el bien de los hombres y honor 
de la Iglesia. Mas al formar aquella compañía de señoras, que se 
acrecentó aún después de muerto el Santo, no estableció tan sólo un 
mundo nuevo de caridad (de tan brillantes resultados para el reinado 
de Luis XIV) en frente de la sociedad galante y literata de los salo­
nes; sino que fundó al propio tiempo para los siglos venideros el 
apostolado de la mujer, una de las más preciosas fuerzas de la reli­
gión, y uno de los más fecundos instrumentos del bien para la socie­
dad . La Dama de la caridad es actualmente lo que la viuda fue en 
la primitiva Iglesia: auxiliar del sacerdote, tesorera de los pobres, 
colaboradora de las Hermanas de la caridad y de las Hermanitas
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de los pobres, que lo mismo promueve una colecta á domicilio, que 
en la Iglesia, que en cualquier punto donde exista la necesidad; ella 
pertenece á todas las buenas obras, asiste al huérfano y á la mujer 
abandonados en el lecho del dolor; visita la bohardilla del pobre y

LA DAMA DE CARIDAD Y LA H ERM A NA  DE CARIDAD.

De un cuadro de Dumenil, siglo x v in .—La p rim era tiene en su mano un papel que sin 
duda es una súplica en favor de alguna familia indigente. Una Hermana de la caridad es­
péra la  respuesta; lleva una de aquellas marmitas que valió á las Hermanas el nombre de 
Hermanas del pucherito.

la celda del prisionero; difunde la limosna el buen ejemplo y la 
oración; consuela, alivia las penas, acompaña á la Hermana de la 
caridad y prepara el camino al sacerdote. S. Vicente hizo una ins­
titución de ese oficio, que en todos los tiempos ejercieron en la Igle­
sia las mujeres más virtuosas. Desde entonces enardecida santa­
mente la mujer con sus lecciones, desempeñó ese nuevo papel, que 
la asocia activam ente al ministerio de la caridad y de la fe en el



SAN VICENTE DE PAUL.

seno de las naciones cristianas. La institución existe y es una de 
esas fuerzas latentes que sostienen á nuestra desequilibrada socie­
dad; para producir todos sus frutos, sólo le falta contar en su seno 
mayor número de obreras de buena voluntad.

EL HOSPITAL.

La caridad en los primeros siglos de la Iglesia.—Instituciones hospitalarias déla Edad me­
dia.—Antigüedad del Cristianism o.—El hospital en los tiempos modernos.—Papel de 
San Vicente de P au l.—Diversas fundaciones del santo.—El hospital del Nombre de Je ­
sús.—El hospital general.—La Magdalena.—El hospital de los forzados en M arsella.— 
El hospital de Santa R eina.—La casa de S. Lázaro.—Rasgos de caridad de S. Vicente 
de Paul.

El cristianismo primitivo había realizado la perfección de la cari­
dad. Los bienes eran comunes entre los primitivos fieles por efecto 
de la participación en la misma fe. La santa igualdad en Dios, la ver­
dadera fraternidad en Jesucristo hacían á todos los miembros de la 
comunidad cristiana solidarios los unos de los otros. «La multitud 
de los creyentes, dicen las actas de los apóstoles, no eran más
que un corazón y un alma......no había pobres entre ellos, porque
á cada uno se le daba según sus necesidades.» Sin embargo, aque­
llo 110 era el comunismo, porque en realidad había ricos y pobres; 
«empero los ricos, según la frase de Lactancio, merecían más este 
título por hacer servir su riqueza en las obras de justicia y de mi­
sericordia, que por la abundancia de sus bienes; y los que parecían 
pobres eran ricos, no obstante, por cuanto de nada carecían y se 
hallában exentos de toda codicia.» La hospitalidad y la asistencia 
recíproca eran la regla del discípulo del evangelio. «Acordaos, había 
dicho San Pablo, de ejercerla hospitalidad y de hacer partícipes de 
vuestros bienes á los demás.» Desde los primeros tiempos fué or­



LAS OBRAS. 145

ganizada la caridad en la Iglesia: bien sabido es que al lado de los 
doce apóstoles, ocupados en el ministerio de la palabra, se veía á 
los siete diáconos con S. Esteban á la  cabeza, encargados de la dis­
tribución de las limosnas y del alimento de los pobres. Durante los 
tres primeros siglos, el obispo, padre de la familia cristiana y cu­
rador nato de los pobres, era el centro de la caridad, y de él partían 
las limosnas distribuidas por los diáconos y las viudas. Cada cual 
depositaba en el tesoro común de la Iglesia lo superfluo de sus ha­
beres con tanto más desprendimiento, cuanto más mortificado era 
su espíritu, y más amor sentía hacia sus prójimos necesitados. Con 
razón podía decir entonces Tertuliano: «Estas ofrendas piadosas 
no se consumen en banquetes, se emplean en dar sepultura á los 
muertos, en mantener á los pobres, á los niños huérfanos y á los 
ancianos, á quienes su edad retiene sujetos en su casa, yen  prestar 
alivio á los que han padecido naufragio. También se destinan á 
dar alimento á los que por su carácter de cristianos, han sido con­
denados á las minas, ó abandonados en islas desiertas, ó encerrados 
en los calabozos.» Cada iglesia alimentaba á sus pobres, recogía 
á los niños abandonados, á los enfermos, á los esclavos y á los 
ancianos, y éstos eran los tesoros de los cristianos que San Lo­
renzo mostraba al prefecto de Roma, cuando le prendieron para 
martirizarle.

En aquellos primeros siglos la caridad era del todo individual. 
La iglesia vigilaba sobre las necesidades generales, pero cada cual 
atendía por su parte á sus hermanos pobres. Antes del gran Cons­
tantino pudo decirse que la casa de todo cristiano era una casa de 
caridad, y que todo cristiano á su vez era un ministro activo de las 
diversas obras de misericordia. No había entonces establecimien­
tos especiales para los indigentes y los enfermos, porque todos 
aquellos á quienes unía la misma fe se consideraban como miem­
bros de la misma familia, sintiéndose unidos entre sí por la misma 
santa dilección. Los pobres eran visitados y socorridos en su casa 
por los diáconos en nombre de la Iglesia, y también por sus herma­
nos más afortunados que ellos, ó bien se les recibía en las casas 
particulares, donde participaban del fraternal convite.

Las primeras obras establecidas por V Ícente de Paul venían á 
19
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ser un retorno á la práctica de los tiempos primitivos. Había ins­
tituido las Cofradías de la Caridad, la Compañía de las Siervas de 
los pobres y de las Damas de caridad, para la asistencia á domicilio, 
que es el modo más conforme al espíritu evangélico de practicar 
la beneficencia; porque la visita del pobre además de ser muy salu­
dable al rico es igualmente provechosa al pobre mismo. Entre otras 
ventajas tiene la de aproximar las clases entre sí, la de excitar más 
vivamente la compasión por la vista y contacto con la miseria, y la 
de hacer más dulce para el desgraciado la caridad personal. Ade­
más, no divide á la familia como el hospital, y permite extender á 
los otros miembros de la casa el bien hecho á los enfermos. Se­
mejante participación directa en las buenas obras tiene el do­
ble carácter de la limosna y del apostolado, y completa, en con­
formidad con la ley perfecta de misericordia, la asistencia cor­
poral y el socorro espiritual. Preferíala S. Vicente de Paul á las 
instituciones públicas de beneficencia, porque en ellas descárgase 
cada cual de los deberes personales de la caridad mediante una con­
tribución más ó menos voluntaria. A dar ese carácter á las diver­
sas obras, en que ponía su mano, tendía constantemente el santo.

Después de haber triunfado el cristianismo en tiempo de Cons­
tantino, la evolución social, nacida de este grande hecho, trajo 
consigo una organización nueva de la caridad. Al ministerio délos 
diáconos sucedió el establecimiento de casas de socorro, apropiadas 
á las diversas edades y á cada necesidad particular, en términos que 
cada especie de infortunio encontró su especial remedio. La primi­
tiva asistencia, suficiente en los primeros tiempos, no podía abar­
car ya todas las necesidades, porque la comunidad cristiana, una vez 
pasada la época lastimosa de las persecuciones, había llegado á ex­
tenderse por todos los dominios del imperio romano. Habíase, pues, 
multiplicado la pobreza en el seno de la iglesia, y  fu á  preciso aplicar 
nuevos medios de socorro, ya para suplir la acción individual, con 
fundaciones capaces de asegurar de un modo permanente el sosteni­
miento de los pobres, ya para atender al alivio de todas las necesi­
dades.

A esta época se remonta la fundación dé los hospitales. Dieron- 
seles diversos nombres, y todas las formas que demandaba lanece-
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sidad de cada tiempo; unas veces eran una casa especial para los an­
cianos y para los huérfanos, otras para los niños expósitos y para 
los enfermos; ya eran un hospicio para los viajeros, ya un asilo para 
las vírgenes y las viudas; ó bien una casa de refugio para los men­
digos, para los convalecientes ó para los incurables. Es decir, que 
la caridad de la iglesia había inventado de una vez, cuanto en este

V ISTA  DEL FORO ROMANO EN EL SIGLO DIEZ Y SIETE.

Copia de un grabado de Israel Silvestre.—En medio de este gran Forum abandonaban los 
romanos á los niños de que no querían encargarse.—Allí perecían de frío ó de hambre, sien­
do devorados por los perros; ó bien eran recogidos por empresarios de mendicidad.—Aristó­
teles y Platón enseñaban que los niños nacidos con alguna.deformidad 110 merecían vivir.

género podía necesitarse. Todas estas fundaciones tenían su prin­
cipio en la casa del obispo, que era siempre el primer hospicio; des­
pués se desarrollaron á la sombra de las iglesias y de los monas­
terios. Jerusalén, Constantinopla y Roma, eran los puntos desde 
donde se difundían las casas de caridad á todo el mundo cristiano. 
Después del concilio de Nicea, que prescribió se estableciera en 
cada ciudad una casa abierta á los extranjeros y á los transeúntes^ 
siguieron S. Basilio el Grande, apellidado por sus contemporáneos
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el Predicador de la limosna; después S. Gerónimo con Santa Pau­
la y Santa Melania, S. Juan Crisóstomo, á'quien los literatos co­
nocen con el sobrenombre de Pico de oro, y los pobres con el de 
Juan el limosnero; después S. Macario y otros, todos los cuales 
fundaron hospitales célebres en el mundo entero, para dar abrigo y 
socorro á los extranjeros, á los enfermos, á los indigentes y á los 
leprosos. A imitación de ellos edificaron también otros edificios 
análogos los emperadores cristianos Teodosio y Justiniano. El oc­
cidente no tardó en imitar el ejemplo del oriente. A orillas del Tíber 
levantóse el magnífico hospital de Santa Fabiola, la hija de Fabio, 
que no tiene igual en el mundo sino en el que por el mismo tiempo 
construyó S. Pamaquio, el descendiente de Camilo. Roma, la ciu­
dad de los papas, llegó á contar tantas diaconías ó sean centros de 
limosnas y casas hospitalarias, como cuarteles encierra.

Pasadas las invasiones del siglo v, que todo lo destruyen, elé- 
vanse de nuevo aquellos asilos de la misericordia cristiana, y se 
multiplican por todas partes. Cada iglesia, cada abadía se convier^ 
te en un hospicio y á la vez en una escuela, de modo que cada or­
den religiosa es una orden hospitalaria. Sacerdotes y seglares ri­
valizaban en santo celo por el bienestar de' los desgraciados, y las 
fundaciones de caridad inspiradas ora por la piedad, ora por el arre­
pentimiento constituían en beneficio de los pobres centros mejor 
garantizados que los modernos presupuestos. No importa que la mi­
seria fuese en ocasiones abrumadora, pues los recursos aportados 
crecían en las mismas proporciones. En todos los tiempos hubo en 
la puerta de las iglesias y de los monasterios distribución periódi­
ca de dinero y de víveres; y numerosos señores sostenían junto á 
sus fortalezas capellanías encargadas de facilitar socorros á los 
transeuntes pobres y á los vasallos necesitados. Toda la Europa 
cristiana cubrióse de hospitales, y entre ellos descollaba el incom­
parable hospital romano del Espíritu-Santo, gloria del gran papa 
Inocencio III. En la Edad media, Francia sola llegó á tener has­
ta veinte mil, á los cuales la piedad de nuestros padres Ies ha­
bía dado el dulce nombre de Casas de Dios (1). A su servicio es-

(1) Entre nosotros siempre se han denominado santo hospital tales establecimientos, 
por tener su origen en el espíritu verdaderamente santo de caridad,—(N . del T .)
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taban comunidades y cofradías; los reyes mismos, tales como un 
Luis el Bondadoso, un Roberto el Piadoso, un Luis séptimo, cuida­
ban á los enfermos. S. Luis inauguró el hospital de Compiegne, con­
duciendo en sus brazos al primer enfermo, siguiéndole sus hijos y 
sus barones cargados cada uno con el suyo. Ninguna cosa se consi­
deraba más elevada en aquella época que los establecimientos be­
néficos. Con los nombres de enfermería, leprosería, casa de cari­
dad, se atendía á todas las aflicciones; ó mejor dicho, para todo ha­
bía un hospital. La solicitud de los religiosos y del clero y la com­
pasión de los fieles suplían á la administración pública; el estado 
no contribuía al servicio de los pobres sino por la esplendidez de 
los reyes.

Mas la Reforma vino con sus guerras de religión á destruir 
aquel hermoso conjunto de instituciones hospitalarias, que ofrecían 
en todos los puntos de Francia un refugio á los extranjeros y 
transeuntes en todas sus necesidades y desgracias. Con la destruc­
ción de las abadías y de las iglesias, llevada á cabo por el furor de 
los hugonotes, desaparecieron gran número de aquellos estableci­
mientos de caridad que constituían el amparo de los pobres. Las 
consecuencias de tantos desastres dejábanse sentir en las ciuda­
des y en los campos, v la mendicidad y la indigencia se habían 
multiplicado por todas partes. Habíanse introducido además no 
pocos abusos en la administración de los hospicios, cuyos emplea­
dos desviaban las rentas de su legítimo destino; y las congrega­
ciones de diversa índole, encargadas del servicio de las enferme­
rías olvidaban con frecuencia su verdadera misión. Mucho había 
por lo tanto que hacer en orden á la caridad, y Vicente de Paul 
aparecía con verdadera oportunidad en pos de S. Juan de Dios y de 
San Camilo de Lélis, los cuales acababan defundar, el uno en Es­
paña y el otro en Italia, órdenes religiosas para la asistencia de los 
enfermos. Imposible era ya atenerse á la iniciativa particular y á 
las antiguas prácticas dadas las nuevas necesidades. Imponíase el 
hospital como la reforma más adecuada para la asistencia de los 
pobres, como el fundamento de las Instituciones de caridad en los 
tiempos modernos; empero le hacía falta en cierto modo un le­
gislador. Si semejante centralización de la caridad había de ofre­
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cer para la acción católica y para el bien espiritual de los enfermos 
los inconvenientes del régimen administrativo, S . Vicente había 
atendido á ello, creando un orden especial de religiosas que eran las 
más apropósito para el servicio de los hospitales, y difundiendo 
entre las personas seglares la piadosa práctica de la visita á los en­
fermos. Ya sabemos que él mismo había hecho su aprendizaje en 
el Hospital de la caridad, edificado 110 hacía mucho tiempo por Ma­
ría de Médicis para los Hermanos de S. Juan de Dios; y que allí 
había encontrado al Padre Berulio. Como continuador de sus ejem­
plos, dejó el santo en él al admirable Claudio Bernard, llamado el 
«pobre sacerdote,» uno de los más grandes amigos de los pobres.

Por consiguiente al mismo tiempo que suscitó en derredor de 
él por la eficacia de su celo y de su ejemplo un movimiento inmen­
so de caridad individual, y á la vez que en todas sus obras imprimió 
un vuelo vigoroso á la asociación libre y á la acción privada, tra­
bajó también con más asiduidad que nadie en el desarrollo y en la 
organización délos establecimientos hospitalarios.

Su primera creación en este género fue la de los Niños Expó­
sitos. No existía una sola casa para ellos en todo el mundo pagano, 
en el cual no había piedad ni siquiera para la más conmovedora de 
las miserias, cual es la triste suerte de los niños privados de madre. 
Las antiguas legislaciones eran duras para con los menores, y par­
ticularmente para con los niños. Como si no bastaran las inhuma­
nas facultades, que autorizaban al padre para matar ó vender sus 
hijos, existían ciertas estúpidas supersticiones, que imponían el sa­
crificio de los recien nacidos, y á esto se agregaban las consecuen­
cias abominables de la deshonestidad del culto, y de las fiestas pú­
blicas. A la aparición del cristianismo eran prácticas corrientes de 
Roma el abandono de los niños, el aborto y el infanticidio. Lactan- 
cio, dirigiéndose á Constantino, le decía: «¿Quién podrá creer que es 
permitido aplastar á los niños recien nacidos? Eso es la más grande 
de las impiedades..... y ¿qué pensaremos de aquellos que, movidos 
de una falsa ternura prefieren exponerlos? No son á la verdad más 
inocentes aquellos padres que arrojan el fruto de sus entrañas, para 
que sirvan de presa á los perros, y que los entregan en cuanto está 
en sus manos a una muerte más terrible que la que ellos mismos le
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hubieran dado, ahogándolos en su casa. Como quiera que se mire 
esta conducta de los padres, resalta en ella el sello de la más extre­
mada barbarie. Si los matan, no permiten á los demás que ejerzan 
su piedad; si los exponen, y esas infelices criaturas son recogidas 
por extranjeros, quedan condenados á la esclavitud ó á la prostitu­
ción.» Una palabra del Evangelio cambió aquella barbarie. «Dejad 
venir á mí á los niños» había dicho Jesús, y el primer emperador 
cristiano quiso poner en acción aquellas divinas palabras, promul­
gando una ley cristiana que castigaba el infanticidio, y prohibía la 
exposición de los niños. La protección de la Iglesia amparó á los 
recien nacidos, y hasta en sus concilios se ocupó nuestra Santa Ma­
dre de la suerte de ellos, confiándolos á la ternura de sus vírgenes 
y á las entrañas de caridad de sus hijos. En adelante llevábanse los 
niños á las iglesias, que venían á constituir su primera cuna, y en 
ellas encontraban asilo seguro los huérfanos y los abandonados, 
porque las madres cristianas proveían á las necesidades de los pe- 
queñuelos por medio de instituciones especiales.

En los tiempos de S. Vicente de Paul la miseria y el desarreglo 
de costumbres habían acrecentado el número de aquellas inocen­
tes víctimas. Sobre ellas pesaba el estigma del nacimiento ilegítimo, 
y la compasión pública se desviaba de ellos. Según las estadísticas 
del lugarteniente del Castillo, no bajaba en París anualmente de 
tres á cuatrocientos el número délos niños expósitos. La policía se 
encargaba de recogerlos, y los hacía conducir á una casa llamada 
la Cuna, donde se Ies cuidaba de un modo puramente mercenario, 
que constituía un baldón para la Francia cristiana.

Vió un día S. Vicente á las puertas de la ciudad un mendigo 
ocupado en deformar los miembros de uno de aquellos recien na­
cidos, con el designio de explotar su deformidad. Dirigióse á él lle­
no de indignación y le gritó: «bárbaro, me habíais engañado: de 
lejos os había tomado por un hombre,» y arrancándole su vícti­
ma se la llevó en sus brazos, atravesó París implorando la piedad 
de los transeúntes, y seguido de la multitud, le condujo á la cuna de 
San Leandro. Una mujer viuda con sólo dos criadas administraban 
la casa. Los niños, demasiado numerosos, estaban mal atendidos 
y mal alimentados; la mayor parte morían en la primera edad, al-
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S. VICENTE Y EL MENDIGO.

San Vicente arranca un niño de las manos de un mendigo que le dislocaba sus miem­
bros: «bárbaro, le gritó, me habéis engañado; de lejos os había tenido por un hombre.» 
O é a se  pág. 152).—Grabado que publicó la sociedad de Dusseldorf, para  la propagación 
■de las buenas imágenes.—;París, Schulger.)

gunos sin recibir las aguas del Bautismo. Con frecuencia servían 
para indignos tráficos, pues la codicia de las criadas los entregaba 
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Fac-simile de una carta de la señorita Le-Gras á San Vicente de Paul.

Mi m uy respetable padre:

Siento muy de veras el ser tan im portuna  con Y., empero la im posib i­
lidad de continuar recibiendo á los niños, nos abrum a ya por completo. Hay 
al presente siete en manos de nuestras  dos nodrizas que no quieren tomar el 
biberón, y no tenemos una  dobla para entregarlos á otras nodrizas; carecemos
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de provisiones, de trapos y ropas, y no hay esperanza a lg u n a  de podérnos 
los procurar. Hacednos la caridad, mi muy respetable padre, de decirnos si 
podemos, en conciencia, verlos llegar á pun to  de morir ,  por cuan to  las Da­
mas no hacen caso alguno de nosotras para  socorrernos; y m e  aseguran  que 
están  en la creencia de que nos mantenem os á expensas su y as ,  cosa bien 
contraria  á la verdad, porque del dinero que resolvieron en treg a rn o s  para  el 
sostenimiento de las nodrizas, no hemos retenido más que c ie n  libras. Sólo 
veo un  medio para aliviar á cuantos  padecen en esta obra, y e s  que nosotras,
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en nombre ele nuestra  Compañía, presentemos instancia al señor presidente  
para que se nos descargue de la obligación de recibir á los niños, encom en­
dándolos á quien le agrade: pero sería necesario que las señoras se av in ie ran  
á esta resolución, para  no chocar con nadie; si así no se hace, me parece que 
nos hallamos en continuo pecado mortal. Ayer trajeron cuatro  n iños, y ade­
más de los siete que hay en lactancia, hay tres que carecen de ella, uno de  
ellos enfermo del vientre, y es indispensable ponerlos en m anos de nodriza, 
si es posible. Si pudiéram os sobrellevar estos trabajos sin daros notic ia  d e  
ellos, lo haría m uy gustosa, empero la impotencia de nuestros  recursos n a  
nos lo permite. Esas buenas señoras no hacen lo que pueden, pues n in g u ­
na ha  enviado nada, ni tampoco se recibe cosa alguna de las de la Compa­
ñía, por haber adelantado la mayor parte  de ellas su anualidad. Suplico á 
Dios Nuestro Señor, que tenga misericordia de nosotras; empiezo á tem er  
que todas estas miserias vienen por culpa mía, que soy toda, tal cual soy;

Mi m uy reverendo padre,

Vuestra m uy obediente y m uy obligada hija,
L. M a r i l l a c .

Opino que convendría celebrar una  gran asamblea. La colación del h o s ­
pital general está tam bién á punto  de perecer.

por algunas monedas á los titiriteros y á los mendigos, que acudían 
según decían ellas, á reclamarlos, y que después se servían de 
ellos para sus innobles profesiones; otras veces iban á manos de 
especuladores que los introducían en las familias, para turbar el or­
den de las sucesiones y aún á empresarios del libertinaje. Cuanda 
aquellos pobres seres no eran objeto de tal odioso comercio, pasa­
ban á manos de nodrizas criminales, cuya industria consistía en ha­
cerlos morir prontamente. S. Vicente adivinó luego semejantes 
horrores, y su corazón quedó profundamente impresionado. No 
obstante supo dominarse aún en medio de aquellos tiernos impul­
sos, y nada quiso emprender, hasta adquirir conocimiento de lo 
que convenía hacer, para remediar aquellos males. Encargó á mu­
chas señoras que estudiasen el servicio interior de la Cuna, y vi­
nieron á contarle que aquellos niños eran más desgraciados que 
los pequeños inocentes degollados por Herodes. A todos hubiera 
querido S. Vicente tomarlos bajo su protección, mas hubo de limi- 
tra el número, y adoptó hasta una docena.de ellos sacados á la
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suerte. Después de bendecirá los escogidos déla Providencia, dió- 
les por madre á la señora Le-Gras y á sus Hijas de la Caridad.

Con esto se daba principio á una nueva obra, la predilecta del 
gran S. Vicente de Paul. Acontecía esto en 1638. Á medida que 
aumentaban los recursos, acudía el buen padre á la Cuna, y se lle­
vaba en brazos algunos otros infortunados pequeñuelos. Su amor 
hacia aquella familia adoptiva no tenía límites. De noche, en lo 
más riguroso del invierno, á las horas del crimen y del desenfreno, 
veíasele en ocasiones recorriendo las calles, para recoger aquellas

B ILLETE DE LOTERÍA PARA LOS NIÑOS EXPÓ SITOS.

Fac-simile de un billete del siglo x v i t , conservado en la Biblioteca Real de Bruselas.

infelices criaturas abandonadas, que la Providencia ponía en su 
camino. ¡Con qué ternura recogía á la inocente víctima de la mise­
ria ó del pecado, á la vista tal vez de la desgraciada madre que ace­
chaba su paso! ¡con qué suave caridad le daba el calor de su cora­
zón y la reanimaba con sus caricias! Jamás tuvo niño alguno man­
tillas más suaves que aquel manteo, reliquia inmortal de su cari­
dad, con el cual envolvía sus cuerpecitos ateridos de frío. Refiére­
se que en una de sus expediciones nocturnas dió con unos ladro­
nes armados que quisieron al principio despojarle; mas al oir el 
nombre de Vicente de Paul, cayeron de rodillas y le pidieron su 
bendición. Hé aquí algunos otros rasgos. Llevaban las Hermanas
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San Vicente conjura á las Damas que no abandonen á los niños expósitos: 
«dejad, les dice, dejad de ser sus m adres, para  convertiros al presente en sus 
jueces; su vida y su m uerte están en vuestras manos. Voy á tom ar su palabra  
y su defensa: es tiempo de pronunciar su sentencia. Vivirán, si continuáis dis­
pensándoles vuestros caritativos cuidados; perecerán por el contrario infalible­
m ente, si vosotras los abandonáis.
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un diario de la casa: en él escribieron un día: «El pobre D. Vicente 
está transido de frío; en este momento llega con un niño; da lásti­
ma verle..... Dios mío, Dios mío, es menester tener muy. duro el 
corazón para abandonar así á una criaturita!» En otro número se 
decía lo siguiente: «El aire es muy penetrante; ha venido á vernos 
don Vicente, y al momento ha ido á ver á sus amados pequeñuelos: 
maravilla escuchar sus dulces palabras: las criaturitas le escuchan 
como á un padre. Le he visto derramar lágrimas. Ha muerto uno 
de nuestros niños y ha exclamado: «He aquí un ángel, pero ¡cuán 
duro es no volverle á ver más!»

Por espacio de muchos años continuó designando la suerte por 
falta de recursos, los niños de la Cuna que debían recibirse en la 
casa de S. Víctor. Mas Vicente de Paul sufría en su corazón con 
tal procedimiento, pues él quería recogerlos á todos, salvarlos á 
todos. Por desgracia, el número de los abandonados iba creciendo, 
á medida que aumentaba el número de los adoptados. Por fin, de­
cidióse el buen padre á imponer la nueva carga á sus Damas de la 
caridad. Congrególas en asamblea general y les expuso con tal vi­
veza, cuán agradable sería á Dios la obra de los niños expósitos, y 
cuán saludable para ellas, que desde luego se comprometieron to- 
das á poner manos á la obra. No era esto bastante: logró interesar 
también en ello á la misma reina8. Acaeció por entonces que des­
pués de veinte años de oraciones y de esperanzas, la piadosa Ana 
de Austria acababa de dar un heredero á la corona de Francia. Para 
atraer las bendiciones del cielo sobre el futuro vástago, Luis, XIII 
había puesto su persona y sus estados bajo la protección de la San­
tísima Virgen, y para cumplir su voto, iba la reina á edificar el 
bello templo de Val-de-Gracia á Jesús en su cuna: Je su nascenti 
Virginique matri. ¿Qué momento más propicio podía darse, para 

interesar el corazón de la nueva madre, en favor de los desgra­
ciados recien nacidos de la calle? Por mediación de la reina lle­
gó Vicente á hacerse oir también del rey, y en dos veces concedió 
Luis XIII hasta 12.000 libras de renta á los pobres niños expósitos 
de París, «imitando la piedad y la caridad de Nuestro Señor y Pa­
dre, que son virtudes verdaderamente reales,» decía este monarca, 
que fué también un verdadero padre.
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Empero las necesidades de la institución no cesaban de ir en 
aumento. Tan grande era el número de los niños acogidos, que lle­
gó á ser el gasto de cuarenta mil libras. En vista de ello, las Da­
mas déla caridad querían renunciará la empresa. S. Vicente, que 
en aquellos momentos alimentaba á toda la Lorena, buscaba ó to­
maba á préstamo dinero para su amada familia, al paso que la se­
ñora Le-Gras y sus hijas trabajaban con sus manos y lo daban 
todo para el sostenimiento de la casa. A pesar de todo, la obra 
amenazaba caer. Entonces el hombre de Dios reunió en junta álas 
señoras, para resolver si había llegado el instante de abandonar ó 
de proseguir la empresa. «Libres sois, señoras mías, les dijo, ento­
rnar una ú otra resolución......mas antes de tomarla dignaos re­
flexionar en lo que habéis hecho y en lo que vais á hacer. Con 
vuestros caritativos cuidados habéis conservado hasta hoy la vida 
á un grandísimo número de niños que sin tal socorro la hubieran 
perdido para el tiempo, y tal vez para la eternidad. Estos inocentes, 
al aprender á hablar, han aprendido también á conocer y á servir á 
Dios, y los hay entre ellos algunos que comienzan ya á trabajar y 
á ponerse en estado de no ser gravosos á nadie. ¿No es verdad que 
tan bellos comienzos son presagio de más bella continuación toda­
vía?» Aun vacilaba el auditorio, después de escuchar todas las ra­
zones que militaban en favor de la institución. Entonces el santo 
arrancó de su corazón el último argumento con la siguiente pero­
ración tan elocuente como patética: «Ea, señoras mías, la compa­
sión y la caridad os han hecho adoptar á esas criaturitas por hijos 
vuestros. Vosotras habéis sido sus madres, según la gracia, cuan­
do los han abandonado sus madres según la naturaleza: ved ahora 
si estáis en el caso de abandonarlas. Cesad de ser sus madres para 
convertiros un momento en sus jueces: en vuestras manos están 
su vida y su muerte. Yo tomaré su representación y su defensa: es 
tiempo de pronunciar la sentencia, y de saber si renunciáis ya á te­
ner misericordia para con ellos. Vivirán, si continuáis dispensán­
doles vuestros caritativos cuidados; morirán, por el contrario, pe­
recerán irremisiblemente, si vosotras los abandonáis. La experien­
cia no os permite vacilar sobre este punto.»

Bajo la influencia de las exhortaciones del santo corrieron
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abundantes las lágrimas, púsose en movimiento la caridad y la 
obra se salvó. Por el pronto, dio Luis XIII el castillo de Bicetre, 
para alojar allí á los niños expósitos; después se les transportó á 
una casa más higiénica del arrabal de S. Lázaro. Encargáronse de 
su educación doce Hijas de la Caridad, y para alimentar á los re­
cién nacidos, se les entregaba á nodrizas del campo. Después del 
destete volvían los pequeños al asilo, para enseñarles á hablar y á 
orar, en tanto que los mayores aprendían, bajo la dirección de las 
Hermanas, á ejecutar algún trabajo manual, hasta que llegaban á 
la edad de tomar estado.

Tal fué el primer hospicio de los niños expósitos. Vicente de 
Paul había realizado maravillosamente la palabra del profeta: que 
si se encontraban madres bastante desnaturalizadas para olvidar y 
abandonar á sus propios hijos, la Providencia Divina se cuidaría 
de ellos y les proporcionaría mejores madres. Durante su vida sos­
tuvo con sus consejos y con sus beneficios la obra fundada por él; 
haciendo el oficio de padre nutricio, visitaba con frecuencia á sus 
pequeñuelos, animando la solicitud délas Hermanas, excitando el 
celo de las señoras, y aportando las limosnas de la generosidad pú­
blica. Su solicitud se hacía extensiva también á las nodrizas del 
campo, pues las había colocado bajo el patronato de las cofradías 
de caridad; las hacía visitar en su propia casa por las Hermanas 
de la caridad, dependientes de la señora Le-Gras, ó por algunas se­
ñoras mensajeras de su ternura.

Para continuar la obra de Vicente de Paul, fué necesaria toda 
la intervención de un Luis XIV. Muerto el santo, tomó el rey á su 
cargo aquella grande empresa^ y edificó el hospital de los Niños Ex­
pósitos. Tan sabiamente establecida quedaba la institución con los 
reglamentos de su imponderable fundador, que pasó desde la corte 
á todas las provincias con la misma organización. Tenía por com­
plemento de su previsora sabiduría el torno, ingeniosa invención 
de la caridad cristiana, donde se recibía á los niños expósitos sin 
ver á la madre, sin conocer el secreto de la falta ó de la desgracia, 
y con el cual se evitaba que el temor de una revelación trajera en
pos de sí un crimen.

No bastaba aquel cúmulo de obras para satisfacer al corazón de
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Vicente: á la par que las necesidades de la infancia pesaban también 
sobre la sociedad las de la ancianidad indigente y desvalida. Nuestro 
santo sabía proveer á todo. Su corazón no sabía permanecer indi­
ferente ante ningún infortunio, ni su genio organizador podía de­
jar ningún sufrimiento, sin enseñar á socorrerlo. Dios le presentó 
ocasión de trabajar también por los ancianos. Cierto piadoso noble 
de París, lleno de confianza en la caridad inagotable y llena de in­
ventiva del gran intendente de los pobres, se le presentó un día 
para cumunicarle el designio de consagrar una considerable suma á 
cualquier obra de piedad, imponiendo por cláusula única el guardar 
sigilo sobre el nombre del bienhechor. Con su ordinaria prudencia, 
el santo se tomó tiempo para pensarlo; y después de haber reflexio­
nado en presencia de Dios acerca del mejor empleo, que podía darse 
á la referida suma, 110 vaciló en emprender una nueva obra, no obs­
tante ser ya viejo, achacoso y abrumado de negocios. Concibió el 
proyecto de fundar un hospital que sirviese de retiro á los pobres 
artesanos, reducidos por los achaques de la edad al estado de men­
digos, considerando practicar por tal medio una doble obra de cari­
dad; la de atender á la vez á las necesidades corporales y á las espi­
rituales de aquellos desgraciados. Agradó la idea al donador, y la 
aceptó, sin otra condición que la de colocar la administración espiri­
tual y temporal de la nueva fundación en manos del superior general 
de la Congregación de la Misión. Inmediatamente compró el santo 
dos casas y un gran terreno colindante en el arrabal de S. Lorenzo. 
Adquirió las camas, ropas y utensilios propios de un hospital, esta­
bleció una capillita, y con el dinero sobrante constituyó una renta 
anual, para sostener el establecimiento. Terminada la instalación, 
recibió en el local hasta cuarenta pobres ancianos, veinte hombres 
y veinte mujeres, y los colocó en compartimientos, que aunque 
separados uno de otro, estaban de tal modo dispuestos, que todos 
los asilados pudieran oir la misma misa, asistir á la misma lectura 
y recibir la misma comida desde sus departamentos respectivos, sin 
verse ni hablarse. A fin de tenerlos ocupados según sus escasas 
fuerzas y aptitudes, hizo preparar talleres y herramientas conve­
nientes para las diversas profesiones, queriendo que el trabajo rei­
nara en la nueva casa. Por último, estableció para el servicio de



LAS OBRAS. 165

ella algunas Hijas de la Caridad, y les dio para limosnero un sacer­
dote de la Misión, siendo él el primero en dirigir á los pobres viejos, 
y en instruirlos, recomendándoles la unión entre todos, la piedad 
y el reconocimiento para con Dios. Hacíales ver que los había sa­
cado el Señor de una extrema necesidad, v les había procurado un 
retiro apacible y dulce para su indigencia, así como ventajoso para 
su salvación.

La nueva casa de los ancianos se denominó Hospital del Nom-

GALERIO MAXIMIANO EM PERADOR ROMANO (292-311).

Copia de una medalla de su tiem po.—Para librar á Roma de los desgraciados y de los 
pobres, Galerio ordenó un día colocarlos en lanchas y sum ergirlos en el Tíber.—Las tres 
diosas simbolizan los tres metales: oro, plata y bronce. (W . F r g e h n e r , Les Módaillons de 
V empire rom atn.)

bre de Jesús. Bien pronto empezáronlas gentes á visitarlo, y la 
vista de aquel establecimiento tan bien reglamentado hizo pensar 
en la miseria y en el desorden de los mendigos, de que París estaba 
por entonces infestado. Sus calles ocultaban gran número de ma­
drigueras y garitos infectos, donde se reunían de día y de noche 
miles de pobres, de vagabundos y de malhechores. Los patios de 
los M ilagros, poblados de horribles truanes, eran verdaderas escue­
las del crimen, inaccesibles á la policía. Todo el mundo se condo­
lía de una plaga que deshonraba á la capital del reino cristianísi­
mo, y amenazaba la seguridad pública. «Nadie podía discernir, de­
cía Flechier, los pobres reales de los libertinos, ni se sabía al dar la 
limosna, si servía para alivio de la miseria ó para entretener la hol­
gazanería. Veíanse tropas errantes de mendigos, sin religión y sin 
disciplina, que pedían con más obstinación que humildad, y que ro­
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baban con frecuencia lo que no podían obtener, atrayendo las mira­
das del público con enfermedades simuladas, y perturbando la de­
voción de los fieles hasta en el interior de las iglesias. Las gentes 
habían de pasar por tales desórdenes, por creerlos imposibles de co­
rregir; y en verdad necesitábase no poca sabiduría, para encontrar 
los medios de extinción, firmeza grande para vencer los obstácu­
los, recursos superiores para allegar los fondos y una piedad á toda 
prueba, para establecer un orden y una disciplina saludables entre 
aquellos hombres del todo emancipados.»

Lo que no había alcanzado el poder de Richelieu mismo, para 
combatir un mal de tales alcances, lo emprendió la caridad de su 
piadosa sobrina la duquesa de Aiguillón. Admirada del orden en­
cantador que reinaba en el hospital del Nombre de Jesús, concibió 
el proyecto de un vasto hospital para encerrar en él los cuarenta mil 
mendigos y vagabundos de la capital. Lo había así manifestado á 
la reina y á muchas Damas de la caridad, quienes lo habían desde 
luego aprobado. Celebrada la primera junta de señoras bajo su pre­
sidencia, comunicó sus designios al venerable superior de lá Misión, 
rogándole que las ayudase á realizarlos. «Dios, decía ella, que visi­
blemente estaba con él, y que había bendecido todas sus empresas 
bendeciría del mismo modo la nueva obra, si quería ocuparse en 
ella, y la haría triunfar al través de las dificultades en que habían 
fracasado los esfuerzos de potentes ministros y aún de los reyes.» 
San Vicente se inspiró como de ordinario en la prudencia, antes de 
comprometerse en asunto de tal importancia; pero el celo de las 
señoras precipitó la empresa. La reina hizo donación de los vastos 
edificios y de los jardines de la Salpétriére; la duquesa de Aigui­
llón entregó cincuenta mil libras, y Mazarino, á petición de ella, 
ciento cincuenta mil. Con estas-donaciones quedó fundada la obra, 
y el nuevo establecimiento recibió el nombre de Hospital general.

Movidas de su entusiasmo, querían las señoras hacerlo todo de 
una vez, y sin la suficiente premeditación. «Las obras de Dios, les 
decía el santo, se consuman poco á poco; tienen sus comienzos y 
sus progresos. Pues, ¿qué debemos hacer, respondían ellas? Proce­
der con suavidad, orar mucho y "obrar de común acuerdo.» Hubie­
ran querido aquellas buenas señoras que á los mendigos se les con-
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LA H O SPITA LID A D .
Jesucristo en traje de peregrino recibe la hospitalidad de dos religiosos dominicos — 

Fresco de Fra-Angélico en el museo de S. Marcos en Florencia, siglo xv.—A Jesucristo 
mismo quería honrar S. Vicente, acogiendo á los pobres en S. Lázaro y en los hospitales.

clujera. á viva fuerza para recogerlos en el nuevo hospital; mas el 
espíritu de mansedumbre del buen sacerdote rechazaba tal proce­
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dimiento. ((En mi sentir, les decía S. Vicente, no debe hacerse por 
ahora más que un ensayo, y tomar hasta ciento ó doscientos pobres, 
y aún esos de entre los que voluntariamente quieran irse presen­
tando, sin hacer violencia á ninguno. El buen trato y el contento de 
esos pocos atraerán á los demás, y por tal medio irá aumentando 
el número en proporción de los recursos que la Providencia irá de­
parando. Procediendo así, estamos seguros de no extraviar ni en­
torpecer el buen propósito; mientras que adoptando la precipitación 
y la violencia como norma, podríamos oponer un estorbo á los de­
signios de Dios. Si la obra es suya, llegará á feliz término y sub­
sistirá; empero si es tan sólo déla industria humana, ni se desen­
volverá con perfección ni durará mucho tiempo»

Detuvieron algún tanto en efecto la marcha de la obra, alguno 
que otro obstáculo. Por el pronto, el parlamento, temeroso de ver 
amotinados á los mendigos, hizo al principio alguna oposición; pero 
sus miembros más eminentes acabaron por tomar parte en la em­
presa^ como lo verificó entre otros el presidente Pomponne de Be- 
llievre, y tras de él su sucesor Lamoignón, viniendo por último 
á resolver todas las dificultades un edicto de Luis XIV, autorizando 
el hospital.

A imitación de los magistrados de Florencia, que viendo á su 
ciudad rica y poderosa, habían resuelto por decreto público edificar 
á la gloria de Dios un templo «de la más grande y espléndida mag­
nificencia», el joven monarca, llevado de su reconocimiento por la 
protección visible del cielo y el buen éxito en sus combates, deci­
día por razones de exclusiva caridad, levantar en beneficio de los 
pobres mendigos, como miembros vivos de Jesucristo, el asilo más 
magnífico que jamás se hubiera visto. Tal era el célebre edicto 
de 1656, que echó los fundamentos del nuevo Hospital general, do­
tándole de un modo regio para siglos, con el concurso de las li­
mosnas particulares. Los nuevos edificios fueron elevándose con 
rapidez; y apenas se hubieron terminado, la historia, la poesía y la 
elocuencia las celebraron á porfía, como una de las más grandes 
obras del siglo. ((Encaminad vuestros pasos poco lejos de la ciu­
dad, exclamaba Bossuet, y veréis esa nueva ciudad que se ha edi­
ficado para los pobres, el asilo de todos los miserables, la caja de
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crédito del cielo, el banco donde á todos nos es dado asegurar 
nuestros bienes, y multiplicarlos con celestial usura. Ninguna otra 
puede rivalizar con esa ciudad; no, ni aun la soberbia Babilonia, 
ni aquellas tan renombradas ciudades, que levantaron los conquis­
tadores. En ella se procura borrar de la pobreza toda la repulsión 
que inspira la holgazanería, y formar á los pobres según el espíritu 
del evangelio. Allí se educa á los niños, se acoge á las familias, se 
instruye á los ignorantes, para que reciban los santos sacramentos.»

El edicto en que se ordenaba el establecimiento de un Hospital 
general, para acoger á los pobres mendigos de la ciudad y de los 
arrabales, prohibía al mismo tiempo la mendicidad. «Para suprimir 
la mendicidad, dice Bossuet en su Política sagrada , es preciso 
hallar remedios contra la indigencia.» En efecto, el remedio se ha­
bía encontrado en aquella ocasión, por cuanto los pobres á quienes 
se prohibía la vagancia por las calles y la industria de la mendici­
dad, encontraban en el hospital un alojamiento, y los medios de vi­
vir y de emplear el tiempo. Ni la política debía dar más, ni la ca­
ridad podía obrar mejor. Cuando se iba á inaugurar el Hospital ge­
neral y también la Salpétriére, la Grande y la Pequeña piedad , 
Bicetre y otras dependencias, destinadas á los pobres, escribía lo 
siguiente nuestro santo: «Van á suprimir la mendicidad de París y 
á congregar á todos los pobres en lugares idóneos para entretener­
los, instruirlos y ocuparlos. Gran designio es éste, y muy difícil en 
verdad, y, sin embargo, está ya muy adelantado, y tiene la aproba­
ción de todo el mundo. Muchas son las personas que le hacen cuan­
tiosos donativos, y otras dedican á él sus servicios..... el rey y el 
parlamento lo han apoyado vigorosamente, y sin darme noticia de 
ello han destinado al servicio de los pobres á los Padres de nues­
tra Congregación y á las Hijas de la Caridad, con el beneplácito 
del señor arzobispo de París. No obstante, no nos hemos resuelto 
todavía á comprometernos en esos cargos, por no conocer suficien­
temente, si es la voluntad de nuestro buen Dios; mas si llegamos á 
aceptarlos será tan sólo al principio, con el objeto de hacer un en­
sayo.» El rey había nombrado, en efecto, director espiritual del 
hospital, al superior de la Misión, y director temporal al presiden­
te del Parlamento de París. ¿Y quién otro, en verdad, merecía se­
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mejante cargo, que quien había suministrado su modelo y redacta­
do sus reglamentos? Sin embargo, no convino por muchas razones 
á Vicente de Paul ni á su congregación aceptarlo; mas se hizo 
sustituir por uno de los sacerdotes más celosos de la conferencia 
de S. Lázaro, el docto y piadoso Abelly, dejándole por cooperado-

LA PU ER TA  DE S. BERNARDO EN PA RÍS.

Copia de un grabado de M eriand, siglo x v i i .— Cerca de esta puerta, boy destruida, se 
elevaba á orillas del Sena una antigua torre que S. Vicente de Paul, con permiso del rey 
Luis XIII, había transformado en hospital para los forzados de tránsito en París.

ras á las Damas de la caridad, á fin de que con su concurso y sus 
limosnas ayudasen eficazmente, como en efecto lo hicieron, al 
sostenimiento de la casa. Tan perfectamente cimentada quedó la 
institución del hospital creado por la duquesa de Aiguillón, y diri­
gido por S. Vicente de Paul, que no solamente quedó libre París 
de la mendicidad, por haberse dado acogida en él hasta veinte mil 
pobres por año, sino que sirvió de modelo á las principales ciuda­
des del reino, las cuales por encargo de Luis XIV adoptaron el 
propio sistema.

Todas las cosas se encaminaban hacia la caridad en aquel noble
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siglo de S. Vicente de Paul. Jamás se habían visto nacer á la vez 
tantas instituciones de beneficencia y tantas obras de piedad; ja­
más se había visto tan gran número de personas distinguidas por 
su nacimiento y por su mérito, hacer un uso más digno de sus ri­
quezas. Efecto fué de la virtud de nuestro santo el haber suscitado 
ó atraído hacia su persona á tantas almas generosas, poseídas como 
él de la más ardiente solicitud. Rivalizaba entre todas con la ad­
mirable señora de Miramión, aquella gran duquesa de Aiguillón, 
que sólo fué grande, según frase de Flechier, para servir á Dios con 
nobleza, y que sólo fué rica, para asistir liberalmente á los pobres de 
Jesucristo.

Después de la misión de S. Vicente en Marsella, de que en otra 
parte hicimos mérito, había concebido el santo á una con Felipe de 
Gondí, el general de las galeras, el proyecto de fundar un hospital 
para los forzados, á quienes la enfermedad hacía más odiosa la re­
clusión en el presidio. Cuando Richelieu, vencedor en la jornada 
de las Dupas, se vió investido á la vez del poder civil y del de 
la marina, el antiguo limosnero general de las galeras interesó la 
piedad y la política del cardenal en pro de su pensamiento; mas el 
omnipotente ministro murió, sin haber logrado terminar aquella 
obra; á la duquesa su sobrina tocóle llevarla á feliz término con 
los bienes que le había lega¡do, y con ayuda del santo director.

No era la miseria de los mendigos y de los forzados, la única 
que reclamaba una asistencia particular. Desde el comienzo de sus 
empresas, había habido entre las mujeres que rodearon á S. Vicen­
te de Paul como una emulación piadosa en aplicarse á las diversas 
industrias de la caridad. Una de ellas, la señora de Pollalión, des­
pués de haber mostrado extraordinaria actividad en las juntas de 
constitución en París, había acompañado á la señora Le-Gras en 
sus expediciones rurales, vestida de sirvienta, para ayudarla á ins­
truir y atender á los pobres. Posteriormente tuvo la inspiración de 
consagrarse de un modo particular á las pobres doncellas extravia­
das y arrepentidas, y á las que su juventud, unida, á la indigencia 
y al abandono de su familia, exponían á seguro peligro. Como.no 
bastara su fortuna para semejante piadosa empresa, se la veía ir á 
pie por las calles, recogiendo limosnas entre sus amigas y perso-
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ñas generosas. Tampoco esta buena obra, ni ninguna otra pareció 
posible sin el concurso del buen señor Vicente; y también se llevó 
á feliz término con su ayuda. El Hospital de la piedad, del que era 
entonces superior, ofrecía un asilo perfectamente indicado para 
aquellas desgraciadas jóvenes. En un principio reunió allí la refe­
rida señora hasta unas cuarenta, manteniéndolas á sus expensas. 
Esto fué el punto de partida de una obra mucho más importante, 
que pronto se tornó en congregación religiosa, y á cuyo éxito con­
tribuyó el venerable padre. Al propio tiempo la señora Mi rain ion, 
inspirada asimismo por Vicente de Paul, alcanzaba de la policía 
algunas de las jóvenes perdidas, á quienes querían encarcelar para 
escarmiento de las otras; alquilaba una casa para ellas en el arrabal 
de San Antonio, y fundaba una escuela de virtud, de la que salían 
aquellas infortunadas criaturas no sólo arrepentidas, sino con me­
dios honrosos de existencia. Vicente había ya contribuido más di­
rectamente todavía á una institución del mismo género, iniciada 
por un rico tabernero de París, Roberto de Mortry, y realizada por 
la marquesa de Maignelay. Esta piadosa dama, una de las más ge­
nerosas tesoreras de Vicente de Paul, mereció por su desprendi­
miento ser llamada la fundadora de la nueva casa de retiro de la 
Magdalena, establecida cerca del Temple. Empero su generosidad 
no era suficiente para mantener la obra. En vida de S. Francisco 
de Sales se le había rogado que confiase el cuidado de aquella ca­
sa á las Hijas de Santa María, por parecer las más idóneas para di­
rigir á aquellas pecadoras penitentes. «Más tarde tal vez, había res­
pondido el santo obispo; aun no es tiempo.» La sazón llegó con 
San Vicente de Paul. Siendo superior de las hermanas de la Visi­
tación, no vaciló en imponerlas una obra capaz de atemorizarlas 
por el pronto; por supuesto, después de haber consultado larga­
mente el asunto y de haberlo encomendado á Dios, según costum­
bre. Bajo la influencia de sus consejos, fuéronse desvaneciendo las 
dificultades de tamaña empresa, y la casa de las Penitentes de la 
Magdalena llegó á ser una verdadera comunidad de religiosas, á 
la que siguieron otras semejantes en Rúan y en Burdeos. A fines 
de su vida había concebido el proyecto de 1111 gran hospital, des­
tinado á las mujeres y á las jóvenes abandonadas, y también
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á las que habían adquirido alguna enfermedad por su vida licen­
ciosa. Sorprendióle la muerte demasiado pronto; mas no por eso 
cayó en olvido su pensamiento.

¿En qué más podía pensar el santo varón, después de ocuparse

EL H OSPITA L DE ALISIA-SAN TA -REIN A, EN BORGONA.

Estado actual tomado de una fotografía.—Este hospital f'ué fundado por consejo de S. Vi­
cente, quien le colocó desde luego bajo el patronato de la reina Ana de Austria.

del bienestar de los ancianos y de los enfermos, de los mendigos y 
de los presidiarios, de los niños expósitos y de las mujeres de mala 
vida? No era bastante todo esto para su asombrosa caridad : tam­
bién tuvo presentes á los peregrinos, y á los transeúntes enfermos y 
necesitados, objeto de tan tierna compasión en la edad media. Ali- 
sia la villa de Borgoña, que disputa á Alesia el honor de haber ser­
vido de último baluarte á la independencia de los galos, poseía 
aguas termales y una tumba ilustre, á donde anualmente concu­
rrían gran número de enfermos y peregrinos. Un hombre acomo» 
dado de París, llamado Noyers, que había ido con su mujer en
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busca de la salud al sepulcro de Santa Reina, la gloriosa virgen y 
mártir de la Borgoña, quedó profundamente conmovido, cuando 
ató allí tantas personas, reducidas, después de las fatigas del viaje, 
á tenderse en el suelo, ó á buscar alojamiento en las casas decam­
po, y lo que era peor, á la carencia hasta de los consuelos espiri­
tuales de la peregrinación. Este piadoso extranjero había resuelto, 
en compañía de un sacerdote de la Doctrina cristiana, y de muchas 
otras personas caritativas, ir á establecerse en Santa Reina, para 
auxiliar allí á todos aquellos transeuntes. Parecióles al principio su 
proyecto muy superior á sus recursos, porque había necesidad de 
construir v dotar una hostería cristiana. Ante tal necesidad, Noyers 
y algunos de sus consocios recurrieron al gran intendente de los ne­
gocios de la Providencia, á Vicente de Paul, quien alabó el desig­
nio, si bien lo encontró difícil. Reuniéronse todos en S. Lázaro, y 
consultaron á Dios, practicando al efecto unos días de retiro espi­
ritual. Al fin, el santo anciano los reunió nuevamente, y les declaró 
que su designio era cosa del cielo, y que era preciso emprenderlo. 
¿Mas cómo hacerlo con recursos insuficientes? ¿Había de comen­
zarse desde luego? En medio de la deliberación, exclamó nuestro 
santo: «Incontinenti: ¡bendito sea Dios ! Él quiere indudablemente 
esta obra. Tened confianza en su bondad; esperadlo todo de su pro­
videncia ; poned resueltamente manos á la obra, y echad los cimien­
tos de un hospital, sin preocuparos de otra cosa que del buen ser­
vicio de los pobres. Dios hará lo demás.» Edificóse en efecto, el 
hospital de Santa Reina, y todavía subsiste. Vicente de Paul llevó 
á la nueva obra sus oraciones, sus limosnas y sus Hijas de la Cari­
dad; procuróle además la protección de la reina regente, y rentas 
suficientes para que el establecimiento pudiera anualmente recibir, 
además de tres ó cuatrocientos enfermos, más de veinte mil pere­
grinos y extranjeros.

S. Lázaro reunía todas las obras hospitalarias de la época, em­
prendidas con el concurso de su venerable superior. No era tan sólo 
la casa madre de la Misión, ni un seminario para la congregación, 
ni un lugar de ejercicios espirituales para los eclesiásticos y para 
las personas del mundo; era además un asilo para todos los géne­
ros de aflicción y á manera de una escuela universal de caridad.
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Leprosos arrojados del mundo, enfermos sin familia, infelices locos 
que eran carga de sus parientes, jóvenes libertinos arrancados de 
la ignominia de la prisión, y conducidos á la escuela del arrepenti­
miento, mendigos recogidos en la calle; en una palabra, allí se con­
gregaban todos los infortunios y todas las miserias de la vida. A to­
dos aquellos desgraciados recibía Vicente con la mayor ternura;

OBRA DE M ISER IC O RD IA : DAR POSADA AL PEREGRINO.

empero su amor particular tenía por objeto á los más desdichados 
de todos, á los locos. «Bendigamos á Dios, señores y hermanos 
míos, decía á los de su congregación, y démosle gracias por haber­
nos dedicado á cuidar á estas pobres gentes, privadas de razón y de 
guía; porque sirviéndolos á ellos, tenemos ocasión de ver y palpar 
cuán grandes y variadas son las miserias humanas, y ásu  vístanos 
encontraremos más dispuestos á trabajar en provecho de nuestros

OO
■

Copia de Abraham Bosse, siglo xvn —S. Vicente ejerció hasta su muerte la más amplia 
hospitalidad. Sacerdotes y laicos, ricos y pobres eran recibidos en S. Lázaro, y  cuando fal­
taba alojamiento, cedíales el santo hasta su propia .habitación.
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prójimos, y nos consagraremos con tanto mayor celo á cumplir 
nuestras respectivas funciones, cuanto mayor experiencia tengamos 
de lo que es el sufrimiento. Por tal razón, yo suplico á los que es­
tán empleados en cuidar de estos desgraciados que tengan particu­
lar esmero en atenderlos, y á la Compañía que los encomiende á 
Dios con frecuencia, v que aprecie en mucho la ocasión que ellos 
le presentan de ejercitar la caridad y la paciencia para con tan po­
bres gentes; si así no lo hiciéremos, nos exponemos á los casti­
gos de Dios. Sí: debemos esperar que caiga la maldición sobre la 
casa de S. Lázaro, si se desatiende el justo cuidado que debemos 
tener de ellos. Ante todo recomiendo que.se les alimente bien; por 
lo menos tan bien como á la comunidad. Gustoso me privaría de 
mis alimentos para que á ellos no les faltasen.»

Aquel buen padre, que durante la noche iba recogiendo por las 
calles á los niños abandonados, también se hacía reclutador de los 
hospitales. En los últimos años de su vida, cuando le agobiaban 
los negocios y la edad, y las enfermedades le traían ya abrumado, 
sirvióse á veces de un coche que la duquesa de Aiguillón le había 
obligado á aceptar. Aquella era la famosa carroza del señor Vicen­
te, tan conocida de todo París, y convertida por la caridad del san­
to en lo que alguno llamó coche público, pues si topaba con algún 
pobre ó con algún enfermo, le hacía subir á su lado, y le conducía á 
domicilio ó al Hospital general. Un día había recogido á una pobre 
mujer tendida en tierra y abandonada por los transeúntes ; al poco 
rato perdió el conocimiento la infeliz, v S.'Vicente ayudó desde 
luego á bajarla del coche, la hizo traer un cordial, y una vez repues­
ta, dió dinero á algunos hombres, para que la condujesen al hospi­
tal, entregándoles una carta de recomendación. Otra vez, atraído 
por los gritos desgarradores de un niño herido en una mano, bajó­
se del coche, se informó de su estado, le condujo á un cirujano y 
una vez hecha la cura, le llevó al seno de su familia. En otra oca­
sión, al entrar en S. Lnzaro, donde le aguardaban siempre grupos 
de desgraciados, encontró á algunas ancianas á quienes prometió li­
mosna; mas la multitud de negocios urgentes qué le asaltaron le hi­
cieron olvidar su promesa. Pasado un rato, vino el hermano portero 
á advertirle que le esperaban, y entonces volvió inmediatamente el



EL RESPETO  DE S. VICENTE DE PAUL PARA CON LOS POBRES.
El sanio se postra de rodillas en la puerta de S. Lázaro, ante varias pobres á quienes liabía pro­

metido limosna, y les pide perdón por haberlas hecho esperar.—Composición v dibujó de M. Gai- 
Ih.rd, en París; siglo xix.
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santo a donde estaban los pobres, y postrándose de rodillas, con la 
mayor humildad les pidió perdón por haberles olvidado, y les entre­
gó su limosna. Estos y otros rasgos parecidos se repetían diaria­
mente. No contento con socorrer á los pobres, quería honrarlos, y 
había tomado la costumbre de hacer sentar dos de ellos á su lado 
en la mesa todos los días, v era tal su respeto para con esos miem­
bros vivos de Jesucristo, que quería que sus sacerdotes los conside­
rasen como á sus maestros y señores, y así los llamaba él mismo.

Dado enteramente á los pobres, sólo para ellos vivía y trabaja-* 
ba. Su caridad se difundía desde S. Lázaro á la ciudad entera. Allá 
concurrían todas las necesidades y también salían de dicha casa to­
dos los socorros; así es que aquella casa podía llamarse á la vez 
hospital, granero de abundancia, penitenciaría, refugio, gracias á 
la inagotable solicitud del amoroso padre para con las miserias es­
pirituales y corporales de la humanidad. Venía á ser como un com­
pendio de la gran historia de la’caridad en la Iglesia, y el resumen 
de todas las fundaciones del santo, así como también un modelo 
para todas las instituciones de beneficencia.

EL COLLAR DE LOS NIÑOS EX PÓ SITOS DE PA RÍS,

Este collar se les coloca á los niños á su entrada en el hospicio.—La medallita que le 
acompaña lleva en una cara la efigie de S . Vicente de Paul, y  en la otra un número de 
orden.
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LAS MISIONES.

San Vicente de Paul misionero.—Organización de las misiones rurales —Virtudes y cua­
lidades de los misioneros.—La predicación según el san to .—Su conducta para con los 
herejes y los infieles.—Los imitadores de Vicente de P au l.—Frutos del nuevo aposto­
lado.—Misiones en la corte y en el ejército.—Las misiones en el extranjero: en Italia, 
en Berbería, en Irlanda, en las Hébridas, en Polonia, en Madagascar.

n t e  las ruinas y  largas perturbacio­
nes que hablan ocasionado la Re­
forma y las guerras del siglo xvi, se 
hacía indispensable evangelizar de 
nuevo la Francia. En los campos, 
sobre todo, el daño espiritual era 
extraordinario, según dijimos en 
otro capítulo; la fe había desapare­
cido con las prácticas religiosas, y 
la perversidad de las costumbres 

había reemplazado á la sencilla honestidad de otros tiempos. Las 
misiones que Vicente de Paul había tan humildemente comen­
zado, para lograr la salvación de algunos aldeanos, fueron uno 
de los principales instrumentos de la restauración religiosa de 
aquel siglo. Con la congregación de la misión liízose extensivo 
el nuevo apostolado á una multitud de aldeas. Por espacio de 
quince años fué Vicente de Paul su más diligente propagador. 
Convencido por experiencia de la necesidad suma que tenían las



gentes del campo de ser instruidas en lo necesario para su salva­
ción, dedicóse con celo siempre ardiente á tan santo ministerio. En 
su insaciable caridad, hubiera querido abrazar las necesidades de 
todas las almas, y multiplicarse en todos los lugares á la vez en tér­
minos, que cuando se veía obligado á regresar á París, parecíale, 
al aproximarse á la ciudad, que sus puertas debían caer sobre él 
y aplastarle. «Tú te vas, se decía á sí mismo, y no reparas que 
otros pueblos esperan de ti el mismo socorro. Si 110 te 'hubieras en­
contrado allá, es verosímil que tales y cuales personas se hubieran 
perdido y condenado, por morir en el estado en que tú las encon­
traste. Empero, si has encontrado tales y cuales pecados en aquella 
parroquia, ¿no hay razón para pensar que se cometen iguales abo­
minaciones en la parroquia vecina, donde esperan la misión aque­
llas pobres gentes? ¡Y sin embargo, tú te marchas! Tú las abando­
nas. Si mueren sumidos en sus pecados, tú serás en cierto modo 
causa de su perdición, y debes temer que Dios te castigue por ello.» 
Así se estimulaba á dar las misiones aquel infatigable apóstol, y 
con iguales razones invitaba á los demás á tomar parte en ellas, 
sintiendo un inmenso deseo de salvar a tantas pobres almas aban­
donadas. Cuéntanse por centenares las que dio personalmente, sien­
do mucho más numerosas las que dirigió ó inspiró.

Después de haber tomado posesión de S. Lázaro en 1632, aun­
que imposibilitado con frecuencia por multitud de negocios de de­
dicarse á su amado ministerio de los campos, atendió á las innu­
merables misiones que daban los sacerdotes de su congregación en 
toda la extensión del reino, v en ellas como en todas sus creaciones 
resplandeció su genio verdaderamente práctico.

En cada misión el sistema adoptado consistía ante todo en ob­
tener la licencia del obispo diocesano y el consentimiento del cura 
de la parroquia, tras de lo cual seguía la presentación de un sacer­
dote destinado á preparar el camino. El primer domingo anunciaba 
á los habitantes la próxima llegada de los misioneros, les recorda­
ba los principales deberes del cristiano y las faltas opuestas, abría 
los corazones á la penitencia, y los disponía para una buena confe­
sión. Algunos días después llegaban los otros enviados en número 
de tres, por lo menos. Habíanse estos preparado antes de su partida
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con el retiro v la oración, llevando además la bendición del supe­
rior y sus instrucciones particulares. «Cartujos en la casa, apósto-

CABEZA DE LA VIRGEN DE MARCHAIS (PICARDIA).

Escultura clel siglo xiv conservada en  el museo de la Misión en París.—Un protestan­
te á quien el santo quería convertir, le había dicho públicamente que no reconocía virtud 
alguna en semejante imagen; S. Vicente le hizo contestar por medio de u n  niño del cate­
cismo que las imágenes no tenían en sí m ism as ninguna virtud; pero que servían para re­
cordarnos á Dios, á la Santísima Virgen y  á los santos. Oído ésto, hizo el protestante su ab­
juración.

les en los campos,» tales eran los predicadores que Vicente de 
Paul enviaba al pueblo de las aldeas para convertirlo. La primera 
diligencia de los misioneros, después de haber recibido las órdenes 
y los consejos del cura párroco, era atender á los pobres y á los
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niños, sin abandonar en medio de sus trabajos la observancia del 
reglamento de la congregación. Venían después los ejercicios de la 
santa misión, que eran en número de tres: un sermón muy de ma­
drugada, para dejar libres á los pobres jornaleros en sus faenas; 
una explicación elemental del catecismo después del mediodía para 
los niños, y una enseñanza doctrinal extensa por la noche para 
toda la parroquia. La materia ordinaria de las predicaciones eran 
la penitencia, el fin último del hombre, la muerte, el juicio, los 
vicios y los defectos más comunes de los campesinos, la oración, 
la frecuencia de íos sacramentos, la devoción á la santísima Vir­
gen, las virtudes cristianas, etc. Para las explicaciones doctrinales 
reservaban los principales dogmas y misterios de la religión, así 
como los mandamientos, el símbolo y los sacramentos.

Duraba la misión quince días al menos, y á veces hasta tres y 
cuatro semanas, para dar tiempo á los buenos resultados. Durante 
todo ese tiempo se oían las confesiones, v al final de todo se prepa­
raba también á los niños. La comunión general del último día, á la 
cual eran admitidos los niños de la primera comunión, se verificaba 
con toda la preparación y solemnidad propias de tal acto, y al día 
siguiente por la mañana se terminaban los ejercicios con una misa 
de acción de gracias. Durante su estancia en la población visitaban 
los sacerdotes á los enfermos, especialmente á los pobres, con par­
ticular cuidado de sus almas; también visitaban á los maestros y 
maestras de escuela, dándoles consejos para encaminar á la juven­
tud á las buenas costumbres y á la piedad; daban conferencias es­
pirituales á los sacerdotes de las cercanías sobre los deberes de su 
estado, intervenían en arreglar las diferencias de las familias, en 
restablecer la paz, y por fin, instituíanla cofradía de caridad. Ter­
minada la misión iba uno de ellos á dar cuenta de todo al prelado, 
y los demás regresaban á la comunidad para prepararse en el reti­
ro á nuevos trabajos.

Tal era el plan de campaña de la pacífica milicia de los solda­
dos de Dios, con la cual reconquistó Vicente, pueblo por pueblo, 
una parte de Francia al Evangelio. Para realizar tan santa con­
quista, formaba aquel gran celador de la fe misioneros á su imagen, 
enseñándoles las virtudes del apostolado. Ante todo les comunicaba
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un ardiente amor álos pobres, un santo celo por su vocación. «¡Oh, 
Dios mío! Ies decía entre otras cosas, desgraciados de nosotros sí 
somos tibios en servir y en socorrer á los pobres! Porque después 
de haber sido llamados por el Señor, y de habernos entregado nos­
otros á él con ese fin, descansa en cierto modo su Divina Majestad en 
nosotros......juzgad si 110 hay razón para temblar, si llegamos á fla­
quear en este punto, y si a causa de la edad, ó bien bajo pretexto de 
alguna enfermedad ó indisposición, llegamos á degenerar de nues­
tro primer fervor. En cuanto á mi, 110 obstante mis años, no me 
tengo por excusado de la obligación de trabajar en servicio de los 
pobres; ¿porque quién me lo podría impedir? Si 110 puedo predicar- 
todos los días, predicaré tan sólo dos veces por semana; si no tengo 
bastante fuerza para hacerme oir en las grandes iglesias, hablaré en 
las pequeñas, y si ni aún para esto me alcanzase la voz, nadie me 
impediría hablar 'sencilla y familiarmente á esas buenas gentes, 
como lo hago en la actualidad, haciéndolas aproximarse y colocarse' 
en derredor de mí, como lo estáis vosotros.»

En la humildad y en la perfecta negación de sí mismos habían 
de aprender los misioneros á convertirse, á imitación de Jesucristo, 
en evangelistas de los pobres. Vicente de Paul les predicaba sin 
cesar la dulzura y la paciencia para con los demás, recomendán­
doles para consigo mismo la confianza en Dios, el abandono en 
manos de la Providencia, el desapego de las cosas terrenales, la 
santa indiferencia para con los empleos, los lugares, las personas, 
la continua mortificación de cuerpo y de espíritu; en una palabra, 
todas las virtudes cristianas y apostólicas. Quería, ante todo, en 
sus. misioneros hombres de fe, de oración y de virtud, por cuanto- 
ios quería exclusivamente ocupados en el ministerio de las almas. 
La ciencia no era á sus ojos su negocio, por más que procurase 
que fueran sólidamente intruidos en la teología y en las materias 
de controversia. A lino de sus primeros colegas, muy versado en 
las lenguas orientales, • el señor de Coudray, que se hallaba en 
Roma para asuntos de la misión, escribióle con el objeto de des­
viarle de trabajos eruditos de lingüística que se le encargaban: 
«No penséis en ellos, señor mío, os lo ruego con encarecimiento: 
semejantes obras alimentan la curiosidad de los sabios, pero de
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nada sirven para la salvación del pobre pueblo, al que la Provi­
dencia nos ha destinado. Os basta hallaros en condiciones de de­
fender la divinidad de Nuestro Señor en este reino, cuando seáis á 
•ello llamado. Hay actualmente en Francia pobres que os tienden
las manos, y que de la manera más tierna os están diciendo; «Ay

LA CASA DE LA M ISIÓN EX ROMA.

Fué fundada en 1642 por la señora duquesa de Aiguillón. quien la hizo muchas: y ricas 
donaciones. Dueño de Roma después de la invasión de !870, el gobierno piamontés se 
apoderó de una parte de este monum ento de la caridad francesa, para instalaren  ella las 
oficinas de Ja Cámara de diputados italianos.

«ele mí, caballero, vos habéis sido escogido por Dios para contribuir 
«á nuestra salvación; tened, por lo tanto, piedad de nosotros, ayu- 
«dadnos á salir del triste estado en que nos encontramos. Largo 
«tiempo hace gemimos en el pecado, en la ignorancia y en las ti- 
«nieblas: para salir de tal miseria, n o  tenemos necesidad ni dever- 
«siones siríacas, ni do versiones latinos. Vuestro celo y la humilde
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«jerga de nuestras montañas serán suficientes para librarnos de 
«nuestros males. Sin eso, corremos el peligro de perdernos.» Con 
ese mismo pensamiento prohibía Vicente de Paul á sus sacerdotes 
componer, y sobre todo publicar obras, porque no quería que sa­
lieran de la modesta condición de la Compañía, ni que viniera cosa 
alguna á distraerlos de su función principal.

Del mismo modo que desdeñaba para los suyos las vanas ven­
tajas de la ciencia, menospreciaba también los artificios de la elo­
cuencia humana. Aquel gran servidor de Dios, lleno como estaba 
de un espíritu verdaderamente apostólico, quería que sus misione­
ros se formasen para la oratoria, más bien en la oración que en el 
estudio de la retórica. «La oración, decía él, es un gran libro para 
el predicador: de ella sacará las verdades divinas en el Verbo eter­
no, manantial de aquélla, para esparcirla después entre :ilas gen­
tes; por medio de la oración adquirirá la habilidad de tocar los 
corazones y convertir las almas.» El perfecto misionero no debía 
tener otro modelo para hablar al pueblo que Jesucristo, el cual se 
servía de un lenguaje sencillo y al alcance de todo el mundo, y 
explicaba las verdades del evangelio por comparaciones familiares. 
«No temáis, decía., anunciar á los pueblos las verdades cristianas 
con la sencillez del Evangelio y de los primeros obreros de la Igle­
sia.....  La reputación de la Compañía debe estar basada en Jesu­
cristo, y la manera de alcanzarla, es conformarse á él y no á los 
grandes predicadores....: no los tenemos, á la verdad.....  y si as­
piramos á instruir al pobre pueblo, para salvarle, y no para hacer 
valer nuestras personas y para recomendarnos, no nos falta talento 
suficiente para ello; cuanta más sencillez y caridad empleáremos 
en nuestro ministerio, mayor gracia de Dios alcanzaremos para el 
buen éxito. Es preciso predicar á Jesucristo y las virtudes, como 
lo han hecho los Apóstoles.» También quería el Santo la sencillez 
del discurso hasta en la voz y en el accionado del predicador; pros­
cribía no menos el tono de declamación, que la sutileza de los con­
ceptos y el empeño en buscar efectos. Él era el modelo de aquella 
elocuencia del todo apostólica inspirada en el Evangelio y pene­
trada del amor de las almas. Hablaba humildemente, con ingenua 
naturalidad; pero al propio tiempo con fuerza y unción, y con tales
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cualidades alcanzaba con más seguridad la verdadera elocuencia, 
que procurando presentar con delicada composición pensamientos 
bellos, ó levantando pomposamente la voz. A fin de mantener á su 
congregación en las sabias prácticas deh pulpito, compuso un mé­
todo familiar y sencillo, que denominaba su pequeño método, el 
cual es, como todos los reglamentos en que puso su mano, una 
obra maestra de buen sentido. Así enseñaba Vicente de Paul á sus 
hermanos las virtudes que forman los apóstoles, y las cualidades 
que distinguen á los buenos predicadores,

Formados en esta escuela, llevaban á todas las misiones su es­
píritu y sus ejemplos, pudiendo asegurarse que el Santo hablaba 
en ellos, que su fe inspiraba sus discursos, y que su caridad llena­
ba sus corazones. Cuanto más se desarrollaba la congregación de 
S. Lázaro, más se multiplicaban la s  misiones, y cada nueva mi­
sión se convertía en un nuevo centro de predicación. Toul tuvo la 
primera, y la Lorena sintió bien pronto sus preciosos beneficios; 
seguidamente se constituyeron en muchas otras ciudades. El car­
denal de Richelieu fundó en la de su  nombre la casa-misión, para 
dejar de este modo un monumento de su piedad, y demostrar la 
estimación que le inspiraba nuestro Santo. Por su parte, la du­
quesa de Aiguillón, cuyas liberalidades eran inagotables, había 
también establecido antes que él o tra  misión de cuatro sacerdotes 
en la ciudad de su título ducal, y l o s  obispos solicitaban por todas 
partes la presencia de sacerdotes d e  S. Lázaro, mientras que al­
gunos generosos bienhechores, entre ellos el ilustre comendador 
Sillery y Santiago de Chordón, contribuían á su establecimiento. 
Luis XIII los protegía tanto como los estimaba. Dueño deMontpe- 
llier, como consecuencia de una v ictoria que ponía á raya las ma­
quinaciones de los calvinistas, después de haber concedido la paz á 
los sectarios sublevados, y con el objeto de alcanzar la total paci­
ficación, hizo predicar en la ciudad una misión á los hijos de san 
Vicente de Paul. Más tarde, apenas hubo alcanzado el piadoso rey 
la soberanía de Sedán, completamente infestada de la herejía, hizo 
dar también á sus expensas otras m isiones, y con los restos de sus 
donaciones reales, se llegó á f u n d a r  allí una casa de sacerdotes de 
la congregación. En todas las diócesis hacíanse acreedores los mi-
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lioneros á los elogios que el grande obispo de Meaux prodigaba á 
los que había establecido en Crecv el rey Luis XIII como nueva 
demostración de su benevolencia para con las misiones. «En cuan­
to á Nos, Santísimo Padre, escribía Bossuet á Clemente XII, con­
servamos del venerable Vicente de Paul un recuerdo tanto más 
caro y más duradero, cuanto le vemos todavía vivo en su congre­
gación y en nuestra diócesis. Vivimos con sus discípulos, nuestros 
hermanos en el sacerdocio; con ellos trabajamos, regocijándonos en 
el Señor de verles alimentarla grey á Nos confiada con su doctrina 
y sus ejemplos, empleando un celo incesante é infatigable.» (1).

De año en año veía él buen padre ensancharse la pequeña com­
pañía, cuyos destinos había tan humildemente confiado á la Provi­
dencia. Vanamente se empeñaba en que participara de ella tan sólo 
el pobre pueblo de los campos: el voto del clero y de las poblaciones 
forzaba su humildad, v Adíase precisado á enviar sus sacerdotes, 
para multiplicar sus obras, á las principales ciudades; entre ellas á 
Troves, Agón, Treguicr, Metz, Narbona, Amiens, Noyón, Sain- 
fes. De tales centros partía después la organización anual délas 
misiones de los campos. S. Lázaro enviaba apóstoles hasta los lí­
mites del reino, y con preferencia á los países más infestados de 
la herejía. Ascendieron á más de setecientas las misiones ordenadas 
directamente por su venerable superior, y á miles las que dieron 
otras casas establecidas en más de veinticinco diócesis. Durante 
cuarenta años fué evangelizada Francia desde Amiens hasta Mar­
sella, y desde Sedán á Treguier, bajo la dirección del Santo, quien 
no solamente formaba sin cesar nuevos obreros evangélicos, sino 
que los seguía adonde quiera que fuesen con sus consejos y exhor­
taciones. Ellos á su vez le ponían al corriente de sus trabajos, del 
éxito de sus misiones, y de las necesidades que iban encontrando. 
Retenido en París por la multitud de sus ocupaciones, cada día 
más numerosas, envidiaba la felicidad de sus hijos, y aspiraba á 
tomar parte en unos trabajos que ya 110 correspondían á su edad. 
A uno de ellos le decía que hubiese querido ir á las montañas de

(1) Estas frases son de la carta dirigida por Bossuet al Papá Clemente XII, impetrando 
la canonización de Vicente de Paul. (X. del T.)
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la Locería, para trabajar allí hasta su último suspiro. «¡Cuán gran­
de es mi confusión, escribía á otro, al verme tan inútil en el mun­
do en comparación de vosotros!..... os lo aseguro, señor mío, no 
puedo contenerme; os debo confesar ingenuamente que al pensar en 
ello, siento cada vez nuevos v vehementes deseos de poder ir, á pe­
sar de mis pequeños achaques, á concluir mi vida entre esas breñas, 
ó trabajando en alguna aldea; y me parece que sería muy dichoso si 
pluguiese á Dios concederme semejante gracia.» Un año antes, ha­
ciéndose superior á algunos accesos de fiebre y á sus 77 años, ha­
bía dado la misión de Rouil con el ardor de sus primeros años, y 
aun quería emprenderla en otros puntos; de modo que hasta su úl­
timo suspiro fué siempre en la Compañía el promovedor de la obra 
de las misiones.

El impulso de ellas estaba dado, y encendido además el celo 
apostólico de los suyos. Una santa emulación iba difundiéndose en 
todas partes, y en muchas diócesis formábanse, á ejemplo de la 
congregación, compañías de misioneros, en tanto que otras comu­
nidades solicitaban afiliarse á la de S. Lázaro para trabajar también 
en sus obras. Un discípulo de Vicente de Paul, Luis Calón, de los 
más celosos por las misiones, trabajó unas veces por sí solo, otras en 
unión con los lazaristas, en las diócesis de París, de Rouén, de 
Meaux, de Chartres y de Senlís. Murió en Vernón, extenuado de 
trabajos y de penitencias, y disputado por los hijos de S. Francisco 
al amor y al reconocimiento de S. Vicente de Paul. También Olier, 
gran servidor de la Iglesia, había principiado su carrera en las mi­
siones, después de haber sido discípulo de S. Vicente; más tarde 
llegó á ser fundador de la compañía de S. Sulpicio, en la cual al­
canzó muy opimos frutos, que acostumbraba á referir á su maestro.

Esparcidos en la Auvernia y en el Langüedoc, predicaron con 
frecuencia los misioneros de S. Lázaro en las cercanías de los lu­
gares evangelizados por el heroico Francisco de Regis, aquel san­
to tan semejante á S. Vicente de Paul. Á imitación del fundador 
de la Misión, el gran apóstol del Velay y del Vivarais, habíase con­
sagrado de un modo particular á la instrucción de las gentes del 
campo, prefiriendo también los países asolados por la herejía; y lo 
propio que él unía á la enseñanza la asistencia de los pobres; émulo



LA ACCIÓN. 193

ele su caridad, parecía haber adoptado su método de predicación v 
su elocuencia á la vez sencilla y vigorosa; y para imitarle del todo, 
así como Vicente de Paul establecía en sus misiones la cofradía 
de la caridad, instituía él en todas partes la cofradía del Santísimo, 
Sacramento.

Al mismo tiempo dábase la mano con los hijos de Vicente otro 
amigo de los pobres, otro santo completamente abrasado también 
del amor de Dios. Miguel Nobletz, predicador de palabra inflama­
da, atraía hacia sí á los pueblos dé la Baja Bretaña, sumidos en 
la ignorancia y en la rudeza, y desprovistos con frecuencia de soco­
rros espirituales. Según el espíritu de Vicente de Paul, 110 descui­
daba las necesidades corporales, al ocuparse de las necesidades del 
alma; á imitación suya, hacía ejercitarse á piadosas viudas en re­
coger limosnas para los pobres, y en visitarlos, y él mismo men­
digaba de puerta en puerta, para sustentarlos. Después de cuarenta 
años de vida tan apostólica, tuvo también Miguel el gozo de dejar 
discípulos continuadores de sus trabajos, y sometidos á una regla, 
con la cual dejó preparado el camino al padre Maugnoir.

Del norte al mediodía y del oriente al ocaso, manifestábase 
como una explosión de apostolado. Los prodigios de la predicación 
del español S. Vicente Ferrer (1) habíanse renovado para Fran­
cia con mayor número de obreros y superabundancia de fruto. 
S. Vicente se regocijaba en ver propagada su obra de las misiones 
por medio de los suyos ó de los otros, y era el primero en saludar 
en el padre Eudes, primer apóstol de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María, un émulo de sus trabajos. Acababa éste de fun­
dar una congregación de misioneros, y evangelizaba con maravi­
llosa bendición la Normandía y la Bretaña. También se había 
presentado en París, donde el padre de las misiones pudo admirar 
el ardor y la santidad de su palabra apostólica. El Santo aplaudía 
los felices resultados conseguidos por todos, y poco antes de su 
muerte expresaba con humildad Sus complacencias á 11110 de sus her-

(1) Alude el autor á las apostólicas fatigas de este insigne santo á fines del siglo XIV.
Después de haber recorrido gran parte de los reinos y provincias de España en 1397, 

entró en Francia y recogió abundantísima miés con sus predicaciones y milagros en el 
Langüedoc, la Provenza y el Delfinado.—(N. del T.)
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manos en Polonia: «Tenemos, le decía, el consuelo de ver que 
nuestras modestas funciones han parecido á otros tan bellas y tan 
útiles, que los han estimulado á consagrarse también á ellas, como
nosotros, y con más gracias que nosotros----  motivo hay en ello
para alabar á Dios, por el celo que excita en muchos, para la propa­
gación de su gloria y salud de las almas.»

Abundante fue el fruto de todas las misiones promovidas por 
la prodigiosa actividad del Santo, confirmándose aquello de que 
donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. ((¡Quién podrá 
concebir, exclama el antiguo historiador del Santo, la magnitud, 
la extensión y la multiplicidad de los bienes que se han recabado 
para la gloria de Dios y utilidad de su Iglesia! ¡Quién podrá enu­
merar las personas sumidas en la ignorancia criminal de cuanto 
necesitan para salvarse, que han sido instruidas en las verdades 
de nuestra santa fe! ¡Cuántos otros encenagados toda su vida en 
la culpa, han sido sacados de su tristísimo estado mediante la 
confesión general! ¡Cuántos sacrilegios cometidos en la recepción 
de los Santos Sacramentos han sido reparados! ¡Cuántas enemis­
tades y odios inveterados han desaparecido, y cuántas usuras han 
cesado! ¡Cuántos concubinatos y cuántos otros escándalos han des­
aparecido! Y en cambio, ¡cuántos ejercicios de religión y cuántas 
prácticas de caridad se han establecido! ¡Cuántas buenas obras y 
virtudes se han puesto en vigor en puntos donde ni siquiera se las 
conocía! Por último, ¡cuántas almas santificadas y redimidas, que 
ahora glorifican á Dios en el cielo, las cuales, sin el socorro de las 
misiones, hubieran tal vez perseverado hasta la muerte en sus pe­
cados, y al presente blasfemarían y maldecirían de Dios con los 
demonios en el infierno! Sólo El conoce la extensión y el número 
de todos los bienes, que la gracia ha operado por el ministerio de 
sus servidores en esos empleos apostólicos, beneficios que revelará 
en el día de su mayor gloria.»

Otro alcance más general tuvieron todavía las misiones de la 
primera mitad del siglo xvn; el de conservar la Francia para el 
Catolicismo. La herejía con todas sus consecuencias había tan 
profundamente invadido las poblaciones, que se hubiera quizás 
apoderado del reino cristianísimo á favor de la indiferencia reli­
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giosa y del desenfreno, si las innumerables misiones emprendidas 
por todos los puntos de la nación 110 hubiesen reanimado la verda­
dera fe y las virtudes cristianas. Este beneficio, á expensas del 
cual vive todavía hoy la Francia católica, debe en primer término 
atribuirse á S. Vicente de Paul.

Las circunstancias, que para el Santo eran otras tantas órdenes

VISTA PARCIAL DE LA CIUDAD DE CORBIA, EN PICARDIA

Sitiada por el ejército francés (1636). Grabado de Perelle, siglo xvn —Habiéndose de­
clarado la peste en el ejército, dedicáronse los misioneros enviados por S. Vicente á cui­
dar de los apestados, y  muchos de ellos fueron víctimas del contagio.

de la Providencia, obligaron á extender el círculo de las misiones 
rurales ,para las que había sido principalmente instituida, la congre­
gación de S. Lázaro. También el ejército recibió los socorros espiri­
tuales de sus discípulos. Corría el año 1636. Avanzaba el enemigo 
sobre la capital, á la sazón en que las tropas se hallaban prestando
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sus servicios en otra parte. Richelieii acudió allá precipitadamente 
para reanimar el valor de la población, la cual en medio de su es­
panto, sólo pudo oponer al peligro un ejército improvisado com­
puesto de milicias. Entonces la casa de S. Lázaro vióse conver­
tida en plaza de armas. Escusado es decir que todo era agitación 
en ella; sólo S. Vicente permanecía tranquilo. No obstante, Luis 
XIII pensando que la religión de los soldados sería la mejor ga­
rantía del éxito de sus armas, pide á Vicente de Paul misioneros 
para su ejército. Desde luego envió el santo quince de ellos, pro­
vistos de un reglamento acomodado á aquella nueva vida de cam­
paña, y á los pocos días de su presentación acudían á miles los 
soldados á recibir los Santos Sacramentos. La peste vino á acre­
centar su celo, v á  dar más eficacia á sus predicaciones. Aquel 
ejército de reclutas se convirtió en un ejército de penitentes, con 
el cual pudo el rey rechazar al español, hizo capitular á Corbia, 
y puso en apuros á Flandes.

Dos años después quiso también Luis XIII que se diera segun­
da misión. Repugnaba, empero, á Vicente de Paul, emplear sus 
sacerdotes en aquel ministerio, pues temía que la sencillez de sus 
maneras y la rudeza de sus discursos 110 fuesen un motivo de es­
cándalo para los espíritus ilustrados. Los cortesanos ridiculizaron 
al principio efectivamente el desconocimiento de ciertas costum­
bres de la gran sociedad; mas á fuerza de oir aquella palabra sin 
aliños, pero apostólica, contra los vicios del mundo, aquella elo­
cuencia desnuda, inspirada en el Evangelio, hubieron de cambiar 
de conducta. Las mujeres abandonaron sus atavíos inmodestos, y 
abrazaron el servicio de los pobres, v la corte de S. Germán se 
convirtió en una cofradía de caridad. Complacido con tales resul­
tados, decía el piadoso monarca que «así debían trabajar los sacer­
dotes, si querían alcanzar verdaderos frutos, y que en todas partes 
lo proclamaría en honra de los miembros de la congregación de 
S . Lazaro. x>

El 10 de Febrero siguiente poníase el rey con su reino de un 
modo particular bajo la protección de la. Santísima Virgen, y 
Francia, mediante un acto público, se declaraba reino de María.

Algunos años después, todavía se dió otra misión en San Ger­
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mán, por haberlo así querido la reina doña Ana de Austria; y aun­
que destinada principalmente á los numerosos obreros que trabaja­
ban entonces en el castillo, fué también provechosa para la corte, 
pues en realidad se dieron á la vez muchas misiones en aquella man­
sión. A la par que se predicaba á los obreros, dábanse conferen­
cias de piedad también á las hijas de la reina, y ella misma acudía 
con su séquito á los sermones de la noche. Hasta el mismo Delfín,

PA RTE DE LA CAMPIÑA ROMANA.

De un grabado de Israel Silvestre, siglo x v j i .—Le-Bretón y los primeros misioneros en­
viados á Roma por San Vicente de Paul, iban al anochecer á evangelizar á los pastores en 
sus cabanas, y después pasaban la noche sobre algunas pieles de oveja, y  en ocasiones en 
el duro suelo.

que apenas contaba tres años, participaba de la misión, porque su 
augusta madre había querido que se le enseñara la doctrina. Sin­
gular coincidencia! En virtud de aquella disposición, un discípulo 
del antiguo pastorcillo se convertía en preceptor de aquel que más 
tarde habían de llamar los franceses Luis el Grande.

Hasta los mismos forzados á quienes, como es sabido, profesó 
tierna caridad el antiguo limosnero de las galeras, tuvieron parte 
en su apostolado. En cuanto se terminó en Marsella el hospita
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edificado por la duquesa de Aiguillón, pensó dicha señora en esta­
blecer en él, para instrucción y consuelo de aquellos desgracia­
dos enfermos, á los Hijos de Vicente de Paul. Y en efecto, fundóse 
una casa dotada con catorce mil libras para las misiones, que habían 
de dar á los forzados cada cinco años en los diferentes puertos del 
reino, donde se hallaran las galeras. El éxito de la primera fue pro­
digioso. Ella nos hace recordar al obispo de Marsella, Monseñor 
Gaut, bienhechor del hospital, quien rivalizó con los apóstoles en 
la misión del presidio, y sucumbió heroicamente, víctima de una 
epidemia, dejando así á la ciudad el renombre de un fiel imitador 
de la caridad del santo para con los galeotes.

El santo fundador de la Misión, no obstante su retraimiento de 
las grandes empresas, hubo de abarcar otras nuevas por la fuerza 
de las circunstancias. Luego de tomar posesión de la casa de San 
Lázaro, vióse en la precisión de enviar á Roma para asuntos de la 
Congregación á varios de sus sacerdotes. Por orden suya, aquellos 
primeros negociadores, convirtiéronse á la vez en misioneros. Di­
rigíanse por la tarde á esperar en su cabaña á los pastores de la 
campiña romana, para darles á su vez el pasto espiritual. Tenien­
do en cuenta las penalidades de aquellas pobres gentes, abandona­
das á sí mismas en el desierto por espacio de largos meses, había 
recomendado San Vicente á sus hermanos que fueran para aquellas 
ovejas descarriadas el buen pastor del Evangelio. Allí tuvieron 
principio las misiones extranjeras; su primer obrero Le-Bretón, 
tuvo la gloria de sucumbir á la fatiga de ellas. Bien pronto se pro­
pagaron á las provincias limítrofes de Roma y aú n á  los confines 
de Italia, cuando la benevolencia particular de Urbano VIII, tes­
tigo de los resultados provechosos de aquella predicación, permi­
tió á San Vicente establecer á sus hermanos en el centro del cato­
licismo. Las larguezas de la duquesa de Aiguillón habían hecho de 
la casa de Monte-Citorio otro San Lázaro, donde tenían su asiento 
las mismas obras de caridad para los pobres, y de piedad para los 
eclesiásticos, y donde se mantenía encendido el divino fuego del 
apostolado. En un período de veinte años diéronse de Nápoles á 
Turín, más de doscientas misiones. También allí bendecía Dios los 
designios de su fiel servidor, y los trabajos de aquellos á quienes
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había encomendado su dirección. En Italia no habían de luchar sólo 
los misioneros contra el desorden de las costumbres y contra la 
blasfemia, muy difundida entre las gentes del pueblo, sino que tro-

RETRATO DE ESTEBAN BLATIRON

Sacerdote de la Misión, y  primer superior de la casa de Génova, víctima de su caridad 
durante la peste de 1657. Copia de una pintura en cuero conservada en la misión de Gé­
nova, siglo xvii.—El cardenal Durazzo llamaba á Blatirón «uno de los primeros misioneros 
del mundo,» y San Vicente decía de él que «era un gran servidor de Dios.»

pezaban también con los odios de familia y con las rivalidades de 
clases, que dificultaban mucho su ministerio. En todas partes lo­
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graban como fruto de su palabra la reconciliación de los enemista­
dos, y ponían además un freno al libertinaje. Como huella de su 
paso y recuerdo de s u s  misiones/dejaban siempre la cofradía de la 
caridad y las conferencias eclesiásticas, cuya utilidad habían procu­
rado demostrar á los curas párrocos.

Desde Roma, los sacerdotes de la Misión, llamados por el car­
denal-Durazzo , llegaron hasta Genova, donde fundaron otra casa, 
que bien pronto fué magníficamente dotada por la generosidad del 
marqués de Brignole-Sale. En pocos años cambiaron allí la faz de 
la diócesis. Habiendo estallado la peste, mostraron que su fogosa ca­
ridad estaba á prueba de todo peligro, pues llegaroná perderá casi 
todos los suyos, el primero el heroico Blatirón, superior de la casa; 
en cambio ganaron á Jesucristo 'innumerables almas. De Genova 
pasaron los misioneros á la isla de Córcega, que dependía de la 
soberbia república de los Dux. El senado genovés mismo los ha­
bía llamado allá, para trabajaren compañía de otros sacerdotes y 
de otros religiosos en la regeneración de los habitantes de la isla. 
Verdadero milagro de sus trabajos fue el ver cesar la impiedad, el 
concubinato, el robo y las venganzas á la voz de los predicadores 
que, como premio de su empresa, se llevaron consigo el agradeci­
miento público. No menos fructíferas fueron las misiones del Pia- 
monte; sólo cuatro sacerdotes pudo enviar á ellas Vicente de Paul; 
mas aquellos buenos obreros evangélicos, cuyo celo se multiplicaba 
con el trabajo, pudieron contar al fin de sus tareas las maravillas 
de la Divina Misericordia sobre un pueblo, que se apresuraba á 
aprovecharse de la gracia.

En Italia, como en Francia, Vicente de Paul continuaba siendo 
el alma de todas las misiones que se hacían por orden suya. Desde 
la casa de San Lázaro, que apenas abandonó en los veinte últi­
mos años de su vida, no se contentaba con dirigir á sus enviados 
con maravillosa actividad y sabiduría, sino que se anticipaba á 
ellos con el santo fuego de sus deseos: «¡Cuán feliz es, decía á los 
suyos, la condición de un misionero, que no tiene más límites en sus 
trabajos por Jesucristo que la tierra entera! ¿Porqué, pues, hemos 
de limitarnos á un punto, si Dios nos ha dado tan vasta extensión 
para ejercitar nuestro celo?»



ARISTÓTELES, CÉLEBRE FILÓSOFO PAGANO.
Copia de un dibujo de Rafael, conservado en la Academia de Bellas Artes de Venecia, 

siglo xvi.
Aristóteles enseñaba que el esclavo era una herramienta animal.

Entre las comarcas infieles, ninguna como la Berbería tenía el 
privilegio de excitar profundamente la caridad del santo. Desde
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su cautiverio en Túnez, acordábase incesantemente de los millares 
de pobres cristianos encadenados allí, y expuestos á la apostasia por 
la violencia de los malos tratamientos; sin embargo, durante cua- $
renta años, no había podido hacer otra cosa que rogar por ellos. La 
Europa cristiana, que á la voz de la iglesia había abolido la escla­
vitud en sus dominios/se había visto impotente para libertar al 
hombre más allá de sus fronteras. Las Cruzadas habían contenido, 
más no destruido la dominación de Malí orna, y con ella reaparecía 
la horrible institución del paganismo. La Iglesia no cesaba de com­
batirla con sus armas espirituales, recomendando el rescate de los 
cautivos como una de las obras más santas de la misericordia cris­
tiana en conformidad con la doctrina de San Pablo: «acordaos de 
los que se hallan prisioneros, como si lo estuvierias vosotros.» Los 
espantosos sufrimientos de la esclavitud habían suscitado admirables 
ejemplos de generosidad. Entre otros podremos recordar á San Juan 
de Mata, San Pedro Nolasco, San Raimundo de Peñafort y San 
Félix de Val o í s , los cuales, después de haber vendi do todos sus 
bienes, se habían hecho mendigos y aún esclavos, por redimir ásus 
semejantes, y cuyo sacrificio fué la base de dos institutos monásticos.

No obstante, la caridad de los religiosos de la Merced y de la 
Redención era insuficiente para rescatar á los desgraciados cristia­
nos que caían bajo el yugo de los sarracenos de Africa. Hacía siglos 
asolaban los corsarios berberiscos las costas del Mediterráneo, 
dando caza á los barcos, y capturando á los navegantes; Túnez, Ar­
gel y Trípoli, eran los almacenes ó depósitos de sus piraterías, y 
desde dichos centros se lanzaban en busca de su presa. El gran 
cardenal Jiménez de Cisneros, regente de Castilla, les había ame­
nazado un instante; pero después de la expedición desgraciada de 
Carlos V contra aquellas guaridas de la piratería, ningún prínci­
pe se había atrevido ya á nuevas empresas (1 ), y los estados cristia-

(¡) El autor, por lo visto, no ha repasado en la Historia de España las gloriosas é inolvi­
dables empresas de aquellas dos nobles figuras españolas; el cardenal Cisneros y  el emperador 
Carlos I. Lo que llama simple amenaza  del regente de Castilla es bien sabido que fué la con­
quista de Oran; y lo que califica de desgraciada expedición del emperador, dice la historia 
que fue la conquista de Túnez, bendecida por muchos miles de cautivos cristianos que vie­
ron rotas sus cadenas por el rey de España. En San Juan de los Reyes de Toledo cuelgan 
todavía no pocas que certifican la importancia dé aquellas expediciones. (Nota del T.)
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nos, sin exceptuar la Francia misma, humillada con la funesta alian­
za de Francisco I con el sultán, no lograban ya proteger su comercio 
más que por tratados siempre violados y con tributos humillantes. 
En tiempo de San Vicente de Paul, la piratería, más poderosa que 
nunca, amontonaba de veinte á treinta mil víctimas por año en las 
mazmorras de las costas africanas. Allí había visto el santo durante

JESUCRISTO TRA E LA LIBERTAD A LOS ESCLAVOS.

Grupo en mármol, esculpido por S. A. R. el conde de Siracusa, para la nueva capilla de 
la cofradía de los artistas en el cementerio de Ñapóles, siglo xix.

su esclavitud desgraciados cautivos de toda condición y edad, hom­
bres y mujeres, franceses, italianos, españoles, portugueses, griegos, 
flamencos, alemanes, Suecos, sacados á la venta como bestias; los 
unos después de haber sido comprados por un amo sin entrañas, sólo 
dejaban las cadenas para ser empleados en los más duros trabajos;
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los otros servían en las galeras á los piratas; todos horriblemente 
maltratados, sufrían los abrasadores rayos del sol ó los rigores del 
frío, teniendo por compañeras el hambre y la fatiga. «Si hay algu­
na servidumbre, decía Bossuet, capaz de pintar á nuestros ojos la 
extrema miseria del cautiverio horrible del hombre, bajo la tiranía 
del demonio, es el estado de un cristiano cautivo bajo la tiranía de 
los mahometanos, porque allí sufren violencia igual el cuerpo y el 
espíritu, y el mismo peligro corre la vida que la salvación eterna.» 
El corazón compasivo de San Vicente se esforzaba en acomodar 
los trabajos de su congregación á las necesidades de aquellos des­
graciados. Al lado de los Padres de la Merced y de los Trinitarios, 
que después de redimir á los cautivos, se retiraban en seguida, era 
muy urgente crear además una obra destinada al alivio de los que 
allí se quedaban. Con el concurso de la generosa duquesa de Aigui- 
llón, y á favor de los tratados que permitían á los reyes de Francia 
sostener consulados en todas las ciudades marítimas del imperio de 
la Puerta, y á los cónsules tener un capellán para el servicio reli­
gioso de su casa, Vicente, animado por el piadoso Luis XIII, en­
contró el medio de organizar la nueva obra: esta fue la Misión 
agregada á la Redención.

Encomiando á los de su congregación los servicios de las otras 
órdenes religiosas, instituidas para libertar á los cautivos, decíales 
el santo: «¿No es esto excelente y santo, señores y hermanos míos? 
Sin embargo, me parece que es todavía más meritoria 1a, acción de 
los que no solamente van á Berbería, con el objeto de contribuir al 
rescate de aquellos pobres cristianos, sino que además de esto per­
manecen allí, para dedicarse en todo tiempo á un oficio tan carita­
tivo, y para asistir á todas horas corporal y espiritualmente á los 
míseros esclavos y en fin, para prestarles toda clase de asisten­
cia y consuelo en sus más grandes aflicciones y miserias: ¡oh mis 
hermanos, considerad bien la magnitud de semejante obra! La co­
nocéis bien? ¿Hay acaso nada más parecido á lo que ha hecho Nues­
tro Señor, al descender sobre la tierra, para librar á los hombres 
de la cautividad del pecado, é instruirlos con sus palabras y con sus 
ejemplos?»

Desde entonces, pues, juntáronse en las playas berberiscas San
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Juan de Mata y San Pedro Nolasco con San Vicente de Paul, (1) pa­
ra el alivio espiritual y corporal de los cristianos cautivos. Durante

Dada por San Vicente á los misioneros que envió á Berbería, (1645).—Museo de las re­
liquias de la Congregación de la Misión en París.—Al enviar misioneros al África, tenía por 
objeto San Vicente la asistencia espiritual de los cautivos; sin embargo llegó á rescatar 
hasta 1200 de aquellos infortunados.

(1) Se entiende que alude el autor á los institutos respectivos, püés es bien sabido que 
la orden de la Merced había sido fundada en 1218 por S. Pedro Nolasco y S. Raimundo de 
Peüafort en Barcelona; desde cuya fecha aquella insigne religión española venía dedicán­
dose á la obra admirable de redimir cautivos. (Nota del T.)

CRUZ DE LA MISIÓN DE ÁFRICA
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los últimos quince años de su vida consagró Vicente más de un mi­
llón de libras al rescate de los esclavos, y libró hasta mil doscientos; 
pero ¿quien podrá contar el número de los desgraciados á quienes 
sus sacerdotes consolaron y sostuvieron en la fe? Como siempre 
comenzó la nueva obra por un ensayo. Partió el primero el heroico 
Luis Guerín acompañado del hermano Francisco Grancillón, á quien 
estaba reservado después de cincuenta años de trabajos un glorioso 
martirio. Llegaron el 22 de Noviembre de 1615 á Túnez, tierra dos 
veces santificada por la muerte de San Luis y por el cautiverio de 
San Vicente de Paul. Las misiones, tanto como las armas, dieron 
á Francia como un derecho de conquista sobre aquel país, por su 
prolongada influencia. Apóstoles del evangelio, obreros de la civi­
lización y representantes de Francia, abriéronlos misioneros el ca­
mino á las flotas de Luis XIV y de ‘ Carlos X, y prepararon á 
la Berbería á convertirse en tierra francesa. Al cabo de dos años de 
trabajos entre los desgraciados cautivos, obtuvo Luis Guerín del 
bey de Túnez el permiso de hacer venir otros sacerdotes á su lado, 
y bien pronto se les incorporó Le-Vacher; ambos hicieron admirar 
el heroísmo de su caridad en medio de la peste. El contagio hizo su­
cumbir al primero de los dos, y Juan Le-Vacher, que quedó solo, 
hubo de reemplazarle en su cargo^ al que se agregó el de cónsul de 
Francia por haber este sucumbido también en la epidemia; confir­
mado más tarde en el cargo de cónsul en propiedad por el rey, pagaba 
con su vida á la boca de un cañón el bombardeo de Argel, dirigido por 
Duquesne. De este modo aquel bienhechor de sus compatriotas y 
mártir de la fe, coronó la más noble vida con la más gloriosa muerte.

No obstante aquel fracaso, Vicente enviaba otros misioneros á 
Argel, y al propio tiempo hacía nombrar en las ciudades marítimas 
cónsules animados como los anteriores del espíritu de propaganda 
católica, á fin de hacer más eficaz la acción de sus sacerdotes. Con 
aquella maravillosa sabiduría que resplandecía en todas sus obras, 
trazaba desde París á sus enviados la línea de conducta que habían 
de seguir entre los infieles, y sus deberes para con los cautivos, ex­
hortándolos además á la constancia, para cuando llegasen las perse­
cuciones de los musulmanes. Para consolidar el establecimiento de 
la Misión, hizo edificar en Argel con ayuda de la duquesa de A igni-
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llón un hospital para los cautivos enfermos. Los beneficios que 
dispensó su ternura á los esclavos cristianos y, que después de su 
muerte continuaron derramando sus hijos, hicieron más tolerables 
aquellos lugares de desolación y de tristeza. «Ciertamente, dice el 
testigo de su vida, aun cuando no hubiera hecho otra cosa que es­
tablecer y conservar el ejercicio público de la religión católica, en 
una tierra bárbara donde desde hace tantos años se mantiene á la 
vista precisamente de las más crueles persecuciones, 110 sería pe­
queña gloria para Nuestro Señor Jesucristo, quien quiso servirse 
de la intervención de su fiel servidor, para erigir como un trofeo á 
su santísimo nombre en aquellos reinos infieles. E11 ellos hizo triun­
far la caridad cristiana, cuando parecía que había de ser proscrito 
todo sentimiento de humanidad, y cuando se veían imperar la in­
justicia y la violencia con toda suerte de impunidad.»

El. CONSULAR

Cañón tomado por las tropas francesas en el sitio de Argel en 1830 y conservado en el 
Hotel de los Inválidos en París. Durante el bombardeo dirigido por Duquesne en 1683 con­
tra Argel, Juan Le Vacíier, sacerdote de la Misión y cónsul francés; fué preso por orden deí 
bey Baba-Hassan, y atado á la boca de este cañón.

Otras nuevas comarcas se abrían por entonces al celo infatiga­
ble del santo. En 1646, el papa Inocencio X le encargaba que en­
viase sacerdotes de su congregación á Irlanda, para contrarrestar la 
ignorancia demasiado común délos católicos de aquel país, y neu­
tralizar las empresas de los herejes anglicanos: Vicente se apresuró 
á obedecer al Vicario de Jesucristo, y como regla fundamental de 
conducta impuso á sus misioneros la unión perfecta entre ellos y 
la obediencia incondicional al Soberano Pontífice, para servir de 
ejemplo á aquel clero inducido á la rebelión por la política inglesa. 
Con verdadera oportunidad llegaron los hijos de Vicente, pues for­
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tificaron en su fe al clero y al pueblo, antes que la sanguinaria 
tiranía de Cromwell la hubiera puesto tan gloriosamente á prue­
ba. Á ellos cupo la gloria de hallarse en medio de los horrores del 
sitio y de la peste, prestando sus socorros á la población de Lime- 
rick, último baluarte de los Estuardos. «¡Ah! exclamaba en su re­
conocimiento el obispo de aquella desgraciada ciudad, por feliz puede 
darse Vicente de Paul, aún cuando no hubiera hecho por la gloria 
de Dios más que el bien prodigado á estas pobres gentes.»

CASA CENTRAL DE LAS H IJA S DE LA CARIDAD EN VARSOVlA.

Esta casa fue inaugurada en 1652 por tres Herm anas francesas que S. Vicente había en­
viado allá á petición de la reina de Polonia María de Gonzaga.—Estado actual.

Todavía sé hallaban los misioneros en Irlanda, cuando el santo 
hacía pasar otros dos al archipiélago de las Hébridas, favorecido 
por las limosnas de Lamoignónyde Herse. Aquellas innumerables 
islas de clima duro v suelo estéril se hallaban desprovistas de sa­
cerdotes desde el cisma de Inglaterra, y sus desgraciados habitan­
tes habían olvidado absolutamente todos los fundamentos de su 
antigua fe, hasta el bautismo. Nada detuvo al animoso Dermot-



v í s t a  d e  l a  i g l e s i a  y  d e  l a  c a s a  d e  s a n t a  c r u z  e x  v a r s o v í a .

Fundada en 1651, por el rey Juan Casimiro de Polonia, para sacerdotes de la Misión. La 
cripta que hay bajo la iglesia sirve desde hace dos siglos de sepultura á los misioneros y á 
las hijas de la Caridad.

ñero, tornaron á la religión las poblaciones marítimas de Escocia, 
las de las islas y hasta los gobernantes de ellas; empero agobiado 
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Buy, para acudir en socorro de ellos; ni la persecución, ni la des­
nudez, ni los accidentes del terreno. A la .voz del intrépido misio-
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por las privaciones de aquel rudo apostolado, como otro San Fran­
cisco Jav ie r á la vista de China, murió á la entrada de la grande 
isla de P ab a  «lugar extraño y terrible», á donde se sentía llamado 
con la esperanza de ganar almas á Jesucristo, lleno de confianza 
en lo alto y  de menosprecio del peligro. A la sazón Francisco Yv hi­
te. en compañía de un padre jes ti i* a y de un sacerdote secular, y poco 
después Lunsden y otros varios, trabajaban con el mismo buen éxito 
ya en las costas occidentales de la Escocia, ya en las montañas, Co­
rriendo iguales peligros, y experimentando los mismos sufrimientos.

Hácia el oriente de Europa, los pueblos del campo se hallaban 
faltos tam bién de la instrucción religiosa, y en 1650 la joven reina 
de Polonia, María Luisa de Gonzaga, pedía sacerdotes á la casa de 
San L ázaro : había visto 111113' de cerca en Francia las obras de su 
superior, por haber pertenecido ella á la Compañía de las Damas 
de Caridad. Al año siguiente partieron para aquel reino cuatro mi­
sioneros, y  no mucho después fueron seguidos de las Hijas de la Ca­
ridad. Los jesuítas establecidos allí hacía 1111 siglo, le habían pre­
servado del protestantismo. Juan Casimiro -a.caba.ba de salvar el país 
de una invasión de Cosacos; mas estallaron pronto nuevas guerras 
suscitadas por el furor del cisma y de la herejía, y tras de los Suecos 
unidos á los Moscovitas, vinieron á caerla peste y el hambre sobre 
aquel infortunado país. El primer ejercicio de los misioneros fue asis­
tir á los pobres de Varsoviaen medio de aquellos azotes. Lo mismo 
que en Berbería, en Irlanda y en las Hébridas, el primer enviado, que 
fué el san to  sacerdote Lamberto, tuvo el honor de sucumbir como 
mártir, consagrando de tal modo con su muerte la misión. Dichoso 
con tan extraordinaria gloria alcanzada por su pequeña compañía, 
excitaba San Vicente el celo de sus sacerdotes de San Lázaro con la 
contemplación del sacrificio de sus hermanos. «Si algunos de entre 
nosotros, les decía con la autoridad de sus ejemplos y la humildad 
de su grande alma, permanecen todavía esclavos de la naturaleza, 
dados á los placeres de sus sentidos, como lo está este miserable 
pecador que os habla, han de reputarse por indignos de la condición 
apostólica, á que Dios les lia llamado, y deben sentirse llenos de con­
fusión, al  ̂ei á sus hermanos ejercer su ministerio tan dignamente, 
mientras ellos persisten tan alejados de su espíritu y de su valor.



Carta de María de Gonzaga, reina de Polonia, á San Vicente de Paul, según el original 
conservado en los archivos de la Misión en París.
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Luisa María por la gracia de Dios, re ina de  Polonia y de Suecia, etc., Gran 
Duquesa de Lituania, Rusia, Prusia , etc., nac ida  princesa de Mantua y de 
Montfera, de Nivernois, etc.

Señor Vicente: He visto con gozo á los Misioneros que me habéis en ­
viado y que me han  entregado vuestra car ta ,  y espero que producirán  los 
frutos que siempre me he prometido de ellos. Los envío ahora al obispo de 
Viena para que obtengan su permiso, porque  residirán en su obispado en 
una  de mis posesiones de la L ituania, donde establecerán su seminario, del 
cual espero con el tiempo poder sacar sacerdotes para los demás puntos y 
aún para Varsovia misma, y para realizar los bienes que vos me auguráis  en 
vuestra carta. Ellos os inform arán de su viaje y de su llegada aquí. Si Dios 
me concede la gracia de no m orir  en el parto , escribiré la carta de que me 
liabláis, para hacer venir á las Santas Marías (las Hijas de la Visitación) esta 
primavera. Me encomiendo á vuestras oraciones y ruego á Dios que os tenga 
de su santa mano.

Escrita en Varsovia el 13 de Noviembre de 1651.

L u i s a  M a r í a , R e i n a .

Pero me preguntaréis ¿cuáles han sido sus sufrimientos en aquel 
país? El hambre? Allí está. La peste? También la han sufrido. ¿La 
guerra? En medio están de los ejércitos, y han tenido que atravesar 
entre soldados enemigos. En fin, Dios los ha probado con todos los 
azotes; y nosotros hemos de vivir aquí apoltronados, sin corazón y 
sin entendimiento!

No pudiendo hacer otra cosa, oraba ardientemente por la desgra­
ciada Polonia, á quien amaba mucho, y encargaba á todo el mundo
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que orase al mismo fin. ¡Quién sabe, si la huida de Carlos Gutas- 
y o  de Suecia, la restauración del rey Juan Casimiro en las provin­
cias perdidas, y el sostenimiento de la religión católica en Polonia 
no han sido efecto de sus santas oracionesL Asegurado el catolicis­
mo por la paz, Polonia vino á ser como una segunda patria para la 
Misión, cuyos establecimientos se extendieron también por la Ale­
mania.

Antes, empero, que hubiese enviado el santo sus compañeros á 
Polonia, una disposición de la Providencia llamaba, por primera 
vez, á la Congregación de la Misión fuera de Europa, pues el Nuncio 
de S. S. la escogió á petición de la compañía de Oriente, para ir á 
Madagascar. Habían ya evangelizado la Gran Tierra de San Loren­
zo varios sacerdotes y jesuítas, que habían ido allí en el siglo xvi 
con aquellos atrevidos portugueses, que propagaban el reino de Je­
sucristo, al extender su dominación sobre los mares. En menos de 
un siglo lo desapacible del clima había destruido el establecimiento 
de los portugueses, y la compañía de Oriente intentaba un nuevo 
ensayo de colonización por cuenta de Francia. Dos sacerdotes de la 
Misión, Nacquart y Gondrée, salieron los primeros con aquella ex­
pedición, los cuales llevaron las sabias instrucciones de Vicente para 
el camino, y para ejercer'su ministerio en aquellos remotos países. 
Arribaron el 4 de Diciembre de 1648, tras una larga navegación de 
seis meses v medio, durante los cuales no cesaron de predicar á la 
tripulación,, y también á las gentes de los puntos donde hacían es­
cala. Todo había que rehacerlo allí, pues los malgaches habían vuelto 
á caer en la idolatría y en la torpeza de las costumbres. Dividiéron­
se ambos misioneros entre los colonos y los negros, v bien pronto 
acudieron estos últimos en demanda del santo bautismo. Gondrée 
murió el primero, arrebatado por la fiebre; Nacquart, temeroso de 
ser víctima también, compuso en la lengua del país un catecismo 
para sus sucesores, y después instruyó á algunos de los franceses 
destinados á una expedición por el interior, para que fuesen tam­
bién misioneros. El, entre tanto, iba recorriendo las chozas de los 
malgaches y visitando tribus, bautizando, predicando, condenando 
la poligamia, y legitimando los enlaces entre franceses y negras, y 
por último, instruyendo á las mujeres y á las niñas del país. Por
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último sucumbió también, y hasta después de tres años no pudo llo­
rar San Vicente la pérdida de sus compañeros.

Oíros misioneros reemplazaron á las primeras víctimas del celo 
apostólico, y continuaron la obra comenzada por ellos; empero la 
Misión encontró muchos obstáculos, ya por una revolución en el 
gobierno de la colonia, ya por rivalidades de empresas mercanti­
les, ya por diferentes otras causas. Uno de los sacerdotes de la se­
gunda expedición murió también como los primeros, y la escasez 
de todo recurso vino á poner á prueba el apostolado de Bourdaise, 
quien, habiéndose quedado solo, multiplicó su caridad, y con ella las 
conversiones: «¡Oh, si hubiera aquí dos ó tres sacerdotes, escribía 
entonces á Vicente, en sólo un año sería bautizado todo este gran país 
de Anos!» Desde luego se le enviaron nuevos compañeros, de los 
cuales se aprovechó Bourdaise, para dar misiones en los pueblos, 
donde los Padres se detenían el tiempo suficiente para instruir á un 
malgache, hasta que supiera enseñar á orar álos demás. Sin embar­
go, constantemente reclamaba nuevos coadjutores, para reemplazar á 
los primeros, y con verdadero celo procuraba enviarlos San Vicen­
te; mas los naufragios, el escorbuto y la disentería conspiraban á la 
vez contra los nuevos refuerzos. Los últimos que se enviaron ni si­
quiera pudieron llegar allá: eran portadores de una carta del supe­
rior para Bourdaise, el cual no existía ya; en el camino supieron 
la muerte de San Vicente mismo. El sucesor del venerable padre 
los volvió á enviar, y tras de ellos á otros. Aquella obra de Dios 
iba sosteniéndose en medio de todas las contradicciones; desgracia­
damente los desórdenes de la nueva administración de la colonia, 
que había pasado á manos de la compañía de las Indias, vinieron á 
comprometerlo todo. Abandonados por las autoridades, faltos de 
todo socorro, habían caído enfermos casi todos los misioneros y unos 
tras otros iban sucumbiendo, viéndose por fin que una misión fun­
dada á costa de la vida de veintisiete sacerdotes y hermanos de la 
Congregación, iba á desaparecer á una con la colonia francesa en 
medio de un levantamiento general de la isla. No fueron, sin em­
bargo, perdidas tantas muertes preciosas á los ojos del Señor; gra­
cias á aquella divina semilla de mártires, el catolicismo ha vuelto á 
florecer en Madagasear.
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Todavía se extendía más la obra de San Vicente de Paul. Por 
insinuaciones de Roma, había concebido el provecto de llevar mi­
siones á Babilonia, á Persia, á las Indias Orientales, y aún tenía su 
mira puesta en América y en China, abrazando así el mundo entero 
en los esfuerzos de un'celo inagotable, que en todo seguía los impul­
sos de la Providencia.

MADAGASCAR SOMETIDO AL REY PO R  ESTEBAN DE FLACOUHT.

Grabado de la Historia de la grande is la , de M adagasedr por Flacoürt, siglo x v i i . —  

Los primeros misioneros, enviados por Vicente de Paul áMadagascar, acompañaban á dicho 
jefe.

A otros había de tocar el poner término á  la obra por él comen­
zada: sus hijos habían de avanzar, hasta donde él no hubiera podi­
do llegar. Emulos de sus hermanos de las misiones extranjeras, de 
los discípulos de San Francisco Javier y de San Ignacio de Loyola, 
no habían de faltar un padre Picpus y otros misioneros que con 
ellos se dividieran la tierra, y que establecieran con las Hijas de la 
Caridad sus centros de acción apostólica en Persia, en China, en 
Abisinia, en las orillas del Misourí y en los Estados Unidos, en el
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Brasil, en el Perú, en Chile, en el Ecuador, en las islas Filipinas y 
en Méjico, para llevar á las comarcas más remotas los beneficios 
del Evangelio, y enseñar al mundo entero que la caridad de San 
Vicente de Paul no reconocía límites.

EL RENACIMIENTO RELIGIOSO.

El complemento de las misiones. —Estado del clero desde el concilio de Trento.—Necesidad 
de.una reforma.—Los ejercicios de los ordenandos.—S. Lázaro.—La conferencia del martes. 
—Bossuet.—Los retiros espirituales.—El colegio de los Buenos Hijos. —San Vicente y 
Olier.—Los seminarios.—Servicios prestados por Vicente á las órdenes religiosas.—Re­
forma general.—Fundación de comunidades religiosas.-—San Cirán y el Jansenismo.

«Cuales son los pastores, tales son los pueblos», decía San Vi­
cente de Paul. En el curso de sus misiones había con frecuencia 
notado que la ignorancia y el desorden de las poblaciones provenían 
del desarreglo del clero. ¿De qué servía, pues, trabajar por la sal­
vación de las gentes del campo, si á la salida de los misioneros se 
quedaban desprovistas de la vigilancia espiritual y de buenos ejem­
plos? Hé aquí, pues, que una obra llamaba á otra. Por eso la vida de 
nuestro santo presenta un encadenamiento admirable de ellas, sien­
do su principio la perfecta conformidad de su volundad con la de la 
Providencia, y cuyo lazo común era su infatigable caridad para con 
el prójimo. «Era necesario, para mantener á los pueblos en las 
prácticas religiosas y conservar los frutos de las misiones, obrar de 
modo que hubiera en ellos buenos eclesiásticos.» De este modo ex­
plicaba el santo fundador de la Misión á sus compañeros el pensa­
miento que había tenido de unir la santificación de los eclesiásticos 
á la evangelizaciómde los pobres, y de hacer de tal empresa el se­
gundo fin del instituto.
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El clero había degenerado por entonces, porque le faltaban los 
medios de formación. En el siglo xvi habían desaparecido la mayor 
parte de las antiguas escuelas episcopales, y los clérigos más aco­
modados iban á estudiar á las Universidades, para alcanzar los gra­
dos académicos, mientras otros estudiaban en las colegiatas y en las 
casas parroquiales. No eran estas unas instituciones de disciplina y 
de piedad eclesiásticas, propias para preparar buenos sacerdotes. 
San Ignacio de Loyola, con otros personajes santos de su tiempo, 
se había esforzado en sacar á la Iglesia de una situación que tanto 
la exponía á los ataques de los novadores heréticos. El concilio de 
Trento había fundado la reforma del clero en la reforma de la edu­
cación clerical; y en efecto, el establecimiento de los seminarios, 
ordenado por la santa asamblea, iba á formar un clero nuevo. En 
Inglaterra el cardenal Polus, legado apostólico de la Santa Sede, 
se había anticipado al concilio, ordenando la fundación de escuelas 
eclesiásticas en todas las iglesias catedrales; San Carlos Borromeo 
habíase dedicado á promover en Italia la fundación de los semina­
rios; y en Alemania, en Bélgica, en España, en Portugal, en Polo­
nia y en Suiza, se habían ido elevando, bajo la influencia de San 
Pío V y de piadosos obispos, escuelas de ciencia y de piedad sacer­
dotales para los jóvenes clérigos. En todos estos países habíanse 
consagrado al servicio de los seminarios los padres de la compañía 
de Jesús. No sucedía lo propio en Francia. La resistencia de los 
parlamentos, las luchas religiosas impedían que se hicieran sentir 
los saludables efectos del concilio de Trento. Muchos obispos, el 
gran cardenal de Lorena, el príncipe y cardenal Carlos de Borbón 
y varios concilios provinciales y asambleas del clero habían tratado 
de realizar las órdenes de la iglesia, sin haber llegado á ver triun­
fantes sus propósitos.

A principios del siglo xvn no se había aún fundado seminario al­
guno. Los desórdenes del clero se agravaban, y nadie sabía de donde 
vendría la reforma; mas felizmente Diés Nuestro Señor suscitó va­
rones de virtudes, para trabajar en la regeneración de su iglesia, 
Pedro de Berulio fundó el Oratorio, que vino á ser como el semi­
nario de los reformadores, de donde salieron casi al mismo tiempo 
Elides y Bourdoise, Vicente de Paul y Olier. El padre Condrén «el
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grande hombre y el verdadero santo del Oratorio francés,» el hom­
bre incomparable, según Vicente de Paul, comunicó el espíritu de 
renovación á un grupo de discípulos fervientes; Bourdoise restau­
rador celoso de la disciplina eclesiástica, estableció la compañía de 
San Nicolás del Chardonet, para la educación de los clérigos jóve­
nes, y la santificación de los sacerdotes, mediante la vida común; 
Endes fundó la sociedad de su nombre, consagrada á la preparación 
de los aspirantes al sacerdocio. ¿Y á quién lia de referirse la gloria 
de la institución de los seminarios en Francia: á San Vicente ó á 
Olier? A los dos les corresponde ciertamente, mas San Vicente dió 
principio en medio de otros trabajos á lo que fué en lo sucesivo la 
misión particular de Olier.

Del propio modo que los más ardientes reformadores de la san­
tidad de la Iglesia, tales como un D. Bartolomé de los Mártires en 
Portugal, un San Carlos Borromeo en Italia, habían sido al mismo 
tiempo admirables modelos de caridad, así Vicente de Paul, el pa­
dre de los pobres, el organizador de la limosna, se mostró el obre­
ro más celoso de la reforma del 'clero. ¿Empero, que era lo más ur­
gente desde luego? La obra nueva, á la cual iba á dedicarse el santo, 
sin otro propósito, por su parte, que seguir la voluntad de Dios, le 
salió al encuentro por sí misma. Un virtuoso prelado, á quien afli­
gía el estado de su clero, le consultaba sobre el remedio que podía 
oponerse á tan grande mal. «Monseñor, contestó San Vicente, va­
yamos derechos al origen. Imposible es corregir á los eclesiásticos 
endurecidos en el desorden, porque un mal sacerdote pocas veces se 
convierte. Hay que buscar en los aspirantes al sacerdocio, y no en 
los que ya están investidos de él, el principio de la reforma del 
clero. No admitáis á las órdenes sino á los que veáis que traen la 
ciencia necesaria, y todas las señales de una verdadera vocación; y 
aún á estos sometedlos á la más larga preparación posible, para ha­
cerlos más y más capaces del santo ministerio.» Algún tiempo des­
pués, habiendo reflexionado el obispo sobre los medio más adecua­
dos para preparar á los jóvenes eclesiásticos á los sagrados órdenes, 
decía al santo sacerdote: «Por el pronto, no puedo hacer cosa me­
jor que traerlos á mi casa, retenerlos en ella algunos días, y duran­
te ellos, instruirlos por medio de conferencias bien meditadas
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sobre las cosas que deben saber, y sobre las virtudes que deben 
practicar.» Precisamente este era el pensamiento de Vicente pues­
to en práctica. «¡Oh, Monseñor, exclamó, he ahí un pensamiento 
que es de Dios, y un excelente medio para reducir poco á poco al 
buen camino á todo el clero de nuestras diócesis.» Así tuvo su ori­
gen la obra de los ordenandos. Vicente de Paul redactó el regla­
mento de los ejercicios de retiró., y en el mes de Setiembre de 1626 
comenzaba en Beauvais, con el piadoso obispo Potier, la primera 
tanda de ellos, para extenderlos después por todas partes bajo igual 
modelo.

El feliz ensayo de Beauvais decidió al arzobispo de París, á ins­
tancias del padre Bourdoise, á imponer á todos los aspirantes á la 
ordenación en su diócesis el retiro de los diez días; al propio tiem­
po rogaba á nuestro santo que los recibiese en el colegio de los 
Buenos Hijos. No era encargo aquel que se aviniera con la misión; 
mas su celoso superior, siempre dispuesto á seguir la voz de la 
Providencia, aceptó el nuevo empleo, y á los pocos días la resi­
dencia de San Lázaro se abría para los ordenandos. Los retiros co­
menzaron bajo la dirección del santo sacerdote. Dábanse hasta seis 
por año, con tan abundante fruto, que las piadosas señoras que coo­
peraban á las obras del santo, entre otras la presidenta de Herse y 
la generosa marquesa de Maignelay, quisieron contribuir con sus 
donativos á que se admitiesen los eclesiásticos de todas las dióce­
sis. De este modo las empresas todas se engrandecían en sus manos, 
pues que su celo excitaba el de los demás, y aquel santo contagio 
del bien se trocaba en liberalidades, que permitían hacer más am­
plios los beneficios de la caridad.

Para informar bien á los suyos en el nuevo ministerio, esforzá­
base el santo en mostrarles su grandeza y necesidad. «Emplearse en 
formar nuevos sacerdotes, les decía, es desempeñar el oficio de 
Jesucristo, quien durante su vida mortal parece que se impuso como 
el empeño de formar doce buenos sacerdotes, que son los apóstoles; 
al efecto quiso morar algunos años con ellos, para instruirlos y 
para informarlos en este divino ministerio. Por consiguiente, todos 
nosotros somos llamados al estado que hemos abrazado, para traba­
jar en una obra maestra: porque obra maestra es en este mundo el
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formar buenos sacerdotes, en comparación de la cual no puede 
pensarse nada más grande, ni más importante. «Juzgaba, sin em­
bargo, el santo que á tan sublime vocación no podía corresponder­
se sino por la más profunda humildad. En los sentimientos de ba­
jeza y de indignidad que se esforzaba en inspirar á sus discípulos, 
hallaba él los motivos de una santa confianza en Dios. «Siempre ha 
empleado Dios, les decía, débiles instrumentos para los grandes 
designios. ¿No escogió para la institución de la iglesia pobres gen­
tes ignorantes y rústicas? Y sin embargo, por medio de aquellos 
hombres destruyó Nuestro Señor la idolatría, sometió al dominio 
de la iglesia á los príncipes y poderosos de la tierra, y extendió 
nuestra santa religión por todo el mundo. También puede servirse 
de nosotros, tan ruines como somos, para ayudar al progreso de los 
eclesiásticos en la virtud. En nombre de Nuestro Señor, hermanos 
míos, entreguémonos á El, para contribuir todos á esa obra con 
nuestros servicios y con nuestros ejemplos, uniendo la oración á 
la mortificación.))

La modestia, el buen ejemplo, la oración, la penitencia, tales 
eran los medios que Vicente de Paul les recomendaba, como los más 
propios para asegurar el éxito en los ejercicios de los ordenandos. 
Cuando llegaba la época de las órdenes, formaba entre las comuni­
dades religiosas y las Damas de caridad una liga de oraciones, para 
alcanzar de Dios buenos sacerdotes. Si sabios eran los reglamen­
tos dictados por su experiencia para los ejercicios del retiro, útiles 
en verdad eran también los preceptos que había establecido para 
la predicación de ellos. Sencillez de palabra, y humildad de inten­
ción eran toda su retórica. La ciencia de Dios le había hecho cono­
cer cuan vanos é inútiles eran la mayor parte de aquellos discursos 
estudiados y pomposos, que por entonces resonaban en los pulpi­
tos. Con los ordenandos, como con los pobres, quería que se adop­
tase un lenguaje sencillo y natural, á fin de dejar á la palabra de 
Dios toda su fuerza y toda su unción; «porque Dios, decía él, es 
un manantial innagotable de sabiduría, de luz y de amor, y de El, 
hemos de tomar lo que decimos á los demás. Debemos anular 
nuestro propio espíritu y nuestros sentimientos particulares, para 
dar lugar á las operaciones de la gracia, única que ilumina y en-
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tiende los corazones. Es preciso salir de nosotros mismos, para en­
traren  Dios; es necesario consultarle, para aprender su lenguaje, y 
pedirle que hable en nosotros y por nosotros. Por tales medios se

VISTA DE LA ANTIGUA IGLESIA DE SAN LÁZARO.

De una estampa de la Biblioteca nacional.—En esta iglesia se daban frecuentes ejercicios 
de preparación á los ordenandos bajo la dirección de San Vicente de Paul.

conseguirá que El realice su obra y que nosotros no la perturbemos 
en nada.»

La casa de San Lázaro, que podía llamarse casa de paz, de ora­
ción y de recogimiento, predicaba por sí misma; así es que los que 
á ella acudían, salían mejorados. Para los clérigos jóvenes era á 
la vez un lugar de formación para el sacerdocio, y un retiro de edi-



SAN VICENTE DE PAUL TEÓLOGO.

PARTE DE UN FRESCO PINTADO POR TIMBAL EN LA IGLESIA DE LA SO U BOX A EN

PARÍS, 'S IGLO XIX.

San Vicente adora de rodillas la Eucaristía, centro y foco de la teología cris­
tiana. Detrás de él se ven Bossuet, Olier, Berulio, San Francisco de Sales, sus 
contemporáneos y amigos. Entre los otros personajes figuran San Benito, San 
Bernardo, San Bruno, Pedro Lombardo, Sto. Tomás de Aquino, M alebranche,

San Vicente había dedicado lo menos siete años al estudio de la teología y 
ia Gallia christierna le atribuye el título de doctor en esta ciencia, (i)

(1) Según toda probabilidad hizo estos estudios en la Universidad de Zaragoza. [No­
ta  del T.)
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ficación. El austero reformador de la Trapa, Rancée, escribía, des­
pués de unos días de retiro entre los humildes compañeros de Vi­
cente: «He tenido una gran satisfacción en permanecer entre esas 
buenas gentes, cuya piedad es muy grande. En verdad es aquella 
una casa de Dios; en ninguna parte se admiran tales ejemplos.»

Uno de los primeros en someterse al retiro de los ordenandos 
fué Juan Santiago Olier, el piadoso y célebre fundador de S. Sul­
picio. Después de haber sido largo tiempo discípulo del santo, y 
siempre su amigo, no le abandonó sino para ponerse bajo la direc­
ción del padre Condrén. Olier había sido también uno de los pri­
meros obreros de las misiones, y lo mismo que San Vicente, sintióse 
movido á trabajar por la santificación del clero. También estuvo 
en San Lázaro aquel gran obispo, aquel orador incomparable, en 
quien la iglesia reconoce una de sus lumbreras y Francia una de 
sus glorias, Bossuet, cuyo genio no tuvo maestro más directo, des­
pués de la Biblia y los Santos Padres, que el humilde Vicente de 
Paul. Bajo su dirección se preparó al sacerdocio, y en sus ejem­
plos aprendió la predicación. Más tarde se acordaba de él el gran 
orador, para rendir á su memoria el homenaje más brillante; el 
obispo de Meaux no se desdeñaba en referir al modesto sacerdote 
la parte mejor de su vida sacerdotal y de las obras de su genio.

Después de haber figurado Bossuet entre los ordenandos de San 
Lázaro, llegó después á trabajar como predicador de aquellos ejer­
cicios: allí se formó él, para el doble apostolado de la Misión de los 
pueblos y reforma del clero. En unión con él organizó Vicente de 
Paul, por indicación de Ana de Austria, aquélla célebre misión de 
Metz, en la cual trabajaron más de veinte eclesiásticos de los más 
eminentes en piedad, los cuales al cabo de tres meses, y á pesar de 
todas las contradicciones y de todos los obstáculos,'transformaron 
maravillosamente la ciudad, de la que habían hecho los hugonotes 
lino de los baluartes del protestantismo. «Nadie ha dudado, escribía 
Bossuet cuarenta y cuatro años más tarde, que los frutos de aquella 
misión no fuesen debidos á las piadosas excitaciones y también á 
las oraciones del venerable Vicente.» El futuro obispo de Meaux 
mostrábase en París como uno de los más celosos cooperadores del 
santo maestro en los retiros, que predicaba á los ordenandos, y en
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las conferencias eclesiásticas que daba á los sacerdotes. Al fin de su 
gran carrera sacerdotal recordaba con emoción sus ensayos dé la 
juventud, aquel primer trabajo que se había atrevido á emprender, 
según decía él, «ayudado por los consejos del hombre de Dios, y 
sostenido por sus oraciones.»

Las conferencias eclesiásticas eran asimismo una de las obras 
de Vicente de Paul. Los primeros ensayos de ellas se habían hecho 
en las misiones, siguiendo la costumbre que había establecido de 
reunir á los sacerdotes de las parroquias vecinas, para hablarles de 
su vocación, y darles consejos acerca de la manera de cumplir con 
su santo ministerio. La obra definitiva salió por sus pasos contados 
de los ejercicios délos ordenandos. Una vez ingresados en el sa­
cerdocio, muchos buenos sacerdotes, queriendo corresponder á la 
gracia de su ordenación, se habían puesto bajo la dirección de 
nuestro santo, quien utilizaba su celo en las misiones; empero res­
taba defender á los jóvenes sacerdotes contra la inconstancia y la 
debilidad humanas. La regeneración del clero no podía ser durade­
ra sin una institución permanente que pudiera mantener en él los 
felices resultados de la preparación al sacerdocio. Pensaba en ello 
el santo con aquella humildad y con aquella desconfianza de sí 
mismo, que le alejaban naturalmente de toda sugestión personal. 
Uno de los jóvenes ordenandos del retiro vino á proponerle un día 
que estableciese algún medio de unión entre los eclesiásticos que 
quisieran vivir conforme á la santidad de su vocación, y que para 
ello los hiciera congregar algunas veces en San Lázaro, para con­
ferenciar sobre las virtudes y las funciones de.su estado. Tal pen­
samiento pareció cosa de Dios á San Vicente, quien continuó pen­
sando en él maduramente, y pidiendo las luces de lo alto. El arzobis­
po de París y el soberano Pontífice, a quienes consultaba en todos los 
asuntos arduos, aprobaron semejante empresa, en la cual había de 
alcanzarse un bien manifiesto para la iglesia. Entonces reunió á 
los primeros eclesiásticos que se habían mostrado partidarios del 
proyecto, les expuso sus sentimientos acerca de la reunión, y con su 
ciencia de las cosas del alma y su piedad comunicativa, les hizo com­
prender no sólo la necesidad de mantenerse en las santas disposi­
ciones de su sacerdocio, sino las ventajas espirituales de una prác-



SAN VICENTE DE PAUL PRESIDE LAS CONFERENCIAS ECLESIÁSTICAS.

Cuadro de F. Detrov, siglo x v m .—San Vicente había instituido estas conferencias como 
medio de reformar el clero.—«Cuando escuchábamos su palabra, decía Rossuef, todos 
sentíamos cumplirse en él la frase del apóstol: «Si alguno habla, que sea su palabra como de 
Dios.»

29
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tica que les permitiría santificarse recíprocamente por el ejemplo, 
sin dejar el mundo ni el género de vida á que se dedicaran.

Tal es el origen de aquellas célebres conferencias de San Láza­
ro, que fueron para la segunda generación de sacerdotes del gran 
siglo, en que se cuentan los Olier, los Pavillón, los Perrochel, los 
Bossuet, los Abellv y tantos otros, la principal escuela de virtud 
sacerdotal y de predicación. En ellas fueron admitidos más de tres­
cientos sacerdotes de los más distinguidos por el nacimiento, el 
talento, la doctrina y la virtud. «No había en París, dice un con­
temporáneo, un eclesiástico de mérito que no quisiera pertenecer á 
ellas.» Acordándose de la dichosa influencia del fundador, excla­
maba Flechier: «A él le debe el clero de Francia su esplendor y su 
gloria.» En medio del brillo de su genio, Bossuet se felicitaba de 
haber tenido la dicha, en los siete últimos años de la vida de Vi­
cente, de haber sido admitido entre los eclesiásticos que allí se con­
gregaban, para la conferencia espiritual de los martes. Más tarde 
dió testimonio solemne al papa Clemente XII de la santidad del ve­
nerable sacerdote, en los siguientes términos: «Elevado al sacerdo­
cio, fui asociado á aquella compañía de piadosos eclesiásticos que 
semanalmente se congregaban, para tratar de las cosas de Dios. 
Vicente fué el autor y el alma de ella. Cuando llenos de avidez 
escuchábamos su palabra, todos nosotros estábamos convencidos 
deque se cumplía allí el encargo del apóstol: «Si alguno habla, 
que su palabra sea como de Dios.»

¿Y qué decía el humilde sacerdote? Nada que no hubiese apren­
dido en la oración y en la meditación. Su maestro en elocuencia 
era Jesucristo; su retórica consistía en renunciar á todo pensa­
miento rebuscado, á toda vana ostentación de lenguaje, á todo rui­
do de humano discurso, para dejar hablar á Dios en la humildad 
de su corazón y en el silencio de su espíritu. Imitando á San Pablo, 
desechaba todos los artificios de la vana oratoria, v no se curaba de 
apoyar su predicación ni sobre la fuerza de la elocuencia, ni sobre 
los razonamientos de la filosofía. De él podía afirmarse también: 
«El discurso del apóstol es sencillo, empero sus pensamientos son 
del todo divinos. Si ignora la retórica, y desprecia la filosofía, Je­
sucristo lo suple todo en él; y su nombre, que siempre lleva en la
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boca, y sus misterios, que tan divinamente trata, hacen omnipo­
tente su sencillez.»

A favor de aquella admirable sencillez apostólica y de aquella 
unción inspirada en Dios, trabajaba el santo instructor del clero en 
la regeneración del sacerdocio, y al mismo tiempo introducía la re­
forma del pulpito, corrompido entonces por el mal gusto y por 
la vanidad.

Los retiros espirituales fueron el complemento de las misiones 
y de los ejercicios de los ordenandos. San Ignacio había propaga­
do la práctica de ellos, y formulado su método en su admirable libro 
de los Ejercicios; Vicente de Paul se dedicó á despertar la afición 
á ellos en el clero, y extendió su uso á todas las clases de la socie­
dad. En San Lázaro nació aquella saludable institución, luego de 
haberle adquirido para residencia de la misión. La obra recibió de 
su fundador un reglamento, inspirado á la vez en la ciencia práctica 
de la vida cristiana y en un generoso espíritu de hospitalidad, que 
venían á ser una combinación peregrina de la elevada mente de 
San Ignacio de Loyola y del sentido práctico, tan sabio y tan bené­
volo, de San Vicente de Paul.

Á la par que un abrigo para todos los sufrimientos, era también 
San Lázaro como un claustro perpetuamente abierto á los eclesiás­
ticos y á las gentes del mundo que venían á buscar en él, los unos 
la santificación, los otros la conversión. «La tierra se halla en deso­
lación, decía un profeta, porque no hay nadie que se recoja y se 
aplique á pensar y á meditar en su corazón: disípase el corazón 
sobre los objetos exteriores, y se olvidan los inferiores que son 
nuestra alma, Dios, la vida eterna.» Conociendo la ventaja de los 
retiros, había abierto el santo su casa á todo el mundo. La afluen­
cia era muy considerable, que el superior decía á veces con aque­
lla dulce expansión, que de vez en cuando solía manifestar: «la casa 
de San Lázaro viene á ser como el arca de Noé, donde toda suerte de 
animales, grandes y pequeños, tenían entrada y alojamiento.» Los 
misioneros, por su parte, imitando el ejemplo de su padre, se em­
pleaban en todos los oficios de caridad con los ejercitandos seglares 
ó eclesiásticos, admitidos por algunos días á una santa comunidad 
de vida en aquel recinto. Las castas moradas de las Hijas de la Ca­
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ridad se transformaron también algunas veces en conventos para 
las mujeres del mundo, á las cuales se prodigaban allí los mismos 
cuidados en bien de sus almas. Maravillosas gracias de salud espi­
ritual produjeron los retiros espirituales, sobre todo en la ciudad de 
París; su acción contribuyó tanto como el fervor de los monasterios 
al renacimiento religioso de la época, y su práctica saludable, ex­
tendida á muchas diócesis, llegó á ser uno de los alimentos de la 
piedad sacerdotal.

A su salida del Colegio de los Buenos Niños, y con el designio 
de procurar el bien de la Iglesia, había establecido el fundador de 
la misión en 1635 una escuela preparatoria de clérigos jóvenes, á los 
cuales se les enseñaba las humanidades y las buenas costumbres, 
en conformidad con las miras del concilio de Trento. Los resulta­
dos tardíos y dudosos de esta primera educación clerical no corres­
pondían á la necesidad apremiante de buenos sacerdotes, que en­
tonces se dejaba sentir. Comprendiólo así Vicente de Paul. Parecióle 
en vista de ello lo más urgente fundar seminarios, para recibir á 
los jóvenes ya ingresados ó dispuestos á entrar en los sagrados ór­
denes, con el fin de ejercitarlos allí por uno ó dos años en la pie­
dad, en las ceremonias, en el canto, en las diversas funciones del 
ministerio pastoral, así como también en el estudio de la teología 
moral y de la dogmática. Antes de resolverse, trató del asunto con 
Richelieu, quien se complacía en ser visitado por el sacerdote de 
Dios, y en consultarle sobre los asuntos eclesiásticos; no contento 
con aprobar tal designio, excitó á su autor á ponerlo por obra por 
sí mismo, estableciendo en los Buenos Niños un seminario, del 
cual quiso ser el primer bienhechor. Con solos doce aspirantes 
daba principo el santo á la obra en 1642, dándole el carácter de un 
ensayo, según su acostumbrado método. Mas para no verse priva­
do del primer establecimiento que había formado bajo el plan del 
concilio de Trento en los Bueños Niños, hizo el traslado á una casa 
contigua á San Lázaro, dándola el nombre de seminario de San Car. 
los; de este modo se completó en Francia por la doble institución 
de los seminarios mayores y menores la obra del referido concilio 
ecuménico.

El año precedente se había ya hecho un primer ensayo de senii-



LA ACCIÓN. ' 229

nario en Anneey, á instancias del obispo diocesano, y por consejo 
de Vicente de Paul. Al mismo tiempo, el piadoso Olier hacía en 
Chartres otra tentativa igual, y Bourdoise iniciaba también un se­
minario con la comunidad de San Nicolás del Ghardonet. Con an­
terioridad á estas fundaciones, había establecido Vicente en San 
Lázaro en 1637 un seminario de internos, para el alistamiento de

VISTA DE LA ABADÍA DE PEBRAC, (ALTO LOIRA).

El señor Olier, titular de esta abadía, distribuye limosnas á los pobres de las cercanías. 
—Fundador de la congregación de San Sulpicio, amigo y discípulo de San Vicente de Paul, 
t uvo Olier una participación importante en el establecimiento^de los seminarios, y se mostró 
tan celoso por la instrucción de los pobres, como de la buena educación del clero y de la 
abolición de los duelos. Murió en los brazos de Sari Vicente.

misioneros, y para informar á los recién venidos en el espíritu y en 
las virtudes propias del instituto. En él radicaban la esperanza del 
rebaño y el semillero de las misiones.

Por último, venía á resumir v coronar todos aquellos ensayos 
el citado señor Olier, discípulo de San Vicente y del padre Con- 
drén, fundando con su nueva compañía de sacerdotes el seminario
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de S. Sulpicio, modelo de tales establecimientos, ya que no el pri­
mero de todos. Disputen enhorabuena los historiadores sobre la 
prioridad de la fundación de seminarios entre San Vicente y Olier; 
cada uno de ellos cede gustoso á su compañero los honores. Lle­
nos del mismo celo por la gloria de Dios, conducidos por las mis­
mas necesidades á trabajar en la obra común inspirada por la Igle­
sia, ambos merecen por igual la gloria de fundadores de los 
seminarios. A Vicente sin embargo le corresponde más bien el ho­
nor de legislador, por cuanto el reglamento que dió al seminario 
de los Buenos Niños, todo lleno del espíritu sacerdotal, sirvió de 
ley á todos los seminarios de su congregación, y fué como el fondo 
común de la educación clerical en los otros.

Así pues, la obra de los ordenandos y de los seminarios unida 
á la de las misiones, acrecentó los cargos de la compañía de San 
Lázaro, que había de atender á las necesidades espirituales del 
clero y del pueblo. Vicente se esforzaba en educar á los suyos para 
tan alta misión, inspirándoles con insistencia los sentimientos de 
la más grande humildad. ((¿Quiénes somos nosotros, les decía, 
para este ministerio? No somos más que ruines gentes, pobres tra­
bajadores y labriegos; y ¿qué proporción hay entre nosotros, mise­
rables como somos, y un empleo tan santo, tan eminente y celes­
tial? No obstante, á nosotros nos ha confiado Dios gracia tan gran­
de, como es la de contribuir á restaurar el estado eclesiástico. Dios 
no se ha dirigido para esto á los doctores, ni á tantas comunidades 
llenas de ciencia y de santidad, sino que se ha dirigido á esta ruin, 
pobre y miserable compañía, la última de todas y la más indigna.» 
Explicábales, además, por qué caminos había Dios conducido el ins­
tituto á sus diversas funciones á fin de que encontraran en la con­
ducta de la Providencia nuevo valor y nuevos motivos de celo. «En 
sus comienzos 110 se ocupaba nuestra pequeña compañía más que 
en su propio progreso espiritual, y en evangelizar á los pobres. 
En ciertas épocas del año se recogía en su morada, y en otras iba á 
enseñará los pueblos del campo. Dios permitió que en nuestros prin­
cipios no se haya manifestado de otro modo; pero andando el tiempo 
nos ha llamado para que contribuyamos á formar buenos sacerdo­
tes, á dar buenos pastos á las feligresías, y á mostrar á los fieles
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lo que deben saber v practicar. ¡Olí, cuán.alto y sublime es este 
empleo! ¡Oh, cuán por encima de nosotros está! ¿Quién entre nos­
otros hubiera pensado jamás en los ejercicios de los ordenandos 
y de los seminarios? Nunca nos hubiera ocurrido tal empresa, sino 
nos hubiera significado el Señor que era de su agrado nos empleá­
ramos en ella. El, pues, ha conducido la compañía á tales empleos, 
pero sin preferencias de nuestra parte; y por lo mismo nos manda 
que á ellos nos apliquemos, y que sea de un modo serio, humilde, 
devoto constante, cual coresponde á la excelencia de la obra.»

Mientras Vicente de Paúl atendía á la multiplicación de los se­
minarios,, dirigía con su consejo á los sacerdotes más virtuosos y 
también á los obispos, que se ocupaban celosamente como él de res­
taurar la disciplina eclesiástica. De todas partes le consultaban; tan 
grande era su renombre de sabiduría y dé santidad: prelados, gran­
des señores, abades, señoras ilustres, religiosas, todo el mundo se 
dirigía á él. Negocios temporales, asuntos de conciencia, todo se so­
metía á su discreción, v á todo contestaba. «No cabía engañarse, 
dice Bossuet, en seguir sus consejos, porque iban precedidos de 
sus ejemplos.»

También prestó sus servicios á las órdenes religiosas. Ya indi­
camos en otro lugar que San Francisco de Sales le había nombra­
do superior del primer monasterio de la Visitación establecido en 
París. Por espacio de cuarenta años dirigió á las Hijas de Santa 
María con una prudencia y una dulzura, que les hacía recordar en 
él á su admirable Padre; y en sus frecuentes visitas á las casas de 
París y de San Dionisio avivaba en las religiosas el fervor de su 
vocación, conformándolas al espíritu del santo obispo de Ginebra y 
de la madre Chantál. Procuraba también con gran empeño preser­
varlas de la influencia del mundo, v defenderlas de toda invasión 
peligrosa, y en particular de los errorjpmsinuantes del jansenismo. 
Más'de una vez, apremiado por susnumerosas ocupaciones, quebran­
tado por las enfermedades, y en la precisión de dirigir las casas, 
cada día más numerosas, de misioneros y de Hermanas de la caridad, 
había intentado renunciar á la dirección de aquella otra familia 
que le había legado San Francisco de Sales; empero las instancias 
de aquellas tiernas hijas no le permitieron dejarlas en la orfan­
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dad. La señora Cha nial, obligada á residir en Annecv, para gober­
nar su instituto, se aconsejaba de él exclusivamente; antes de morir 
quiso ver á nuestro santo, y Dios le concedió la gracia tras de nue­
ve años de angustias interiores, de gustar como un trasunto de la 
paz celestial en sus pláticas con aquel incomparable director. Mien­
tras mantenía en su vigor primitivo el fervor de las religiosas de la 
Visitación, dotaba al Carmelo de discipulas de gran prestigio; entre 
otras, recordamos á la señorita de Vigean á la que dijo un día: 
«Vos 110 habéis sido hecha para el mundo»; poco después aquella he­
roína de belleza daba un adiós á los halagos del siglo y al amor 
de Condé, para abrazar á los veinticinco años las santas austeridades 
de la penitencia.

No se contentaban los obispos con consultarle sobre los asun­
tos eclesiásticos, sino que le llamaban también, para visitar los mo­
nasterios de ambos sexos de sus diócesis, áfin  de que reanimase el 
espíritu religioso. Encargado por la Santa Sede de la reforma de las 
órdenes monásticas, el gran cardenal de La-Rochefoucauld halló en 
él su brazo derecho, como él decía. A San Vicente atribuyen mu­
chos en particular el restablecimiento de la disciplina las congrega­
ciones de santa Genoveva y de Grandmont; y las antiguas órdenes 
de S. Benito y de S. Bernardo, de S. Antonio y de S. Norberto 
le vieron trabajar también en reavivar el fervor primitivo en su 
seno. Fremont le acompañó en la restauración de la extricta ob­
servancia de alguno y de él se valió Tari so para hacer entrar en la 
reforma de la ilustre congregación de S. Mauricio un gran número 
de monasterios benedictinos; asimismo prestó grandes beneficios 
al comendador Sillery, contribuyendo con sus misioneros á la re­
forma de las casas y de los dominios de la orden de Malta. La 
compañía naciente de S. Sulpicio pudo consolidar la obra de su 
piadoso fundador, merced á los consejos y á la piadosa asistencia 
de nuestro héroe. Entre todas las comunidades de Francia no hubo 
una sola, como afirma su primer historiador, á quien no haya he­
cho servicios de carácter general ó particulares, siempre con un 
celo del todo desinteresado, como se lo inspiraba su corazón lleno 
de humildad y caridad. Siempre dispuesto á anteponer los intereses 
de las otras congregaciones á los de la suya propia, veíalas con jú­
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bilo desarrollarse, y en todas las circunstancias se complacía en 
rendir justo tributo de admiración á las virtudes de sus individuos.

Con su actividad para restablecer la piedad monástica, dábase 
la mano su celo por extender la vida religiosa. Imitando el ejem­
plo de la compañía de la misión, habíanse formado otras varias de 
sacerdotes, para atender á las necesidades del clero y del pueblo, de 
lo cual se regocijaba no poco S. Vicente de Paul. «Alabo á Dios, 
decía, de que se haya dignado suscitar en este siglo tantas almas

REFORMA DE LA ABADÍA DE S. DIONISIO.

El cardenal de La-Rocliefoucauld instala en ella á D. Gregorio Tarisso y á los benedic­
tinos reformados, á pesar de las protestas de los antiguos religiosos. De un grabado de 
Simoneau, siglo xvm .—S. Vicente secundó con todo su poder la obra reformadora del 
cardenal, quien le llamaba su «brazo derecho.»

buenas y santas para la asistencia del pobre pueblo, y pido á su Di­
vina Majestad con todas las veras de mi corazón que bendiga los 
designios de esos santos eclesiásticos y los haga prosperar para su 
gloria.» En medio de aquel renacimiento religioso, del cual se de­
rivaron tantas instituciones de caridad v tantas obras piadosas, la 
compañía de las Damas de la caridad era como un plantel de fun­
dadoras de congregaciones. Las hijas espirituales de S. Vicente 
propagaban la raza de las siervas de Dios. La señora Miramión, la 
insigne bienhechora de las misiones de la China y de la propaga­
ción de la fé, la patrona de todas las obras de caridad, fundaba con
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reglamentos aprobados por el santo la comunidad de la Santa Fa­
milia, y la unía á las hijas de Santa Genoveva. Estas piadosas jó­
venes, á quienes treinta años antes había congregado la señorita 
Blosset, habían ido á consultar antes de formar comunidad, al ve­
nerable superior de S. Lázaro sobre sus propósitos, y este les había 
dicho: «Dios quiere servirse de vosotras para dar á la iglesia una 
nueva compañía; Nuestro Señor reportará de ello no poca gloria y 
el prójimo mucho provecho.» Palabras proféticas, realizadas des­
pués gracias al celo de la señora Miramión y al desenvolvimiento 
extraordinario de aquella obra. Ambas pequeñas comunidades ha­
bían sido igualmente instituidas para la instrucción de niñas po­
bres, y para-alivio de los desgraciados; ella las refundió en una sola 
bajo el nombre de Hijas de Santa Genoveva, ’y el agradecimiento 
del pueblo les aplicó pronto el nombre de las Mircimionas.

También era discipula y colaboradora de Vicente de Paul la 
señora Pollarión, la piadosa fundadora de las hijas de la Provi­
dencia. Nombrada superiora de la nueva comunidad, logró el santo 
aplicar el celo de aquellas buenas religiosas á otras cosas, pues, de 
una obra de refugio y de preservación como era para las doncellas, 
hizo que brotara del Instituto otra obra de propaganda y de salvación 
para los protestantes que se llamó la Unión cristiana, y al propio 
tiempo fundó diversas casas llamadas de Propagación de la fe . 
Una de ellas fue testimonio espléndido de la conversión del gran 
Turena al catolicismo. Bajo la dirección de S. Vicente y con el 
concurso de la señora Le Gras, María de Lestang, una de las se­
ñoras más asiduas de la Asamblea de caridad, instituía las Hijas 
de S. José para la educación de los huérfanos. Otra de las coope­
radoras del Padre de los pobres, la señora de Villeneuve, viuda de 
veintitrés años, fundaba por consejo suyo el instituto de las Hijas 
de la Cruz, consagrado á la instrucción gratuita de las niñas. Fun­
dado en la diócesis de Amiens por dos venerables sacerdotes, acu­
sados por vil maniobra de herejía, la pequeña congregación tuvo á 
Vicente de Paul por protector, después de haberle tenido por Juez. 
No contento con haberla ayudado á vencer la persecución, y pene­
trado de que sería de gran utilidad de la Iglesia, la salvó de la ruina 
después de la muerte de su nueva fundadora, proporcionándola las
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liberalidades de la Duquesa de Aiguilíón. Entretanto dedicaba con 
particular solicitud todo su cuidado al instituto de las Hijas de la 
Caridad: Bendecido y sostenido por el santo sacerdote, se esparció 
ampliamente, abrazando todas las obras de caridad para las muje­
res, desde la escuela hasta el hospicio.

El mismo celo que dedicaba Vicente de Paul á la santificación 
del clero y al desarrollo de la vida religiosa, empleaba en defensa 
de la doctrina católica. No tuvo el error adversario más decidido 
que aquel apóstol de la caridad. No tenía bastante con haber con­
tribuido al bien de la Iglesia con sábias reformas y saludables ins­
tituciones, sino que también se dedicó á combatir á novadores in­
temperantes y peligrosos. Así como en el siglo precedente habían 
servido los desórdenes del clero de incentivo á la herejía de Lu­
lero, así también en el siglo x v i i  el desmedido ardor por el resta­
blecimiento de la fé y de las costumbres, sirvió para favorecer el 
error del jansenismo (1). Lo que era empresa propia de la caridad 
y de la piedad quiso arrogárselo un celo exagerado y orgulloso.

(1) La lepra del jansenismo, nacido en Francia en la época á que se refiere el texto, se 
infiltró tan profundamente en la nación que le vió nacer, que ha trascendido hasta los 
tiempos que corremos. El que estas líneas escribe tuvo ocasión de escuchar de labios de la 
señora vizcondesa de Jorbalán, por los años de 1859, el interesante relato de un suceso en 
que había sido protagonista aquella preclara fundadora de las Religiosas Adoratrices en Es­
paña, y  que manifiesta hasta qué punto había inoculado su ponzoña aquella herejía en los 
institutos religiosos. Contaba la citada señora que hallándose en sus juventudes en una de 
las más importantes ciudades francesas, para completar su educación, tenía la costumbre de 
acudir muy de mañana á cierto convento de religiosas á fin de practicar sus devociones. Lla­
mó vivamente su atención el observar que nunca recibía la comunidad la santa Comunión, 
y sospechando que lo verificaría muy de madrugada, procuró asistir á las primeras misas del 
convento, sin haber conseguido tampoco ver comulgar á las religiosas. Picada entonces su 
curiosidad, quiso enterarse de personas piadosas de la causa de aquel misterio, y  supo con 
sorpresa y  con espanto á la \ e z  que aquellas religiosas, en otro tiempo m uy observantes, 
habían dejado en absoluto la inefable práctica de la Sagrada Comunión, imbuidas por un 
confesor jansenista.

El celo ardentísimo de aquella señora, tan ilustre por su nacimiento como por los altos 
cargos que ejerció en el palacio de Madrid, halló motivo bastante con aquel triste descubri­
miento para poner en juego su sagacidad cristiana. Avistóse con el prelado diocesano, y le 
expuso sus: propósitos de reconquistar aquella comunidad, pidiéndole su venia y  sus ins­
trucciones. Concedióselas muy gustoso el señor Obispo, y Dios Nuestro Señor coronó del 
más feliz éxito el santo empeño y  los ardides piadosos de la vizcondesa, atrayendo al redil 
del buen pastor la comunidad, con circunstancias tan singulares, que revelaban muy á las 
claras la intervención de la Providencia en aquel suceso extraordinario. (j\'ota del tra ­
ductor).
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Empero las hábiles astucias de un San-.Gj.ran se estrellaron 
contra la humilde fé de Vicente de Paul, y la herejía pudo anublar 
más no contener, el dichoso desenvolvimiento de la religión.

Duvergier de Haurana, más conocido por el nombre de su aba­
día de San Cyran, antes de declararse sectario, había tratado con 
intimidad á nuestro santo en aquella época en que ambos eran 
amigos del P. Berulio. Los dos eran de la misma edad, aunque de 
carácter bien distinto: el uno ((espíritu inquieto, vano, presuntuoso, 
insociable, poco comunicativo y muy extravagante en todas sus' 
maneras;» el otro, aunque áspero por temperamento, era el más 
dulce y humilde de los hombres por la gracia. San-Cyran había 
llegado á conquistarse una reputación de ciencia y de virtud; más 
el espíritu perspicaz de S. Vicente no tardó en descubrir al sectario. 
Sil inactividad aparente, su afectada soledad, admiraban á quien 
no comprendía la fé sin acción. «No me parece que sea llevar vida 
inútil, le respondía el taciturno Duvergier, el servir á Dios en se­
creto, y adorar su verdad y su bondad en el silencio». Todavía se 
sostuviéron aquellas relaciones por algún tiempo.

Mas poco á poco iba desenmascarándose el hereje «con una au­
dacia que ponía á prueba la caridad del santo, sin engañar su pru­
dencia»; las ideas que emitía sobre Calvino, cuyo partido defendía, 
sobre el concilio de Trento, que llamaba concilio de escolásticos, 
sobre la Iglesia misma que según él no existía hacía quinientos ó 
seiscientos años, aterrorizaban la humildad de Vicente y afligían 
grandemente su corazón (i).

Unido con Jansenio, y confidente de sus designios, pretendía 
Duvergier reformar la Iglesia en muchos puntos defé y de discipli­
na. Insinuante y ambicioso á la vez, tendía sus redes en las comu­
nidades de sacerdotes, y particularmente en los conventos de reli­
giosas, más fáciles de sorprender, tratándose de un error, que iba 
revestido de todas las apariencias de piedad. Bien hubiera querido 
atraer á su partido á Vicente, para arrastrar después á su congrega­
ción, y á muchas personas virtuosas. Empero inspirado en su hu-

(1) Presumimos que mucho antes de defender tales desatinos, había ya abandonado 
nuestro Santo al atrevido heresiarca. (Nota del T.)

I
I
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mil dad, decía el venerable superior á su comunidad: «Toda mi vida 
he temido hallarme en el nacimiento de alguna herejía, pues basta 
contemplar el gran destrozo que causó la de Lutero v Calvino en 
cuantas personas de todas suertes y condiciones fueron inoculadas 
de su pernicioso veneno, al querer gustar las falsas dulzuras de su 
pretendida reforma: Siempre me sobrecogió el temor de yerme en­
vuelto en los errores de una nueva doctrina, sin darme cuenta de 
ello*; Sí, toda mi vida he sido presa de ese temor.» Dios permitió 
que presenciara lo que él temía, no para prueba de su fé, sino para 
confusión del error. Vicente al conocer al hereje, había descubier­
to desde sus principios la herejía.

Muchas personas, sin embargo, se dejaban aprisionar en ella. 
Una especie de apasionamiento de fervor, unido á los atractivos de 
la novedad, arrastraba á las mujeres hacia aquel reformador rígido. 
En un principio no se había trasparentado su espíritu de insubordi­
nación'á la Santa Sede y de oposición á la  autoridad real. Su doc­
trina sobre la gracia divina y sóbrela predestinación, que Jansenio 
había de desarrollar más tarde en su famoso libro del Augustinus, 
no había sido aún formulada en términos que mostrarán descarnado 
el error. Lo que atraía las gentes á su persona era la severidad de 
su moral y el movimiento de curiosidad hacia su nuevo misticismo. 
Aquel áspero rigor le había facilitado el acceso para con almas a r­
dientes, tales como las jóvenes reformadoras de Port-Royal, An­
gélica Arnault y su hermana Annes, exaltadas por la perfección, 
ávidas de propaganda, y dispuestas á abrazar «toda novedad ex­
traordinaria, con tal de que tuviese las apariencias de una reforma.» 
Después del establecimiento de las religiosas citadas en París, San- 
Cyran había fundado en el monasterio que ellas abandonaban 
una comunidad de literatos, seducidos por la Reforma, los cuales 
llegaron á ser los llamados solitarios de Port-Royal, Era aquello 
como una pequeña iglesia, á la vez ruda y sabia, imbuida de las 
ideas nuevas, y formada por una singular mezcla de literatura y de 
ascetismo, de orgullo y de virtud. Desde allí agitaba San-Cyrañ 
los espíritus, inquietaba las conciencias, introducía la división en 
la iglesia y la perturbación en el estado. Por fin el cardenal de 
Richelieu le hizo prender.
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Mientras Vicente de Paul se creyó obligado por la caridad á 
hacer esfuerzos en favor de un amigo extraviado, no perdonó ni 
cartas, ni diligencias, para apartarle de su error; pero cuando vió la 
obstinación del sectario, rompió desde luego con él, y no mostró 
menos ardor en combatir la herejía que caridad había empleado en 
prevenirla.

El fue en unión con el P. Condrén, quien llamó la atención del 
cardenal de Richelieu sobre la conducta del novador. El gran mi­
nistro comprendió el peligro que aquello traía parala Iglesia y para 
el Estado, y no lo ocultó á muchos altos personajes que se habían 
interpuesto en favor de aquél. «¿Sabéis bien, decía á Condé, de que 
hombre me habláis?; es más peligroso que seis ejércitos.» En vano 
la duquesa de Aiguillón misma quiso interceder en favor del pri­
sionero. Por toda respuesta le dijo el cardenal que podía pedir in­
formes bien al señor Condrén, bien al señor Vicente de Paul, los 
dos hombres más honrados del reino, que se habían convertido en 
acusadores de San Cyrán por deber-de conciencia. Se avistó en 
efecto con el P. Condrén, y tan espantada salió de la conferencia, 
que volvió á verse con el cardenal para declararle que retiraba en­
teramente su afecto al prisionero.

La muerte de San Cyrán acaecida algunos meses después de 
habérsele dejado en libertad, no produjo otro resultado que hacer 
más patentes los proyectos de la secta. Desde su prisión de Vincen- 
nes había inspirado el libro de la Frecuente comunión, que se pu­
blicó antes de su muerte. A los errores del Augustinus sobre la 
gracia y el libre albedrío, su sobrino Barcos añadió á instigación 
suya la doctrina de los dos jefes en la Iglesia. La herejía, pues, se 
presentaba en toda su deformidad: Destruía la economía de la re­
dención fundada sobre la universalidad de la gracia, y también la 
constitución déla Iglesia, fundada en la supremacía del Papa; con­
ducía á la indiferencia religiosa por el fatalismo, v arruinaba la 
práctica de las obras por el exceso de los deberes.

En medio de las divisiones introducidas entre los doctores por 
las nuevas doctrinas, Vicente de Paul, firme en la fé, inquebranta­
ble en su humilde sumisión á la Iglesia, luchaba contra todas las 
tentaciones y contra todos los esfuerzos de la herejía con tanto vi-



JU A N  D U  V E R G I  E R  D E  H A U R A N A ,  A B A D  D E  S .  C Y R A M ,

EI principal fautor del Jansenism o en Francia; de un grabado de M orin, siglo x v n .— 
«Hacía falta una herejía  para uso de los políticos que querían  pen sa r y  v iv ir como p ro tes­
tantes, sin separarse ab iertam ente  del catolicismo decididam ente v ictorioso. E l Jansen ism o  
fué ese térm ino medio, y  el padre de la  m entira  no podía su je rir otro m ás háb il »
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gor y fortaleza como prudencia y moderación; sin disimular cuan­
do era preciso hablar, y sin hablar más de lo necesario, ya para 
confirmar á los que se mantenían fieles á la obediencia de la Igle­
sia, ya para reducir á los que no querían someterse á ella, ya para 
encaminar y fortalecer á los que vacilaban y corrían peligro de 
caer, ya por fin, para dar constantemente el debido testimonio á la 
verdad, según afirma Abelly. Sabía no obstante, añade el historia­
dor, hacer distinción entre las personas y los errores, detestando 
éste y guardando siempre en su corazón una verdadera y sincera 
caridad para las personas, á las cuales no nombraba sino con gran 
reserva, v más bien por espíritu de compasión que por movimiento 
alguno de ira.

Nadie más que él trabajó en medio del desorden de los espíritus 
por defender la verdadera doctrina en interesar á los obispos en la 
causa de la ortodoxia, y en preservar las congregaciones religiosas 
contra las perniciosas novedades, y en hacer condenar el error por 
el Juez infalible. La rabia infatigable y violenta con que le persi­
guieron los jansenistas da la medida del reconocimiento que le debe 
el catolicismo. Cuando por fin hubo hablado Roma, rcuando á pe­
sar de todas las intrigas de los sectarios, Inocencio X, informado 
por el embajador de Luis XIV y por los doctores que Vicente de 
Paul había escogido, para representar la buena causa hubo pronun­
ciado la condenación del jansenismo, el humilde sacerdote fué uno 
de los primeros en regocijarse por ello. «Demos gracias á Dios, 
decía á sus hermanos, por la protección que dispensa á la Iglesia 
y particularmente á la Francia para purgarla de esos errores que 
iban á sumirla en tan gran desorden. En cuanto á mí, aun cuando 
Dios me ha hecho la gracia de distinguir el error de la verdad an­
tes de la definición de la Santa Sede no he experimentado jamás 
por ello un sentimiento de vanagloria, ni tampoco de vana compla­
cencia, pues reconozco que si mi juicio se ha encontrado conforme 
con el de la Iglesia, es por un efecto de la pura misericordia de 
Dios para conmigo, y por lo cual tengo la obligación de darle toda 
la gloria.»

Después de la condenación, puso en juego su prudencia y su ca­
ridad, para que los disidentes se sometieran á las decisiones de la
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Santa Sede. Tan celoso como había sido en la lucha, otro tanto fué 
moderado en la victoria. Abrigaba la esperanza de contribuir al re-

R E TR A TO  D E L  P . C O N D R E N .

Segando superior general de la Congregación del Oratorio, amigo de S . V icente. Fac 
-simile, de un grabado sacado de la H istoria  de su vida, siglo x v n  . - S e  le representa  en 
adem án de abrasar el m undo con el fuego de la caridad. «Parécem e, decía la señora Chan- 
tal, que Dios ha hecho al P . Condrén capaz de in stru ir á ios ángeles.»

torno de los espíritus con sus gestiones en Port-Róyal, mas al pio- 
pio tiempo cuidaba de poner muy en guardia á los sinos confíalo^

31
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asaltos del error. Su mansedumbre para con las personas no le 
conducía hasta el extremo de adquirir compromisos con la herejía. 
Cuando reclamaron de su caridad que transigiese, contestó que 
«cuando había fallado un Juez sobre un litigio, no había otra ave­
nencia posible que la de someterse al fallo. Antes de ser conde­
nados esos señores, han empleado todos sus esfuerzos para que la 
mentira prevaleciese sobre la verdad. Aun después que la Santa 
Sede lia decidido las cuestiones, condenándolos, bandado diversos 
sentidos á las constituciones para eludir su efecto; y aunque por 
otra parte hayan aparentado someterse con sinceridad al Padre co­
mún de los fieles.*.... no obstante, los escritores de su partido que 
han sostenido aquellas opiniones, y que han escrito libros y apolo­
gías para defenderlas, no han dicho ni escrito aún palabra que pa­
rezca encaminada á desaprobarlas. ¿Qué unión podemos ajustar, 
por lo tanto, con ellos, sino tienen intención sincera de someterse? 
¿Qué modificación podemos introducir nosotros en lo que la Iglesia 
ha decidido? Estas son materias de fe, que no pueden sufrir alteración 
ni admiten transacciones, y por consiguiente no podemos acomo­
darlas á los sentimientos de esos caballeros; á ellos toca someterla 
luz de su espíritu á las decisiones conocidas, y unirse á nosotros por 
la unidad de creencias con verdadera y sincera sumisión al Jefe de 
la Iglesia.. Sin esto no podemos hacer otra cosa qué rogar á Dios 
por su conversión.))

Ante ese don de discernimiento que venía de Dios, ante esa cien­
cia recta y segura, viéronse obligados los sectarios á enmudecer, 110 
pudiendo sorprenderla; pues Vicente de Paul había reconocido 
desde luego en el nuevo error del jansenismo «uno. de los más peli­
grosos que hayan jamás perturbado á la Iglesia.» El espíritu de dis­
cusión y de independencia, que ocultaba semejante herejía bajo un 
rigorismo orgulloso, la incredulidad que favorecía con apariencias 
de piedad, el desenfreno de las costumbres, consecuencia de su 
fatalismo estrecho y abrumador, todo esto hacía presentir al Santo 
Sacerdote una era nueva de males para la Iglesia. Testigo en su ju­
ventud de las desolaciones, aun 110 reparadas, del calvinismo, temía 
que la Francia invadida por la nueva herejía no corriera la suerte 
de la Alemania, de la Inglaterra y de la Suecia, y que la antorcha
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(Traducción del manuscrito.)

M uy señor mío:
Diré á usted en contestación á la carta que se ha tomado 

la molestia de escribirme con fech a  4 de este mes, que no puedo 
menos de alabar el celo que ha desplegado usted en todo lo que 
mira ó la gloria de Dios y al bien de su Iglesia. E l cuidado 
que, usted pone en combatir la intriga ele los jansenistas por la 
elección del Sr. Maestro (1), es para mí otra prueba de ello, y  
yo me alegro ele eque se escoja un sujeto, que á juzgar por el tes­
timonio que ele él me dai usted, es tan digno ele ocupar la-plaza 
vacante de la Sorbo na.. Podrá u s t e d s i n  embargo, prometerle 
de m i parte las mil doscientas libras ele pensión que usted me in­
dica se le clén sobre algún Beneficio, y que éste se le concederá., 
en la primera, ocasión que se me presente. Cuente usted con leí 
seguridad de que seré siempre vuestro afectísimo servidor.

de la fe se extinguiera en ella y fuera transportada á otros países. 
Empero, como Dios suscitó, según la frase de un contemporáneo, á 
San Ignacio y su Compañía contra Lulero y Calvino, suscitó tam-

Yo  C a r d e n a l  M a z a r i n o .

En Fontaínnebleau á 7 cié Setiembre.
«

M. Vicente.
N.° 46.

NOTA ESCRITA PO R S. VICENTE
en el anverso de la carta del Cardenal Mazarino estampada enfrente.

En esta obra se ha­
llarán todos los autores 
alegados para la preten­
dida igualdad ele S. Pa­
blo con S. Pedro, refu­
tados por los misinos 
autores cuyos pasajes 
alegan, todos unos tras 
otros.

(Traducción.)

(1) Suponernos que el cardenal alude con la palabra anticuada Maestre á un profesor 
ó tal vez al Rector de Ja Sorbo na, que había de elegirse, y no á un individuo llamado así. 
[Nota del Traductor).
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b ie n  á San Vicente y su Congregación contrai el jansenismo. La- 
Iglesia dedicada sobre la tierra á una ludia continua, pudo contar 
frente á los funestos efectos del error, con un clero restaurado, con 
las órdenes religiosas reformadas y difundidas por todas., partes, con 
un pueblo regenerado en la fe, y por último con una multitud de 
instituciones de piedad y de caridad. Encuarto á la Francia, puedo 
asegurarse que vivió católicamente, merced a aquella regeneración 
religiosa de los bellos tiempos de San Vicente de Paul, hasta que 
la revolución vino á destruirlo todo por algún tiempo.

LA POLÍTICA Y LA CARIDAD.

La caridad en el Estado.—La guerra en L orena.—Vicente de Paul acude al socorro de 
aquella desgraciada provincia.—Los refugiados loreneses en P a rís .—Vicente de Paul y 
Richelieu.—Las dos políticas.—Vicente en el lecho de muerte de Luis X III .—Su in­
greso y su conducta en el Consejo de conciencia.—Los duelos.—Oposición á iMazaririo. 
—La Fronda.—Vicente de Paul interviene por la paz.—Provincias salvadas del ham­
bre por su caridad.—Preparación del reinado de Luis XIV.

Los Gobiernos tienen Ministros de la Guerra y de la Justicia, 
de Hacienda y de Comercio; y en un Estado bien dirigido, la poli­
cía asegura el orden, la magistratura asegura á cada cual sus dere­
chos, el ejército protege la seguridad del país, y una buena admi­
nistración hace prosperar la industria, las letras y las artes. Mas 
en medio de esta organización de los servicios públicos, ¿quién ten­
drá cuidado de los pobres? ¿quién socorrerá á los desgraciados? Ni 
el dinero público, ni la acción del poder tienen eficacia bastante 
para ello. Es preciso que intervenga la caridad, la,caridad activa y 
solícita, la caridad que se hace la madre de los huérfanos/ nodriza 
cielos pobres y consoladora, de los afligidos. Ese ministerio no es 
de institución humana. Los pueblos paganos 110 le conocieron: lia. 
florecido, por el contrario, en las naciones cristianas,, y es el com-
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plemento de una buena política, la condición indispensable de la 
buena civilización.

Había tocado á S. Vicente de Paul la misión de ejercitar todos 
los empleos de ese ministerio, v de extender sus beneficios más 
allá de los límites del poder público. Varias calamidades de carác­
ter extraordinario iban á poner de relieve aquella caridad inmensa, 
inagotable, tan vasta como todas las miserias.

En medio de las guerras suscitadas por la falsa política'de Ri- 
chelieu en Alemania y en España, que tenía su mira puesta en la Ilu­
minación de la casa de Austria, aun á costa de escandalosas alian­
zas con los Estados protestantes, vieron muchas provincias reno­
varse en su seno los horrores de las guerras de religión, de que 
apenas había salido la Francia. Ninguna pasó por tan duras prue­
bas como la infortunada Lorena, la cual pagó con las más espanto­
sas calamidades el beneficio de hacerse francesa. Primeramente la 
habían desolado la peste y la disentería; y después la fidelidad de 
su duque para con la católica Austria desencadenó sobre ella la 
invasión extranjera. Tres ejércitos la devastaron á la vez, y los im­
periales que la defendían, 110 la hicieron menos daño que los fran­
ceses^' los suecos sus enemigos. A aquellos horrores se agregó el 
furor de los hugonotes, y á ellos se adunaron las violencias del 
fanatismo de los protestantes aliados de la Francia. A todo esto rea­
pareció la peste, y el hambre tomó formidables proporciones..Sitiada 
aquella provincia interior y exterior mente, vino á ser otra Jerusa- 
lén, en la cual 110 faltaba ninguno de los horribles estragos del 
hambre. Todos los azotes reunidos convirtieron aquella desdichada 
provincia en una tierra de desolación, de carnicería y de ruinas.. 
Aquel cúmulo de calamidades conmovió el corazón de Vicente de 
Paul. Sólo él podía intentarla aplicación del remedio. Todo estaba 
envuelto en las guerras, pues la Francia sostenía cinco ejércitos 
que Richelieu había lanzado á la vez sobre Flandes, el Luxembur- 
go, la Al sacia, la Italia y los Pirineos. Imposible parecía"que la na­
ción encontrase recursos, para aliviar males tan inmensos; mas 
Vicente había abierto el tesoro inagotable de la caridad. De él sacó 
á manos llenas, por espacio de muchos años, los recursos que ne­
cesitaba el desgraciado pueblo, para el cual fué una Providencia.
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Comenzó por imponerse un tributo á sí mismo y á los suyos. Ya du­
rante la invasión de los españoles en la Picardía, -había disminui­
do los ordinarios alimentos de la comunidad, encontrando justo 
cercenar alguna cosa «para compartir y participar de las miserias 
públicas;» con ocasión de las desgracias de la Lorena, la redujo al 
pan de cebada. «Hé aquí el tiempo de la penitencia, decía; pues 
que Dios aflige á su pueblo, ¿110 nos corresponde á nosotros, sacer­
dotes del Señor, el permanecer al pie de los altares, para llorar sus 
pecados? ¿y 110 debemos, además, disminuir alguna cosa de nues­
tro alimento cuotidiano para su alivio?»—La casa de Toul, funda­
da dos años hacía, había ya comenzado desde 1637 á distribuir li­
mosnas con aquel motivo. E11 1639, aprovechando los socorros que 
le suministraron la asamblea de las Damas de la Caridad, la señora 
Goussault, la Duquesa de Aiguillón, su habitual tesorera, v la Reina 
misma, envió S. Vicente doce de sus sacerdotes y muchos herma­
nos, para socorrer las tristes poblaciones de la Lorena. No pudo ir 
allá en persona, mas su admirable espíritu de orden y de pruden­
cia guió á los encargados de las limosnas á favor de un reglamen­
to que les redactó, para multiplicarlas y hacerlas más provechosas. 
Toul, Metz, Yerdun, Nancy, Bar-le-Duc, Pont-á-Moussom, Saint-' 
Micliel y veinte ciudades y cientos de pueblos, sintieron sucesiva­
mente el benéfico influjo de sus enviados. Por su mano llegaron á. 
la infortunada Lorena simias incalculables, hasta millones de li­
bras. El mismo milagro que tan maravillosamente multiplicaba en 
el seno de aquel fiel dispensador los recursos de la caridad, los ha­
cía llegar por modo no menos admirable á su destino. La protec­
ción manifiesta de Dios se dejaba ver en el buen hermano Mateo 
Renard, mensajero del Santo, el cual por espacio de diez, años rea­
lizó hasta cincuenta y tres viajes a la  Lorena, al través de los ejér­
citos, cargado siempre de veinte y treinta mil libras, y á veces- de 
mayores sumas, venciendo todas las dificultades y todos los peli­
gros, sin perder un céntimo.

No era bastante todavía que Vicente de Paul fuese á distribuir 
á la Lorena los tesoros de una solicitud inagotable: en su última 
aflicción recurrió á él en persona esta desgraciada provincia. La 
guerra había forzado á gran número de habitantes á refugiarse en
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París; la mayor parte iban derechos á S. Lázaro, á arrojarse en los 
brazos de aquel que era la Providencia universal de los pobres y 
de los. afligidos. Seguros estaban-de encontrar en aquella casa un 
socorro y un consuelo. Vicente les facilitaba pan ó trabajo, vestido 
ó alojamiento; cuidaba también de sus almas, y al efecto les hizo 
predicar dos años seguidos una misión durante la Pascua en el 
pueblo de la Cliapelle. Durante la emigración de los loreneses, en­
vió el Santo á uno de sus misioneros á dicha provincia, para buscar, 
á las doncellas jóvenes, cuyo desamparo y pobreza ponían su ho­
nor en peligro. Más de doscientas fueron sucesivamente llegando 
con un gran número de jovencitos. Recogidas en 1111 principio por 
la señora Le-Gras, pudieron, bajo la protección de las Damas de 
la Caridad, colocarse decentemente, cada una según su condición. 
Al mismo tiempo Vicente daba acogida á una comunidad de Bene­
dictinas, que se habían visto'obligadas á huir de su convento, y fun­
daba con ellas la obra de la Adoración perpetua, en reparación de 
los ultrajes hechos á Jesucristo en la Eucaristía.

Entre los refugiados se hallaban sujetos de la aristocracia y 
mujeres de distinción, reducidos áTin estado de miseria tanto más 
grande, cuanto que preferían el -hambre á la vergüenza de mos­
trarse al público. Informan á Vicente de aquella desolación y al 
momento exclama: «.¡.Oh! justo es aliviar á esa pobre nobleza para 
honrar á Nuestro Señor, que era á la vez muy noble y muy pobre.» 
Lejos de sentirse abrumado bajo aquella nueva carga, decidióse á 
emprender una obra nueva. Veamos cuál fue. Valiéndose de la me­
diación del Sr. Renty, cristiano generoso, cuya vida fué tan llena 
desantas empresas y. fundaciones piadosas, congregó á algunos 
ricos aristócratas, inclinados, ya por sus sentimientos religiosos, ya 
también por compañerismo, á socorrer á sus hermanos de la Lore- 
11a. .Todos los meses los reunía en S. Lázaro, y allí estudiaban las 
necesidades de aquellos infortunados, v se atendía á ellas acudiendo 
á colectas regulares. Por espacio de siete años la pobre nobleza de 
Lorena, visitada y socorrida con fraternal solicitud, pudo vivir á 
expensas de los beneficios de aquella asociación; al terminar las 
guerras, la mayor parte regresaron á su provincia, mas la asisten­
cia se prolongó por mucho tiempo á los que habían en ella perma-
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necido. Gracias á la Asamblea de los Nobles formada por el Sanio, 
que se hizo muy numerosa con el transcurso del tiempo, se pudo 
también dar socorro á los nobles ingleses é irlandeses, obligados 
por la persecución religiosa de su país á buscar en Francia un re­
fugio. Subsistió todavía Unos veinte años, y Vicente pudo extender 
su acción con tales recursos á otras obras, demostrando que se daba 
tan buena maña para utilizar los instrumentos que Dios ponía en sos 
manos, como para prodigarse á sí mismo en bien del prójimo.

La duración é incremento de los males que se esforzaba en ali­
viar le determinaron el año 1640, en lo más recio de las hostilida­
des, á intentar un arriesgado paso cerca del cardenal Richelieu: 
Muchas veces le había éste demostrado su estimación y hasta su 
confianza. El apóstol fué á encontrar al omnipotente ministro. Ex­
presóse delante de él con el tono de quien está humildemente su­
jeto á la autoridad, y con la reserva y discreción que el caso reque­
ría; hablóle respetuosamente de la miseria de los pueblos, de las 
injurias hechas á Dios y de todos los desórdenes que acompañan á 
las guerras prolongadas; mas al fin arrojándose á sus pies le dijo, 
con voz entrecortada por el llanto: «¡La paz! ¡Monseñor, dadnos la 
paz! ¡tened piedad de nosotros! ¡Monseñor; dad la paz á la Francia!» 
Conmovido á su vez el Cardenal, le contesto: «Señor Vicente, 
también yo deseo la paz. Trabajando estoy con empeño por la pa­
cificación de Europa, mas 110 depende de mí solo; dentro y fuera 
del Reino hay numerosas personas cuyo concurso me es necesario 
para alcanzarla.» La paz. Este grito del corazón de Vicente de 
Paul era toda una política; Richelieu no lo comprendió. Después 
de haber desencadenado la guerra^ trabajaba por alcanzar la pacifi­
cación, mas había dos paces como había dos políticas, 3' la del Car­
denal 110 era la de Vicente de Paul. Más tarde volvió á ver Riche- 
lieu al humilde sacerdote tomar por su cuenta otra misión políti­
ca. La Inglaterra se hallaba entonces enconada y en plena perse­
cución contra la Irlanda por cuestiones de religión. Acababa de mo­
rir Carlos I, y el cruel yerno de Cromwel hacía sentir los efectos 
de su ferocidad en aquel país; en aquella ocasión presentóse Vi­
cente de Paul á Richelieu, para decirle que sería glorioso para el 
Rey el tomar por su cuenta , en unión con su cuñado la defensa de
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la causa común de todos los soberanos, y honroso para un Carde­
nal el socorrer á un pueblo que no era perseguido sino por su fir­
meza en la fe de sus antepasados.—El Rey tiene sobrados nego­
cios á que atender para comprometerse en semejante empresa, re­
puso Richelieu.—Vicente le ofreció entonces el apoyo del Papa 
con cien mil escudos.—Millones serían necesarios, contestó el Car­
denal; y con esto hubo de dar el Santo por terminada su misión.

La paz con la católica Austria y la guerra contra la Inglaterra 
protestante; tal era la política de Vicente de Paul (1).

Sin mezclarse para nada en los negocios del Estado, y teniendo 
por máxima que era preciso dejar su manejo á la dirección de los 
que tenían la misión de administrar la cosa pública, el humilde sa­
cerdote se había decidido por el partido de los Marillac y de los Be- 
rulio, partido opuesto á las combina-cienes de un gobierno, que si 
en el interior reprimía las rebeliones de la herejía, y mantenía en­
frente de los facciosos la unidad nacional, se había propuesto en la 
política exterior el abatimiento de la casa de Austria, acudiendo á 
la alianza con los Estados protestantes. «¿Era conveniente, en efec­
to, pregunta la historia, que la Francia que acababa de afianzarse 
en el interior como potencia católica, se aliara en el exterior con 
príncipes reformados, para batir en brecha á la potencia que soste­
nía entonces con el mayor esplendor en Europa la lucha de las 
antiguas sociedades católicas contra los propagadores de doctrinas 
nuevas?—La Francia al favorecer el establecimiento en el Norte de 
Estados protestantes, aun jóvenes y poco temibles, ¿no se prepara­
ba peligros para el porvenir, no se exponía á tener que contar un 
día con sus aliadas del momento y á sufrir el merecido castigo, por 
haber sacrificado sus intereses católicos á la ambición de asegurar 
sobre las ruinas de la casa de Austria por algún tiempo su prepon­
derancia en Europa?»—Así pensaba el ilustre canciller, apoyado por 
la Reina madre María de Médicis y también por la joven Reina, 
Ana de Austria; de la misma opinión participaban los más virtuo­
sos personajes, el padre Berulio, Manuel Gondí, el antiguo Gene-

(1) Esa noble política fué la q u e  España observó constantemente, y la que * nuestro 
Santo defendió, llevado de sus virtudes, de su gran sentido práctico y nos atreveremos á de­
cirlo, de la sangre que corría por sus venas .— (Nota del traductor.)
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ral ele las galeras, entonces sacerdote del Oratorio, el sabio y pia­
doso Cospean, obispo de- Lisien \ \  las mujeres eminentes que figu­
raban en el movimiento y organización de los' servicios de la cari­
dad, las superioras de las comunidades, las Congregaciones reli­
giosas, en fin, todos los verdaderos amigos de la Iglesia. Más que 
nadie, Vicente de Paul consideraba los negocios públicos desde el 
punto de vista sobrenatural; su política era completamente cristia­
na, y por lo mismo francesa (1). ¿Cómo hubiese podido aprobar 
aquellas falsas alianzas que iban á entregar la Alemania católica á 
la invasión del protestantismo, y á convertir á la Francia cristianí­
sima en campeón y cómplice de la herejía?

Richelieu no había sabido ver en la oposición franca de Miguel 
de Marillac sino un complot contra su valimiento: ni oyó la súpli­
ca respetuosa de Vicente de Paul, ni la voz de la Iglesia que le 
echaba en cara el haber apoyado á la Reforma en los momentos en 
que la derrotaban los ejércitos victoriosos de los Tilly y de los 
Walsteine, ni la voz de la Francia que le acusaba de preparar el 
advenimiento del Imperio prusiano, fundando la supremacía del 
protestantismo en Alemania con la cooperación del sueco Gustavo 
Adolfo. No era la paz que deseaba el servidor de Dios el tratado 
de Westfalia, en el cual al través de ventajas momentáneas, divi­
saba el ojo cristiano las amenazas del porvenir. Con aquella paz 
tan funesta para la religión como para la patria desaparecía la uni­
dad católica, fundamento de la grandeza de Europa; la república 
cristiana de los Estados fundada sobre la comunidad de fe era 
reemplazada por una política humana de equilibrios, mezquina en 
sus conceptos y frágil en sus bases, que en último resultado había 
de degenerar después de la destrucción de los tratados en esa polí­
tica de la fuerza de que hoy es víctima la Europa.

Aquí la humilde caridad de Vicente de Paul había visto desde

(1) Disentimos en esta parte de la opinión respetable del autor. Si hemos de juzgar de 
la política francesa por los sucesos que se lian ido desarrollando desde aquel período para 
acá, y en muchos de los cuales se ha visto España en la precisión de intervenir, hemos de 
convenir por fuerza en que la política francesa no ha sido siempre cristiana. Recuerde, sin 
ir más lejos, toda la historia del primer imperio, la de nuestra guerra de la Independencia, 
y la conducta seguida con el Papado por el gobierno francés desde Gregorio X \ I en ade­
lante.
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un punto más alto y con mejor intuición las cosas, que la soberbia 
diplomacia de Richelieu. Con su profundo sentido cristiano, su de­
licadeza y su espíritu práctico, el servidor de los pobres hubiera 
sido un grande hombre de Estado. Su virtud le hizo intervenir, 
á pesar suyo, en los consejos del Gobierno. Entregado á sí mismo 
desde la muerte de su imperioso ministro, Luis XIII se hallabado­
minado de profundo hastío el cual precipitó la enfermedad de con­
sunción qué sufría desde hacía muchos años. Conociendo bien pronto 
que había llegado su última hora, quiso el Rey que se le adminis­
traran los Santos Sacramentos, y por medio de su confesor ordina­
rio y de sus limosneros envió á llamar á S. Vicente de Paul. Acu­
dió, en efecto, al lecho del dolor, y al entrar en la real cámara, dijo 
al augusto enfermo respetuosa y tiernamente: «Señor, el que teme 
á Dios, se hallará bien en sus últimos momentos.—Y será bendito 
el día de su muerte,» añadió el Rey, que había comprendido el pen­
samiento del Santo. Conversaron algún tiempo con el mayor in­
terés, y Vicente salió del Palacio; mas cuatro días antes de morir 
hizóle llamar de nuevo el Rey, y ya. no le abandonó. Dulcemente 
resignado el enfermo con la muerte, le preguntaba cuál era el me­
jor modo de prepararse á ella. «Señor, respondió el Santo: imi­
tando el modo con que nuestro Señor se preparó á la suya, y some­
tiéndose entera y absolutamente, como lo hizo él, á la voluntad de 
su Padre celestial. — ¿Olí, Jesús! replicaba el devoto príncipe, 
también yo lo quiero con todo mi corazón. Sí, Dios mío, lo digo y 
quiero decirlo hasta el último suspiro de mi vida: ¡Fiat voluntas 
tua!):> Consultado el médico por el enfermo le declaró que sólo le 
quedaban de dos á tres horas de vida. «Pues bien, Dios mío, dijo 
el Rey, juntando las manos y dirigiendo sus ojos al cielo; con­
siento en ello de buen grado.»—-Y mostrando su extenuado brazos 
á Vicente de Paul le dijo: «¡Ved, señor Vicente, si. es este el brazo 
de un rey!—La misma suerte corren los reyes que los demás hom- 
bres.»—Entretanto se acercaba el instante supremo y los médicos 
contaban por minutos la existencia del moribundo. «¡Dios mío, mur­
muraba éste, recibidme en vuestro seno de misericordia!» Recitá­
ronse las últimas oraciones, y Luis XIII espiró entre los brazos de 
Vicente de Paul. ¡Hermosa y dulce agonía la de un Rey piadoso
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que termina su carrera en medio de las exhortaciones de un santo! 
«Desde que estoy en la tierra, escribía Vicente, á nadie lie visto 
morir más cristianamente.»—Tratando de diferentes proyectos de 
gobierno en los últimos días de su vida, v en medio de la más per­
fecta resignación, decía el Rey á nuestro Santo, refiriéndose á la ne­
cesidad de trabajar en la conversión de los protestantes y en la 
acertada provisión de los beneficios eclesiásticos: «¡Oh! Señor Vi­
cente: si Dios me devuelve la salud, no pienso nombrar obispo al­
guno, sin haberle hecho pasar tres años en vuestra compañía.» Este 
proyecto, que también hizo suyo Ana de Austria, iba á dar entrada 
en la política á nuestro Santo.

Al morir Richelieu había dejado al rey en herencia al cardenal 
Mazarino. Este hábil ministro había sabido imponerse á la Reina 
regente. Sin embargo sus intrigas para mantenerse en el poder no 
hubieran producido efecto, sin la intervención de S, Vicente de 
Paul. Anonadada en el reinado precedente por la influencia altanera 
de Richelieu, hallábase dispuesta Ana de Austria á desviar del ma­
nejo de los negocios á todos los favoritos de aquel ministro, hasta 
el punto de que Mazarino se creía ya caído en la desgracia. Empero, 
mientras otros encomiaban á la Reina los talentos del ministro, 
Vicente de Paul la aconsejaba el perdón de las injurias; su concien­
cia por un lado y el interés político por otro la decidieron á tomar 
como primer ministro al hábil italiano. Ocurre preguntar aquí, si 
veía nuestro Santo en el discípulo de Richelieu al continuador de 
la política del maestro, ó si temía que la Reina entrara en una fu­
nesta vía de represalias, inspirándose en antiguos resentimientos. 
Lo único que puede decirse es que, al obrar así, dió un consejo de 
caridad, pero que el sucesor de Richelieu no tardó en encontrarse 
enfrente de él al hombre de Dios.

Encargada del gobierno del Reino, formó Ana de Austria un 
Consejo de conciencia, para la gestión de los negocios eclesiásticos; 
nombró para constituirlo á Mazarino, al canciller Seguier, á los 
Obispos de Beauvais y de Lisieux, al Penitenciario mayor de París 
y á Vicente de Paul, que fué nombrado presidente. Merced á esta 
disposición, se veía el humilde sacerdote en la precisión de entrar 
en la corte v no como quiera, sino investido de un rango de impor­
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tancia. Desde aquel momento dio para él principio una serie de do­
lorosas pruebas, y aun cuando se esforzó desde luego en presentar 
la renuncia, hubo de permanecer á pesar suyo en su puesto durante 
diez años: á ello le obligaron en primer lugar la Reina madre, que 
se inspiró para su nombramiento en la estimación pública y en la 
confianza que le inspiraba su sabiduría, y por otra parte la autoridad 
del cardenal de la Rochefoucauld. La dignidad de que acababa de 
ser investido el Santo, trascendió á todas las obras suyas, las cuales 
recibieron nuevo impulso desde aquel suceso. Entonces fue cuando 
se mostró de un modo más ostensible el bienhechor de la Iglesia,o  *

el protector de las órdenes religiosas. En aquel alto puesto brilla­
ron grandemente su profunda humildad, su santo celo por los in­
tereses de Dios, su noble desinterés y su admirable paciencia en 
medio de las persecuciones. Débele la Iglesia la acertada elección 
de Obispos, una justa distribución de los beneficios eclesiásticos, 
la supresión de los abusos de simonía, varias reformas saludables 
sobre las pensiones de beneficios. Firme contra todas las exigen­
cias, inaccesible á las súplicas lo mismo que á las amenazas, sólo 
se aconsejaba de su conciencia v del bien de la religión. «Jamás 
aquella alma fuerte y robusta, declara la Iglesia por boca de Cle­
mente XII, quiso en detrimento de la herencia de Cristo y á expen­
sas de la Cruz, proporcionarse amigos poderosos, ni se intimidó 
por los males con que le amenazaban sus enemigos.»

Su misión en el consejo de los negocios eclesiásticos era de las 
más difíciles. ;Cuántas veces suplicó el buen sacerdote que se le 
eximiera de carga tan abrumadora! Erale necesario resistir á las 
instancias más apremiantes, desagradar á los protectores más po­
derosos, afrontar la cólera de los hombres más impetuosos. Un 
día pidió cierta dama de la corte á la Reina en persona el obispa­
do de Poitiers para su hijo. La Reina se lo prometió, en efecto, y 
la dijo que advirtiese al superior déla misión que le esperaba al día 
siguiente, para firmar el nombramiento.—La Duquesa pretendiente 
dirigióse en el acto á S. Lázaro, notificó la orden de la Reina, y 
sin esperar explicaciones se retiró. Al día siguiente presentóse en 
el palacio del Louvre nuestro Santo lleArando un papel en la mano. 
«Hola, le dijo la Reina, ¿me traéis á la firma el nombramiento del
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Obispo de Poitiers?» Mas observando que. el papel estaba en blanco, 
le dijo llena de admiración: «¡Cómo! ¿no habéis extendido el nom­
bramiento?— Perdonad, respondió modestamente el Santo; si 
Vuestra Majestad está determinada á semejante elección, yo le su­
plico que escriba por sí misma su voluntad, en la cual no puedo 
tomar en conciencia parte alguna. »—Insistió la Reina, y Vicente 
hubo de manifestarle la indignidad de aquel sujeto. Entonces, ate­
rrorizada la Señora, retiró su palabra, y le encomendó que arregla­
se aquel asunto. Filé Vicente, en efecto, á casa de la Duquesa, la 
refirió su conferencia con la Reina, y la exhortó en bien de su alma, 
á que desistiera de su pretensión y se aprovechara del fracaso 
para hacer entrar en sus deberes á su hijo. Manifestóla, además, 
el sentimiento de la Reina por no haberla complacido; «pero ella 
cuenta, añadió, con vuestra religiosidad, y 110 duda que reflexio­
nando en ello, 110 llevaréis á mal por unos días, como lo haréis en 
la eternidad, el que os liaya retirado su palabra.»—Al oir estas pa­
labras la Duquesa, levantóse fuera sí, y después de haber colmado 
al Santo de ultrajes y vituperios, arrojó contra su cabeza un tabu­
rete, y le ocasionó una herida en la cabeza, de la cual empezó á ma­
nar sangre en abundancia. Vicente, casi derribado por la violencia 
del golpe, se retiró sin pronunciar una palabra, cubriendo con el 
pañuelo su rostro ensangrentado. Sin embargo, el hermano que le 
acompañaba y que había oído el estrépito, al verle en aquel estado, 
lo adivinó todo, y transportado de indignación se lanzó hacia el sa­
lón de la Duquesa. El Santo le detuvo, y conduciéndole á la puerta 
le dijo dulcemente: «¿No es una cosa admirable el ver hasta dónde 
llega la ternura de una madre para con su hijo?»—I fizóle prome­
ter el secreto, y todos creyeron en S. Lázaro que su herida, bien 
manifiesta por cierto, provenía de una caída.

Su incorruptibilidad le atrajo con frecuencia las chanzas de la 
malevolencia, y aun su virtud sufrió los tiros de la calumnia. Acu­
sábanle de exageración y de intolerancia, y lejos de impacientarse, 
y de buscar la 'justificación, veía en los esfuerzos de algunos por 
enajenarle la confianza de la Reina ó del Ministro, el medio más 
asequible de desembarazarse de una carga demasiado abrumadora 
para su debilidad. Lejos de contestar á los ataques de) amor propio
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contrariado, ó de la ambición no satisfecha, buscaba en ello ocasio­
nes para humillarse más y más. «Sois un viejo loco, le dijo un día 
un joven cortesano descontento.—Razón teneis, hijo mío, respon­
dió el anciano, arrodillándose á sus pies; yo os pido perdón por las 
ocasiones que os haya dado, para dirigirme semejantes palabras.» 
En otra ocasión le decía sonriendo la Reina: «Sabéis bien, señor 
Vicente, lo que dicen deV.»—«Señora, replicó al momento: yo soy 
un gran pecador.—Empero, repuso la Reina, debería V. justificar­
se.—Mayores cosas se dijeron contra Nuestro Señor, replicó el 
Santo, y jamás se justificó.»—Un eclesiástico indigno, privado de 
un beneficio, se atrevió á decir públicamente, que si Vicente no ha­
bía estado de su parte, era porque no había querido comprarle. En 
aquella ocasión impresionóse el Santo, y se dispuso á disculparse 
por escrito; mas 110 bien había redactado las primeras líneas, se 
dijo á sí mismo: «¡Miserable! ¿en qué piensas? ¡Cómo! ¿tú quieres 
justificarte? cuando acabamos de saber que un cristiano, acusado 
falsamente en Túnez, ha permanecido tres días sometido al tor­
mento, y por fin ha expirado sin proferir una palabra de defensa 
por más que fuese i nocen i e, y tú tratas de excusarte! ¡Oh! No ha 
de ser así, y en el acto rasgó la carta comenzada.

Los más ilustres de sus contemporáneos han dado testimonio 
de aquella virtud, de aquella sabiduría y de aquella fuerza incon­
trastable. «Brillaban en el hombre de Dios, exclamaba Fenelón, 
un increíble discernimiento de los espíritus, y una firmeza singular. 
Indiferente lo mismo al favor que al desvío de los grandes, sólo 
consultó á los intereses de la Iglesia, cuando hubo de emitir su pa­
recer en la elección de los obispos ante el Consejo de conciencia 
presidido por la Reina Ana de Austria, madre de Luis XIV. Si los 
demás consejeros hubieran siempre deferido con mayor constancia 
á las opiniones de aquel hombre, que parecía leer en el porvenir, no 
hubieran sido escogidos para el ministerio episcopal hombres, que 
después causaron hondas perturbaciones.»—A estas declaraciones 
de Fenelón podemos añadir estas otras frases de Lamoignón: «En 
los momentos difíciles habló con una firmeza digna de los apósto­
les; todas las consideraciones humanas fueron impotentes, para 
obligarle á disimular ni una parte déla verdad, y jamás se aprove-
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chó de la confianza de los grandes, para inspirarles otros senti­
mientos que los de la rectitud.» Como estaban en su mano las cre­
denciales de los beneficios eclesiásticos, nada le hubiera costado el 
proveer, con la intención más pura, sus casas y sus obras de rentas, 
que hubieran sido provechosas en particular á los pobres; mas su 
integridad y su absoluto abandono en manos de la Providencia, le 
impedían aprovecharse de sus más legítimas ventajas. «Hizo más 
buenas obras en Francia, decía el canciller Le Tellier, en favor de 
la religión y por la Iglesia, que ningún otro conocido; mas he ob­
servado de un modo particular que en el Consejo de conciencia, 
donde era el principal agente, nunca se trató de sus propios inte­
reses, ni de los de su Congregación, ni de las casas eclesiásticas 
que había fundado.»—Sin embargo, esto no significa que no le so­
licitaran, para gestionar en favor de los suyos. Un día vinieron á 
decirle que un magistrado de gran crédito, que solicitaba una aba­
día para su hijo, se comprometía, en cambio de la credencial, á re­
habilitarle en todos los derechos y en todas las rentas de que había 
sido desposeído S. Lázaro: «Por todos los bienes de la tierra, con­
testó, no haré jamás cosa alguna contra Dios ni contra mi concien­
cia. La Compañía no perecerá por la pobreza; más bien hay que 
temer que llegue á sucumbir por falta de pobreza.» ¿Quién podrá 
declarar mejor la conducta del Santo en los consejos del gobierno 
que los que le han visto intervenir en ellos? «Era yo todavía muy 
joven, refiere Le Pelletier, cuando vi en el Louvre al servidor de 
Dios muy repetidas veces. Dejábase ver allí con una modestia y 
una prudencia llenas de dignidad. Los cortesanos, los prelados, 
los eclesiásticos y toda clase de personas, le prodigaban singulares 
atenciones, movidos de la grande estimación que les inspiraba; y el 
Santo las recibía siempre con muchísima humildad. Cuando salía 
del Consejo, donde había decidido la suerte de los asuntos más 
trascendentales del Reino, se le veía tan asequible y tan familiar 
con el último de los hombres, como entre los esclavos de Túnez ó 
sobre el banco de los presidiarios. Un virtuoso obispo, que no le 
había visto desde su entrada en la Corte, habiéndole encontrado 
tan humilde, tan afable y tan servicial como antes, no pudo menos 
de decirle: «Don Vicente sigue siendo Don \ícente.» El antiguo
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pastorcillo no Veía en los honores sino motivo de confusión, y sin 
duda por pensar así, iba á la Corte con los. mismos atavíos que á 
la casa de los pobres; con su sotana vieja, toda raída, aunque sin 
mancha ni agujero alguno. Maza riño se burlaba de aquella senci­
llez. Cogiéndole un día por su ceñidor, dijo mostrándoselo á la 
Reina.—«Ved, Señora, cómo se presenta en la Corte y-qué primo­
roso ceñidor lleva.» Por toda contestación Vicente se.inclinó res­
petuosamente.

No es posible apreciar con exactitud cuán dilatada fue su ac­
ción en el seno de aquellos honores, tan repulsivos para su humil­
dad. Ejercióse hasta en los duelos. La dulce influencia de la Iglesia 
hacía cesar poco á poco los juegos sanguinarios del Circo, las prue­
bas judiciales, los combates en campo cerrado. Los duelos eran un 
resto de aquellas costumbres bárbaras. Reprimidos por primera 
vez por Enrique IV, habían reaparecido con nueva furia á favor 
dé las agitaciones públicas, sin que los pudiera contener ni el ca­
dalso mismo, levantado por el cardenal Richelieu para castigará un 
Montmorency. Vicente había concebido contra práctica tan detes­
table un horror creciente, desde lo sucedido con el señor Gondí, * 
que en. otro lugar citamos. Su entrada en el consejo se hizo cono­
cer por nuevas medidas contra los duelistas; mas estaba persuadi­
do de que las represiones más severas serían ineficaces contra el 
hábito y contra el falso punto de honor, si la conciencia no se inte­
resaba' en la reforma. Cuando discurría sucelo algún remedio con­
tra el mal, encontróse con-el señor Olier. y entre los dos empren­
dieron la campaña decisiva. El digno cura de San Sulpicio había 
formado, con el mismo propósito, una asociación de los nobles más 
distinguidos, los cuales se comprometían bajo juramento á no ba­
tirse jamás. Los mariscales de Francia, jueces del honor, aprobaron 
los estatutos de ella; los obispos recordaron también los cánones 
de la Iglesia acerca del particular. S. Vicente por su parte hizo 
valer su influencia para con Ana de Austria, en unión con su 
amigo, para alcanzar la sanción real de aquellas disposiciones; 
y el día mismo en que el joven Rey Luis XIV, llegado á la ma­
yor edad, anunciaba al Parlamento que empuñaba las riendas 
del Estado, presentaba dos edictos; uno contra la blasfemia, y
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otro contra los duelos. De este modo desapareció la bárbara cos­
tumbre.

No obstante, Vicente de Paul y Mazarino se hallaban en opo­
sición en el Consejo de conciencia «porque era casi im posible- 
dice la Sra, de Motteville—que la humildad, la penitencia y la sen­
cillez evangélicas anduvieran acordes con la ambición, la vanidad 
y el.interés que allí reinaban.» Cuando se hubo consolidado su au­
toridad, el Ministro, 110 consultando ya sino á la razón política, 
quiso disponer á su arbitrio de los obispados y de los beneficios 
eclesiásticos. Aunque siempre respetuoso y moderado, Vicente de 
Paul se oponía resueltamente á las exigencias del cardenal, cuan­
do en ello se terciaba el interés de la religión. No pudiendo ven­
cer la resistencia del hombre de Dios, Mazarino, dueño absoluto de 
los negocios, acabó por abolir el Consejo, sin que la piadosa Reina 
dejara por eso de consultar secretamente en las ocasiones arduas á 
aquel, en quien tenía toda su confianza.

Empero a la oposición religiosa había venido á agregarse una 
oposición política más temible para la potencia de Mazarino. De 
vez en cuando, llegaban hasta la Reina las convenientes adverten­
cias; Vicente de Paul la trasmitía las quejas que promovía entre 
los hombres de bien de la capital el gobierno del italiano. Por su 
parte, Manuel Gondí, á quien había ella ofrecido en los comienzos de 
la Regencia el cargo de primer ministro, salió de su retiro del Ora­
torio, para representarla los peligros de la omnipotencia creciente 
de Mazarino. El Parlamento hacía coro con el clero, para exponer 
sus quejas. La Regente subyugada por el ascendiente del hábil mi­
nistro, sufría una dominación que parecía justificada por los suce­
sos de la política exterior. Ya en un principio había triunfado 
Mazarino de la cabala de los Notables, resto de los parti­
darios sojuzgados por Richelieu, y confabulados en derredor del 
Duque de Beaufort. Y aun su influencia se había asegurado más 
por las victorias alcanzadas por Condé contra los imperiales, quie­
nes aprovechándose de las dificultades de una Regencia, habían 
invadido de nuevo el Reino. Mas tales victorias eran costosas 
para el país, y el afortunado ministro iba á renovar la era de las 
luchas intestinas, en su empeño de aprovecharlas para aumentar
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ABOLICIÓN DE LOS DUELOS.

Copia de una pintura de Le-Brun en el techo de la Gran Galería del Palacio de Ver- 
salles, siglo xvii. — La justicia separa á los combatientes. San Vicente se esforzó toda su 
vida en impedir los duelos que diezmaban las filas de la nobleza francesa.

En presencia del motín, habíase retirado la Corte á San Germán, y 
poco después sitiaba por hambre á París el ejército real. Sin to­
mar partido en la lucha, Vicente de Paul acudió al remedio ele la 
infortunada población. No dependió seguramente de él que el trigo 
no entrara libremente en los muros de la ciudad, pues había alcan­
zado tal promesa de la Reina. Diariamente se atendía á aquella es­
pantosa necesidad, distribuyendo en San Lázaro la comida á dos 
mil pobres, y él mismo recorría los cuarteles de la ciudad en busca

su poderío á expensas del Parlamento y de los otros poderes pú­
blicos.

Al mismo tiempo que se firmaba la paz de Westfalia, estallaban 
las revueltas de la Fronda, y al golpe de Estado contra el Parlamen­
to había: respondido el pueblo con la Jornada de las Barricadas.
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de los pobres enfermos y vergonzantes. La miseria, sin embargo, 
iba agravándose en medio de las revueltas. París era presa de las 
facciones; los príncipes liacían causa común con el Parlamento y 
el pueblo, y la oposición á Maza riño tomaba las proporciones de 
una insurrección de la cual era el alma el cardenal de Retz. Mina­
ban al mismo tiempo el fuego de los descontentos no pocas intri­
gas de mujeres, entre las que figuraban las duquesas de Longue- 
ville, de Chevreuse y de Montbazón.

Ante los peligros de una nueva guerra civil, Vicente de Paul 
resolvió interponerse en bien de la paz. Previno de sus propósitos 
al primer presidente Mole, y trasladóse secretamente á la residen­
cia de la Reina acompañado del hermano Courneau, su compa­
ñero habitual; al efecto atravesó con peligro de su vida las avanza­
das del ejército y después las aguas desbordadas del Sena, llegando 
á San Germán al cabo de muchas horas de camino. Qué iba á pe­
dir á la Reina? La retirada del extranjero, objeto del odio del pú­
blico, la caída del favorito, origen de las revueltas del Estado. Allí 
habló en nombre de un millón de inocentes entregados á los horro­
res del hambre, en castigo de unos cuantos culpables; y también 
en nombre del bien público, repitiendo en presencia del mismo 
Mazarino cuanto había expuesto á la Reina. «Monseñor, ceded á 
tiempo, y arrojaos al mar para calmarla tempestad.—Vaya una in­
vitación bien desnuda, replicó Mazarino; nadie ha osado emplear 
delante de mí semejante lenguaje, No obstante, y o  me retiraré si el 
señor Le-Tellier es de la opinión de Y .» Ni Le-Tellier que debía 
su fortuna á Mazarino, ni la Reina dominada por el astuto ministro, 
fueron del parecer de Vicente de P au l.

Después de este paso, cuyo mal éxito atribuía á sus pecados, 
ni podía comparecer de nuevo en San Germán, ni volver á entrar 
en París; allí se había hecho desagradable á la Corte, y aquí se 
había hecho sospechoso al partido de la Fronda. En vista de ello 
determinó refugiarse en Villapreux en casa del padre de Gondí. A 
la sazón una tropa de revolucionarios de la Fronda saqueaba á 
S. Lázaro, y algunas bandas del ejército real devastaban la hacien­
da de Orsigny, principal recurso de que vivíala Congregación. A la 
noticia de aquellos desastres, Vicente exclamó: «¡Dios sea bendi-





J , . , , q n r im ' h n n f  r e n r n d n c e  e l  cuadro d e  Terburo conservado en la «Galería Nacional') de Londres, dei siglo décimoséptimo. — El artista ha escogido el momento en que la Asamblea entera, estando en
Copia exacta del grabado de l e v a n t a n d o  los dos primeros dedos d e  la mano derecha; los otros, poniendo l a  mano sobre el Evangelio abierto. Después del Congreso

pie, varios miembros s e  compiom , 3 fWcstnliiIie) consa°ración de una política del todo o p u e s t a  á la San V i c e n t e  de Paul hubiera querido hacer prevalecer. Este tratado, contra el cual protesta vanamente el Papa Ino-

sobre .os V f  »  * * *  ^  * " *  *  * *  '" ***  ^  4 ~  *“  *en fin, él inauguraba una política nueva, llamada del e q u i l i b r i o , ^  debía acabar con la política úe/aci .a ,  pa es hoy día la presa.
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ignominia. De vuelta en París, preocupóse menos de los desastres 
de S. Lázaro que de las ofensas hechas á Dios, y emprendió desde 
luego con sus sacerdotes peregrinaciones expiatorias á las iglesias 

. del contorno, profanadas durante la guerra, y después se ocupó de 
los pobres. «Los. pobres, escribía por entonces á Ahueras, su fu­
turo sucesor, los pobres que no saben á dónde ir ni qué hacer, que 
sufren hace tiempo v que se multiplican todos los días, esos son 
mi pesadumbre y mi dolor.»

La paz de Rueil no fue de larga duración, pues á favor del ge­
neral descontento contra Mazarino, agitábanse facciones hostiles y 
violentas. Condé, embriagado con sus triunfos, y dominado por su 
hermana la duquesa de Longueville, trataba á la Corte con una al­
tanería insoportable. A la cabeza de un partido de jóvenes seño­
res ambiciosos y vanos, pretendía tener en jaque á la autoridad 
real. Sus insolencias no humillaban menos á los antiguos.partida­
rios de la Fronda vencidos por él. Por fin fué detenido y puesto 
preso á una con su hermano él príncipe de Conti, y con su cuñado 
el duque de Longueville; ésta fué la señal de las hostilidades. Fue­
ron sofocados los primeros levantamientos en Guyenay en Cham­
paña; mas en París formóse una nueva coalición bajo las instiga­
ciones del coadjutor de Gondí contra el cardenal, entonces más po­
deroso que nunca. La antigua Fronda unió su acción á la nueva, 
rompió el Duque de Orleans con la Reina, el Parlamento reclamó 
la excarcelación de los príncipes, y decretó la expulsión de Mazari­
no. El ministro, sobrecogido ante aquellas complicaciones, fué en 
persona al Havre á poner en libertad á los prisioneros y se refugió 
en el extranjero, desde donde continuó gobernando el Reino. Con­
dé entró triunfalmente en París acompañado de los príncipes; mas 
las dos Frondas que hasta entonces habían estrechado sus vínculos 
por el odio común á Mazarino, vinieron á dividirse de nuevo, y se 
formaron hasta tres partidos, el uno dirigido por el duque de Boui- 
llón y por Tu relia, se mantuvo fiel al Rey; Gastón de Orleans y 
el coadjutor se pusieron á la cabeza del Parlamento y del par­
tido de los antiguos honderos, y Condé arrastró consigo á la no­
bleza.

El vencedor de Rocroy, después de haber coronado de laureles
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la cuna de Luis XIV, inauguró la mayoría del Rey por una nueva 
guerra civil. Haciendo alianza con España, voló desde el fondo de 
la Guyena, atravesó el ejército real amenazando llevarse la Corte, 
donde se hallaba nuevamente Mazarino, y llegó con sus tropas á la 
capital. Perseguido de cerca por Tiirena, trabóse la sangrienta ba­
talla del Arrabal de S. Antonio, que hubiera puesto fin á la insu­
rrección, silos cañones de la Bastilla dirigidos por la señorita Mont- 
pensier contra las tropas del rey no hubiesen evitado.su desastre. 
Condé no logró sostenerse largo tiempo en París enfrente del par­
tido de la antigua Fronda, á pesar de haberle apoyado el pueblo, y 
se vió reducido á echarse en brazos de los españoles, en tanto que 
Mazarino, para quitar todo pretexto á la guerra civil, se retiró á 
Sedán.

En medio de aquellas confusiones y revueltas, Vicente de Paul 
fué siempre el nutricio del pueblo y el embajador de la paz. El re­
curso primero de que echó mano, para atender á tantas espantosas 
necesidades, fué redoblar sus propias privaciones, é imponérselas 
también á los misioneros y á las Hijas de la Caridad de todas las 
casas; su principal instrumento de diplomacia fué la oración. En 
S. Lázaro instituyó un turno permanente de expiación y de peni­
tencia ante el altar; envió á las Damas de la Caridad á los santua­
rios en que se veneraban los santos patronos de París y de la Fran­
cia; en todas las comunidades religiosas de las que era director for­
mó una liga de oraciones y de austeridades; recurrió á los señores 
Obispos para difundir aquella santa propaganda por las provincias, 
y por fin interesó al Soberano Pontífice en favor de la paz. Toda­
vía no era bastante- En tanto que desviaba de las intrigas y de las 
sublevaciones el dinero que su caridad dedicaba á los pobres, hizo 
de mediador entre el Rey y los príncipes, manteniéndose en aquel 
conflicto de intereses por encima de los partidos. Para él la política 
de Mazarino no justificaba una sublevación, hija más bien de las 
ambiciones que del amor á la prosperidad del Estado; mas conside­
raba asimismo que Mazarino no podía continuar siendo un pre­
texto de guerra y un obstáculo para la paz. Con tal convencimien­
to iba ora á Saint-Denis, ora á París, y de la Corte al palacio de los 
príncipes, dando consejos de prudencia y llevando mensajes de con­
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ciliación. En medio del tumulto de las facciones él sabía encontrar 
la solución más propicia para la paz.

Aconsejando á Mazarino que abandonara por segunda vez el 
reino, acababa de desarmar el Parlamento, y los príncipes no te­
nían pretexto ya para continuar la guerra. Logrado esto, ¿qué res­
taba sino la entrada en París del Rey, para quien la salida de Con­
dé dejaba franco el paso, restablecer allí la autoridad real y poner 
término á las miserias del pueblo? Tal era el consejo de Vicente de 
Paul, los votos de la población; pero Mazarino 110 quiso que el Rey 
volviese á París sin él, aspirando á una entrada triunfal. E11 vista 
de ello dirigió nuevamente sus consejos al joven monarca, y al mis­
ino tiempo elevó al ministro una memoria de verdadero hombre de 
Estado, para refutar las objeciones del egoísmo, y exponer las razo­
nes que militaban en favor del sacrificio. Un mes después, el 25 de 
octubre de 1652, regresaba Luis XIV á París en medio de las 
aclamaciones universales. También Mazarino le seguía traído por 
el Rey, con más poderío que nunca. Ya que no otra cosa, se había 
alcanzado la pacificación del país; sosegada además la Fronda, no 
volvió á levantar su cabeza sino como el último esfuerzo de una li­
bertad turbulenta que cedía su lugar á la autoridad legítima.

S. Vicente de Paul mostraba tan gran celo por la paz, porque 
había conocido como nadie los males de la guerra. Desde el comien­
zo de las hostilidades con el Austria, habían sido constantemente 
para los ejércitos beligerantes el campo de batalla la Picardía y la 
Champaña. Asoladas alternativamente por amigos y enemigos, cu­
biertas de ruinas, azotadas por el hambre, ofrecían aquellas infor­
tunadas provincias otro espectáculo aterrador de miseria, compa­
rable al de la Lorena. A semejantes calamidades había venido á 
agregar nuevos horrores la guerra de los Príncipes. Aprovechán­
dose de las discordias intestinas del reino, españoles é imperiales 
habían caído de nuevo, por los Países-Bajos y el Franco-Condado., 
sóbrelas comarcas que les abrían el camino de París. Aquellas 
guerras continuas iban acompañadas de todo género de desolaciones .

Una vez más suscitó la misericordiosa Providencia á Vicente 
de Paul para reparar los males de la política. Viniéronle á decir en 
cierta ocasión que, después de levantado el sitio de Guisa por las
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tropas del archiduque Leopoldo, un gran número de soldados 
de ambos ejércitos habían quedado enfermos y moribundos de 
•hambre, sin hallar socorro alguno por parte de los habitantes, que 
se veían tan miserables y desnudos como ellos. Inmediatamente or­
ganizó un convoy de víveres, y encargó de llevarlo á dcys misione­
ros. Mas el triste relato que le hicieron sus enviados, le dió á co­
nocer que no se trataba de unas cuantas víctimas, sino de provincias 
enteras sumidas en el infortunio; es decir: que había de empren­
derse por segunda vez, y en mayor escala, la obra colosal de la Lo- 
rena. No por ello se desalentó el hombre de Dios, y aunque los 
recursos de París se agotaban en el socorro de sus propios sufri­
mientos, hizo un llamamiento á la caridad, pidiendo un supremo 
esfuerzo. Las Damas de su asamblea aceptaron aquella nueva obra; 
todos los púlpitos de París hicieron resonar los aves de las infortu­
nadas provincias, y él mismo redactó un relato patético de las nece­
sidades de las dos regiones indicadas, compuesto de las narracio­
nes hechas por sus primeros enviados, y por último un trata dito de 
la Limosna * cristiana seguido de una Instrucción para el alivio 
de los pobres, en el cual daba hasta la receta para componer un 
potaje económico, destinado á nutritivo alimento de las poblaciones 
azotadas por el hambre. Los misioneros referían que habían visto 
á algunos infelices comer la. tierra, pastar la yerba, devorar sus mi­
serables harapos, la corteza de los árboles, y por fin, morir en la 
desesperación, destrozándose los brazos v las manos. Estas narra­
ciones publicadas periódicamente, alimentaban y sostenían la pie­
dad pública. ¡Quién no se conmovía al oir contar aquellas terribles 
desgracias, v al saber el profundo agradecimiento de los que habían 
recibido los primeros auxilios! A medida que llegaban los socorros, 
Vicente de Paul organizaba las expediciones. Diez y seis misione­
ros acompañados de Hermanas de la Caridad, fueron partiendo su­
cesivamente. ■■ El gasto mensual en los primeros tiempos subía á 
unos 10,000 escudos (1), no bajando de 348,000 libras las inverti-

(1) El escudó valía en aquella época tres ó seis libras; tomando el primer valor, resulta 
que los referidos gastos de socorro en las provincias de Champaña y  Picardía era de Unas 
SO,000 pesetas’mensuales.—Nota del T.
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das durante seis años y de 1 .000,000 los socorros de toda especie, 
hasta la terminación de la guerra. Todo estaba ordenado perfecta­
mente por el Santo para el mejor uso de aquellos donativos: los 
misioneros le rendían cuentas de su inversión, v él, á su vez, las 
daba á las Damas de la asamblea del empleo del dinero, y las con-

OBRA DE MISERICORDIA: ENTERRAR Á LOS MUERTOS.

Copia de Abraliam Bosse; siglo x v i i . — Los misioneros que San Vicente enviaba a  los 
campos de batalla, detrás de los ejércitos, ó á las comarcas desoladas por la peste, procura­
ban con gran celo que se tributaran á los muertos los honores de la sepultura cristiana.

sulfaba sobre las necesidades que se iban presentando, no querien­
do hacer nada por sí mismo.

Mas no se detuvieron allí los esfuerzos de la caridad; no fueron 
sólo las provincias del Este y del Norte las que sufrieron los desas­
tres de las guerras. Todavía encontró Vicente de Paul el medio de 
socorrer el Berry, el Poitou y otras provincias, á pesar de las obras 
de toda especie en que estaba dividida su atención. San Lázaro fué 
en aquellos veinticinco años de guerras civiles y extranjeras, que
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terminaron con él tratado de los Pirineos, como el granero de la 
abundancia de todo el país. Gracias á Vicente de Paul, hubo pan y 
consuelos para multitudes, que hubiesen perecido de hambre v de 
tristeza sin su caridad incomparable. París y sus arrabales partici­
paban en menor escala, lo mismo que las provincias más abando­
nadas, los efectos de su actividad durante las calamidades, que ha­
bía sembrado la segunda Fronda en la capital.

Desde Etampes á Pontoise, toda la campiña había sido saqueada 
y cubierta de muertos. Para comenzar la obra de socorrer á tanto 
desdichado,, envió Vicente á Etampes á los misioneros que habían 
regresado de Picardía. Acababa la ciudad de sufrir un riguroso sitio, 
que había dejado destruidas las casas é infestadas las calles de cadá­
veres abandonados. Inmediatamente instalaron los enviados del 
Santo seis grandes marmitas para el alimento de los pobres; dirigie­
ron por sí mismos el sepelio de los muertos, y en ausencia del clero, 
víctima déla guerra, multiplicaron su ministerio espiritual para con 
los habitantes. Cinco de entre ellos y numerosas Hijas de la Caridad 
murieron víctimas del trabajo: los demás pasaron de Etampes á 
Lagny, después á Athis y á Juvisy, y agotados sus recursos, acudie­
ron en demanda de ellos á su pkdre. Entonces fue cuando, á insti­
gación del Santo, distribuyó el Arzobispo de París su vasta diócesis 
en tantas regiones como comunidades religiosas encontró dispuestas 
á acudir en auxilio del clero parroquial. Por consejo del mismo San 
Vicente, organizó inmensa expedición de caridad con su almácen ge­
neral de provisiones, sus convoyes y sus centros de distribución. Al 
través de las ruinas y del contagio, aquel pacífico ejército atravesó 
por todos los puntos á la vez de la Isla de Francia para llevar simul­
táneamente socorro á los hambrientos y á los desnudos. Marcha­
ban las Hermanas de la Caridad detrás de los Capuchinos y  de los Je­
suítas, de los sacerdotes de S. Nicolás y de los de S. Sulpicio. Todo 
París contribuyó á los gastos, pero muy especialmente nuestro 
Santo, que de puerta en puerta fue pidiendo una limosna con lágri­
mas en los ojos, después de haber obligado á las Damas de su asam­
blea á dar sus últimos recursos, y después de haber despojado por 
completo la casa de S. Lázaro. La señorita Le-Gras le secundó ad­
mirablemente, pues sus hijas distribuían cada día la comida á mi-



LA ACCIÓN.

llares de hambrientos, sin olvidar á los pobres vergonzantes, á los 
que iban á buscar en su domicilio, recogiendo á los refugiados del 
campo, y poniendo á cubierto el honor de las jóvenes expatriadas; 
no obstante los horrores de la miseria publica, la piedad de los fie­
les supo encontrar los recursos para todo. El clero rivalizó en celo

VISTA DE LA IG LESIA  Y DE LA CASA PR O FESA  DE LOS PP . JESU ITA S

De la calle cíe San Antonio en París, según un grabado de Merian, siglo Xvn.—La igle­
sia es hoy una parroquia (San Pablo y  San Luis), y  los departamentos de la casa profesa 
están ocupados por el Liceo de Carlo-Magno.—-En la época del Renacimiento, los Jesuítas 
habían salvado la fe y  las costumbres, pues con sus misiones y numerosos colegios contri­
buyeron ampliamente á la regeneración religiosa del siglo xvn. Su supresión en 1773, fué e! 
preludio de la revolución.

con las órdenes religiosas; los señores, las damas de la aristocra­
cia, la clase media, todos en fin, después de haber entregado lo 
superfluo, cercenaban de lo necesario. Habíase establecido cierta 
emulación en la capital, y la caridad, mensajera de la paz, preparó 
los corazones al próspero suceso de la vuelta del joven rey.
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Si jamás trajeron mayor plaga de dolores y de calamidades 
las guerras civiles, las batallas y las invasiones, jamás tampoco 
difundió la beneficencia cristiana mayor número de auxilios y de 
consuelos. En aquel período desgraciado y glorioso á la vez, com­
prendido entre Richelieu y Mazarí no, Vicente de Paul, más grande 
que ellos quizás por el espíritu político apareció como el genio tute­
lar de la Francia; y si füé gloria para los hombres de Estado el ha­
ber presidido á la victoria y extendido las fronteras del suelo nacio­
nal, es para él mucha mayor gloria el haber socorrido á un pueblo 
abrumado por los sufrimientos, el haber trabajado por la paz y el ha­
ber abierto los caminos al reinado reparador v fecundo de Luis XIV.
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La candad; sus fuentes, sus efectos.—Fe, humildad, dulzura de Vicente de P a u l.—Rasgos 
de sus virtudes. Los m ilagros.—La Visión de los dos globos.—Distribución del día; 
ocupaciones y austeridades del S an to .—Los últimos tiempos de su v ida.—Muerte v 
canonización.—La gloria de S. Vicente de Paul.

l  verle llegar al fin de su jornada, llé­
nase el ánimo de asombro, contem­
plando de un lado el número de sus 
obras, y de otro la diversidad de ellas. 
No hay relato que las pueda abarcar y 
describir, ni admiración que las equi­
pare. La realidad se sobrepone aquí á 
todo. Es tarea más que ardua el re­
ferir todas las acciones de Vicente de 

Paul; muchas de ellas no son siquiera conocidas de los hombres. 
Si siempre hubiese obrado por cuenta propia, jamás se hubiese; 
descubierto ninguna de ellas; tanto era su empeño en ocultar el 
bien que hacía por Dios soló, y en callar cuanto podía redundar en 
alabanza propia. Pero Dios ha permitido que al través de los velos 
de la humildad, se mostrara aquella santa vida á los ojos délos
hombres, como uno de los más brillantes focos encendidos en la
hoguera del amor divino.

Sólo un santo podía hacer lo que ha hecho S. Vicente de Paul, 
porque estaba poseído de esa divina caridad que sólo se aprende en 
Jesucristo. La naturaleza, que impulsa á los hombres á ayudarse
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recíprocamente, los impulsa con mayor violencia á preferirse á los 
demás, y 110 los deja pasar de una beneficencia, que es más bien una 
satisfacción de la sensibilidad, que el efecto de un impulso real del 
corazón. Mas para amar á su prójimo como á sí mismo, es preciso 
amarle en Dios. Por una maravillosa reciprocidad, así como Dios 
para hacerse amar ha tenido que descender hasta nosotros, también 
el hombre debe elevarse hasta Dios, para aprender á amar á sus se­
mejantes. No amaríamos nosotros á Dios, si 110 se nos hubiera mos­
trado en la semejanza de nuestra naturaleza, ni al prójimo, si 110 le 
considerásemos en unión con Dios. Los dos amores se confunden. 
Dios no ha hecho de ellos más que una ley. Amar á Dios sobre to­
das las cosas y al prójimo como á nosotros mismos, es todo el cris­
tianismo. El gran precepto es amarse los unos a los otros como 
Dios nos ha amado. La medida de este amor es Jesucristo. Dios 
amando á los hombres hasta darles su Hijo, les enseñó á amarse 
hasta darse también el uno por el otro.

Tal es la caridad de Vicente de Paul, informada en el foco del 
amor divino. Como amaba él á Jesucristo, amó también á los po­
bres. E11 eso está el principio de todas sus obras^ la explicación de 
una vida, que es el mayor prodigio de caridad de cuantos han visto 
los hombres. ¿Quién amó más que él á Nuestro Señor? ¿y quién ha 
enseñado también mejor y practicado la caridad? «El precepto de 
la caridad, decía él, resume toda la ley, sobre todo si se extiende 
al prójimo como á Dios... No nos basta amar á Dios, si nuestro 
prójimo no le ama también, v no podríamos amar á nuestro próji­
mo como á nosotros mismos, si 110 proporcionásemos el bien que es­
tamos obligados á querer para nosotros mismos; es á saber, el 
amor divino que nos une á Aquél, que es nuestro bien sumo. Debe­
mos amar á nuestro prójimo como á la imagen de Dios, y al objeto 
de su amor, y procurar que recíprocamente amen los hombres á su 
amabilísimo Criador, y con recíproca caridad se amen los unos á 
los otros por amor de Dios, el cual los ha amado tanto, que por 
ellos entregó su Hijo á la muerte.»

Vicente de Paul no conocía más doctrina de la caridad que la 
doctrina de Jesucristo. A El predicaba para hacer amar á los po­
bres; á El proponía como modelo á los verdaderos discípulos de la



Estatua de mármol blanco erigida en la Basilica de S. Pedro en Roma en la época de 
la canonización del Santo. Escultura de Bracci, siglo xyn i.
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caridad. Ese fuego divino en que él estaba abrasado, lo comunica­
ba á sus hermanos los Misioneros y á las Hijas dé la Caridad, mos­
trándoles la cruz; y entonces exclamaba en los santos transportes 
de su corazón: «¡Oh, Jesús! decidnos, si queréis, quién es el que os 
ha hecho bajar del cielo para venir á sufrir la maldición de la tie­
rra! ¿Qué exceso de amor os ha llevado á humillaros hasta nos­
otros y hasta el suplicio infame de la cruz? ¿Qué exceso de cari­
dad os ha hecho exponer á todas nuestras miserias, tomar la for­
ma del pecador, sobrellevar una vida de sufrimientos v padecer 
una muerte deshonrosa? ¿Dónde se encontrará una caridad tan ad­
mirable y tan excesiva? Sólo el Hijo de Dios es capaz de ello, sólo 
El ha tenido amor tan grande por las criaturas, sólo El ha podido 
dejar el trono de su gloria, para venir á tomar un cuerpo sujeto á 
las enfermedades y miserias de esta vida, y para practicar las in­
comparables diligencias que ha hecho, para establecer entre nos­
otros y dentro de nosotros con su ejemplo y con su palabra la cari­
dad de Dios y del prójimo. Sí, ese amor es el que le ha crucificado, 
y el que ha producido la obra maravillosa de la Redención. ¡Oh, 
señores, si en nosotros existiera una chispa de .ese fuego sagrado 
que abrasaba el corazón de Jesús, ¿permaneceríamos con los bra­
zos cruzados, y dejaríamos abandonados á los que podemos asistir? 
No, ciertamente, porque la verdadera caridad no sabe permanecer 
ociosa ni nos permite ver a nuestros hermanos y á nuestros ami­
gos en la necesidad, sin manifestarles nuestro amor; y, ordinaria­
mente las acciones exteriores dan testimonio del estado interior, y 
los que poseen la verdadera caridad en su interior la ponen de ma­
nifiesto: así como es propio del fuego el iluminar y calentar, tam­
bién es propio del amor el comunicarse. Debemos amar á Dios con­
sumiendo nuestras fuerzas y con el sudor de nuestro rostro; debemos 
servir al prójimo á expensas de nuestros bienes y de nuestra vida.»

Los Santos 110 sólo hablan bien de la caridad, sino lo que es 
mejor, la practican. Para Vicente de Paul las palabras fueron 
siempre fielmente acompañadas de las obras. Si su amor de Dios se 
elevó hasta el heroísmo déla santidad, su celo por el bien del pró­
jimo fué hasta el sacrificio de su vida. En el hospital afrontó mu­
chas veces las enfermedades contagiosas; diariamente se entregaba



EL SANTO.

por entero al servicio de los pobres, Una vez perseguían unos sol­
dados furiosos delante de él á un artesano; le habían ya dado alcan­
ce é ibaná herirle, cuando el Santo, cruzándose en medio de las es­
padas, le sirvió de escudo con su cuerpo con peligro de su propia 
vida, esperando ganar para Dios á aquel por quien así se exponía.

Transformada en capilla por la piedad de los religiosos que sirven la casa de San Lázaro.— 
Según la tradición, San Vicente trabajaba en el hueco de la ventana, y desde allí veía el al­
tar y el tabernáculo cuya vista era un alimento continuo de su piedad para con la Eucaristía.

Su valor contuvo y admiró á los soldados, los cuales encalmados 
con sus palabras, se retiraron sin molestar á su víctima. Es uno de 
los numerosos rasgos de su amor al prójimo.

Vicente de Paul entendía la caridad exactamente lo mismo que 
el grande apóstol. «Aun cuando hubiera yo distribuido todos mis 
bienes á los pobres, decía San Pablo, si no tengo la caridad nada

LA HABITACIÓN DE SAN VICENTE DE PAUL.
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soy.» Esta caridad que hace el precio de la limosna, esta caridad 
que es el verdadero amor del prójimo, la bebía Vicente de Paul en 
Jesucristo, y como la poseía plenamente, hizo muchas cosas. El 
Evangelio y la Eucaristía, eran las dos fuentes en donde aquélla se 
alimentaba. Á Jesucristo amaba en el adorable Sacramento del al­
tar; le imitaba siguiendo los ejemplos de su vida terrestre. Todas las 
obras y todas las enseñanzas de Vicente de Paul, todo él, podría­
mos decir, se compendian en el amor é imitación de Jesús.

Cuando la señorita Le-Gras vino á ofrecérsele, para ser la pri­
mera de las Hijas de la Caridad, la contestó: «Orad, la oración da 
los buenos consejos; comulgad con frecuencia; la Eucaristía es el 
oráculo de los pensamientos caritativos.» Cuando hubo dado sus 
regias á la evangélica comunidad de las sierras de los pobres re­
petía: «la capital virtud de una Hija de la Caridad está en comul­
gar bien.» En cuanto á él, profesaba á la sagrada Eucaristía una 
devoción tierna y vehemente á la vez, una devoción de todos los ins­
tantes^ que llenaba su vida. Todas las mañanas celebraba el santo 
sacrificio de la Misa con una, gravedad de pontífice, y con una sere­
nidad de ángel: por su actitud, por su semblante y por su voz se 
comprendía que estaba profundamente penetrado del misterio. El 
cuerpo sacratísimo del Salvador entre sus manos era como un fuego 
ardiente de caridad que subía desde el altar, para abrasar todo su 
ser; y en su corazón llevaba todo el resto del día á ese mismo ama­
dísimo Jesús, á quien había recibido por la mañana, dejándose 
transparentar en él corno una virtud divina siempre presente. Fue­
ra de las horas de rezo de la comunidad, venía con frecuencia á 
prosternarse delante del santo'Tabernáculo en actitud tan humil­
de, que parecía como anonadado ante la Majestad Divina, y con tal 
expresión de fe, que se hubiera dicho que veía con sus propios ojos 
a Jesucristo. El Tabernáculo era el consejero de sus buenas obras, 
el confidente de sus santos proyectos. A imitación de Santo To­
más de Aquino, Vicente de Paul iba á buscar en él las sublimes 
inspiraciones de su caridad. Al pie de los altares trataba consigo 
mismo los negocios de su múltiple ministerio; allí acudía á leer 
arrodillado las cartas importantes. Refiérese que un día habiendo 
recibido en el patio del Palacio de Justicia una carta en que se tra­
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taba del buen éxito de un asunto de trascendencia, subió, á pesar 
de tener delicadas sus piernas, á la capilla alta, y habiéndola en­
contrado cerrada, se arrodilló en el suelo para enterarse de su con­
tenido. Nunca salía de S. Lázaro, por apremiantes asuntos que tu­
viese fuera, sin despedirse de aquel á quien llamaba el dueño de la 
casa, y á su regreso iba también ante todo á saludarle. Cuando 
viajaba, se detenía en todas las iglesias para adorar en ellas al San­
tísimo Sacramento, ó para besar el suelo cuando las encontraba ce­
rradas. Cada iglesia marcaba como una santa etapa de su viaje, y 
al llegar á su término dedicaba también su primera visita para el 
Huésped divino del Tabernáculo.

Ese mismo amor de Jesucristo es el que ha formado á todos los 
santos, pero en cada uno de ellos era diferente. Francisco de Asís 
le amaba en el suave éxtasis de sus transportes inflamados; Vicente 
de Paul, con los devotos sentimientos de la fe más humilde y más 
respetuosa; y su manera propia y preferente de amarle era, imitán­
dole en sus divinas humillaciones. «Lo que adoraba en la Encar­
nación y en la Eucaristía, ha dicho el historiador de sus virtudes, 
era á Dios, abatiéndose para ponerse á nuestro alcance y para ha­
cerse semejante á nosotros mismos; lo que su amor reconocido para 
Jesucristo le inspiraba era el hacerse semejante á él; sobre ese mismo 
divino modelo se formó y sobre él vivió. A imitación de Jesucristo, 
ocultó bajo las apariencias de una vida llana y común las más he­
roicas virtudes; bajo el exterior de un pobre aldeano, los dones 
más excelentes de la naturaleza y de la gracia. En sus pensamien­
tos, en sus palabras, en sus acciones, no se inspiraba más que en 
Jesucristo, ni repetía más que su lenguaje. Jesucristo siempre, Je­
sucristo en todas partes, Jesucristo en todo y por todo: he aquí su 
doctrina, su moral y su política, todo lo cual acostumbraba á ex­
presar con una sola frase: «¡Nada me complace sino en Jesu­
cristo!»

Vicente de Paul era aquel perfecto discípulo de la Cruz, que lo 
había dejado todo, y se había renunciado á sí mismo, por seguir á 
Jesús. En esta escuela del Divino Maestro había aprendido á ser 
dulce y humilde de corazón, v á la verdad no había adquirido sin 
hacerse violencia, esa dulzura y esa humildad que son las virtu­
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des esenciales para la perfecta práctica de la caridad. Ni una ni 
otra eran en él el electo de una predisposición natural ó de un ob­
sequio anticipado de la gracia: le fue preciso conquistarlas. Por ser 
de un temperamento bilioso y de un carácter vivo, Vicente era na­
turalmente inclinado & la cólera; acusábase ante los demás de su 
carácter seco y repulsivo, y con instancias vivas pedía áDios se lo 
tornase dulce y apacible. En su empeño por reprimir todos los 
arranques de un natural duro é irascible, había alcanzado tal impe­
rio sobre sí mismo, que había llegado á ser como S. Francisco de 
Sales su modelo, el más bondadoso y el más afable de los hom­
bres. También de él se hubiera podido decir lo que decía él del 
bienaventurado Obispo de Ginebra, á saber; que la primera vez 
que se le veía, se reconocía en su exterior, en la serenidad de su 
semblante, en su manera de conversar, una imagen expresiva de la 
dulzura de Jesús Nuestro Señor, que ganaba los corazones.

Aquella amable y omnipotente virtud la-practicaba para con 
todo el mundo. Afable con los más pequeños, compasivo para con 
los pecadores y los herejes, apacible aun cuando tuviera que mandar 
ó corregir, era el hombre manso del Evangelio á quien se prometió 
la tierra. Cierto día uno de sus sacerdotes se comportó en su pre­
sencia con excesiva viveza, y llamándole aparte le dijo con el tono 
más apacible: «V. y yo, señor mío, somos un poco violentos, y á 
veces habríamos de procurar contenernos.» ¡Elocuente y amable 
reprensión!'Por este medio nada se le resistía, pues su mansedum­
bre doblegaba las voluntades más rebeldes, su benignidad ablan­
daba los corazones más endurecidos. Podía decirse que poseía la 
tierra, poseyendo los espíritus. Su dulzura, sin embargo, no llega­
ba hasta la debilidad, ni hasta la lisonja, que aborrecía en gran ma­
nera. Y si es verdad que no discutía con nadie, ni aun con los que 
estaba obligado á reprender, sino quería que se promovieran alter­
cados ni disputas acres con los herejes, creyendo que sería más fá­
cil ganarlos con benévolas amonestaciones, tampoco cedía jamás 
ni en sus deberes ni en la defensa de la verdad.

No recomendaba él una dulzura cobarde y complaciente; la que­
ría llena de vigor y de firmeza, tan distante de la debilidad como 
de la violencia. «No hay personas más constantes, decía él, y más
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firmes en el bien que las de carácter dulce y benévolo, así como 
por el contrario, los que se -dejan arrebatar de la cólera y de las

E L  SOSTÉN DE LA VIUDA Y DEL HUÉRFANO.

Fresco de Alfredo Perín en la Iglesia de Nuestra Señora de Loreto en París, si­
glo XIX,— La Cruz es el «sostén de la yiuda y  del huérfano,» de to d o s  los que sufren. La 
Y is ta  de una cruz sostenía á S. Vicente de Paul e n  las luchas de s u  última enfermedad.

pasiones del apetito irascible son ordinariamente muy inconstan­
tes, por cuanto no obran sino por los impulsos del capricho y del 
arrebato: son á manera de torrentes, - que sólo tienen fuerza é im­
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petuosidad cuando se desbordan, y que se secan después de haber 
corrido, al paso que los ríos que representan á las personas apaci­
bles corren sin ruido, con tranquilidad y sin agotarse jamás. Así, 
pues, seamos firmes para lograr el fin que nos proponemos en 
nuestras buenas empresas, pero empleemos la dulzura en los me­
dios que adoptemos, imitando en ello las miras de la sabiduría de 
Dios, el cual se dirige con fortaleza á sus fines, y no obstante dis­
pone sua vemente los medios para realizar aquéllos.»

Vicente de Paul había formado su Congregación sobre su mo­
delo, inculcándola aquel espíritu de benignidad y de mansedumbre- 
que le parecía más eficaz, para ganar los hombres á Dios, que la 
fuerza de la disputa y la sutileza de los argumentos. Como S. P a­
blo á Timoteo, decía á sus compañeros que no es necesario que un 
servidor de Jesucristo se valga de las controversias ó de las dispu­
tas. También les recomendaba sobre todo la bondad para con 
las campesinas, la benevolencia con los herejes y los pecadores. 
Aquel buen padre se tenía pór feliz con que se distinguiera la casa 
de S. Lázaro por un fácil acceso á todo el mundo; ponía empeño 
en que todos los visitantes de ella salieran gratamente impresiona­
dos de encontrar un trato cordial v sencillo; y solía atribuir el éxi­
to de las misiones de la Compañía á la costumbre de tratar al pró­
jimo afectuosamente, con humildad y caridad. Según él era la úni­
ca manera de imitar la conducta de Jesucristo con los hombres. 
La gracia y la benignidad del Divino Maestro le extasiaban, y solía 
exclamar: «¡Oh, Salvador mío! cuán felices eran aquellos que te­
nían la dicha de acercarse á Vos! ¡Qué semblante, qué dulzura, 
qué cordialidad les mostrabais para atraerlos! ¡Qué confianza no 
inspirabais á las almas para acercarlas á Vos! ¡Oh, qué muestras 
de amor... Salvador mío! cuán abundantes frutos producirá en 
vuestra Iglesia el que tenga como Vos ese trato amoroso y esa be­
nignidad encantadora!»

A ese trato ameno y suavísimo todo lleno de misericordia,.unía 
Vicente de Paul la humildad más sincera y más absoluta. En 
aquel hombre de carácter tan diáfano, tan positivo, todas las vir­
tudes eran encaminadas á la actividad, y todas tenían un carácter 
práctico, que forma como la nota particular de aquella alta santi-
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dad; venían á constituir verdaderos hábitos del alma, que se ma­
nifestaban en todas las circunstancias de la vida... Así, por ejem­
plo, su humildad no se reducía solamente á un bajo sentimiento de 
sí mismo, fundado en la grandeza de Dios y en la conciencia de

LA PIEDAD DE SAN VICENTE PARA CON LOS DIFUNTOS.

Facsímile de una imagen sobre pergamino que representa á las almas del Purgatorio; 
S. Vicente-tenía afición á esta imagen y la llevaba en su breviario.—Museo de las reliquias 
de la M isión,en París.

su nada, sino que se traducía en toda ocasión por una hámbre 
de humillaciones, que le conducía á los actos más extraordinarios y 
como al refinamiento de esta virtud. Es decir, que tenía la santa 
pasión de la humildad. Algunos la han encontrado excesiva, al ver­
le ponerse por debajo no sólo del común de los hombres sino de
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los más perversos, de los criminales, de los forzados y aun de los 
demonios. Por incomprensible que parezca, era del todo sincera.

Su vida no ha sido, en efecto, sino un prolongado acto de hu­
mildad y de caridad, v puede decirse que su caridad ha resplande­
cido ápesar de su humildad. Ha sido preciso que sus obras brilla­
ran á la luz d<T día para que ios hombres las conociesen. No sola­
mente ponía cuidado en no hablar jamás de sí mismo fie una manera 
favorable, sino que ocultaba cuidadosamente aquello que sólo él po­
día. saber, llegando al extremo de borrar las huellas de aquellas ac­
cionéis que hubieran podido ceder en alabanza, suya . Para sí mismo 
no reservaba más que el desprecio y el desdén, creyéndose incapaz 
de la menor empresa, inútil para todo el mundo, más propio para 
desvirtuarlo todo> que para llevar á feliz término el más insignifi­
cante negocio. Cnanto se aplicaba, á ocultar sus méritos, otro tanto 
se mostraba solícito y aun ávido de revelar sus pretendidas faltas, 
en calificar de abominaciones las imperfecciones más p e q u e ñ a s  de la 
naturaleza. Como si fuera el mayor de los pecadores, se proster­
naba,. de rodillas delante de sus hermanos, para hacer la confesión 
pública de lo. (pie llamaba sus crímenes pasados; acusábase en alta 
voz de las más ligeras transgresiones de la regla ó de sus deberes, 
de movimientos interiores de impaciencia, que nadie había notado. 
Tan profundo era el sentimiento que tenía de su indignidad, que 
no contento de considerarse él como culpable, se creía el primer au­
tor de las faltas cometidas en la Compañía, y atribuía todos los fra­
casos y desgracias á sus propios pecados. El bien qué le achacaban 
lo imputaba á, su hipocresía, porque se figuraba, ser el último y el 
más miserable de los hombres. Escribiendo al superior de cierta 
comunidad: «Tengo necesidad, le decía, de las oraciones de las 
buenas almas más que nadie en el mundo, porque la mía está abru­
mada de grandes miserias, las cuales me hacen mirar la opinión 
que se tiene de mí como un castigo de mi hipocresía; ella me hace 
pasar por distinto de lo que soy.» En otra ocasión escribía tam­
bién: (dos términos laudables á mi persona, con que me escribís, 
nle han afligido mucho. Estoy muy distante del estado en que me 
supone Y.; por el contrario me veo en aquel que conduce al fondo 
de los abismos, si Dios no tiene piedad de mí que soy el más inútil,
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el más miserable de los hombres v.el más necesitado de las mise­
ricordias de Dios.» A las muestras de cortesía y á las demostracio­
nes de respeto, contestaba el Santo recordando su baja, extracción, 
y las ocupaciones humildes de su infancia. Cuando iba en un prin-

FAC-SÍMILE DEL TESTIM ONIO MANUSCRITO QUE SE LEE EN EL REVERSO
I)E LA IMAGEN PRECEDENTE.
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(Traducción.)

Esta imágen sobre pergam ino no tiene otra cosa de notable que el haber 
pertenecido á S. Vicente de Paul, el héroe de la Caridad. Fué encontrada en 
su  breviario en el mom ento  de su muerte. Esta re liquia  me ha sido dada por 
mi amigo el señor P lan tón , sacerdote de la Congregación fundada por San 
Vicente. Este digno eclesiástico poseía algunos objetos que había recibido 
de un pariente de S. Vicente.

El señor P lan tón  es de Y¡ llenen ve de Agen, cerca de la aldea en que nació 
S, Vicente.

T. H. de-X axlin , Consejero.

cipio al palacio del Louvre, quiso un día el príncipe de Conde ha­
cerle sentar á su lado: «Cómo, Monseñor, dijo, retrocediendo el 
sacerdote; demasiado honor es ya el (pie Vuestra Alteza se digne 
sufrirme en su presencia; pero hacerme sentar junto á su personal 
¡ignora, acaso, que soy el hijo de un pobre aldeano!» Esta misma

pCLum> It- /)
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respuesta dio á una pobre mujer que le pedía limosna llamándole 
«Monseñor.» Humillábase, pues, lo mismo delante del pobre que 
en presencia del más gran señor.

Su amor á las humillaciones le había dictado la siguiente regla 
de conducta, absolutamente contraria á la naturaleza y que no pue­
de convenir más que á la santidad: «Si tengo entre manos una em­
presa pública, y puedo llevarla muy adelante, no lo haré así, sino 
que suprimiré lo que pueda hacerla ver como resultado de una vir­
tud, ó proporcionarme á mí alguna reputación. De dos pensamien­
tos que me ocurran al hablar de un asunto, cuando la caridad no 
me obligue á hacer lo contrario, manifestaré el de menos mérito, á 
fin de humillarme, y reservaré el más bello para sacrificarlo á Dios 
en el secreto de mi corazón; porque Nuestro Señor sólo se com­
place en la. humildad de corazón y en la sencillez de las palabras y 
de las acciones.» Así lo había hecho S. Francisco de Sales en su 
primer viaje á París, en circunstancias solemnes en que cualquier 
otro, precedido como él de una gran reputación de orador, se hu­
biera creído obligado á poner en tributo su elocuencia , para no de­
fraudar á sus amigos, y para producir una vez más grandes efectos 
con su discurso.

Esta manera de pensar y de obrar era en Vicente de. Paul un 
hábito. Muchas veces en las conferencias eclesiásticas y en las asam­
bleas de caridad, que presidía, se callaba, cuando esperaban (pie ha­
blase, ó bien seguía el parecer de los otros en lugar de exponer el 
suyo. Cierta dama dirigióle un día el siguiente cargo: ¿Por qué no 
sostiene V. con preferencia sus opiniones, que son siempre las me­
jores? «No quiera Dios, señora, respondió el Santo, que mis ruines 
pensamientos prevalezcan sobre los de los demás; ¡yo estoy muy 
contento de que Dios haga sus asuntos sin la intervención mía, 
porque no soy más que un miserable.» Todo el mundo admiraba 
su ciencia sólida y segura en las cuestiones teológicas, su perspi­
cacia en todas las ocasiones, aquel don de discernimiento, aquel 
sentido práctico que poseía en tan alto grado; él en cambio no ha­
blaba más que de su ignorancia y de su necedad, y se rebajaba á la 
categoría de estudiante adocenado. Prevalíanse los jansenistas de 
aquella santa modestia, para ir diciendo por todas partes que Don



295

V Ícente no era más que un ignorante, y que sus opiniones no va-

LUIS II DE BORBÓN PR ÍN CIPE DE CONDÉ.

Escultura de David de Angers, en el patio principal del Palacio de Ver-salles, siglo xix. 
—Queriendo una vez el gran Condé que S. Vicente de Paul se sentara á su lado en el 
Louvre, excusóse el humilde sacerdote diciendo que era «el hijo de un pobre aldeano.» A lo 
cual replicó Condé: Moribus et cita  nobilitatur homo: «la virtud j  el mérito son los que 
ennoblecen al hombre.»

lían la pena de discutirse. El orgulloso abad de S. Cvrán tuvo la 
osadía de llegárselo á decir al mismo santo. Discutía con él, y como
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S. Vicente opusiera su fe á las invenciones del orgullo: Desconfiad, 
le decía el humilde sacerdote, de vuestras propias opiniones, por­
que os inspiran sentimientos muy apartados del respeto debido a 
la Iglesia.—¡Bah, bali, exclamó el sectario, usted no entiende más 
que de gramática alemana!., usted es un ignorante: lejos de me­
recer hallarse á la cabeza de su Congregación, merecería usted ser 
lanzado de ella; estoy admirado de que'se os tolere en su seno!» Y 
el santo, no pudiendo vencer tanto orgullo, le confundía con su 
humildad. «¡Ay de mí, señor mío! le replicaba, más sorprendido 
que usted lo estoy yo, porque mi ignorancia es mayor de lo que 
usted cree, y si se hiciera justicia conmigo, seguramente queme 
despidirían de San Lázaro.»

Vicente de Paul se creía verdaderamente indigno de pertenecer 
á la Compañía que él había formado; con mucha más razón opina­
ba en su humildad que no merecía dirigirla. Muchas veces trató de 
renunciar al cargo de superior, v sólo lo conservó por obediencia. 
En sus cartas evitaba estampar su título, v se daba el de indigno 
sacerdote. Eran verdaderamente insoportables para él los testimo­
nios de respeto y de distinción, que recibía en S. Lázaro; en vano 
le hacían presente que tal era la práctica seguida con los superio­
res en todas las comunidades. «Bien lo sé, respondía él, y preciso 
es respetar las razones que tienen para hacerlo; pero yo las tengo 
más poderosas para no sufrir que así se haga con mi persona, por­
que no puedo yo ser comparado con el más pequeño de los hom­
bres, ya que soy el peor de todos.» Con toda verdad puede afirmar­
se de S. Vicente de Paul que era el más caritativo de los hombres, 
porque era el más humilde. De la humildad hacía derivar él la ca­
ridad, y todas las demás virtudes. «Sesenta y siete años ha, decía 
él, que Dios me sufre sobre la tierra; he pensado y repensado mu­
chas veces en los medios más conducentes, para adquirir v conser­
var la unión y la caridad con Dios y con el prójimo; y no he 
encontrado otro mejor ni más eficaz que la santa humildad, el ba­
jarse siempre ante los demás hombres, 110 pensar mal de nadie, y 
estimarse el menor y el más malo de todos.»—Y añadía: «La hu­
mildad introduce en el alma las otras virtudes; humillándose con 
sinceridad, de pecador se vuelve justo. » En conformidad con sus
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palabras, halló la santidad en las profundidades déla humildad; se 
había hecho el más pequeño y logró hacer las más grandes cosas.

¡Cuán perfecta era aquella caridad, inspirada en la fe más viva, 
en la humildad más profunda, aquella caridad toda abnegación y 
todo sacrificio! Vicente de Paul no se ocupaba tan sólo de aliviar 
los males del prójimo, sino que tomaba parte en los sufrimientos 
de los desgraciados, sufriendo á la par con ellos. Su compasión co­
municaba á la asistencia que prestaba á los pobres la dulzura más 
conmovedora; y  como se'hacía todo para todos, se identificaba siem­
pre en sus penas y alegrías con aquellos á quienes socorría... Cosa 
maravillosa, él logró brillar en aquellas virtudes cuyas prácticas 
son muy diferentes, y aquella vida empleada en obias tan nume­
rosas .v tan difíciles, ofrece la mezcla más admirable de ternura y de 
fortaleza, de sabiduría y de celo, de sencillez y de prudencia, 
de abandono en la voluntad de Dios v de constancia en las em­
presas.

Por extraordinaria que fuera la santidad de este fiel servidor 
de Dios, no parece, si se consideran los efectos exteriores, que fue­
se acompañada del don de milagros; empero, si pueden llamarse 
milagrosas las. obras que están por encima de los procedimientos 
ordinarios de la naturaleza, que exceden en mucho sus fuerzas, y 
que van mucho más allá de los alcances ordinarios del común de 
los cristianos, se puede también asegurar que la vida larga de San 
Vicente ha sido casi un continuo milagro. Por otra parte reité­
rense de él muchos vaticinios y curaciones realmente sobrenatura­
les. El mismo fue preservado milagrosamente un día en S. Lázaro 
de una bala de arcabuz que vino, á caer aplastada á sus pies; mas 
prohibió á sus compañeros que hablasen jamás de ello. Dios- le fa­
voreció también con una visión extraordinaria de la que el santo 
hubo de dar testimonio para la glorificación de la bienaventurada 
Madre Chanta!.

Mientras se hallaba esta santa mujer en la agonía, le había di­
cho alguno de los que la rodeaban: «¿No espera V. que se la apa­
rezca su bienaventurado padre Francisco de Sales?—Sí, cierta­
mente, había contestado, tengo esa confianza, porque me lo ha pro­
metido,»—En el momento mismo de espirar, S. Francisco de Sa­
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les descendía de los cielos hacia ella, para conducirla á Dios. Y 
Dios permitió en esta escena inenarrable y misteriosa que el ami­
go común de aquellas dos almas angelicales asistiese á su en­
cuentro.

«Noticioso de la situación extrema en que se hallaba la señora 
Chantal, refiere el abate Maynard, habíase puesto en oración por 
ella Vicente de Paul. Había comenzado por un acto de contrición 
de sus propios pecados, cuando repentinamente había visto un pe­
queño globo de fuego que se elevaba de la tierra, é iba á unirse en 
la región superior del aire á otro globo de mayor tamaño y más lu­
minoso; y que aquellos dos globos refundidos en uno se elevaron 
todavía más y se perdieron en un tercero infinitamente más vasto 
y más brillante que ellos. Se le había dicho interiormente que el 
primer globo era el alma de la señora Chantal, el segundo la del 
Obispo de Ginebra, y el tercero la Esencia divina. Visión admira­
ble que en su realidad era todavía una viva imagen de la unión de 
aquellas dos almas santas, del principio de su mutua caridad y de 
la consumación en el Cielo y en la Gloria de lo que la gracia había 
operado entre ellas sobre la tierra.

Algunos días después llegaba á noticia de Vicente la muerte de 
aquella señora. Muy de mañana celebró por ella la misa. Al llegar 
di Memento los difuntos, sintióse movido á encomendarla á 
Dios, porque á pesar de su veneración hacia «aquella alma, llena 
de toda suerte de virtudes,» la había oído proferir en una de sus 
últimas conversaciones ciertas palabras que le «parecían inclinarse 
al pecado venial.» Mas por segunda vez tuvo la visión del globo, 
con un vivo sentimiento de que aquella alma era bienaventurada y 
de que no tenía necesidad de sufragios; desde entonces le fué im­
posible-pensar en ella sin verla en la Gloria.»

Con su humildad habitual, refirió el Santo la visión como su­
cedida á una persona conocida suya, y asegurando solamente que 
era «digna de fe y que antes querría morir que faltar á la verdad.» 
Ya no tuvo otras visiones. Estas manifestaciones extraordinarias 
de la gracia no eran á sus ojos señal de la santidad. Lejos de con­
cebir vanidad por lo . que le había sucedido, repetía con todos los 
maestros de la vida espiritual: «La perfección del amor no consiste



LA VISIÓN DE LOS GLOBOS.

Copia de un grabado del siglo xv in .—Celebrando S. Vicente la misa el día de la muerte 
de la señora- Chanta!, vió un globo luminoso que se elevaba hacia el Cielo; éste se unía á 
otro globo que figuraba el alma de S. Francisco de Sales; después ambos globos se elevaron 
todavía más, y se perdieren en un tercer globo, imagen de la Esencia divina.
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en tener éxtasis, sino en cumplir bien la, voluntad de Dios; v será 
entre todos los hombres el más perfecto, el que se conforme más 
con su soberana voluntad; de modo que nuestra perfección estriba 
en unirnos á El de tal manera, que su querer y 110 querer sean uno 
mismo con el nuestro; y quien mas sobresalga en este punto, será 
el más perfecto.)) Tal era. <4 género de santidad del humilde servi­
dor de Dios. Poseía la plenitud de las virtudes en la perfección de 
la caridad. Su continuado milagro es haber hecho por toda su vida 
la voluntad de Dios, buscándole en todas sus acciones y haciendo 
todas las cosas por amor suyo.

Vicente de Paul 110 llegó á tan alto grado de perfección en la 
virtud, á tan prodigiosa actividad en el bien, sino renunciando de 
un- modo completo á sí mismo. Así es que su vida de caridad íué 
también una vida de mortificación. No dedicaba á su persona, sino 
el tiempo que consagraba á. la, oración. Levantábase cada día á las 
cuatro de j a  mañana, cualesquiera que hubieran sido los trabajos y 
las incomodidades de la víspera. Su lecho era, un jergón sin sába­
nas. Una fiebre contraída en los principios desús fatigas de misio­
nero, fiebre casi continua,, que llamaba él su ¡labrecilla, trocaba 
con mucha frecuencia en crueles insomnios ja s  pocas horas que de­
dicaba. al reposo.

Los dolores de sus piernas, enfermas y ulceradas desde su cau­
tiverio, añadían malestar á las fatigas del insomnio.. Durante aque­
llas noches oraba y meditaba. Por todo remedio procuraba sudar, 
yfpor la. mañana á la. hora de costumbre. deja.ba aquel miserable 
jergón, aquella, paja húmeda de sudor, para- emprender las tareas 
del nuevo día. ¡Y qué día tan aprovechado!
.! En cuanto se ponía de pie., prosternábase en adoración, acudía 
después el primero á la capilla á la oración de la mañana, la cual 
hacía de rodillas por espacio de una hora, lio obstante la, enferme­
dad de sus piernas. La, oración, hé aquí el gran resorte de la, vida 
religiosa,. «La. Congregación de la. Misión subsistirá, decía el San­
to, mientras el ejercicio de la oración -se practique en ella con fi­
delidad.» Con tal ardor y con tan grande compunción se daba á 
ella, que m ás  de una vez le ponían en descubierto sus amorosos 
suspiros. «Dadme un hombre de oración, repetía sin cesar, v será
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capaz de todo. » El era este hombre, porque día y noche, en medio 
de las más grandes ocupaciones, de los negocios más apremiantes, 
se recogía en sí mismo para meditar.

Al hábito de la oración debió como tantos otros santos, aquella 
fuerza y aquella presencia de espíritu que se notaba en él aun en 
medio de los más abrumadores y numerosos cuidados; aquella ab­
soluta posesión de sí mismo, aquélla igualdad de carácter, que con­
servaba en todas las circunstancias, y que le hacía acoger á todo 
el mundo con tanta dulzura, y benevolencia, como si no tuviera 
otras ocupaciones. «Jamás se le veía disipado, dice Abelly, fueran 
cualesquiera los  negocios y ocupaciones que pudieran sobrevenir­
le; sino siempre recogido y presente á sí mismo. Obsérvase que 
ordinariamente no daba contestación á las preguntas que se le di­
rigían, sobre todo en cosas de importancia, sin hacer alguna, pe­
queña pausa, durante la cual elevaba á Dios su espíritu, para im­
plorar sus luces y sus gracias.»

Terminada la oración, preparábase para la misa. Casi todos los 
'días se confesaba, tanto era el horror que le inspiraban las meno­
res imperfecciones. Celebraba después el santo Sacrificio con una 
gravedad y una unción, que edificaban profundamente á los asis­
tentes. Después de decir la misa, casi siempre ayudaba una según-
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Á x x ^  ■ p  s4r- <|'U>rv

j  \sl Y'íaaaX-^Zox Xtifvi/-^ / \y*, iwrjpisijf <yL-o a  / /
'/ a ¿ ¿/ rc^rf». '-y

>?-^- t  «^"W - ' l / ' W l  O u j /  (^ X . Cj U A Á  ■̂ ^ •m tm Ju m  \ ^ ^ + \A ~ t/y~ t < ^ ¿/y O  **ú ** *** * ' /  ^

f> ¿4A*\s<.* ( '̂lisyx'lx. e^Ave-t^^* / (Afi/i*</lí',*-s +L.c<AA9t/b y~ww.íh

LAAAy-cljL. - ^ -y 'U yycJ ^  f  f \ -  cy^ S  A S ^ c i(» n  t t i ^ n T ^ ~ )

' H i . e — •  o c ^ v #  ^ * - j  r v ^ -  / i o  C4U4 ' ♦ v e * .  *  < ^ l m / (  ^

^ > ^  <̂JmA~ <y^ CVv̂ i ^ X  JD t&0̂ »'~* C\.



EL SANTO. 303

(Traducción.)

Nos Vicente de Paul, Superior general, m uy  indigno, de la Congregación
de los Sacerdotes de la Misión, certificamos, e tc ......De aquí viene el que yo
crea que era una de las más santas almas, que jamás he conocido sobre la 
tierra y que ahora es b ienaventurada  en el Cielo, y que no dudo que Dios 
manifestará un día su santidad, como sé que lo hace ya en m uchos puntos 
de este Reino y de muchas m aneras, de las cuales hé aquí una  que sucedió 
á persona digna de fe, la cual aseguro que preferiría  perder la vida á faltar 
á la verdad.

Esta persona me ha dicho que habiendo tenido notic ia  de la gravísima 
enfermedad de nuestra  difunta, se puso de rodillas para  rogar á Dios por 
ella; y que el p rim er pensam iento que le ocurrió fué hacer un  acto de con­
trición de los pecados que ha cometido y comete ord inariam ente, y que in ­
m ediatamente después se le apareció un  pequeño globo como de fuego cjue 
se elevaba de la tierra é iba á un irse  en la región superior del aire á otro glo­
bo mayor y más luminoso, y que los dos reducidos á ano se elevaron más, v 
penetraron y se difundieron en otro globo infinitam ente  más grande y más 
luminoso que los otros, y que le fué dicho in teriorm ente  que el p rim er globo 
era el alma de nuestra digna M adre , el segundo la de nuestro  b ienaventura­
do Padre, el otro la Esencia divina; que el alma de nues tra  digna Madre se 
había  reunido con la de nuestro  b ienaventurado Padre y las dos con Dios su 
soberano principio.

Dice, además, que celebrando la santa  Misa por nues tra  digna Madre, 
en cuanto supo la noticia de su feliz tránsito , y estando en el segundo Me­
mento, en el cuál se ruega por los m uertos, pensó que haría  b ien  orando por 
ella, pues tal vez estaba en el purgatorio  á causa de ciertas palabras que ha ­
bía dicho hacía algún tiempo, y las cuales parecían  envolver pecado venial, 
y que al mismo tiempo volvió á ver la m ism a visión, los mismos globos 
y su unión; y que le quedó un sen tim iento  in te r io r  de que aquella alma 
era b ienaventurada y que no necesitaba oraciones; tan  grabado quedó esto 
en el espíritu  de aquel hom bre, que cuan tas  veces p iensa en ella la ve en 
semejante estado.

da como el más modesto clérigo. Tres ó cuatro horas invertía en 
estos santos ejercicios á los cuales añadía el rezo de las horas ca­
nónicas y la lectura de la Santa Biblia que practicaba de rodillas y 
descubierto. Entonces comenzaba para él la vida activa. La ora­
ción llenaba todas sus necesidades, pues no se cuidaba del desayu­
no. Una vez en su habitación dedicábase á los múltiples asuntos 
que le aguardaban. Eli aquella celda no había fuego ni chimenea:
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dos sillas de paja, una mesa «de madera, ordinaria, un mísero le­
cho, un crucifijo y algunas estampas pegadas á,1a pared constituían 
todo el mobiliario. A los ochenta años de edad se le obligó á, cam- 
biar de celda, pon pie había necesidad de algo de fuego para curar 
sus pobres piernas; parecióle, sin embargo, que aquel fuego era 
propiedad de los pobres, y apenas consentía en que se avivase el 
hogar. A pesar de tales privaciones, 110 interrumpía el trabajo, ó 
no dejaba de escribir ó de recibir á quien preguntaba por él. lodo 
el mundo tenía asuntos pendientes en S. Lázaro: Obispos, sacer­
dotes, Damas de la Caridad, Superiores de las comunidades, altos 
personajes, pobres, todos iban llegando sucesivamente; ninguna 
empresa de caridad podía desenvolverse sin Vicente de Paul; él era 
el consejero de todas las obras y la providencia de todas las-nece­
sidades. Sus negocios le llevaban también fuera de casa, y enton­
ces ni veía ni oía más que á Dios al través de las calles más tu­
multuosas. Diariamente iba á visitar algunos de los establecimien­
tos de caridad, ó de los conventos que dirigía, á presidir las juntas 
de señoras ó de caballeros, ó á asistir al Consejo de conciencia. 
[Tnas veces se ocupaba en una cofradía de caridad, otras en los 
hospitales. Los enfermos, los ancianos, los forzados esperaban su 
visita, y tras de ellos tenía precisión de hacerla también á los gran­
des personajes, á las señoras del gran mundo, para interesar su 
caridad en favor de sus obras. En estas y en otras análogas ocupa­
ciones invertía el Santo las horas del día sin acordarse de que ni 
siquiera se había desayunado. Cuando llegaba á su casa, después 
de haber comido la comunidad, no consentía que se le sirviera más 
que el sobrante; de sus hermanos. En los últimos años de su ancia­
nidad se le instaba á que tomase un poco de caldo, antes de salir á 
sus diligencias. Mas entonces había de ser un cocimiento de yer­
bas sin sazonar y sin carne. La modesta comida de la comunidad 
le parecía demasiado suculenta, y para privar al gusto de toda sa­
tisfacción mezclaba disimuladamente algunos polvos amargos con 
los alimentos. Cuando la naturaleza sucumbía á tan ruda absti­
nencia, sólo aceptaba por la noche como reparador de sus fuerzas 
un mendrugo de pan seco. Aunque comenzaba para él el día á las 
cuatro de la mañana, no terminaban sus trabajos con la luz del sol,
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pues durante la noche, en el silencio de la soledad y del recogi­
miento, era cuando de un modo particular se dedicaba á aquella 
prodigiosa correspondencia, más propia de un hombre de Estado 
que de un sencillo particular. Con frecuencia le sorprendía la me­
dia noche en la tarea de escribir. ¿Se daba entonces al reposo? No 
ciertamente; todavía le quedaba por hacer su última oración á Dios, 
y entregarse á la penitencia de sus faifas. El cilicio, los ceñidores 
armados de puntas y otros medios de mortificación horribles, de 
que se rodeaba durante el día, le parecían poco; castigábase con 
disciplinas hasta mezclar su sangre con el sudor producido por la 
fiebre.

Su robusta naturaleza acabó por sucumbir á una vida que tenía 
los caracteres de prodigiosa: la gracia, más bien que el vigor de su 
temperamento, había sostenido á Vicente de Paul. Cuando hubo 
terminado sumisión, permitió Dios á la vejez y á las enfermedades 
que triunfasen de aquella alma, hasta entonces señora de su cuerpo. 
Por tres veces había estado gravemente enfermo; en 1616, en 1644 
y en 1649. Más de treinta años antes de su muerte se vi ó precisado 
por las dolencias de sus piernas á servirse de un caballo en sus viajes 
apostólicos; también había sufrido una muy peligrosa caída, v su 
humildad quiso ver en tal suceso no sólo las señales de la protec­
ción divina, sino una advertencia de la gracia, para que comenzase 
una vida nueva. Desde su tercera enfermedad habíanse acrecentado 
sus incomodidades, pues se le formaron algunas úlceras horribles 
en las piernas.

Por los últimos años de su vida fuese agravando el estado de 
su salud; sin embargo, luchaba siempre contra el mal, sin querer 
tomar el necesario reposo, sin permitir ningún calmante para sus 
dolores. Para desprenderle de este mundo, comenzó Dios Nuestro 
Señor por llevársele las dos personas más amadas: el venerable 
Portail, su primer discípulo, y su santa hija espiritual la señora 
Le-Gras. Poco después le fue ya imposible dar un paso, y entonces 
apoyado en sus muletas, se arrastraba hasta la capilla de la enfer­
mería, para asistir al santo Sacrificio de la misa, y recibir el Pan 
de los fuertes. Quisieron con tal motivo transformar su habitación 
en capilla; mas se opuso terminantemente, por creerse indigno de
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dos sillas de paja, ana mesa de madera, ordinaria, un mísero le­
cho, un crucifijo y algunas estampas pegadas a la  pared constituían 
todo el mobiliario. A los ochenta años de edad se le obligó á cam­
biar de celda, porque había necesidad de algo de fuego para curar 
sus pobres piernas; parecióle, sin embargo, que aquel fuego era 
propiedad de los pobres, y apenas consentía en que se avivase el 
hogar. A pesar de tales privaciones, no interrumpía el trabajo, ó 
110 dejaba de escribir ó de recibir á quien preguntaba por él. Todo 
el mundo tenía asuntos pendientes en S. Lázaro: Obispos, sacer­
dotes, Damas de la Caridad, Superiores de las comunidades, altos 
personajes, pobres, iodos iban llegando sucesivamente; ninguna 
empresa de caridad podía desenvolverse sin Vicente de Paul; él era 
el consejero de todas las obras y la providencia de todas las- nece­
sidades. Sus negocios le llevaban también fuera de casa, y enton­
ces ni vela ni oía más que á Dios al través de las calles más tu ­
multuosas. Diariamente iba á visitar algunos de los establecimien­
tos de caridad, ó de los conventos que dirigía, á presidir las juntas 
de señoras ó de caballeros, ó á asistir al Consejo de conciencia. 
Unas veces se ocupaba en una cofradía de caridad, otras en los 
hospitales. Los enfermos, los ancianos, los forzados esperaban su 
visita, y tras de ellos tenía precisión de hacerla también á los gran­
des personajes, á las señoras del gran mundo, para interesar su 
caridad en favor de sus obras. En estas y en otras análogas ocupa­
ciones invertía el Santo las horas'del día sin acordarse de que ni 
siquiera se había desayunado. Cuando llegaba á su casa, después 
de haber comido la comunidad, no consentía que se le sirviera más 
que el sobrante de sus hermanos. En los últimos años de su ancia­
nidad se le instaba á que tomase un poco de caldo, antes de salir á 
sus diligencias. Mas entonces había de ser un cocimiento de yer­
bas sin sazonar y sin carne. La modesta comida de la comunidad 
le parecía demasiado suculenta, y para privar al gusto de toda sa­
tisfacción mezclaba disimuladamente algunos polvos amargos con 
los alimentos. Cuando la naturaleza sucumbía á tan ruda absti­
nencia, sólo aceptaba por la noche como reparador de sus fuerzas 
un mendrugo de pan seco. Aunque comenzaba para él el día á las 
cuatro de la mañana, no terminaban sus trabajos con la luz del sol,
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pues durante la noche, en el silencio de la soledad y del recogi­
miento, era cuando de un modo particular se dedicaba á aquella 
prodigiosa correspondencia, más propia de un hombre de Estado 
que de un sencillo particular. Con frecuencia le sorprendía la me­
dia noche en la tarea de escribir. ¿Se daba entonces al reposo? No 
ciertamente; todavía le quedaba por hacer su última oración á Dios, 
y entregarse á la penitencia de sus faltas. El cilicio, los ceñidores 
armados de puntas y otros medios de mortificación horribles, de 
que se rodeaba durante el día, le parecían poco; castigábase con 
disciplinas hasta mezclar su sangre con el sudor producido por la 
fiebre.

Su robusta naturaleza acabó por sucumbir á una vida que tenía 
los caracteres de prodigiosa: la gracia, más bien que el vigor de su 
temperamento, había sostenido á Vicente de Paul. Cuando hubo 
terminado sumisión, permitió Dios á la vejez y á las enfermedades 
que triunfasen de aquella alma, hasta entonces señora de su cuerpo. 
Por tres veces había estado gravemente enfermo; en 1616, en 1644 
y en 1649. Más de treinta años antes de su muerte se vio precisado 
por las dolencias de sus piernas á servirse de un caballo en sus viajes 
apostólicos; también había sufrido una muy peligrosa caída, y su 
humildad quiso ver en tal suceso no sólo las señales de la protec­
ción divina, sino una advertencia de la gracia, para que comenzase 
una vida nueva. Desde su tercera enfermedad habíanse acrecentado 
sus incomodidades, pues se le formaron algunas úlceras horribles 
en las piernas.

Por los últimos años de su vida fuése agravando el estado de 
su salud; sin embargo, luchaba siempre contra el mal, sin querer 
tomar el necesario reposo, sin permitir ningún calmante para sus 
dolores. Para desprenderle de este mundo, comenzó Dios Nuestro 
Señor por llevársele las dos personas más amadas: el venerable 
Portail, su primer discípulo, y su santa hija espiritual la. señora 
Le-Gras. Poco después le fué ya imposible dar un paso, y entonces 
apoyado en sus muletas, se arrastraba hasta la capilla de la enfer­
mería, para asistir al santo Sacrificio de la misa, y recibir el Pan 
de los fuertes. Quisieron con tal motivo transformar su habitación 
en capilla; mas se opuso terminantemente, por creerse indigno de
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LA MUERTE DE SAN VICENTE DE PAUL.

CUADRO DE M. L. RO U X EN LA C A P I L L A  DEL HO SP ICIO  DE D O U R D A X , S IG L O  XIX.

Mientras le administra el sacerdote la Santa unción, eleva el Santo sus 
ojos llenos de esperanza al Cielo, en donde va á recibir la recompensa de su ca­
ridad heroica.
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semejante favor. Hubo, empero, de consentir en las últimas sema­
nas de su existencia en que se le trasladase en una silla de su ha­
bitación á la capilla, y aun esto le parecía demasiado, y cada vez 
pedía perdón por ello á los Hermanos que le conducían. Las no­
ches eran más dolorosas que los días en el último período. En me­
dio de sus torturas, se asía á un cordón pendiente del fecho, y en 
lo más recio de sus dolores sólo se le oía exclamar: «¡Ah, Salva­
dor mío! ¡mi buen Salvador!» En aquella lucha espantosa hallaba 
su sostén, fijando su vista en una pequeña cruz de madera. No per­
mitía que le compadeciesen, como tampoco se compadecía á sí 
mismo.

Las huellas de la muerte iban ya mostrándose muy á las claras; 
una alteración profunda de las facciones y una debilidad creciente 
anunciaban á todos el próximo fin. De todas partes acudían las 
gentes á S. Lázaro, para ver y para oir por última vez al Santo. 
«Su espíritu, siempre libre, su alma siempre fuerte y activa en 1111 
cuerpo anonadado, continuaba dirigiendo su Congregación v sus 
obras. En todo estaba presente, y todo lo presidía desde el sillón 
donde le retenía inmóvil la fuerza del dolor. En las cartas que ha­
bían de dirigirse á las Misiones más apartadas solía añadir algunas 
cosas por su cuenta, y de su propia mano, y á todos los suyos iba 
dando las últimas instrucciones. Dos de sus postreras cartas fue­
ron dirigidas á su noble y virtuoso bienhechor, el anciano general 
de las galeras, y á su discípulo el Cardenal de Refz, que iba á re­
parar en la penitencia- los escándalos de su vida pública.

Nuestro Santo veía venir la muerte, y se preparaba á ella ado­
rando la voluntad de Dios, y humillándose ante el Soberano Juez. 
«Uno de estos días, decía á los que le rodeaban, el miserable cuer­
po de este viejo pecador será depositado en tierra; se reducirá á 
cenizas y vosotros le pisotearéis.» En los intervalos de los sincopes, 
que iban poniendo fin á su existencia, no perdía un instante de vis­
ta el momento supremo. Cuando volvía en sí, decía sonriendo: «Es 
el hermano que viene á esperar á la hermana.»

El 25 de Setiembre de 1660 un sopor letárgico más profundo 
que de ordinario se apoderó de él hacia el mediodía. No obstante, al 
día siguiente que era domingo pudo hacerse todavía trasladar a la
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capilla, donde oyó misa y comulgó. Una vez -de vuelta en su habi­
tación, acometióle de nuevo tal recargo, que el médico opinó que 
debía administrársele desde luego la Extrama-unción. La triste rea­
lidad iba mostrándose con todos sus caracteres: Vicente de Paul 
iba á morir. Adminisi rósele, en efecto, la santa Unción, durante la 
cual el buen padre, haciendo un supremo esfuerzo, iba contes­
tando. Am én  ;i las oraciones de la Iglesia. Los asistentes apro­
vecharon un instante de lucidez, para pedirle su bendición. Qui­
so contestarles con humildad alguna excusa, pero su voz se 
extinguió. Rodeaban su sillón de muerte los más antiguos de la 
Comunidad, en tanto que los más modernos le asistían. Toda la 
noche se disputaron unos y otros aquel resto de vida, que se ex­
tinguía, para conseguir de él una última palabra ó la última bendi­
ción. El moribundo los oía, y se unía á ellos, y en los momentos 
lúcidos respondía con la sonrisa en los labios á las piadosas invo­
caciones que le sugerían sus hijos, para sostenerle en la lucha su­
prema. Por fin, se dejaron ver los sudores glaciales de la agonía. 
Uno de los asistentes comenzó el Credo, y á cada versículo se oía 
todavía al enfermo contestar Creo, y al propio tiempo se le veía 
besar el crucifijo;—Espero, decía también, y continuaba besando 
la prenda de su esperanza. Por fin demúdase su rostro, palidece y 
balbuceando todavía algunas santas palabras, inclina su cabeza y 
espira dulcemente.

Eran poco más de las cuatro; el instante en que cada día, desde 
hacía cincuenta años, se trasladaba el santo sacerdote á la Capilla 
para hacer sus oraciones de la mañana. Su alma, fiel á la cita, se 
encaminaba á Dios. ¡Oh bienaventurada visión de paz! Ya 110 es la 
humilde capilla de S. Lázaro, con la pequeña comunidad reunida 
al pié del altar, la que le espera. Ábrese la inmensidad de los cie­
los, y á sus ojos se desplega un espectáculo divino. Multitudes de 
pobres muestran al justo Juez los vestidos con que los abrigó una 
mano caritativa, el pan con que los alimentó; Tos Cielos.se estre­
mecen, y lié aquí que los coros innumerables de los ángeles ento­
nan el Himno eterno: Vicente, el humilde Vicente, penetra en los 
esplendores infinitos, escoltado por la pompa triunfal de sus bue­
nas obras.



■iSAN VICENTE DE PAUL CONDUCIDO AL CIELO
l ’O R  L A  l ' E ,  L A  E S P E R A N Z A  Y L A  C A R I D A D .

Copia de una pintura de Crauk para la Iglesia de Santa Ana en Am'ens, siglo xix.
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La tierra se conmueve como el cielo. Por todos los ámbitos de 
la ciudad se oye exclamará las gentes: «¡El Santo lia muerto!)) La 
multitud se precipita en S. Lázaro, y los hijos de Vicente se ven 
precisados á defender los restos de su padre contra los piadosos 
arranques de la admiración. Cuanto había de grande en París, 
Príncipes, Obispos, Parlamento, Nobleza, asisten á sus funerales; 
también se ve allí la multitud de los pobres. No tardaron en levan­
tarse los testimonios de la vida del Santo: el Rey de Francia, los 
Reyes desterrados de Inglaterra, el gran Duque de Toscana, el Se­
nado de Ginebra, el Episcopado francés entero, con Bossuet y Fe- 
nelón á su cabeza, el clero secular y regular, el Parlamento y el 
pueblo, todos atestiguan la santidad del servidor de Dios. También 
hablan por él sus obras, y Dios añade á ellas el esplendor de los 
milagros. Instruyóse el proceso de canonización, pronunció la Igle­
sia su fallo y Clemente XII proclamó la Santidad de Vicente de 
Paul el once de Abril de 1736.

Sólo quiso este héroe cristiano hacer el bien en derredor de sí, 
á medida que se le ofrecía ocasión para ello; v como amó cual na­
die á Jesucristo en los pobres, resultó el más grande fundador de 
obras, y en vez de la oscuridad que buscó aquel humilde servidor 
de los indigentes y de los ignorantes, encontró la gloria. De todos 
los grandes hombres, cuyo nombre llenan los fastos del siglo xv.ii, 
es el más grande, pues en medio del estruendo de las victorias y del 
brillo de las letras su gloria apacible, alcanzada con las buenas 
obras y con los beneficios dispensados, excedió á la de los Pascal, 
los Corneille, los Hacine y los Bossuet. En medio de la pobreza 
de su tosco manteo, Vicente de Paul es hoy más célebre que el 
mismo Luis XIV en los esplendores de su magnificencia. La cari­
dad le ha rodeado de una aureola incomparable, y su santidad ha 
eclipsado en el recuerdo popular la de sus más ilustres contem­
poráneos.

De todas partes se le alaba, todas las edades y todos los países 
le honran, le admiran y le invocan. Para unos es un santo, para, 
otros un gran bienhechor de la humanidad, y para todos uno de 
los hombres mejores. Mientras en derredor suyo se entonan las 
alabanzas humanas, mientras arden las antorchas del santuario en
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honor suyo, enciéndese el fuego devorador de la caridad en con­
tacto de su corazón y de sus ejemplos.

Vicente de Paul no muere, pues las obras que lia creado des­
cansan sobre el fundamento imperecedero de las limosnas cristia­
nas, y se multiplican con las inspiraciones de su espíritu. Para

SAN VICENTE DE PAUL EN EL TRIBUNAL DE DIOS.

A la izquierda se ve á S. Vicente arrodillado; á la derecha su ángel custodio presenta á 
Jesucristo en un libro abierto los méritos del Santo. La Humildad, la Dulzura, la Caridad, 
la Paciencia, la Castidad, la Vigilancia forman el cortejo del Santo. Boceto de V. Orsel, 
ejecutado en 1838 para el ábside de una Iglesia dedicada á S. Vicente de Paul. Facilitado 
por M. Félix Perin, arquitecto de París.

él comienza tras de su muerte una nueva vida, vida de desenvol­
vimiento, más fecunda todavía que la primera, y que no concluirá, 
sino cuando haya cesado la caridad en el mundo. Es verdad que no 
existe ya Vicente de Paul, pero su historia continúa. Es que se 
cumple el milagro de supervivencia de los Santos.

A r t u r o  L o t h .
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LA  CA N O N IZA CIÓ N

El 22 de Julio 1709, Juan Conty, procurador de la Misión en  liorna, presentaba al Papa 
C lem en te  XI en una bandeja de plata sobredorada más de sesenta cartas, en las cuales se 
pedía ai S o b eran o  Pontífice la canonización de Vicente de Pau l. Aquellas cartas iban fir­
madas por los nombres más ilustres de la Iglesia y del Estado: Luis X I\ , Rey de Francia,
Jacobo III, liijo del Rey destronado de Inglaterra, María de M ódena su madre,' Leopoldo,
Duque de Lorena, después Emperador, el Gran Duque . de Toscana, el Dux Héctor de 
Elíseo, y el Consejo de la República de Génova, el Preboste del Comercio y los Regidores 
de la ciudad de París; los Cardenales de Bouillón, Decano del Sacro Colegio; Le Camas 
obispo de Laón; de Forbin-Jansón, obispo de B eam ais, de Xoailles, y la Asamblea de|
Clero de Francia, Portocarrero, Arzobispo de Toledo, Durazzo, Obispo de Faenza; Fiesco,

CARTA DE BOSSUET, OBISPO DE MEAUX.

TEXTO.

Beatissime Pater,

Oportet Episcopos ad Apostolicani Sedem s ince rum  atque in tegrum  d e ­
ferre testim onium  veritatis in quacum que causa, quae ad ejus judicium  de­
venire possit ac debeat. Cum itaque de venerabilis  Presbyteri Vincentii a 
Paulo, Congregationis Missionis Ins t i tu toris  ac prim i Praepositi Generalis, 
vita et sanctitate quaestio habeatur, tes tam ur eumdem Virum ab ipsa adoles­
centia nobis fuisse notum, e jusque piis serm onibus atque consiliis veros et 
integros Christianae pietatis et Ecclesiasticae Disciplinae sensus nobis esse 
instillatos, quorum  recordatione in hac quoque aetate mirifice delectamur.

Processu temporis, et jam in Presbyterio  constitu ti ,  in eam Sodalitatem 
coaptati sumus, quae pios Presbyteros ipso Duce et Auctore in unum  collige­
bat de divinis rebus per singulas hebdomadas tractaturos . P ium  coetum a n i ­
m abat ipse V incentius, quem cum disserentem avidi audirem us, tunc  im ple­
ri sentiebamus Apostolicum illud: Si quis loquitur, tanquam sermones Dei;
Si quis m inistrat, tanquam ex virtu te , quam adm inistra t Deus.

Aderant p lerum que magni nom inis Episcopi, Viri fama et pietate per­
ducti, ab eaque sodalitate m irum  in modum  Auctore Vincentio in  Apostolicis 
curis ac laboribus juvabantur.  Praesto eran t Operarii inconfusibiles, qui per 
eorum Ecclesias recté tractabant verbum  veritatis, nec m inus exemplis quam  
verbis Evangelium praedicabant. Fuit  etiam illud nobis desideratissim um  
tempus, quo eorum laboribus sociati, Metensem Ecclesiam, in  qua tunc  
Ecclesiasticis Officiis fungebam ur, in vitae Pascua deducere conabamur; c u ­
jus Missionis fructus venerabilis Vincentii non modo piis ins t iga tion ibus 
atque consiliis, verum  etiam precibus tribuendos nemo non sensit.

Ille nos ad Sacerdotium promovendos sua suorum que opera juvit. Ille
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Arzobispo de Genova; Cenci, Arzopispo de Ferino. A los Soberanos y á los Cardenales. se 
habían agregado un gran número de Arzobispos y de Obispos de Francia y mnclios Obispos 
de España, de la Gran Bretaña, de Italia y de Polonia. También es preciso recordar las 
•cartas del Cabildo de Nuestra Señora de París, de la Colegiata de San Germán, de los Su­
periores de la Doctrina Cristiana, del Oratorio y de S. Sulpicio, dé lo s Abades de Santa 
Genoveva de Grandmont, etc., de los generales dé la  Congregación de S. Mauro, de los Pa­
dres Predicadores, de los Mínimos y de los Carmelitas, y  en fin del Vicario General de la 
Merced y del Provincial de los Capuchinos de Francia. Tan sólo citaremos la de Bóssuet, 
que es una de las más notables y que las resume todas.

CARTA DE BOSUET, OBISPO DE .MEAEX.

TR A D U C C IÓ N .

Santísimo Padre,
Es un  deber de los obispos presentar  á la Sede Apostólica el testimonio 

s incero  y completo de la verdad en toda causa que pu ed a  ó que deba ser so­
metida á su fallo. Así pues, como ha sido incoada la causa  de la vida y de 
la san tidad  del venerable Vicente de Paul, fundador y p r im er  Superior ge­
neral de la  Congregación de la Misión, a testiguamos que  Nos le liemos co­
nocido desde nuestra  juventud, y que de sus pláticas piadosas, y de sus sa­
bios consejos, cuyo recuerdo, aun  ahora, nos encanta  grandem ente , a p re n ­
dimos el verdadero y perfecto espíritu  de la piedad c r is t iana  y de la disci­
p lina eclesiástica.

Andando el tiempo, cuando ya Nos habíamos ascendido á los sagrados 
órdenes, fuimos admitidos en aquella Compañía de v ir tuosos sacerdotes, 
insti tu ida  por él, y que sem analmente se reun ía  bajo su dirección, para con­
ferenciar sobre las cosas de Dios. Vicente era el a lm a de aquellas piadosas 
reuniones. Cuando escuchábamos llenos de avidez su palabra  no había uno 
cpie no viese en ella cumplido el precepto del Apóstol: S i había alguno, que 
sea su palabra como de Dios; si adm inistra alguno, que.su adm inistración ema­
ne como de la virtud  m isma de Dios.

La reputación y la piedad de Vicente a tra ían  frecuentem ente  á esas con­
ferencias á prelados ilustres, los cuales encon traban  en ellas preciosos re ­
cursos, para  sobrellevar su carga pastoral y sus traba jos  apostólicos. Allí, 
en efecto, se les ofrecían infatigables obreros, d ispuestos á d ifund ir  la pa la­
bra  de verdad á sus diócesis y á predicar el Evangelio no  menos por el e jem ­
plo que con la palabra. Tiempo grato para Nos mism o f ué aquel en que, coo­
perando con sus tareas, nos esforzábamos en conducir  á los pastos de vida 
•el rebaño de la Iglesia de Metz, en la cual ejercíamos entonces nuestro  m i ­
nisterio; todo el mundo comprendió que el éxito de aquella  misión debía 
a tr ibu irse  á las santas exhortaciones del venerable Vicente, á sus consejos, 
y sobre todo á sus oraciones.

Cuando Nos fuimos promovidos al sacerdocio, él fué quien  nos preparó
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secessus pios Clericorum, qui ordinandi veniebant, sedulo in sti tu it :  Nosque 
etiam non semel invitati,  u t  consuetos per illa tem pora  de rebus ecclesiasti­
cis sermones haberem us, p ium  laborem, optimi v ir i  o ra tion ibus et m o n it is  
freti libenter suscepimus; licuitque nobis affatim eo frui in  Domino, e jus - 
que v ir tu tes  coram in tueri,  ac praesertim genu inam  illam et apostolicam 
chari late ni, gravita tem  atque p rudentiam  cum ad m irab il i  simplicitate  con­
junctam , Ecclesiasticae rei s tud ium , zelum an im aru m , et adversus om nige­
nas corruptelas invictissim um  robur  atque constan tiam .

Quam puram  fidem coleret, quam  Sedi Apostólicas ejusque Decretis re ­
verentiam  exhiberet, quanta  anim i demissione et hum ili ta te ,  in  am pliss im is  
licet Regiorum etiam Consiliorum functionibus con s t i tu tu s ,  Domino deser­
viret, recordantur  omnes, et ego suavissime recolo.

Crescit in dies pii Viri memoria, qui in omni loco Christi bonus odor fac ­
tus, dignus ab om nibus habetur, qui a sancto Pontifice rite  et canonice 
Sanctorum  num ero  inseratur, si Vestrae B eatitudini p lacuerit .

Nostris vero sensibus, Beatissime Pater, eo g ra t io r  ac firmior venerandi 
Vincentii haeret recordatio, quod in sua Congregatione, et in  nostra qu o q u e  
Dioecesi sp irantem  in tuem ur.  Cum ejus Discipulis Compresbyteris nos tr is  
vivimus, cum iis laboramus, eorumque doctrina et exem plis  com m issum  
nobis gregem indefesso studio, neque unquam  in te rm isso  opere pasci g a u ­
demus in Domino.

Neque licet conticere de p iarum  fe m in a ru m  coetu, quae ab ipso sanc tiss i­
mis Regulis informata: pauperibus et aegrotis sublevandis  tanta  castitate, 
hum ilita te , charita te  serviunt, u t  sui Ins ti tu toris ,  ab eoque insiti sp ir i tu s  
oblivisci non sinant.

Nos ergo pii Viri memores, hoc nostrum  testim onium , Beatissime Pater , 
in  Vestrae Sanctitatis pa ternum  sinum  effundimus; gnari  scilicet S anctorum  
mentione delectari Sanctos. Sed plura  proferre ta n ta  Majestas, et Pontificiis 
hum eris  ingens negotiorum moles non sinunt:  q u an q u am  'm ax im arum  r e ­
ru m  gubernacula  tenenti et magnitudo mentis, e t  re rum  providentia , et de 
Coelo solatia atque consilia abunde suppetunt, v iresque in tegran t;  quo bono  
u t  Ecclesia Christi diutissime potiatur, sum m a votorum  est. Hasc coram Deo 
in Christo loquor, in conscientia bona et fide no n  ficta, ego Sanc tita tis  
Vestra1,

Beatissime Pater,

Devotissimus atque obedientissimus Servus ac F ilius, 

J .  B e n i g n u s , E p i s c o p u s  M e l d e n s i s .

Datum in Civitate nostra Meldensi 2 Augusti 1702.



LA CANONIZACIÓN.

á él. Había establecido el retiro para los ordenandos, y m uehas veces nos r o ­
gó que tomásemos la palabra, para que les hab lásem os de los deberes ec le ­
siásticos, como se practica de ordinario en estos ejercicios, y confortados con 
las oraciones y consejos de aquel hombre excelente, Nos aceptábamos gus to ­
sos la piadosa carga. Merced á estas relaciones, hemos podido d isfru tar á 
nuestro  placer en el Señor y adm irar de cerca sus v irtudes, y sobre todo su 
caridad verdaderamente apostólica, su gravedad, su p rudenc ia  unida  á una 
admirable sencillez, su amor á la disciplina eclesiástica, su celo por la sal­
vación de las almas, su fuerza invencible y su constancia  contra todos los 
géneros de corrupción.

Todo el mundo recuerda, y yo de un  modo p a rt icu la r ,  con regocijo, cuán 
p u ra  era su fe, cuán profundo su respeto á la Sede Apostólica, cuán sincera 
y sin reserva su sumisión á los decretos pontificios; con qué abnegación de 
espíritu, con cuánta hum ildad de corazón servía á Dios, aun  en medio de los 
más altos cargos que desempeñaba en la Corte.

Así es que la memoria de este santo hom bre  se afianza más de día en día 
-en todas partes; es como el buen olor de Jesucris to ,  y todos le juzgan digno, 
si así place á vuestra Beatitud, de que se le coloque, según rito y canónica­
mente en el Catálogo de los Santos por la S an tidad  del Pontífice.

En nuestro  sentir, Beatísimo Padre, la m em oria  del venerable Vicente es 
tanto más cara, y tanto más arraigada para Nos, cuanto  que vive todavía en 
su Congregación, y cuanto que nos parece verle t raba ja r  todavía en nuestra  
diócesis en la persona de sus dignos hijos: con ellos vivimos, con ellos t ra ­
bajamos y con su doctrina y sus ejemplos nos regocijamos en el Señor, de 
ver apacentada la grey, que se nos ha encomendado, de u n  modo admirable 
y sin in term isión alguna.

Tampoco podemos pasar en silencio esa Compañía de virtuosas Hijas que, 
ins ti tu ida  por él bajo reglas santísimas, se consagra al alivio de los pobres 
y de los enfermos con tan ta  castidad, hum ildad  y caridad, que cada instante 
traen el recuerdo de su fundador, y del esp ír i tu  que les inspiró.

Nos, por lo tanto, movidos por el recuerdo de este piadoso varón, v en i­
mos á depositar, Beatísimo Padre, este testimonio en vuestro seno paternal, 
persuadidos cie que los santos se complacen con la m em oria  de los santos. 
Empero, ni el respeto debido á la Majestad del Pontífice, ni la m u lt i tud  a b ru ­
madora de los deberes que sobre Vuestra Santidad  pesan, nos perm iten en ­
tretenerle más largo tiempo: si bien es cierto que nada es bastante  para e m ­
bargar á un espíritu tan elevado, enriquecido de tan  amplio discernimiento 
para tratar los negocios, y sostenido por los dulces consuelos y las sabias 
inspiraciones celestiales, así como de la fuerza para  ejecutarlos. Que Dios 
conserve el más largo tiempo posible á su Iglesia el beneficio de tan  gran 
Pontífice; tales son nuestros votos más ard ien tes  y sinceros. Todo esto lo 
digo en presencia de Dios con toda la sinceridad y fidelidad debidas á vues­
tra  Santidad, de quien soy,

Beatísimo Padre,
Devotísimo y obedientísimo siervo é hijo,

J .  B e n i g n o , O b i s p o  d e  M e a u x .

Dada en nuestra ciudad de Meaux á 2 de Agosto de 1702.
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TEXTO.

SERVUS SERVORUM DEI 

Al)  P E R P E T U A M  R E I  ME MOR I A M

Superna Hierusalem, et Beata Dei niventis Civitas, in qua a 
celesti P a tre fam ilias unus ceternce vitee denarius aequaliter om­
nibus, qui in vinea sua operati sunt, distribuitur, habet cliversa 
loca, et mansione*, quas quisque pro suo aeepturus est merito ....

TRADUCCIÓN.

C L E M E N T E  O B ISP O  
s  //•; a v  o i) e  l  o s  s  / /•; n v  o s  n  /; n i o  s

PA HA PERPETUA MEMORIA .

La Jerusedén de arriba, aquella bienaventurada, ciudad del 
Dios vico, en la cual el Padre celesticd ele fam ilia da igualmente 
á todos los que han tralijado en su viña el clenano de la vida 
eterna, tiene asientos y  mansiones diferentes que'cada cual lux 
de recibir según su mérito......
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Beatam V icentium a Paulo sanctum esse decrevimus ét de­
finivimus, ac Sanctorum catkalogo cidscripsimus, prout tenore 
presentium similiter decernimus, cie‘finimus et cidscribimus, i^um - 
que universos Christi fideles tanquam vere sanctum honorare et 
venerari mandavimus et mandamus; statuentes, ut ab universali 
Ecclesia in ejus honorem ecclesice et altaria, in quibus sacrificia 
Deo offerantur, edificar i et consecrari, et singulis annis, die de­
cima nona mensis Julii, memoria ipsius inter Sanctos Confesso­
res non Pontifices pia devotione recoli possit.

Declaramos y  definimos que el bienaventurado Vicente de 
Paul es santo, y «¡ice le heñios inscrito en el Catálogo de los 
Santos, como a tenor de las presentes igualmente decretamos, 
definimos é inscribimos; y  Nos hemos mandado y  mandamos á 
todos los fieles cristianos que le honren y veneren corno verda­
deramente Santo; ordenando que por la Iglesia universal pue­
dan en su honor edificarse y  consagrarse iglesias y  altares, en 
los cuales se ofrezca á Dios el sacrificio, y que cado año en el 
día diez y nueve de Julio se pueda honrar su memoria con pía 
devoción, como de un Santo Confesor, no Pontífice.
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Decet aute m nos grahas agere et gloriam clare Deo vi cent i 
m sécula seculorum, qui benedixit conservum nostrum in omni 
benedictione spirituali, ut esset sanctus et immaculatus coram 
ipso; et cum illum cleclent nobis <¡nasifulgentem solem in templo 
suo m hac nocte peccatorum et tribulationum nostrarum, adea­
mus cum fiducia thronum clwince miser icordice, ore et opere sup­
plicantes ut sanctus Vincentius universo chrisiiano populo prosit 
m entis et exemplo, precibus aclsit, et patrocinio, et in tempore 
iracundiae f ia t  reconciliatio.

Justo es que demos .gracias y gloria al Dios vivo po r  los si­
glos de los siglos, por haber colmado de tocia suerte de bendicio­
nes espirituales á su  servidor , para  que fuese santo é inmaculado 
en su presencia; y  puesto que nos lo ha dciclo, para  brillar en su 
templo como un sol durante la noche ele nuestros pecados y  de 
nuestras aflicciones, acudamos con confianza ante el Trono de la 
Divina Misericordia* para  suplicarle, con nuestras palabras y  
nuestras obras que los méritos, los ejemplos, las oraciones y  el 
patrocinio cíe S. YÍcente sean provechosos a todo el pueblo cris­
tiano, y  que en el tiempo ele la cólera divina sea nuestra recon­
ciliación.

41



Firmas del Papa y de los tres primeros cardenales que firm aron después de él la Bula ele 
canonización de S . Vicente de P au l.

Ego Clemens Catholicae Ecclesiae EpLs- | +  Yo Clemente, Obispo ele la  Iglesia Ca-
copus. | tólica.

-f- Ego Franciscas Episcopus O stiensis, 
C ardinalis Beerberinus.

-r'Ego Petrus Episcopus P ortuensis, Car­
dinalis Otthoponus.

4- Ego Thomas Episcopus Praenestinus, 
C ardinalis Ruffus

4- Yo Francisco, Obispo cle Ostia, Carde­
na l B arberin i. 

o- Yo Pedro, Obispo ale Oporto, C ardenal 
Otthoboni.

4- Yo Tom ás, Obispo de P alestrina , Car­
denal Rwffo.

(Siguen las firmas de otros treinta y dos cardenales.)

SELLO DE LA BULA DE CANONIZACIÓN DE S. VICENTE DE PAUL.

A la izquierda sobre el sello, S. Pedro y  S. Pablo; á la derecha sobre el reverso de la 
inscripción -.—Clemente, P apa XII.



LA POSTERIDAD
DE

SAN VICENTE DE PAUL.

EL INCREMENTO.

Extensión cíe las dos familias de S . Vicente de Paul.—Progreso de sus obras.—Las Misio­
nes extranjeras y los Sem inarios.—Los sucesores de S . Vicente de P au l.—Congrega­
ciones religiosas fundadas sobre el modelo de la Misión.—Las Hijas de la Caridad en 
Francia y en el extran jero—Los niños expósitos.—Los hospitales.—Nuevos instituios 
de beneficencia. \

l  saber la muerte de S. Vicente de Paul, 
dicen que exclamó Ana de Austria: 
«La Iglesia y la Francia acaban de su­
frir una gran pérdida.» Mas el Santo 
pertenecía á esa raza providencial de 
hombres que no mueren, porque dejan 
tras de sí instituciones é imitadores, 
en los cuales reviven perpetuamente. 
Puede decirse que hay dos vidas en 

los santos: la vida ordinaria y natural, y la vida sobrenatural y 
postuma: ésta, ordinariamente más rica y más bella que la prime­
ra. De nadie puede decirse que haya sobrevivido en sus descen­
dientes y en sus obras, al igual de S. Vicente de Paul. Lejos de 
extinguirse su memoria en el olvido común, ha crecido con sus hi­
jos, ha participado de la gloria por ellos adquirida, al caminar so­
bre sus huellas; es decir que se ha hecho doblemente grande; gran-
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de en sí mismo, y grande en todo lo que le pertenece ó proviene de 
él. «Sus acciones, decía uno de sus sucesores, tienen la ventaja 
de que no se hallan consignadas tan sólo en una historia m uerta, 
que los hace conocer á la posteridad únicamente por la vía del re­
nombre, sino que son perpetuamente renovadas y representadas de 
una manera más sensible en la conducta de los hijos, que se le pa­
recen.»

Después de su muerte recibió gran impulso la Congregación de 
la Misión; pues ya 110 se ven los humildes Misioneros ni en las 
tierras del Conde de Joigny, ni en las aldeas de Francia, ni en al­
gunos países de Europa, ni en Madagascar, sino que han penetra­
do por todas partes en su avance de conquista espiritual. Al propio 
tiempo han venido á ser en gran número de diócesis los educado­
res del clero, y reaniman el celo sacerdotal en la Iglesia, como lo 
había practicado su Santo fundador. De 1660 á 1789 desenvolvióse 
la Compañía de S. Lázaro por modo providencial en este doble 
apostolado. En Francia ocupaba más de cuarenta casas á fines del 
siglo pasado; v en los países transalpinos había hasta treinta de 
ellas, repartidas entre las dos provincias de Roma y de Lombardía, 
La Polonia poseía hasta veinte casas de Misioneros, de los cuales 
la mitad pasaron al Austria, cuando se hizo el reparto de aquella 
desgraciada nación. En fin, contábanse seis establecimientos en 
España, uno en las Islas Baleares, siete en Portugal (1).

Semejante desarrollo no se realizó, sin tropezar con obstáculos 
y resistencias en Europa; entre otros hechos perturbadores recor­
daremos el jansenismo, que había reaparecido en Francia con 
muchos bríos, merced á los trabajos del orador Quesnel, circuns­
tancia que estuvo á punto de introducir en el seno de la Compañía 
la división. También fué fatal la división de la Polonia á los esta­
blecimientos de Misiones en Austria, pues fracasaron; los La zaris­
tas hubieron de retirarse de allí á consecuencia de la monomanía 
reformadora de José II, el Rey Sacristán. En Ñapóles pudieron 
resistir, á fuerza de paciencia y de valor, á las vejaciones de Fer-

(1) Véanse nuestros Apéndices al fin de la obra. En ellos nos ocupamos del gran papel 
que cupo á la Congregación española en el desarrollo de la obra de S. Vicente.
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nando IV. La Inglaterra no pudo ser desgraciadamente contada 
entre sus conquistas, pues á pesar de haber tenido la Misión felices 
principios en vida de S. Vicente, vióse interrumpida por las cruel -

CASA DE LA MISIÓN DE GINEBRA.

Establecida en 1647 á petición del Cardenal Durazzo, Arzobispo de esta ciudad.
Estado actual.
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dades de Iretón, y por los pérfidos edictos de Cromwel. Jacobo II 
volvió á llamar á los Lazaristas á Londres; mas no pudieron hacer 
otra cosa que dejarse ver por breve tiempo, para salir de nuevo en 
la revolución de Inglaterra.

Los progresos de la Misión en los países infieles fueron asi­
mismo acompañados de vicisitudes. La historia tan gloriosa de los 
establecimientos de S . Lázaro fuera de Europa da principio por 
una destrucción, pues á los diez y ocho años de haber muerto San 
Vicente, Madagasear se perdió para la Misión al propio tiempo 
que para la Francia. El celo de los misioneros la había convertido 
en una posesión francesa, y la codicia déla Compañía de las Indias 
impidió su conservación. La isla de Borbón y la de Francia reco­
gieron los beneficios de su proximidad á Madagascar, por cuanto 
los Lazaristas fundaron en ellas hasta diez y seis parroquias. Los 
hijos de S. Vicente continuaron acrecentando en Argel la influencia 
de su país y extendiendo el imperio de la Cruz (1). Muchos de 
ellos como Juan le Vacher, el gran apóstol de los países berberis­
cos, tuvieron el honor de morir como héroes de la fe, como márti­
res del nombre francés; otros ejerciendo las funciones de cónsules 
ó de misioneros enseñaron, con su constancia en la persecución, 
con su solicitud en medio de la peste y con el espectáculo de sus 
virtudes, á hacer honrar al Dios del Evangelio, y á respetar en ellos 
á su país.

En los últimos años de su vida tenía proyectadas S. Vicente 
algunas misiones eíi Babilonia, en Persia, en el Líbano y hasta en 
China; sus discípulos llegaron á realizarlas. A fines del siglo xvn 
Appiani, enviado por el Papa como Pro-Visitador apostólico, lle­
gaba al imperio de la Media, seguido poco después de otros dos 
compañeros; á los tres Lazaristas se agregó un sacerdote. En aque­
llos países encontraron ya á los P P . de la Compañía de Jesús, de 
antiguo establecidos allá, pues como dice un historiador, «las mi­
siones de la China son verdadera epopeya de los Jesuítas.» Estos 
no se mostraron celosos, al ver entrar en su mies otros operarios.

(1) Bueno fuera expresar la idea en o tra form a, para  no hacer creer que el celo de los 
m isioneros había tenido más de patriótico que de espiritual, cosa que seguram ente no fué 
a sí. (N. del T.)
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Desde hacía largo tiempo habitaban en Pekin en el palacio de-1 
Emperador en calidad de matemáticos y de artistas, y además po­
seían una casa y una iglesia. Los Lazaristas rivalizaron con ellos 
en celo apostólico. A ejemplo suyo, se hicieron astrónomos, ma­
temáticos, físicos, pintores, para mejor ganar el espíritu de aque-

1GLESIA Y CASA DE PE-TAN G (S. SALVADOR) EN PEKIN.

Los Sacerdotes de la Misión ocupan el establecimiento de Pe-Tang (parroquia y se­
minarios) desde 1783, época en ]a cual fueron llamados á reemplazar á los Jesuitas en las m i­
siones de Levante. Los Lazaristas cuentan en China lo menos con cuarenta y cinco estable­
cimientos.

líos pueblos, curiosos de la ciencia. De los misioneros recibieron 
los chinos muchas industrias mecánicas, de q u e  se mostraban muy 
orgullosos antes de que el comercio los pusiera en relación con la 
civilización europea. Los Emperadores admitían en su corte á los 
misioneros hábiles en la ciencia de los fenómenos celestes, estudio 
que por entonces constituía un instrumento político, como lo prue­
ba que uno de ellos, el docto Pedrini, llegó á tener á su caigo la
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educación de los príncipes imperiales, y pudo edificar á la sombra 
del palacio de los Hijos del Cielo una iglesia católica, con lo cual 
se abría una gran puerta para la publicación del Evangelio. Los 
misioneros se aprovechaban del favor así obtenido, para interpolar 
con las enseñanzas de las ciencias profanas la de la religión y de la 
moral cristiana. Así depositaban en una multitud de almas las se­
millas de la fe, formaban sacerdotes indígenas, recogían y educa­
ban en el cristianismo un gran número de niños, arrancados de 
una muerte cierta, y de los cuales se servían después para conver­
tir á sus compatriotas. En Cantón propagaba ardientemente la fe 
de Jesucristo Appiani, mientras que en Pekín, desplegaba su celo 
su compañero Pedrini. En 1715, gracias á los esfuerzos manco­
munados de aquellos héroes, se contaban ya en China-más de tres­
cientas iglesias, y no menos de trescientos mil cristianos. Como 
siempre suele acontecer, la Misión experimentó alternativas de fa­
vor y de desgracia, y aun hubo época en que la persecución fue 
tan terrible, que llegó á interrumpirse totalmente, como sucedió á 
la muerte de Appiani en 1746. Cuarenta años más tarde los La a t­
r i s t a s  llamados por Luis XVI a recoger la sucesión de los Jesuítas 
en China, y definitivamente sustituidos por la Congregación de la 
Propaganda los miembros de la Compañía de Jesús, enviaron allá 
nuevos misioneros. Uno de los últimos que llegaron, el Padre 
Raux, favorablemente acogido en la corte, donde la influencia de 
Jos antiguos Jesuítas franceses facilitaba una entrada á los misio­
neros de las otras .Congregaciones, se hizo célebre por su. ciencia; 
trabajó en la compilación del calendario imperial, escribió en chi­
no más de cien obras de religión y de astronomía, y fue nombrado 
gran Mandarín del Tribunal de los matemáticos.

En el Levante como en la China, ios Lazarisias vinieron á ser 
los herederos délos Jesuítas, cuando una política ciega hizo supri­
mir en Francia la Compañía de Jesús. En 1784 la Misión contaba 
en aquel país con siete establecimientos, entre los cuales figuraba 
el de Constantinopla. Recordamos á propósito de aquellas misiones 
que un hijo de S. Vicente de Paul, el docto Vignier, fué el pri­
mero que dió á conocer en Europa un vocabulario turco.

La extensión de las misiones extranjeras no impedía á los sa-
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VISTA DEL COLEGIO ALBEROXI EX PLASENCIA (ITALIA).

Confiado en 1752 á los sacerdotes de la Misión por el Cardenal Alberoni que era el fun­
dador de él. En él se enseñaban las Letras y las Ciencias, el Derecho y la Teología. Los La- 
zaristas, después de haber sido expulsados de él por la revolución, han vuelto á reinstalarse. 
—Estado actual.

■

parte, fieles al espíritu de su instituto, se esforzaban también en 
formar buenos sacerdotes, en cuya tarea sobresalieron tanto, que 
diferentes personajes de gravedad y de virtudes les instaron por 
algún tiempo á que abandonasen las misiones de Francia y del ex­
tranjero, y concentrasen toda su solicitud en la obra más útil, se­
gún ellos, de los seminarios. Mas á ejemplo de su Padre, que ha-

42

m

LA POSTERIDAD. 329

cení otes de’la Congregación dedicarse también á los otros empleos, 
para los cuales la había instituido su Santo fundador. Así, por 
ejemplo, continuaban evangelizando los pueblos de los campos 
con un éxito que irritaba á los jansenistas, sus enemigos. Por otra
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bía conducido á buen término las dos obras á la vez creyeron los 
Lazaristas, con gran ventaja para la Iglesia, que podían continuar 
sirviendo en ambas, sin que la una perjudicase á la otra. A seme­
jante fidelidad para con su vocación primitiva se debe el que man­
tuvieran la fe en Francia, el que difundiesen el Evangelio por las 
regiones más apartadas, y el que preparasen al propio tiempo un 
clero digno de su divina función. A ellos y á  los discípulos del ve­
nerable Olier se debe así como á los hijos de S. Ignacio, esa gene­
ración de buenos sacerdotes que mantuvieron tan fuertemente, hasta 
el advenimiento de la revolución, el espíritu de piedad en las masas 
del pueblo, y honraron la Iglesia por su heroísmo sobre el patíbu­
lo, y por su virtud en el destierro.

En 1660 sólo dirigía la Compañía cinco seminarios, compren­
diendo entre ellos el Colegio de los Buenos-Hijos, que la revolu­
ción había de inmortalizar en página sangrienta bajo el nombre de 
seminario de S. Fermín. La situación de estos primeros estableci­
mientos se regularizó bien pronto con la aprobación episcopal, y al 
poco tiempo se propagaron á todas las diócesis, envista de sus ex­
celentes resultados. De 1661 á 1692 llegaron al número de veinti­
séis, y á fines del siglo xvm dirigían sólo los Lazaristas en Fran­
cia 53 seminarios mayores y 9 menores.

En Italia dirigieron uno desde luego en Roma v dos en Turín, 
úno inferno para el alistamiento de la Compañía; el otro externo 
para el clero diocesano. Florencia poseyó también el suyo; y P la- 
sencia el ya citado colegio de Alberoni. La persecución misma fue 
útil a esta obra, estimulando el celo de los Lazaristas; pues en Ná- 
poles, aunque cohibidos por las medidas vejatorias del ministro 
filósofo Tanucci, fundaron en 1761 un seminario de internos, que 
llegó á ser fecundo plantel de obreros para los días de bonanza.

Privilegiada fué Polonia en esta obra de los Seminarios de la 
Misión, por cuanto desde Varsovia, su capital, se difundieron rá­
pidamente por todo aquel reino, llegando á contarse en cosa de 
medio siglo (1667 á 1716) hasta 14 fundaciones en las ciudades 
más importantes. En Austria, el Cardenal Migazzi mostró tal afi­
ción á los Lazaristas, que hubiera querido ponerlos á la cabeza de 
todos los seminarios, y empezó por establecerlos en Viena en 1760
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y poco después en Vatzen. Al año siguiente á petición del Arzo­
bispo de Estrigonia, primado de Hungría, se les dió posesión del 
seminario de Tyrnaw; empero la falta de personal les impidió aten­
der á todas las peticiones.

Si á todo esto se agrega el Seminario interno (1) de Barcelona, 
establecido en 1704, las dos escuelas eclesiásticas creadas en las 
indias portuguesas, el Seminario fundado en Pekin, el otro de 
Maca o y el ya citado también de Madagascar , se reconocerá que

VISTA DEL GRAN SEMINARIO DE AM1ENS.

Uno de los primeros que se confiaren á los sacerdotes de la Misión después de la muerte 
de S. Vicente de Paul. Estado actual.

los sacerdotes de S. Lázaro con los de S. Sulpicio habían sido es­
pecialmente señalados por la Providencia para la ejecución de uno 
de los decretos disciplinarios del Concilio de Trento, el más im­
portante quizás, puesto que produjo por sí solo la reforma del cle­
ro, á saber, la creación de los grandes seminarios. El pensamiento 
del santo Concilio, tan fecundo parala Iglesia, había encontrado en 
Vicente de Paul y en su discípulo Olier ejecutores suscitados por 
Dios. Con el establecimiento de los Seminarios se propagaba por

(1) En 1704 se fundó en Barcelona la primera Casia de la Misión, no Seminario .inter 
no. (Y. del r .)
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todas partes la práctica tan saludable de los retiros eclesiásticos. 
Para llenar este objeto se habían construido en San Lázaro nuevas 
habitaciones, y cuando el número de celdas era insuficiente, lo 
cual acontecía con frecuencia, los misioneros cedían- su habitación 
á los ejercitandos, á ejemplo de S. Vicente,'que en semejante caso 
110 había vacilado en alojarse en el establo.

Esta prosperidad de la Congregación de la Misión, y de las obras 
de su instituto, era debida principalmente a su fidelidad en conser­
var el espíritu de su santo fundador. Desde su primer sucesor Vi­
nieras se vió patente esta verdad. Apenas elegido, mostrábase ya 
como el continuador exacto de las virtudes de S. Vicente, que la 
Misión acababa de perder. A ejemplo suyo, todos los superiores ge­
nerales se aplicaron principalmente á mantener en el seno de la 
Compañía las tradiciones del Santo. En sus circulares y en su co­
rrespondencia con las casas de la Congregación, en sus consejos y 
advertencias, procuraban recordar constantemente las reglas del 
instituto. El Sr. Bonnet, que gobernó la Misión desde 1711 has­
ta 1735, fué como el Sr. Almeras otro legislador, y si éste había 
terminado la organización del instituto bajo el plan y los regla­
mentos que poseía del mismo fundador, aquél contribuyó sobre 
todo á conservar la familia de los Paúles en la pureza de la orto­
doxia y en las tradiciones del espíritu primitivo, preservándola con 
tanta vigilancia como firmeza del contacto de la herejía jansenista, 
recomendándola con instancias el alejamiento de toda novedad en 
materia de dogma, de moral y de disciplina.

El bien que hacía se hallaba multiplicado por otras Congrega­
ciones semejantes á la de los Paúles, y consagradas á funciones 
análogas. En vida de S. Vicente había nacido la sociedad de los 
sacerdotes delP . Elides,' denominada Congregación de los Budis­
tas, y también se habían formado por el mismo modelo muchas 
otras Compañías, no faltando algunas que proyectaron una fusión. 
El objeto de la Misión respondía tan perfectamente á las necesida­
des de la época, y su forma era tan convenientemente apropiada á 
los empleos, que fué el tipo, digámoslo así, de las familias religio­
sas fundadas con posterioridad. La Congregación de los Padres 
Redentoristas, instituida por S. Alfonso de.Ligorio; la de los Obla-
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LA HOSPITALIDAD.

Fresco pintado por Alfonso Perín en la Iglesia de Nuestra Señora de Loreto en P a ­
rís, siglo xix. Copia del dibujo original, ofrecido, por Félix. Perín, A rquitecto.—Después de 
la  muerte de S. Alcente, se practicó la hospitalidad en S. Lázaro como lo liabía sido du­
rante su vida; aquella Casa no cesó de ofrecer un asilo gratuito á los eclesiásticos, á las 
gentes del inundo y á los pobres.

tos ele María, establecida por Monseñor Mazenod, que liabía estu­
diado en Monte-Citorio, la regla de S. Vicente; en fin, la de los Ma-
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.vistas, se derivan de ella directamente. Todas aspiran al mismo 
fin, y emplean los mismos medios; su ocupación principal es la for­
mación del clero y la evangelización del pueblo, tanto en el extraña 
jero como en Francia. La Sociedad de las Misiones extranjeras, 
cuyo fundador tuvo á S. Vicente por amigo, fué también inspirada 
en el espíritu y en los primeros trabajos de la Compañía de San 
Lázaro...

Al lado de los sacerdotes de la Misión, las Hijas de la Caridad 
se multiplicaban de un modo extraordinario. Tan rápida fué su 
propagación en Francia y en Polonia, que medio siglo después de 
la muerte del Santo fundador, el Sr. Bonnet, superior general de 
la Congregación, las dividía en diez y nueve provincias... En una 
circular de 1721 daba á conocer el mismo' Superior que las Her­
manas estaban esparcidas en más de trescientas ciudades, pueblos 
y aldeas del reino, sin contar las que había fuera. En 1*77:2 ascen­
día en Francia el número de sus establecimientos á más de cuatro­
cientos.

En medio de este incremento, las lecciones siempre vivas de 
San Vigente de Paul, repetidas por sus sucesores, mantenían á las 
siervas de los pobres en el espíritu y en el fervor de su ministe­
rio. «Tened gran cuidado de vuestros amados dueños los pobres, 
les escribía el Sr. Bonnet, los cuales son los miembros afligidos de 
Nuestro Señor, quien considera como hecho en favor suyo lo que 
se hace con el más pequeño de ellos. Servidles, pues, en espíritu 
de fe, no como á hombres despreciables, sino como á hijos del Pa­
dre celestial, es decir, como á hermanos y coherederos de Jesu­
cristo, y como á templos vivos del Espíritu Santo.» En otra ocasión 
recomienda á las Hermanas que mantengan el buen orden y la 
economía en sus casas, á fin de ganar la confianza de las personas 
caritativas, y aumentar los recursos de los pobres, pero al mismo 
tiempo les dice que se fíen en la Providencia para los gastos de 
cada día, y que nada acumulen para el porvenir. Fiel á lo instituido 
por el Santo fundador rehusó el Sr. Bonnet emplear á las Hijas 
de la Caridad en servicio de los ricos, recordando que fueron esta­
blecidas para ser las siervas de los pobres, «sus señores y 
maestros.»
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Las circulares de las Superioras generales que sucedieron á la 
señora Le-Gras en el gobierno de la Comunidad entran en detalles 
más prácticos, y en recomendaciones más íntimas. Una de las pri­
meras, la Hermana Juliana La Boue, después de haber recordado

LA M UERTE DE M OLIERE.

Copia del cuadro de Vafflard, siglo x ix .—Durante una representación del Enfermo im a­
ginario, en el momento en que pronunciaba la palabra Jaro, i'ué atacado Moliere de una 
convulsión y  hubieron de conducirle á su  casa. Allí murió abogado por un vómito de san­
gre, asistido de dos religiosas, á las cuales daba con frecuencia abundantes limosnas.

que las Hijas de la Caridad añaden á los tres votos ordinarios, el 
emplearse en el servicio corporal y espiritual de los pobres, sus ver­
daderos dueños, añade esta tierna instrucción: ((Falta sería en nos­
otras el tratarlos con palabras ó con acciones duras, ó el negarles 
los servicios á que estamos obligadas; el echarlos sobre la paja sin 
jergones ni sábanas, bajo pretexto de economía, ó el dejarles mu-
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olio tiempo sin mudarles la ropa, y por último el no mirar a Dios 
en sus personas.» Otra Superiora general, la Hermana Chevreau, 
les recomienda que «hagan el caldo tan bueno como puedan ó de­
ban, evitando tacañerías en la cantidad de carne y de pan.» Esa 
misma señora les encargaba que al fin desús cartas firmasen: «In ­
digna Hija de la Caridad, sierra de los pobres enfermos, lo 
cual es nuestro más bello título.» El espíritu de caridad inspira 
estas circulares que son como una legislación permanente del San­
to. «Tened para con los pobres Un gran respeto, y entrañas verda­
deramente maternales, sobre todo en los días calamitosos, en que 
mueren gran número de ellos de miseria:» tal es la sustancia de se­
mejantes prescripciones, sencillas v admirables á la vez. «Qué los 
pobres sean viciosos, injustos, ingratos, 110 importa. Separemos 
los defectos de sus personas, responde la misericordiosa lev de 
San Vicente; siempre tienen derecho á nuestro respeto. Combata­
mos sus vicios con el celo que hace fructuoso una dulce caridad.» 
La Hermana Angélica Hesnard desarrolla admirablementg este con­
sejo: «Suframos de parte de los pobres, pero que no sufran ellos 
jamás por la nuestra. Esa es nuestra regla invariable y como uno 
de nuestros primeros principios. Para lograrlo jamás nos permita­
mos una acción que les contriste...... la caridad más perfecta debe
animar todos los servicios que les hemos de prestar: nuestra mis­
ma vida les pertenece, y siempre será gloria nuestra el sacrificarla 
en favor suyo en las circunstancias que lo reclamen.»

Esta gloria fué abundante para las Hijas de S. Vicente de Paul. 
Con su historia comienza la larga serie de sus mártires de la cari­
dad; se multiplica de tal manera con el transcurso 'del tiempo, que 
se hace imposible al fin el contar las víctimas. Las circulares de la 
Superiora general contenían al mismo tiempo que reglas de con­
ducta, la necrología de la Congregación. Y en verdad que las noti­
cias acerca de las Hermanas fallecidas 110 se rodeaban de ningún 
rasgo de interés; por lo común sólo comprendían dos renglones". De 
la mayor parte de las Hermanas se decía sencillamente: Después 
de diez, veinte ó cuarenta años de profesión ha muerto al servicio 
de los pobres, de los enfermos, de los apestados, de los inválidos, 
de los enajenados; estas pocas palabras lo dicen todo. En 1735 el
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HERMANO DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

Los Hermanos de las Escuelas cristianas instituidos en 1680 por Juan  Bautista de la 
S a llé  son hoy en número de más de doce mil. Poseen 1268 establecimientos, y  dirigen más 
de 8000 clases en 2245 escuelas. Enseñan en Italia, en Bélgica, en Inglaterra, en Austria, en 
P ru s ia , en Turquía, en Egipto, en Túnez y en todas las partes del m undo.—El instituto 
de los Hermanos realiza uno de los más caros pensamientos de S . Vicente de Paul; el de 
la instrucción de los niños pobres.

Superior general de la Misión hubo de moderar, más bien que esti­
m ular en plena peste el celo de estas admirables Hijas. «Cuando

43
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pienso, les decía, mis amadas Hermanas, en el celo, en el santo 
ardor, en las vivas instancias que muchas de entre vosotras han 
mostrado, pidiéndonos de rodillas y  con las manos juntas que os 
dejásemos exponer la vida en servicio de los pobres apestados de 
Tarascón, de Marsella y de los demás puntos víctimas del azote, 
el cual por designio de Dios va incesantemente desarrollándose, 
me cuesta trabajo recordaros los motivos de tan santa acción y de 
tan gran sacrificio, temeroso de excitar en vuestros corazones tan 
invencible entusiasmo, que 110 os sea ya posible contenerle y mo­
derarle.»

iV la par que la Congregación de los sacerdotes misioneros, se 
había también multiplicado la Compañía de las Hijas de la Caridad 
no solamente en sí misma, sino también por el santo contagio del 
ejemplo que difundía. Apenas fueron conocidas las nuevas Herma­
nas, cuando fueron de todas partes solicitadas; y si no podían ir á 
alguna parte, se suscitaban imitadoras de ellas. Tales fueron las 
Hospitalarias de Nuestra Señora de la Caridad de Dijon, institui­
das en 1682 por el Venerable Benigno Joly. Apremiábanle á este 
señor, para que, en defecto de las Hermanas grises, facilitase otras 
al Hospital general, servido hasta entonces por religiosas del Espí­
ritu Santo, que no eran aptas del todo para semejante empleo: 
«¡Ah! respondió, para llevar á cabo la empresa que me encomen­
dáis, sería preciso que fuese yo un Arcángel ó un Vicente de Paul, 
y por desgracia ni soy lo uno ni lo otro.» Pero 110 podía negarse 
que en medio de su humildad era otro Padre de los pobres, tanto 
que por sus obras mereció ser llamado el S. Vicente de Paul de la 
Borgoña.

El continuo desarrollo de los Padres de la Misión v de las Hi­
jas de la Caridad dice bastante de la  extensión délas obras de San 
Vicente de Paul. Tenían éstas un carácter de utilidad y de estabi­
lidad tan sensibles, que necesariamente las había de conservar in­
definidamente. Por eso en vísperas de la revolución pudo decir 
uno de los sucesores del Santo fundador, el Sr. Jacquier: «Casi 
todas sus obras subsisten hoy hasta tal punto, que el tiempo, que 
todo lo consume, parece que se ha encargado de darles nuevo in­
cremento y nueva perfección, como lo prueban los establecimien-
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tos de los seminarios de las Misiones, de las Cofradías de caridad, 
de los Niños Expósitos, de los hospitales de Hijas de la Cari­
dad, etc., etc.»

San Lázaro no había dejado de ser la casa de la oración, del retiro 
y de la limosna de los tiempos del Santo. En la terrible epidemia

LUIS NI Y, REY DE FRANCIA.

Copia, de un grabado de Van Scliuppen, siglo x v i i .— Este príncipe protegió á  S. Vicen­
te y á sus sacerdotes como lo había hecho el Rey Luis XIII su padre. Hizo donación de Bi- 
cétre para sucursal de la Salpetriére, y  dotó ricamente el hospital de los Niños Expósitos de 
París, y el délos Forzados de Marsella.

de 1661, Almeras demostró que subsistía el espíritu del fundador. 
Mientras el Rey y Colbert hacían vender á precios reducidos el 
trigo extranjero, la casa de los La zaristas ponía \á disposición del 
Arzobispo de París todos sus recursos. Secundados por las Damas 
de la Caridad, renovaban los sacerdotes de la Misión las maravi­
llas de su Santo preceptor. Imitando á Vicente de Paul, iba Alme- 
ras siempre en busca de los pobres, cuando éstos no le buscaban á
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él, v consolaba ó instruía á todos, derramando la caridad á manos 
llenas. Los misioneros recorrían entretanto las provincias más 
desoladas por la epidemia, para distribuir en ellas sus’ limosnas y 
sus socorros espirituales, habiendo llegado á dar más de quinientas 
mil libras, suma enorme para aquella época. Cuando nada les que­
daba en la Caja, sabían conmover á los ricos, para que fuesen es­
pléndidos con la miseria.

En el terrible invierno de 1788, lo mismo que en el de 1709, 
manifestóse de un modo particular el celo de los Hijos de S. Vi­
cente para aliviar las desdichas de los infortunados. En aquel duro 
año de hambre, que precedió á la revolución, S. Lázaro entregó 
cuanto poseía. Por lo demás la Caridad cristiana hizo en aquel 
tiempo de prueba verdaderos prodigios. «Particulares, príncipes, 
altos dignatarios, obispos, cabildos, comunidades, multiplicaron, 
dice Tayne, sus limosnas. El Arzobispo de París se empeñó en 
cuatrocientas mil libras; hubo rico que distribuyó cuarenta mil 
francos en un día, y convento de Bernardinos que alimentó durante 
seis semanas mil doscientos pobres.» Los sacerdotes de S. Lázaro 
vendieron todo el trigo de sus granjas á precio reducido para pro­
veer á la capital; además, desde mediados de Diciembre hasta la 
Pascua distribuyeron diariamente dos veces cada día pan y sopa á 
ochocientos ó novecientos necesitados, socorro que continuó en­
tregándose por seis meses á doscientos de ellos.

De todas las obras caritativas de S. Vicente de Paul, la más 
conmovedora era la délos Niños Expósitos. Aquel buen Padre ha­
bía muerto, sin haber logrado ver la coronación de ella. Luis XIV 
la puso digno remate con su edicto de 1690. En él se concedían al 
establecimiento rentas considerables y existencia legal: al propio 
tiempo se refundía en una misma administración la de dicha casa y 
la del Hospital general, nombrándose presidente al Arzobispo de Pa­
rís y Procurador general al Parlamento. Trasladóse la Casa-cuna á 
punto más cómodo, y se fundó otra en el arrabal de S. Antonio. 
Hasta la revolución, ambos establecimientos estuvieron confiados al 
maternal celo de las Hijas de la Caridad. La fama de su exquisito 
esmero atrajo pronto á. ellos desde los puntos más apartados de 
Francia innumerables niños, que debieron su vida y una educa-
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ción esmerada á las Hijas de S. Vicente. A fines del siglo xvn as­
cendían ya aquéllos al número de 1600, no bajando de tres á cua­
tro mil los que atendían á los pocos años, y de siete mil los que

se contaban en el año 1776, «El admirable instituto de París, dice 
Porquet, se extendió á todas nuestras provincias, y en todas par­
tes hallaron los niños expósitos una cuna, unas madres y una fa-

JUAN JACOBO ROUSSEAU.

Este heresiarca después de haber llevado sus hijos á un asilo, se ocupaba en dar lecciones 
de ternura á las madres de familia.—Fac-símile de un grabado moderno.—Juan Jacobo pre­
tendió con una refinada impiedad establecer una moral independiente de Dios y de la Igle­
sia, cuyas enseñanzas atacaba.



milia preparadas por la religión y por una administración cris­
tiana. »

El Hospital general fundado con arreglo á las bases propuestas 
por S. Vicente de Paul, señaló como una nueva era en la historia 
de los establecimientos de beneficencia. Muchas ciudades, á ejem­
plo de P arís , resolvieron restaurar ó reedificar sus hospitales, 
perteneciendo á aquella época muchos de los que hoy existen. Las 
ciudades parecía que rivalizaban en magnificencia para con los po­
bres enfermos.

El vasto movimiento de caridad que S. Vicente había creado 
en derredor de sí, 110 se había limitado á sus obras, sino que había 
impulsado también á otros institutos de beneficencia. Mientras que 
el venerable La-Salle fundaba para los niños pobres las Escuelas 
Cristianas, el abate de l’Epée creaba el Instituto de los Sordo-mu- 
dos, seguido bien pronto del de los Jóvenes ciegos, del que fué fun­
dador Valentín Haiiy. Las cofradías de caridad produjeron otras 
obras de asistencia espiritual y corporal, que tomaron la forma de 
las diversas necesidades del tiempo. En último término, la obra de 
los pobres enfermos vino á dar origen, andando el tiempo, á la so­
ciedad de Caridad Maternal, fundada bajo los auspicios de la infor­
tunada Reina María Antonieta. La revolución vino á destruirlo 
todo.
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LA PRUEBA.

El saqueo de S . Lázaro.—Las ideas de la Revolución.—Caridad y filantropía.—Desorgani­
zación de los hospitales.—Supresión de las Congregaciones hospitalarias y dedicadas á, 
la enseñanza .— Degüellos de S. Ferm ín.— Destrucción cíela obra de S. Vicente de 
P au l.— Plan de reforma humanitaria.—Los sacerdotes de la Misión y las Hijas dé la 
Caridad en el destierro y en el cadalso.—Desarrollo general de la miseria.—Lamenta­
ciones universales.—Los perseguidores y  sus víctimas.

Fijan los historiadores el período revolucionario en la toma 
de la Bastilla; en realidad comenzó por el saqueo de S. Lá­
zaro. Antes de destruir la realeza, combaten los revolucionarios á 
la religión en su forma más sensible; la caridad. Su primera ex­
plosión fue el asalto de la casa del más ilustre bienhechor de la 
humanidad; sus primeros héroes fueron los devastadores del alfar 
y. del sepulcro de S. Vicente de Paul.

En la  noche del 12 al 13 de Julio de 1789 presentáronse delante 
de S. Lázaro hasta doscientos hombres, exaltados por las pasiones 
revolucionarias, que forzando las puertas en un abrir y cerrar de 
ojos, se precipitaron en el interior de la casa. Tras de aquellos ban­
didos había invadido una repugnante multitud las avenidas inme­
diatas; y  bien pronto dio principio una escena de devastación ge­
neral, en la que rivalizaron el frenesí del saqueo y el furor de la 
destrucción. Lo que no podía llevarse consigo la turba revolucio­
naria lo hacía pedazos. Más doloroso que ninguna otra violencia 
fue para los sacerdotes de S. Lázaro el destrozo realizado en la ha­
bitación de S. Vicente de Paul. En ella se conservaban algunos 
recuerdos preciosos de su vida y de sus últimos momentos: la es­
tera de paja sobre la cual había muerto, un candelero antiguo con 
el resto de la bujía de sebo, que había alumbrado sus últimos mo­
mentos, un sombrero usado, algunas prendas toscas, sus medias 
de sarga, su bastón, un rosario y un breviario. Todo fue saqueado
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y arrojado en medio de los escombros, sin que aquellos miserables 
respetaran siquiera la estatua del Santo; después de haberle roto 
la cabeza, la pasearon en la punta de una pica por las calles v la 
arrojaron en la fuente del Palacio Real. Una vez saqueada toda la 
parte interior, se esparcieron por los jardines, cortáronlos árboles, 
degollaron los carneros, y pusieron fuego á las granjas. Veinte y 
cuatro 'horas después se encontraron unos treinta muertos y mori­
bundos de ambos sexos ahogados en el vino. Durante aquellas es­
cenas de desolación, los sacerdotes de la casa habían corrido los 
más grandes peligros. Los unos pudieron escaparse saltando las 
tapias, los otros lograron ocultarse ó pasar desapercibidos con al­
gún disfraz que les prestaban.

La casa de las Hijas de la Caridad situada frente á S. Lázaro 
110 podía escaparse al saqueo. Componíase entonces de ciento cin­
cuenta Hermanas, entre las cuales se contaban noventa v ocho 
postulantas de quince á veinte y dos años. Los primeros saqueado­
res penetraron por la mañana en el interior de la casa, bajo pretex­
to de encontrar en ella el tesoro de S. Lázaro, las provisiones de 
trigo y de harina; mas acrecentóse muy luego la agitación en la 
calle, redobláronse los gritos-, y por fin invadió el convento una 
banda numerosa de hombres y de mujeres. En medio de aquel 
peligro supremo, la Superiora hizo entrar precipitadamente á las 
novicias en la capilla. Siguiéronlas allá unos veinte revolucionarios. 
Al ruido de las puertas forzadas con estrépito, al estruendo de las 
armas y de los gritos y blasfemias de aquellos forajidos, trémulas 
de espanto las jóvenes vírgenes se apelotonan en derredor de sus 
maestras, oyéndose un doloroso conjunto de gritos de terror mez­
clados con súplicas al Todopoderoso. El espectáculo conmovió á los 
bandidos, quienes se adelantaron hacia el interior de la capilla con 
cierta vacilación. Impusiéronles sin duda respeto la santidad del 
lugar y la imagen de Jesucristo y de sus Santos, y el Jefe del grupo 
dobló en tierra una rodilla ante el Santísimo Sacramento, acción que 
imitaron algunos de los suyos. Viendo después que muchas novi­
cias se habían desmayado bajo la impresión del terror, hizo seña á 
sus camaradas, para que se retirasen. Recorrieron entonces el in­
terior de la casa, visitaron todas las salas, y á pesar de sus preven-
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eiones y de su rabia, sintieron invencible admiración hacia la des­
nudez evangélica y el orden perfecto, que reinaban en aquella casta 
morada. Saliéronse por fin á la puerta principal, y se constituye­
ron en guardianes de aquellas, á quienes habían ido á saquear y á 
insultar. Dios había protegido de una manera visible á las admira­
bles Hijas de S. Vicente; no había llegado todavía el tiempo de 
las grandes pruebas.

El saqueo de 1789 sólo fue el preludio de ellas. El año siguien­
te, la revolución descubrió sus planes de tal manera, que mostró que 
sus tiros iban dirigidos á la Caridad. Las ideas filosóficas y econó­
micas entonces reinantes reclamaban la secularización de les hos­
pitales, y se hablaba de sustituirá la caridad por la filantropía. Por 
algunos abusos, que en todo caso se podrían descubrir en los hos­
pitales de las grandes ciudades, y que la falsa piedad de los econo­
mistas y de los sabios de la época abultaba sobremanera, diéronse 
algunos á negar el beneficio de los institutos de caridad del pasado, 
y á declamar contra el régimen de los hospicios y demás casas de 
beneficencia, con el fin de hacer recaer sobre el principio mismo de 
la caridad las imperfecciones inherentes al tiempo. No bastaba 
atraer el odio, se llevó el ridículo hasta prometer á los enfermos la 
libertad y la felicidad. Desde 1790, á la antigua administración de 
los hospitales «compuesta de los superiores del clero, de los pri­
meros magistrados y de hombres escogidos en las clases acomoda­
das, cuya fortuna y'cuya vida sin tacha y el buen éxito en el co­
mercio garantizaban su moralidad y sus talentos administrativos,)) 
la revolución sustituyó hombres nuevos. Confió la dirección de los 
establecimientos á gentes, cuyo único mérito eran sus ideas exal­
tadas. En lugar de introducir más economías en los gastos, más 
regularidad en los servicios, no engendró semejante medida sino 
el despilfarro y la confusión. De nuevo se vieron precisados los 
gobernantes á introducir la reforma, pues al año siguiente pasa­
ban los hospitales á manos de la autoridad provincial, quien dele­
gaba. la administración en una junta de cinco individuos. No 
fardó en volver á manos dél municipio, y en 1794 se encargó de 
ellos la Comisión de socorros de la Convención; más farde el Mi­
nistro del Interior. Estos cambios continuos contribuyeron grande-
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mente á producir el estado deplorable en que se hallaban los hos­
pitales al fin del período revolucionario.

Mientras aumenta el desorden, y con él se atestigua la impotencia 
de la revolución para el bien, desencadénase la persecución contra las 
Hijas de S. Vicente. Todo lo tuvieron que sufrir de parte de una 
administración recelosa y hostil á las obras de la Caridad cristiana. 
Eran á sus ojos «mujeres fanáticas, anti-revolucionarias, afectas a 
los aristócratas, pero enemigas de los enfermos, cuyo patriotismo 
era conocido. Se las debía, pues, arrojar de los hospitales, y se las 
debía hacer sustituir por las mujeres é hijas de los patriotas.» Esta 
fué la resolución que adoptó la Asamblea legislativa en la sesión 
del 6 de Abril de 1792. De un golpe decidió al propio tiempo la 
supresión de todas las asociaciones religiosas dedicadas á la ense­
ñanza de los niños, y al servicio de los hospitales. No por eso cejó 
el furor revolucionario, sino que al contrario redobló todavía. Des­
pués de la confiscación de los bienes eclesiásticos, manantial abun­
dante de recursos para los pobres, después de . la abolición de las 
Congregaciones de beneficencia y enseñanza, fué prohibido el culto 
mismo, y decretado el destierro de los sacerdotes. Desde luego die­
ron principio las prisiones, seguidas de horribles matanzas. Obis­
pos, sacerdotes, en número de más de ciento, fueron primero en­
carcelados en el Carmen, y asesinados después por los emisarios 
de la Comune, En 3 de Setiembre 92 eclesiásticos, entre los cuales 
figuraba el señor Bonnet, Superior del Seminario de S. Nicolás, 
conocido por su caridad ardiente, se hallaban aprisionados en San 
Fermín. Desde las cinco de la mañana empezaron á invadir aque­
lla tranquila mansión de estudio, transformado en cárcel, bandas 
de asesinos excitados por el partido de los Dantón y Robespierre. 
Leyáiitanse algunas voces de la multitud, para pedir que se perdo­
nase al Venerable D. Francisco, Superior del Seminario, digno 
hijo de S. Vicente de Paul, por su grande caridad y por la multi­
tud de sus buenas obras; empero poseía otros títulos para excitar 
la rabia de los revolucionarios. Después que el Sr. Cavia «de La 
Garde, Superior general de la Misión, y Diputado en los Estados 
generales, hubo protestado en la Tribuna contra la constitución 
civil del clero, D. Francisco había expuesto animosamente en un
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■escrito público las razones que debían disuadir al clero de prestar 
el juramento á aquella constitución cismática. Sabía perfectamente 
á qué castigo se exponía: su expulsión de París y la pérdida de su 
sueldo. «¿Qué me importa? exclamaba, los trabajos de la caridad 
están abiertos alrededor de la capital, y en todas las provincias. 
Me asociaré á los pobres; identificado con su miseria, les enseñaré 
á sobrellevarla con paciencia, y á hacerla meritoria para el Cielo. 
Se dice que son temibles: yo haré de ellos unos buenos cristianos, 
y partiré con ellos el pan de su dolor. Este pan será más dulce 
para mí, que una renta comprada con el perjurio, ó una mesa pre­
parada por la impiedad.)) Lenguaje semejante dejaba á I). Francis­
co expuesto á represalias, peores todavía que las que esperaba de 
los jacobinos. A pesar de las reclamaciones del público reconoci­
miento, penetran los forajidos en el interior de S. Fermín, con­
gregan á todos los prisioneros, y da principio la carnicería. Las 
víctimas caen una á una á la violencia de los golpes; de tiempo en 
tiempo arrojan los asesinos algunos sacerdotes por las ventanas; 
los de fuera los reciben en las puntas de las picas y en las bayone­
tas, lanzando feroces imprecaciones: mujeres armadas de mazas 
rematan á los moribundos. En el momento de levantar los cadá­
veres, se vió á aquellas heroínas de la revolución encaramarse á 
los carretones, donde se hacinaban las víctimas, para mutilar los 
miembros de los confesores de la fe, y mostrarlos á los transeúntes 
gritando: «¡Viva la Nación!))—Setenta y cinco sacerdotes entre los 
•cuales había diez Lazáristas habían sido decollados..... N- , ' ' ■. :v' - ■ ' ' • i - O ‘ , ■ • • ..

La obra de S. Vicente se derrumbaba poco á poco bajo los gol­
pes de la fuerza triunfante. Era el momento en que la filantropía 
podía aplicar sus principios, y mostrar lo que podía hacer para sus­
tituir á la Caridad cristiana. En efecto iba á darnos una muestra 
de ello. E l M onitor Universal publicaba en 12 de Noviembre 
de 1792, en el estilo declamatorio y falso de la época, el plan de una 
sociedad filantrópica y patriótica de beneficencia y de buenas eos-H
lumbres, destinada á llenar el vacío que debía producir en los hos­
pitales y en los asilos de la Infancia la expulsión de las Hijas de la 
Caridad.

Para lograrlo claro está que hacían falta á las damas de la fi-



LA REINA MARÍA ANTONIETA DANDO LIMOSNA.

Copia del d i b u j o  original d e  Miguel Moreau, siglo x v i i i . —Alaría Antonieta fue la p r i ­

mera protectora de la Sociedad Maternal, destinada á ayudar á las madres de familia indi­
gentes.
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lantropía el espíritu v las virtudes que Vicente de Paul había le­
gado á sus Hijas. El Estado se proponía acudir en socorro de la 
iniciativa particular, é intentar la organización de la asistencia pú­
blica sobre bases nuevas. Apremiante por cierto se iba haciéndola 
necesidad de ello, porque la miseria extendía sus estragos, «Los 
mendigos, dice un relato de aquel tiempo, detenían á las gentes en 
todas las calles: se habían multiplicado casi como las piedras de la 
ciudad, é igual espectáculo presentaban las provincias.»—La re­
volución se apresuró á proclamar muy alto que los socorros pú­
blicos son una deuda sagrada, y que la sociedad tiene el deber de 
atender á la subsistencia de los ciudadanos desgraciados.» Trató 
de poner en práctica sus principios, y al efecto multiplicó las leyes 
y los decretos. Por la ley clel 19 de Marzo de 1793 los bienes de 
los hospitales y de los establecimientos de caridad fueron puestos en 
venta, y se señaló en el presupuesto un fondo de socorros sobre el 
cual debía fijarse en cada legislatura una suma para cada provincia 
en los años sucesivos. La caridad, aquella institución de los siglos 
cristianos fué sustituida por una Caja de previsión, «cuyas suscri- 
ciones debían fijarse cada tres meses á la puerta de la casa del 
Ayuntamiento de los cantones, y proclamarse sobre el altar de la 
patria los días consagrados á las fiestas nacionales.» Todo padre de 
familia que vivía de su trabajo tenía derecho á un socorro propor­
cionado á sus recursos y al número de sus hijos. La Sociedad Ma­
ternal, de la que había sido protectora María Antonieta, y estaba 
destinada á ayudar á las madres de familia indigentes, era supri­
mida, y en cambio se concedía una prima á las madres solteras, co­
locándolas bajo la protección del Estado. Los niños abandonados, 
designados en un principio bajo el nombre de huérfanos, y más tar­
de con el título pomposo de hijos ele la p a tr ia , quedaban á cargo 
del Estado. Los ancianos indigentes habían de recibir una pensión 
que podía elevarse hasta ciento veinte libras.

A nadie se olvidaba en aquellos ampulosos decretos; pero cuan­
to más legislaba la revolución, más abundaban los desgraciados. 
No pudiendo ni suprimir á los pobres ni aliviarlos, se resolvió á 
desembarazarse de su vista importuna, y llegó á considerarse la 
mendicidad como un crimen; á la primera reincidencia se conde­
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naba al mendigo á un año de prisión; á la segunda á dos años; á 
la tercera se le transportaba por ocho años á una colonia peniten-

R O B ESPIERR E EN LA TRIBUNA.

Robespierre declara que la instrucción debe ser obligatoria, y que los hijos pertenecen 
al Estado. «Dejemos á los sacerdotes, dijo...; sólo la patria tiene el derecho de criar á sus 
hijos; ella no puede confiar este depósito al orgullo de las familias ni á sus preocupa­
ciones.»

ciaría. Al que daba una limosna á un mendigo se le imponía una 
multa de dos jornales de trabajo, y de cuatro en caso de reinci­
dencia (t).

(1) Ley de 13 de Octubre de 1793.
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Todas estas medidas fueron impotentes para hacer desaparecer: 
la miseria, en términos que el 11 de Mayo de 1794, Barras gritaba 
despechado en el seno de la Convención: «La mendicidad hace pro­
gresos aterradores en la República.)) La revolución no podía pro­
ducir otra cosa que discursos, en los cuales se declamaba enfáti­
camente, y se exponían las utopias extravagantes de los nuevos 
filántropos .

A propuesta de aquel orador, la Convención votó con entusias­
mo una lev que tenía por objeto socorrer á los pebres campesinos; 
en ella se disponía que en cada departamento se abriese un regis­
tro titulado: Libro cíela Beneficencia Nación al, en el cual podían 
hacerse inscribir todos los labradores ancianos ó enfermos, las ma­
dres y las viudas con hijos, así como los artesanos de cierta edad 
faltos de salud. Acordóse también un crédito de doce millones seis­
cientos cuarenta mil francos para hacer frente á los gastos que oca­
sionara la nueva organización de la beneficencia. En fin, instituía 
la ley la Fiesta de la Desgracia, durante la cual había de leerse el 
Libro de la «Beneficencia Nacional» en presencia de los jóvenes 
ciudadanos de las escuelas primarias, y depositarse en manos de los 
pensionados de la Nación el importe de su primer semestre.

Adivínase fácilmente cuál fué el resultado de semejantes ridí­
culos proyectos: «El Libro de la Beneficencia Nacional no llegó á 
abrirse jamás, dice Porquet, y de todo aquel sistema nuevo de be­
neficencia sólo quedó en pie la confiscación de los bienes de los 
Hospicios.»

La instrucción de la infancia y de la juventud había en todo 
tiempo excitado la solicitud de la Iglesia, y S. Vicente por su parte 
no separaba la Escuela de] Hospital, y los sacerdotes de la Misión 
y las Hijas de la Caridad habían realizado también la idea de su 
Fundador, ocupándose éstas de la instrucción de las niñas pobres,» 
y aquéllos de prestar su concurso á los curas párrocos con el mis­
mo fin. Tampoco la obra de la enseñanza, como la de la caridad, po­
día escaparse del vandalismo de la revolución, á pesar de que ni 
una ni otra costaban nada al Estado. Por Decreto de 15 de Setiem­
bre de 1793, la Convención suprimió veinte y tres -Universidades! 
quinientos sesenta y dos colegios, que contaban más de setenta y
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dos mil alumnos, y todas las escuelas primarias de niños y de ni­
ñas. Aquello era la destrucción universal de todo estudio, de todo 
saber, la ruina de todas las instituciones pedagógicas de la Fran­
cia, tan perfectamente ordenadas entonces, desde las modestas es­
cuelas de aldea hasta las grandes Universidades de las ciudades. 
Verdad es que según lo proclamaba la Convención, al enviar al ilus­
tre Lavoissier al cadalso, la Repúblicai no necesitaba de sabios.

Durante este trastorno general de todas las instituciones cari­
tativas, los sacerdotes de S. Lázaro se habían visto obligados á 
abandonar su Casa* En medio de todo les cupo la dicha de salvar 
su precioso tesoro, el cuerpo de S. Vicente, y algunos de los obje­
tos que habían servido para su uso. Muchos de aquellos sacerdotes 
se quedaron en Francia, y con peligro de su vida prodigaron todos 
los cuidados de la religión y de la caridad á los fieles de las ciuda­
des y de los campos. Sorprendidos en el ejercicio de su caritativo 
ministerio, los unos encontraron una muerte gloriosa en los pon­
tones, en las cárceles, en Cayena; otros sufrieron valerosamente 
la última pena en la guillotina, y terminaron por un act-o supremo 
de caridad una vida consagrada al alivio de los desgraciados; otros 
en fin ganaron la tierra del destierro, v difundieron á lo lejos 
el reino de la caridad, que la Revolución intentaba aniquilar en 
Francia.

Lo propio que sus hermanos de la Misión, las Hijas de la Ca­
ndan se vieron obligadas á abandonar la mayor parte de sus Ca­
sas, y á despedir á sus postülantas. El 29 de Diciembre de 1793 
abandonaron un gran número de hospicios, y los pobres perdieron 
su más dulce consuelo y su más poderoso apoyo. No obstante, con­
tinuaron ejerciendo ocultamente las obras de misericordia, que no 
se les permitía practicar á la luz del día. Dios había querido que 
tuvieran ásu cabeza como Superiora general á una mujer, que adu­
naba la fe ardiente de una santa con la caridad sin límites de una 
Hija de S. Vicente. La Hermana Deleau era una de esas almas que 
por nada se abaten, y á quienes la adversidad comunica mayor for­
taleza. Previendo la dispersión de sus Hermanas, tuvo cuidado de 
prepararlas para las pruebas terribles que las aguardaban. Des­
pués de haberlas exhortado á renovar sus votos, y á continuar sos-
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teniendo su fe con el ejercicio de las obras de caridad añadía: «Mis 
muy amadas Hermanas, manteneos siempre atentas á las necesi­
dades de los pobres, y consoladlos en medio de las privaciones que 
han de soportar. Que vuestros días aparezcan llenos á los ojos de 
Dios, y que vuestra vida se sostenga sin mancha alguna volunta-

VISTA DE LA CIUDAD Y DEL PUERTO DE SA INT-H ELIER

En la Isla de Jersey; copia de un grabado moderno. Esta ciudad fué durante la Revolu­
ción el teatro de los trabajos apostólicos de Chantrel, sacerdote de la Misión. Allí abrió ca­
pillas públicas para los emigrados, y escuelas para los huérfanos; organizó un taller en el 
cual trabajaban las señoras francesas para coser trajes á los desterrados.

ria. . . Sed mediante esa fidelidad constante víctimas puras y san­
tas, que reciba Dios benignamente.» ¡Qué contraste entre estas 
sencillas palabras y las declamaciones ridiculas con que atronaba 
los oídos por entonces la Convención! Ellas profetizaban la perse­
cución sangrienta, ya rugiente; y en efecto, 110 tardó en presen­
tarse. De allí á poco se abrió el glorioso martirologio escrito con 
la sangre de las Hijas de S. Vicente.
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Angers, la primera ciudad que liabía llamado á las sierras de 
los pobres, vio también sus primeras víctimas;. Habían querido im­
ponerles el juramento revolucionario en aquella ciudad, y ni las 
promesas ni las amenazas habían sido suficientes para arrancárselo. 
Entre las Hijas de la Caridad había dos, Sor Mariana v Sor Odi- 
la, distinguidas entre todas por su piedad y su celo. El Tribunal 
las condenó á ser fusiladas con la esperanza de intimidar á las 
demás.

El día señalado se las redujo á prisión, y mientras se exhorta­
ban una á otra á la vista de la corona celestial que las aguardaba, 
penetró una mujer para ofrecerles un velo: «No, no, exclamó Sor 
Mariana; de ninguna manera cubriremos nuestro rostro. ¿Es acaso 
vergonzoso morir por Jesucristo? ¡Mejor es que toda la ciudad 
pueda contemplarnos, y que aprenda de nosotras cómo se muere 
por la fe!» Atadas una á otra, dirígense al lugar de la ejecución 
acompañadas de otras víctimas. A las primeras descargas, el ofi­
cial, avergonzado de su misión, vacila en continuarla; se dirige á 
las dos Hijas de la Caridad, y las ofrece encargarse de declarar que 
han prestado el juramento. «Ciudadano, le responde Sor Mariana, 
no solamente no queremos prestar el juramento que se nos pide, 
sino que tampoco queremos hacer creer que lo hemos prestado.» 
Entonces el oficial manda hacer fuego, y caen aquellas dos santas 
mujeres; y algunos forajidos se precipitan sobre ellas para acabar­
las á sablazos y bayonetazos. Acontecía esto el 17 de Febrero 
de 1794.

Por el mismo tiempo sufría también el martirio una de las Hi­
jas de S. Vicente en la ciudad de Dax, inmediata al país natal del 
Santo. Era Margarita Rután, modelo de las Hermanas de la Cari­
dad. Con cinco mil libras de renta y las limosnas de la ciudad daba 
asilo y alimentaba á sesenta enfermos, sostenía dos escuelas gra­
tuitas y mantenía no pocos desgraciados. Cuando la Convención 
suprimió las Hijas de la Caridad, no quiso ella abandonar á sus 
amados pobres, sino que formó con sus compañeras una sociedad 
de señoras de la Caridad para el servicio del Hospital. Acusada de 
falta de civismo, por haber procurado «corromper y contener el es­
píritu revolucionario y republicano de los militares,» fué declarada
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«indigna de las funciones que la humanidad y la beneficencia re­
clamaban para hombres libres.» Se la redujo á prisión con las de­
más religiosas, y seis días después, el 9 de Abril de 1794 la hizo

iy :V\v\% --fr ,, ■CH ■ }

SOR MARIANA VAILLANT Y SOR ODILA BOUGARD, 
h i j a s  d e  l a  c a r i d a d , c o n d u c i d a s  á  s e r , f u s i l a d a s  p o r  l o s  r e v o l u c i o n a r i o s  f r a n c e s e s .

Grupo esculpido por M. Choyer en Avrillé cerca ele A ngers.—«Atadas la una á la otra
avanzan en medio de sus verdugos..... dada la voz de fuego por el jefe del piquete, cayeron
todas las víctimas, mas la herm ana M ariana quedó con vida y  sólo con un brazo roto. Los 
asesinos se arrojaron sobre ella y sobre las demás, y  con sus sables y sus bayonetas las h i­
cieron pedazos.»

comparecer una comisión extraordinaria en la barra, juntamente 
con un sacerdote llamado Eutropio de Lannelongue. Condenada 
á muerte, fué en el acto conducida al cadalso acompañada de di-

46
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olio sacerdote: á este acto acostumbraba llamarlo el Terror un ca­
sam iento.

Cuando pasaba el lúgubre cortejo seguido de la hez del popu­
lacho que lanzaba verdaderos aullidos, las gentes honradas ce­
rraban sus casas en señal de duelo, y los niños huían aterroriza­
dos. En una de las calles entreabrióse una ventana, y apareció en 
ella una cabecita; levantó los ojos la religiosa, la vió y se sonrió. 
Era uno délos niños que acudían habitualmente á jugar en el patio 
del hospicio. Su madre cerró la ventana, y dijo al niño: ((¡Arrodí­
llate, y pide por Sor Margarita; la van á matar!»

El primero en subir al cadalso fue el sacerdote; la Hermana 
contempló sin palidecer los preparativos del suplicio, y como la di­
jera un soldado que volviera la vista en el momento en que iba á 
rodar la cabeza del sacerdote, contestó: «¡Cómo, ciudadano, quie­
re V. que tenga yo pena de ver morir un Santo!» Cuando le llegó 
su turno, quitóse por sí misma sus tocas; quiso ayudarla el verdu­
go, y llena de dignidad le dijo: «Dejadme, jamás me ha tocado la 
mano de un hombre!» Momentos después corría por el .cadalso su 
sangre virginal, y la familia de S. Vicente contaba con una nueva 
mártir.

Con aquellas orgías sanguinarias, renovadas día tras día trataba 
la revolución de ensayar la abolición de la caridad. Hasta el nom­
bre de ella le era odioso. En tanto que lanzaba de los hospitales y 
de las escuelas, ó condenaba a muerte, para ir más de prisa, á las 
Hijas de S. Vicente de Paul, decretaba que la ciudad de La Charité 
sur-Loire se llamase Egalité. Pero su impotencia para sustituir lo 
que había destruido se dejaba ver particularmente, en los avances 
horribles de la miseria. Sus ensayos de beneficencia filantrópica 
habían introducido en todas partes la confusión. El servicio de los 
hospitales estaba enteramente desorganizado, y seco el manantial de 
las limosnas. Ni la infancia tenía ya quien la custodiase, ni la an­
cianidad quien la sirviese de báculo. De todos los ángulos de la 
Francia se dejaban oír apremiantes lamentaciones, v los mismos 
revolucionarios se espantaron de las ruinas que habían amon­
tonado.

La-Nación pagaba á gran precio el haber prestado sus oídos á
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VISTA DE LA CIUDAD DE DAX EN EL SIGLO x v i i .

Copia de una estampa de la Biblioteca nacional.—En una de las plazas de esta ciudad 
fué guillotinada el 9 de Abril de 1794 la Superiora del Hospital, Margarita Rutan, Hija de 
Ja Caridad, nacida en Metz.—«Hicieron caminar á la Hermana ai paso de carga de los tam­
bores, como si caminaran al asalto de la guillotina.»

sen.» Habían querido prescindir de Dios, y el edificio que intenta­
ban levantar sin él se desplomaba, á pesar de sus cuidados y de sus 
esfuerzos.

La Providencia, empero, se reservaba todavía una venganza 
más visible: tal era la de obligar á los enemigos más encarnizados 
de la caridad cristiana á recurrir en el día de la desgracia en busca 
de los consuelos de las Hijas de S. Vicente; de aquellas á quienes 
habían insultado, arrojado de sus viviendas y condenado al destie­
rro ó á la misma muerte. Dos hombres se habían señalado entre

las teorías filantrópicas que habían hecho el encanto de la sociedad 
ligera del siglo xvni. L os  filósofos habían consumado su obra y 
confirmado la frase de Federico II: «Si me propusiera castigar á 
una provincia, se la entregaría á los filósofos para que la goberna-



364 SAN VICENTE DE PAUL.

los.más fogosos revolucionarios, por su furor siniestro contra la re­
ligión y contra sus obras: eran Bil laúd-Várennos y Collot-Her- 
bois. Después de haber cubierto la Francia de sangre y de cadalsos, 
viéronse á su vez acusados, lanzados del poder y condenados á ser 
deportados. Conducidos á Sinuamari en los desiertos de la Guaj'a- 
na francesa, inspiraron horror á todos los colonos, que más de una 
vez habían retemblado al oír relatar sus crímenes. Mas allí es­
taban las Hermanas de la Caridad: acogiéronlos con tierna bondad, 
y prodigaron á aquellos dos monstruos, cuya presencia evitaban 
las gentes, los cuidados más solícitos, esforzándose en dulcificar con 
sus consuelos la tristeza del destierro.

Dulce victoria alcanzada sobre el crimen por la caridad cristia­
na, en la cual se complace la conciencia pública, sublevada á la 
vista de los atentados de la Revolución.

---------- K/KX----:----- -

LA R E ST A U R A C IÓ N ,

Resultados de la Revolución —La vuelta de las Hijas de la Caridad.—Restablecimiento de la 
Congregación de la Misión.—Pruebas y progresos.—La traslación del cuerpo de S. Vi­
cente de P au l.—Una era nueva de caridad.—La-Sociedad de S. Vicente dé Paul.— 
Obras para la juventud.—Obras para las demás edades.—Las Hermanitas de los pobres. 
—Desarrollo de las dos familias de S. Vicente.—Misiones extranjeras.—Difusión de las 
Hermanas de la Caridad por el m undo.—Conclusión.

Las promesas de la Revolución sólo habían dado de sí la ruina 
universal: cuanto existía de bueno en el pasado, había sido destrui­
do, sin que en su lugar se hubiese edificado nada. Cerradas las 
iglesias y abolidos los institutos de caridad, sólo le restaban al po­
bre la miseria y la desesperación. La voz del sufrimiento acabó al 
fin por dejarse oir en medio de aquella explosión de utopias huma­
nitarias, que habían desorganizado y ensangrentado la Francia. 
Para poner remedio á las miserias crecientes del pueblo, era preci-
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so tornar á la caridad. En efecto, el Gobierno del diez y ocho bru- 
niario volvió primero sus ojos hacia las Hijas de S. Vicente de 
Paul. Por decreto de 14 de Octubre de 1801, las restituyó á los

RETRATO DEL SEÑOR IIANÓN

Superior general de la Misión desde 1807 á 1816.—Por haber rehusado en 1811 obede­
cer á las órdenes de Napoleón de separarse de la dirección de las Hijas de la Caridad fué 
reducido á prisión en Fenestrelle á una con el Cardenal Pacca; no recobró la libertad has­
ta 1814.

hospitales, de donde las expulsara la Revolución, haciendo constar 
«que los socorros concedidos á los enfermos no pueden ser asidua­
mente suministrados sino por las personas consagradas por estado 
al servicio de los establecimientos, y dirigidos por el entusiasmo de



VISTA d e l  p a t io  p r i n c i p a l  d e  l a  m i s i ó n  e n  p a r í s .

Residencia del Superior general de las dos Congregaciones establecidas por S, Vicente 
de Paul: los Sacerdotes de la Misión y  las Hijas de la Caridad. Estado actual.—En la Igle­
sia de esta residencia se venera el cuerpo de S. Vicente.

Mime institución, cuyo único objeto era formar á todos para los 
actos de una caridad sin límites.» En su consecuencia «la ciudada­
na Deleau, antes Superiora de las Hijas de la Caridad,» fue au­
torizada para formar discipulas destinadas al servicio de los lióspi-
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la Caridad: que entre todos los hospicios de la República, ninguno 
era administrado con más esmero, inteligencia y economía, que 
aquellos donde estaban al frente los antiguos discípulos de esa su-
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cios, y al efecto se le concedió la Casa hospitalaria de los huér­
fanos, calle del Yieux Colombier.

Después de diez años de dispersión reaparecían más útiles y 
más rodeadas de bendiciones que nunca las Hijas de S. Vicente. 
Semejantes á la paloma del Arca, anunciaban con su entrada en el 
mundo la desaparición de las tempestades políticas y el retorno de Ja

Copia cié un boceto de Gaiteaux en la, Biblioteca Nacional.—Dos días después de la tras­
lación de las reliquias de S, Vicente, Carlos X acompañado de las Duquesas de Angulema 
y ele Berri vino á prosternarse ante los restos del Santo ... «Vengo, dijó, á pedir por su in ­
tercesión, la felicidad de mis pueblos;»

serenidad sobre la tierra. No fardaron en congregarse cierto nú­
mero de ellas en París en derredor de la hermana Deleau, apre­
surándose á encargarse de sus ministerios para con los pobres y 
enfermos. De todas partes vinieron nuevas postulantas á llenar los 
vacíos que la persecución, el destierro y la muerte habían produ­
cido en sus filas; y fres años después de haberles concedido el go­
bierno el permiso para restablecerse, se hallaban ya en estado de 
servir doscientos cincuenta hospitales.

La Congregación de los Padres de la Misión, que se había
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desarrollado más en el extranjero antes de 1792, tuvo menos tra­
bajo para sostenerse durante el período revolucionario. Muerto el 
superior señor Caila en Roma el 12 de Febrero de 1799, le sucedió 
el señor Brunet en calidad de Vicario general para la Francia.

Un Decreto de 27 de Mayo de 1804 restablecía la Congrega­
ción de la Misión. Todo parecía presagiar días prósperos; mas aun 
no habían concluido las pruebas. El omnipotente organizador de 
la Revolución no veía en la caridad ni en la religión más que un 
instrumento político, y quería tener la una y la otra sujetas á su 
dominio. El sucesor del señor Brunet, el venerable Hannón go­
bernaba las dos familias de S. Vicente de Paul, cuando Napoleón se 
propuso sustraer á las religiosas de la dirección de los sacerdotes 
de S. Lázaro. Esto valía tanto como destruir la obra del Santo 
fundador. Así lo comprendió el señor Hannón, y como su resis­
tencia era un crimen á los ojos del Emperador, fué desterrado á 
diversos puntos, v por último á Fenestrelles, donde le honraron 
con su amistad ilustres prisioneros, entre otros el cardenal Pacca. 
Al mismo tiempo se hacían tentativas entre las Hermanas de Es­
paña para separarlas de la casa-madre (1). S. Vicente velaba por 
su doble familia desde el cielo. Dos Breves del Soberano Pontífice 
Pío VII vinieron á restablecer la paz y la unión momentánea­
mente alteradas. En 1827 recomienza la serie de los Superiores 
generales con el señor Waillv, y desde ese momento la obra de 
San Vicente de Paul se difunde con nuevo vigor en ambas comu­
nidades indisolublemente unidas bajo la dirección de un mismo 
jefe.

Inauguró la nueva era de caridad que se abría sobre las ruinas 
de la Revolución un hecho de mucha resonancia. El cuerpo del 
bienaventurado padre de los pobres había seguido todas las vicisi­
tudes de los acontecimientos. Desterrado también de S. Lázaro 
durante la tormenta, reapareció con gloria en el momento en que

(1) Esta indicación del autor parece revelar que las cuestiones asaz espinosas que han 
surgido en más de una ocasión¡en el seno de las admirables y  edificantes Congregaciones 
españolas de S. Vicente tenían un origen político ó más bien revolucionario. Desde luego 
afirmamos que el origen ha de buscarse en causas m uy diferentes, algunas puramente inter­
nas de la misma Congregación. De ello apuntaremos algo en nuestros Apéndices.—A7, del T.
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las dos Compañías de los Sacerdotes de la Misión y de las Siervas^ 
de los pobres acababan de reconstituirse bajo las reglas de su Fun­
dador. La traslación de las reliquias de S. Vicente de Paul á la 
nueva Casa-madre de la Misión verificada con gran pompa el 25 de 
Abril de 1830 no fue solamente el triunfo público y solemne de este 
bienhechor de la humanidad; fué como el punto de partida de una 
renovación religiosa en un siglo que parecía entregado por la fuer­
za de sus principios y por sus primeras empresas á la impiedad 
para con Dios, al egoísmo para con el hombre. La reaparición de 
aquellos sagrados huesos produjo desde luego un brote fecundo de 
caridad: del sepulcro glorificado de S. Vicente renació un nuevo 
principio de fecundidad y de vida. Su espíritu resucitó entre los 
hombres, y todas las obras de caridad, interrumpidas por la Revo- 
lación tomaron de nuevo un maravilloso desarrollo. La virtud del 
Santo hizo desplegar la misericordia en sus formas más sensibles, 
y de tal modo multiplicó las industrias de la beneficencia cristiana, 
(}ue no tienen número sus obras y sus inspiraciones. Entonces na­
ció la Sociedad de su nombre, ó Sociedad de S. Vicente de Paul, 
que produjo las más variadas invenciones de piadosa solicitud y de 
verdadera caridad. Tal vez no hubo una época de semejante des- 
arrrollo para esa virtud sublime.

La sola nomenclatura délas instituciones innumerables de este 
siglo, más ó menos relacionadas con la doble familia de S. Vicente, 
sería empresa muy larga y difícil. Por vías diferentes y con diver­
sos medios, extienden su influencia á todas las edades y á todas las 
necesidades. Citaremos por vía de ejemplo algunas de ellas, ha­
ciendo referencia á las de Francia solamente.

Si al nacer el niño, le abandona su madre, no le faltan ni la cuna 
ni los pañales que le prepara cariñosamente una Hermana en el 
Hospicio de los Niños Expósitos. Allí recibe los cuidados y la edu­
cación, que no podrían proporcionarle sus padres, sin abandonar el 
trabajo del que han de subsistir.

La Sociedad de la Caridad maternal auxilia á las pobres madres 
parturientas, y facilita los matrimonios de los pobres. La Caridad 
Cristiana no se contenta con recoger á los niños abandonados; se 
anticipa á esos peligros, volando en socorro de esos desgraciados á



Extractó de una carta de Monseñor de Quelen, Arzobispo de París, al Superior general de la Congregación de la Misión.
Archivos de la Misión en París.

c/e

O r f l d  $ h c *

&

y-,

¿  ?o<¿ J l ¿?//¿^ x i / r  ¿
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y ¿ - /72 ¿ > 7z ¿ ^ j  *~ ŷy y ¿  ¿¿y ~ y y e^  I *  <£-.??<>* ¿ y ¿¿z¿^ . y ^ y y /y ¿ ^ ¿

jzy~~ y  £ ^ 2^ 0 x ^ t/ J /  *> j x _  ^ -¡^ y / 77 / e - ^ y ^ r  e  ¿ ^ y í7  a /■ ¿ \ * >js c . y¿~ < r^

¿ X -í_  0 7 7 2 1  2 t  ‘—¡/~ ‘ ^  !¿~yL*— ^ y y ? ^  y> &  ̂ y y _

¿> 7~i íHu-t_

tMf.JcL&ií oJtilüiünjL ¿O l C ^ Y U L  t t j j ú v Tt i  v~i * y ^ £ j  L n ¿-1 a - J  ^ ^  ‘ C d 1. $ ¿a yy^' trb § l o



SAN VICENTE DE PAUL.

(Traducción.)

ARZOBISPADO DE PARÍS.

París, Jueves Santo ocho de Abril de 1830.

Señor Superior:

El Cabildo Metropolitano posee actualm ente  en su-tesoro un crucifijo 
que se asegura haber servido á S. Vicente de Paul para  exhor ta r  á bien m o­
r ir  a l Rey Luis XIII. En una sesión del Cabildo, que he presidido hoy antes 
de la misa pontifical, ha resuelto éste que el referido crucifijo sea colocado 
entre las manos y sobre el pecho de S. Vicente de Paul en la nueva u rna  de 
plata, que la Diócesis de París ofrece á la Congregación de la Misión como 
prenda de su devoción para con aquel Santo sacerdote.

También se me ha remitido por personas m uy piadosas u n a  alba de gran 
trabajo y u n a  rica estola que, lleno de complacencia ofrezco, bien sea para 
envolver el cuerpo del Santo, bien sea para adornarlo, cuando esté ya colo­
cado en la urna.

Sabe V., Señor Superior, cuánto afecto profeso á su Congregación, y cuán 
gustoso aprovecho todas las ocasiones de demostrárselo. Aceptad nueva­
mente la seguridad y la expresión de los sentimientos respetuosos, con los 
cuales me repito de V. muy humilde y afectísimo servidor,

J a c in to ,  Obispo de París.

Señor Presbítero Saloigne, Superior general de la Congregación de la 
Misión.

los países más remotos, donde reina la costumbre bárbara de aban­
donarlos. Tal es el objeto de la obra de la Santa Infancia, precioso 
anejo de las Misiones. En Oriente, en China recoge una multitud 
de pequeños seres. Con una suscrición de cinco céntimos semana­
les, que á favor de la multiplicación de la limosna, se convierte en 
ini capital de muchos millones, salva millares de esos pequeñuelos 
de una muerte inmediata, y además los hace cristianos para la eter­
nidad. Esta es la institución de S. Vicente difundida por uno de 
sus dignos imitadores, Monseñor Forbín Jansón, hasta las extremi­
dades del globo y extendida á los hijos de' los infieles.

Cuando el niño se ha desarrollado, ábrense para él las escuelas



H O SPIC IO  DE H U ÉRFANO S DE Z I-KA-VEL (CHINA). 

Un misionero enseña la doctrina á los niños.

de hombres v de mujeres. El espíritu del cristianismo lia puesto al 
alcance de los más miserables los medios de instruirse. Cerca de 
dos millones de niños deben cada año en Francia á la caridad ca­
tólica los conocimientos necesarios á su condición.

Más admirable todavía es la caridad en su solicitud para con 
los huérfanos. En esto ha obrado maravillas. París sólo cuenta un 
centenar de hospicios de huérfanos. En el resto de la 1'rancia hay

en todas las ciudades y en todas las aldeas; y también en este caso 
brilla la idea cristiana de la instrucción gratuita. San Vicente de 
Paul había querido que las Siervas de los pobres fuesen también 
maestras de escuela, y el venerable La-Salle generalizó en Francia 
la institución de las Escuelas gratuitas. Hoy se ocupan en la ense­
ñanza de los niños pobres innumerables congregaciones religiosas

LA POSTERIDAD.



«LA URN A DE SAN  V IC E N T E  D E P A U L

EX LA  IG L E S IA  DE L A  MISION DE P A R Í S .

Esta urna, obra de Ocliot. que había figurado en la Exposición de la indus­
tria francesa en 1827. era una ofrenda de la Diócesis de París: á la cabeza de las 
listas de suscrición se habían hecho- inscribir el Rey Carlos X. los Principes, y 
las Princesas de la Real Familia.

Las reliquias del Santo están ricamente vestidas con telas de seda y cu­
biertas con los ornamentos sacerdotal es. El crucifijo que se ve entre las manos 
es el mismo.que le sirvió para exhortar á Luis XIII moribundo.
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oíros ciento cincuenta, todos fundados en este siglo, y  sostenidos en 
su mayor parte con las limosnas católicas. Se lia dado á tales esta­
blecimientos las más variadas formas: Instituto agrícola é industrial, 
colegio, escuela normal, obrador, manufactura y otros, donde á la 
vez que hallan asilo los niños sin padre ni madre, también se les 
proporciona una casa de aprendizaje para todos los estados, una

EL HOSPICIO DE HUÉRFANOS DE NUESTRA SEÑORA• DES-FLOTS

Establecido en Dieppe para los jóvenes grumetes, y confiado á las Hijas de la Caridad.

escuela de trabajo de buenas costumbres y de piedad. El Hospicio 
de Mesnieres, el primero de los establecimientos de este género, 
creado por el abate Eudes en unión con la señorita Marquesy, ofre­
ce mediante una sabia organización el conjunto de diversos ofi­
cios; el Hospicio Elancourt en el departamento de Sena-Oise, fun­
dado en 1859 por el Abate Mequignon,- uno de esos hombres singu­
lares nacidos para realizar obras benéficas, es uno de los que reúnen 
las condiciones de la familia para los niños sin padre. I no de los 
más conmovedores es el de Nuestra Señora des-Flotá, establecido en
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Dieppe para los grumetes. Entre los hospicios de niñas se puede 
citar el establecimiento de las Niñas Desamparadas creado en 1803 
por dos mujeres llenas de fe y de caridad, las Condesas de Careado 
y de Saisseval; su objeto es la adopción completamente gratuita de 
las niñas huérfanas de madre, desprovistas de recursos y de pro­
tección, las cuales hallan una familia en las señoras de la Obra.

Fundado en Elancourt por el Abate Mequignon.—Comenzada en 1859 esta obra con 
doce muchachos, alberga hoy hasta trescientos huérfanos: cuidan de ellos diez y ocho H er­
manas de la Caridad, y se les enseña la agricultura y  la jardinería.

Al lado del Hospicio figuran en esta grande obra moderna de la 
caridad el patronato con sus talleres, sus círculos de obreros, sus 
juegos, sus escuelas, sus bibliotecas. S. Vicente había tenido la 
idea de esta obra, y aun se había hecho el ensayo en muchos luga­
res, aplicando sus reglamentos. Hoy existe la institución bajo di­
ferentes formas v con diversos nombres para los jóvenes de am­
bos sexos. Tales son los patronatos de aprendices y de jóvenes 
obreros de la Sociedad de S. Vicente de Paul, las asociaciones de

FACHADA PRINCIPAL DEL H OSPICIO  DE LA ASUNCIÓN
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LA MADRE DE LOS HUÉRFANOS.
La virginidad Cristiana no es estéril; crea á Jesucristo en las almas por el Apostolado 

de la Fe, lo hace vivir hasta en los mismos cuerpos por el Apostolado de la Caridad.

piiés de su primera comunión, y les ofrecen para los domingos 1111 
día de reunión, en donde además délos divinos oficios y de la ins­
trucción religiosa se les proporcionan recreaciones, juegos y amis­
tades honradas. Para el complemento de su instrucción se han

jóvenes dirigidas por los Hermanos de las Escuelas cristianas, los 
patronatos de obreras dirigidas por las Hermanas de S. Vicente y 
otras muchas. ] odas estas obras toman al joven ó á la niña des-
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abierto las escuelas nocturnas, se lia proporcionado el aprendizaje 
en casas de confianza y se ha rodeado á los jóvenes de protección 
y de vigilancia. Los jóvenes tienen por protectores v por guías á 
los bienhechores de la casa,á los hijos de S. Vicente de Paul, á los 
Hermanos de las Escuelas cristianas, por amigos á los Socios de 
las Conferencias de S. Vicente, los cuales toman parte en sus jue­
gos y los encaminan con sus ejemplos v sus buenos consejos. Las 
jóvenes son colocadas bajo la vigilancia de una señora protectora, 
que las visita y las socorre en sus necesidades y enfermedades. Los 
locos, los ciegos, los sordo-mudos tienen una participación espe­
cial y privilegiada en este conjunto de instituciones de educación, 
de patronato y de asistencia, encargados de suplir á la familia y de 
suavizar los infortunios.

A las obras de adopción y de patronato se agregan para la ju­
ventud las obras moralizadoras de corrección y de rehabilitación. 
Las colonias penitenciarias que han tomado por modelo la de Met- 
tray, creada en 1837 por el señor Metz y por el Vizconde de Bre- 
tigneres, reciben á los niños indisciplinados, á los jóvenes deteni­
dos y á los sometidos á la vigilancia de la justicia, hasta su mayor 
edad; allí se les emplea en trabajos industriales y agrícolas, que les 
permiten después tornar estado v ganarse honradamente la vida. 
Análogamente existen casas penitenciarias de mujeres jóvenes,

; dirigidas por Comunidades religiosas, que las enseñan labores, 
trabajos de campo, arreglo de la casa, etc.

Un gran número de establecimientos recogen á las extraviadas 
que quieren tornar á las sendas del honor y de la virtud. La soli­
citud particular de S. Vicente de Paul para con estas desgraciadas 
criaturas había creado las casas de la Piedad y de Santa Pelagia, 
que á instigación suya había fundado la señora Miramión. Al mis­
mo tiempo nacía la Obra del Refugio, fundada en Caen en 1641 
por el Venerable P. Eudes; después se habían creado los Refugios 
del Buen Pastor, abiertos al arrepentimiento por la señora Combé 
en muchas ciudades de Francia, y á la vez otras casas .similares, 
como la de Santa Valeria y la de las Hijas del Salvador, fundada 
en París por el mismo tiempo. Aquella institución ha germinado 
después maraAÚllosamente en todas las provincias.....
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Complementó es de las instituciones de patronato y preserva­
ción la Obra de los Círculos Católicos de obreros, nacida á raíz de 
los desastres de 1870 de un mismo pensamiento, concebido por los 
señores Maignen y Pablo Vrignaült, unidos: á dos jóvenes oficiales, 
Alberto y Roberto de Mun, los cuales aleccionados por los reveses

dé aquella guerra, habían concebido .el designio de una noble reac­
ción para un pueblo moralmenfe rebajado. Sií idea fué encaminar 
la actividad de las clases ilustradas en favor de la clase obrera; su 
objeto es inducir á los Directores de las fábricas y talleres, á los 
propietarios y á los grandes agricultores á ser verdaderamente los 
patronos, es decir los protectores, los modelos, los padres de sus

PATRONATO PARA LOS APRENDICES JÓVENES

El primeio lúa dado en París por las - Conferencias de S. Vicente de Paul. Esta obra es 
la continuación de la que S. Vicente bacía depender de las Cofradías de la Caridad, y  para 
la cual había redactado un reglamento'.
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obreros; á reconstituir con ellos agrupaciones sociales, para hacer 
revivir en la comunidad de los deberes y de los intereses las tradi­
ciones del trabajo, del honor y déla virtud, que eran la fuerza de la 
antigua Francia. Unidos por los lazos de la fraternidad cristiana 
los miembros de los Círculos tienen por Patrón á Jesús Obrero, y 
por bandera la Cruz. Una Junta general se encarga de la propaga­
ción y sostenimiento de la obra. El obrero participa del gobierno 
interior del Círculo, y vela por sus intereses; provisto de su Li­
breta-Diploma, puede recorrer la Francia, y en todas partes encuen­
tra una acogida fraternal, así como bienhechores y compañeros 
que le protegen. Esta obra se lia ensanchado desde 1871, pues ac­
tualmente poseen su Círculo Católico de Obreros más de trescien­
tas-cincuenta- ciudades y villas. El movimiento de reforma de los 
obreros se ha extendido, pues, en esos Círculos, y éstos van alcan­
zando una organización más perfecta del trabajo. La actividad de 
Alberto Mun, su elocuente propagador, y la de Harmel, el apóstol 
de la fabrica, dejan entrever en medio del desbordamiento del in­
dustrialismo el medio de regularizar los excesos de actividad, los 
apetitos exagerados de riqueza, de reducir la producción á sus le­
yes naturales, de restablecer el equilibrio entre el trabajo y el ca­
pital, la unión entre el patrono y el obrero, de convertir, en fin, la 
la industria moderna al cristianismo.

Empero siempre habrá pobres, enfermos y ancianos desvalidos 
en la sociedad. Para ellos se han creado las diferentes institucio­
nes de asistencia pública. Las Cofradías de la Caridad, destruidas 
durante lá revolución, se han reconstituido con la Sociedad de San 
Vicente de Paul, fundada por un grupo de generosos jóvenes, á 
cuyo frente figura Ozanáni. También ha contribuido á esa rehabi­
tación la obra de los Pobres Enfermos, establecida en París 
en 1840 por el señor Etienne, Superior General de la Misión. De 
la Sociedad de S. Vicente de Paul que tiene por objeto v isitará  
los pobres a domicilio, y socorrerles moral y materialmente, lian 
nacido las obras de la Santa Familia y de la Doctrina Cristiana, 
la de los Hornos Económicos, la de la Marmita de los pobres, la 
de las Cajas de los alquileres; las obras de las Tutelas y del Aboga­
do de los pobres, la de las Roperías, la de las Bibliotecas; la obra



Sobre la puerta se lee la siguiente inscripción: «Mi padre y mi madre me lian abandonado, pero el 
Señor me lia recogido.» El Hospicio servido por las Hijas de la Caridad contiene seiscientas camas; son 
admitidos allí los niños hasta la edad de doce años. — El Hospicio de los niños expósitos es una antigua 
Casa del ■Oratorio suprimida por la Revolución.

LA CUNA DEL HOSPICIO ACTUAL DE LOS NIÑOS EXPÓSITOS EN PA R ÍS.
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de S. Francisco de Regis para la rehabilitación de las uniones ilí­
citas y otras muchas (1 ).

En todas estas obras y en muchas otras semejantes lo ha hecho 
todo la iniciativa particular, pues la sostienen la solicitud de las 
Congregaciones religiosas, el celo de los párrocos, el concurso de 
los hombres de bien. El Estado y los Municipios sólo subvencionan 
los Hospitales y las oficinas de Beneficencia......

Empero la creación más admirable de la caridad en este siglo 
es la de las Hermanitas de los Pobres. La ciudad de Saint-Servan 
íué su cuna, y su inspirador el Abate Le Pailleur, joven vicario de 
parroquia. Este señor encargó á dos muchachas pobres que visita-

(1) El autor se refiere en esta larga enumeración de obras de caridad exclusivamente á 
Francia, según dijo algo más arriba. En los Apéndices consignaremos aquellas obras de asis­
tencia de igual índole que se hallan establecidas en España, y están servidas por individuos 
de la familia de S. Vicente ó de sus Conferencias. Respecto á las demás, sólo podemos per­
mitirnos apuntar en términos generales que la caridad en nuestra patria ha sido verdadera­
mente fecunda, para atender á todas las necesidades espirituales y temporales de los nece­
sitados. Si no ofrecen la variedad que en otros países las instituciones caritativas es, porque 
los Institutos religiosos en España ejercían de una  manera tan amplia la virtud déla caridad, 
que no dejaban, por decirlo así, vacio alguno.

Aparté de esto, es preciso también hacer constar que nuestros Hospitales, Casas de Cari­
dad, Asilos de Maternidad y Expósitos, y  en general los Establecimientos de beneficencia 
pública poseían rentas tan holgadas, ó mejor dicho, tan superabundantes, hasta que la mo­
derna revolución consumó el incalificable despojo titulado la desamortización, como tal 
vez ningunos otros en el mundo. Debíase la esplendidez deesas dotaciones al generoso des­
prendimiento de los Prelados de la Iglesia comunmente, los cuales además de proteger con 
mano pródiga tales Establecimientos con sus entonces pingües rentas, les hacían, al morir, 
legados muy cuantiosos, que aseguraban su vida próspera. Si á esto se agrega el espíritu 
¡ rotundamente cristiano que informaba á la nobleza española, espíritu que resplandecía de 
un modo particular en su amor á los pobres, se comprenderá la magnificencia con que esta­
ban dotados los Establecimientos caritativos. A esta circunstancia se debe el que la inicia­
tiva particular tuviese poco que hacer hasta los tiempos modernos, para remediar las nece­
sidades de los pobres. En los tiempos que hoy corremos han tenido necesidad también de 
ingeniarse los buenos católicos de España, para llenar el vacío doloroso que los modernos 
sistemas doctrinarios han dejado en la beneficencia pública, y son numerosísimas las obras 
sostenidas por las Sociedades católicas de propaganda para alivio y  moralización del pobre 
pueblo. Escuelas gratuitas para niños, Escuelas nocturnas para adultos. Círculos de obreros, 
Patronatos de aprendices, Casas de socorro para enfermos, Enseñanza de los presos, Cate­
cismos y otras muchas mantiene en casi todas nuestras provincias el espíritu de fe de las 
clases pobres, y atienden A sus necesidades en mayor ó menor escala. No entramos á des­
cribir la organización y sostenimiento actual de los establecimientos públicos, que corren á 
cargo del Estado ó de las Corporaciones oficiales, porque esto nos llevaría demasiado lejos. 
(N. del T .)



FACSIMILE DE UNA PA PELETA  DE CITACIÓN USADA EN UNA LOGIA
M A S Ó N I C A  D E  P A R Í S  Q U E  H A B I A  T O M A D O  P O R  P A T R O N O  Á  S .  ' V I C E N T E  D E ' P A U L ,  S I G I . O  X I X .

La elección de S. Vicente como patrono de una logia masónica era á la vez que un home­
naje involuntario rendido á la caridad cristiana, una confesión de impotencia por parte de la 
filantropía, y  sobre todo un medio hábil de cubrir bajo las apariencias de beneficencia el ob­
jeto real de las sociedades secretas, es decir, la ruina de las instituciones religiosas, de las 
cuales ha sido S. Vicente uno de los más grandes restauradores.
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ran, atendieran y alimentaran á una anciana ciega, á la que poco 
tiempo después (1840) se • pudo recoger en una bohardilla, donde 
moraban otras dos personas de muy pobre condición, que quisieron 
asociarse á la empresa. El nombre de una de estas últimas, Juana 
Jugán, antigua sirvienta que entonces contaba cuarenta y ocho 
años, se hizo célebre, cuando Le-Pailleur envió más tarde á sus H i­
jas á pedir limosna para subvenir á la alimentación de sus pobres. 
Juana Jugán fué la primera de las Hermaniías de los pobres que 
salió á mendigar para ellos. Hoy acompaña la gracia de Dios, como 
entonces, á esas santas jóvenes que alimentan á multitud de perso­
nas, pidiendo cada día á Nuestro Señor que renueve el milagro de 
la multiplicación de los panes. El Abate Le-Pailleur, que las había 
iniciado en esta sublime práctica de la caridad, las había formado al 
mismo tiempo en la disciplina religiosa. «Las casas de las Henna- 
nitas de los Pobres, escribía Luis Veuillot á la muerte de. la Madre 
Paulina, su primera asistenta, se hallan extendidas por el inundo. 
La última está en Malta; cinco hay en París, todas antiguas. El 
noviciado cuenta quinientas postulantas, y el número total de pro­
fesas es de cerca de tres mil. Cerca de doscientas casas hay repar­
tidas en el mundo. Francia ha proporcionado la mayor parte de 
este ejército, que aloja hoy más de treinta mil pobres, y 110 pide un 
céntimo ni un empleado á los Gobiernos en parte alguna. Todos 
viven, como sobre el lago de Tiberíades, de los cinco panes de ce­
bada y de los peces bendecidos por Nuestro Señor.»

Hacerse pobre para recoger y alimentar á los pobres era una 
novedad en la Historia de las Órdenes religiosas, tan diversamente, 
acomodadas á todas las necesidades de la humanidad doliente; es, 
por decirlo así, un sublime refinamiento-sobre la institución misma 
de las Siervas de los pobres, y, si es permitido hablar así de la 
Iglesia, parece que la caridad no puede ya inventar cosa más bella 
y más santa.

Si tantas obras admirables en todos los géneros que nuestro 
siglo ha producido no proceden directamente de S. Vicente de 
Paul, están inspiradas en su espíritu, y la mayor parte . no hacen 
sino reproducir y desarrollar sus mismas instituciones. Muchas de 
ellas se encuentran reunidas en el lugar mismo de su nacimiento,



D E  L D S  P O B R E S .

En la Torre de S. José en San Pcrn (lile et Villaine).—Las Hermamtas de los Pobres 
procuran á los ancianos de ambos sexos un asilo gratuito y los alimentan con limosnas reco­
gidas á domicilio. Esta obra es análoga á la que S. Vicente había fundado en el Hospicio del 
Nombre de Jesús.

VISTA GENERAL DE LA CASA-MADRE DE LAS HERMAN I TAS
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como para rendirle un homenaje de cuanto se ha realizado en estos 
tiempos. La casa establecida en el paraje que lleva hoy el nombre 
del Apóstol de la Caridad, ve agrupadas alrededor de su cuna sus 
principales fundaciones. Comprende un Hospicio de huérfanos, 
otro de huérfanas, un tercero de ancianos, una Escuela profesional 
para niños, y un establecimiento de Misiones v retiros.

En medio de este desarrollo de la Caridad, las dos familias de 
San Vicente de Paul han tomado maravilloso desarrollo, y conti­
núan con éxito creciente las obras de su padre. Actualmente, bajo 
el gobierno del señor Fiat, los sacerdotes de la Misión en número 
de cerca de dos mil, comprendiendo en ellos los Hermanos coad­
jutores, tienen en Francia y en Argelia sesenta y seis estableci­
mientos, veinte y ocho en Italia, diez en España, cuatro en sus 
posesiones de Filipinas (1), cinco en Portugal, nueve en Irlanda, 
dos en Prusia, tres en Polonia, cinco en Austria, siete en Turquía 
y en el Levante, cuatro en Persia, seis en Asiría, cuatro en Abi- 
sinia, treinta y nueve en China, trece en los Estados-Unidos,, nue­
ve en Méjico, veinte y cinco en la América del Sur. En todas par­
tes ejercen sus antiguos ministerios. La China es su más glorioso 
campo de conquista; allí es donde principalmente proclaman á los 
ojos del mundo con su celo por la propagación del Evangelio, con su 
valor en las persecuciones, con su heroísmo en el martirio, que 
son de la raza de los primeros apóstoles del cristianismo y de los 
primeros misioneros enviados por S. Vicente de Paul á los infie­
les. Ellos forman con sus hermanos de las otras Congregaciones 
religiosas los instrumentos de esa obra admirable de la Propaga­
ción de la fe. Cuentan dos mártires, los señores Clet y Perboyre, 
muertos por la fe en China; el primero en 1820, el segundo du­
rante la terrible persecución de 1840, ambos declarados Vene­
rables.

El prodigioso incremento de las Hijas de S. Vicente es el ras™ 
go característico de la historia de la Caridad en este siglo. La re­
volución las había suprimido y hoy se hallan esparcidas por el

(1) A las de España y  Filipinas han de agregarse las de la Habana, Santiago de Cu­
ba y  Puerto-Rico, también españolas.





RETRATO DE LA SEÑORA ISABEL SETÓN.

Lleva o] traje primitivo de las Hermanas de la Caridad en América.—Esta señora fundó 
en 1810 en Baltimore el Instituto de las Religiosas de S. José, las cuales en 1840 abrazaron 
en número de cuatrocientas las reglas de las Hijas de la Caridad.

ve tiempo todas las provincias de Italia, franquean los Pirineos y 
se difunden por España y Portugal (1); atraviesan el Estrecho y 
desembarcan en Inglaterra de donde van á Irlanda; de nuevo se

(1) El 18 de Marzo de 1782 salieron de Barcelona seis jóvenes españolas, para hacer su 
noviciado de Hijas de la Caridad en Francia, y  en 1790 llegaron cinco de ellas á Barcelona, 
y se pusieron al cuidado del Hospital de esta ciudad. Con esta fecha se inaugura propia­
mente la Congregación de las Hermanas españolas como diremos en otro lugar, y  no en 
tiempos posteriores á la revolución francesa.—(A*, del T.)

SAN VICENTE DE PAUL.

mundo en numero de más de veinte mil. Apenas restablecidas en 
Francia, se las ve recobrar todos los establecimientos de que ha­
bían sido lanzadas; penetran en Belgica y en Suiza; ocupan en bre-
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dirigen á consolar á Polonia, y suavizar sus pruebas; por último 
atraviesan las fronteras de la Prusia y ganan el Austria. No ofre­
ciendo ya la Europa nuevo campo á su celo, se las ve aparecer en 
Turquía, en Egipto y en la Persia, en la China, en la isla de Bor- 
bón, en la Abisinia, donde se las acoge con grande complacencia; 
establecen se además en las Américas del Norte y del Sur.

La Compañía de las Hijas de la Caridad debe principalmente su 
propagación y sus establecimientos en el extranjero ai Venerable 
señor Etienne, uno de los más eminentes Superiores generales de 
la Misión. Este digno sucesor de los Alméras y de los Cavia, es­
cribía á sus Hijas el 8 de Setiembre de .1843: «Los confines de Eu­
ropa no bastan ya á contener los esfuerzos de vuestra caridad; 
instantáneamente lia estallado el espíritu apostólico en el seno de 
vuestra Compañía; la caridad lia dilatado los corazones: atravesar 
los mares, dirigirse á playas remotas, exponerse á todos los peli­
gros, á todas las persecuciones y á' todos los sacrificios, todo esto 
os lia parecido motivo de dicha y regocijo.» En efecto, las Herma­
nas de la Caridad han ido á todas partes, han abrazado todos los
trabajos, soportado todas las persecuciones...... He aquí algunos
rasgos:

En el combate de Brienne en 1814, una batería dirigía sus dis­
paros horribles sobre el hospital; todo el mundo había huido menos 
las tres Hermanas que guardaban los heridos. También se las quie­
re obligará separarse de allí: «No, contesta la Superiora, estoy en 
mi puesto v moriré en él. Dios me pedirá cuenta un día de lo que 
hacía en el momento de la batalla de Brienne.» No obstante quiso 
hacer salir á sus compañeras que eran más jóvenes, mas ellas per­
sistieron en compartir con ella su sacrificio. Poco después destro­
zaba á todas una bala de cañón.

Junto á una de las barricadas de París, la Hermana Rosalía, 
de inmortal memoria, salvaba en 1848 con peligro de su vida la de 
un valiente oficial. En el instante en que los amotinados iban á fu­
silarle en la Casa de las Hijas de la Caridad de la calle de TEpée- 
de-Bois, interpúsose la Hermana entre ellos, y arrodillándose con 
los brazos en alto, desvió las bayonetas, y presentó su pecho de 
mujer á aquellos hombres furiosos. Un valor tan heroico los
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desarmó por completo. ¿Quién osaba tocar á la Hermana Rosalía? 
Los revolucionarios más furibundos la obedecían como los niños

RETRATO DEL SEÑOR ÉTIENNE

Superior general de la Misión durante treinta y un ai,o?, muerto el 12 de Marzo de 1874. 
Fué el principal restaurador de las obras de S. Vicente de Paul en el siglo xix.

de una Sala de Asilo; su nombre era pronunciado en todas las bo­
hardillas del obrero, v cuando murió, la admiración pública la
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RASGO HEROICO DE LA HERMANA ROSALÍA

Durante las escenas revolucionarias de 1848.—Copia del dibujo de M. Emilio Lafón.—
«Los insurrectos siguen avanzando, reclaman su presa__ va á sonar la descarga., cuando la
Hermana Rosalía lanzándose en medio, y poniéndose de rodillas les grita: Aquí me tenéis á 
mí; os he consagrado cincuenta años de mi vida; por todo el bien que os lie hecho, por el 
que he dispensado á vuestras mujeres y á vuestros hijos os pido la vida de este hombre.» El 
prisionero fué salvado.

honró con unos funerales de reina. Sobre su sepulcro se grabaron 
estas palabras: «A Sor Rosalía sus amigos reconocidos, los ricos y  
los pobres.»
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En presencia de la muerte sabe decir á sus verdugos, como 
aquella admirable Superiora de la casa de Thien-Tsen, despedazada 
en 1870 con diez de sus compañeras: «Aquí me tenéis, matadme á 
mí, pero perdonad á mis niños.» En los días nefandos déla Comune 
de París fueron vanos los esfuerzos de las gentes del Hospital ge­
neral y de sus seides, para conseguir que desapareciese la corneta 
blanca; donde había una miseria que aliviar ó algún bien que ha­
cer, allí se las veía siempre. Amenazas, injurias, calumnias, re-

MEDALLA VOTIVA Á S. VICENTE

Acuñada durante el cólera de 1832, conforme á los deseos de Monseñor Quelen 
que quiso liacer grabar su busto en el reverso.

gistros domiciliarios, todo se empleó para atemorizar á las que 
acababan de afrontar en los campos de batalla de 1870 todos los 
peligros.

Largo tiempo hace que las Hijas de S. Vicente excitan en Da­
masco y en Constantinopla la admiración de los sectarios mismos 
de Mahoma. En 1860 Abd-el-Kader les salvóla vida en Damasco, 
y en Abril de 1878 el gran Visir de Constantinopla escribía al se­
ñor Boré, Superior general de la Misión, expresándole su agrade­
cimiento por la solicitud de las Hijas de la Caridad para con los 
enfermos y las víctimas de la guerra.—Su martirologio, escrito en 
las páginas de todas las calamidades del mundo, abunda en nobles 
víctimas de la caridad. Las últimas de ellas han perecido con el he­
roísmo de siempre en el Senegal y en Turquía. De ellas escribía 
Luis Veuillot al día siguiente del tratado de Berlín: «En medio de 
los sucesos humillantes, en los cuales parece esforzarse la Francia

50
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en hacer constar cuán terriblemente alejada está de la verdadera 
seriedad, sólo vemos un espectáculo que pueda recordarnos el pa­
sado. Sobre una tumba hay abandonada una palma pura y digna 
de figurar en el duelo de la patria. Recogedla porque es muy bella, 
cristiana y francesa. Nada hay que simbolice mejor nuestro pasa­
do. En menos de cuatro meses, del 27 de Febrero al 30 de Mayo 
(1878), han sucumbido catorce Hermanas de la Caridad, cuidando

EL GRAN SEMINARIO DE CARAZA (BRASIL)

Dirigido por los Lazarístas que poseen en aquel imperio doce establecimientos: Misiones, 
hospitales, seminarios, colegios y  escuelas.

los enfermos en los hospitales apestados de Constantinopla. Los 
anales de la Congregación de la Misión publican sus nombres y 
enumeran sus servicios. Sean dadas gracias á Dios; nosotros las 
damos también á la Francia. Vencida, y á punto de morir, se man­
tiene á la cabecera de los moribundos; su martirologio será tal vez lo 
que quedará en pie de la historia de Francia en Oriente. Esas Her­
manas mueren víctimas de la caridad, fieles al honor de Cristo y al 
honor de su país, sin haberlo perdido hasta la muerte. Se les dará 
sepultura cerca de la iglesia, ó tal vez sobre el campo de batalla,



LA POSTERIDAD. 393

RETRATO DEL SEÑOR EUGENIO BORÉ
Décimoquinto Superior general de la Misión, muerto el 3 de Mayo.de ^73 . D ^ u l o  

en un principio de Lamennais, á quien no siguió en sus e^travios, despues profesor suplente 
en el Colegio de Francia, fué uno de los más sabios orientalistas^ de su
nombrado miembro de la Legión de Honor a propuesta del s®J°r ¿on su ciencia v
laico fundaba en Oriente escuelas, donde enseñaba el m isa , p & 
su virtud las Obras católicas de Levante.

con la cruz entre sus manos santas é inocentes, y los ojos de los 
hijos de Francia anublados con tantas amargas humillaciones las 
verán todavía en el porvenir y recibirán con ello algún consuelo.»
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Ninguna cosa da más exacta medida de los servicios prestados 
por las Hijas de S. Vicente de Paul, y de los beneficios derrama­
dos por ellas, que la estadística de sus establecimientos en el mun­
do entero/En 1857 contaban ya más de mil de ellos; veinte años 
después pasaban de dos mil; el 3 de Noviembre de 1878 el número 
de establecimientos de toda especie, hospicios, casas de caridad,

RETRATO DE FRANCISCA DE PAUL 

Muerta en Pony en 1866 á la edad de 82 años. Su fisonomía recuerda la de S. Vicente. 
Era la primogénita de los Hijos de Francisco de Paul, descendiente en línea recta de un 
hermano del Santo.

hospitales, enfermerías, salas de asilo, escuelas, obradores, refu­
gios, ascendía en Francia á ochocientos ochenta y cuatro, en Bél­
gica á treinta y cinco, en Italia á trescientos tres, en España á dos­
cientos seis (1), en Austria á sesenta y dos, en Prusia á nueve, en 
Polonia á sesenta'y seis, en Inglaterra, Irlanda y Escocia á veinte 
y uno, en Portugal á diez, en Suiza á seis, después de la persecu­
ción que había destruido otros tantos. Fuera de Europa poseían en

(1) Actualmente ascienden á doscientos ochenta y cuatro los de la Península, y á trein­
ta y  cinco los de nuestras posesiones de Ultramar, ó sean trescientos diez y nueve en total, 
servidos por más de cuatro mil Hermanas.—N. del T.
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igual fecha las Hijas de la Caridad treinta y una casa en Constanti- 
nopla, en el Levante y en Siria; ciento en los Estados-Unidos, uno 
en el Canadá, veinte y cuatro en el Brasil, diez y ocho en Chile, diez 
y ocho en el Perú, once en la Confederación Argentina, siete en las 
Islas Filipinas, tres en las Grandes Antillas, siete en las Antillas 
españolas, diez en Guatemala, uno en California, ocho en la Repú­
blica del Ecuador, uno en el Uruguay, dos en Nueva Granada, dos 
en la Isla de Borbón, uno en la Abisinia, uno en Persia, nueve en 
China; en Méjico poseían cuarenta y nueve antes de la proscrip­
ción en 1875.....  La Hija de San Vicente es en el mundo entero la
más viva representación de la Caridad.

P. B. y  L. B.

Se ha formado un tomo con la sola lista de las instituciones re­
ligiosas y caritativas establecidas en París. Sería preciso duplicar­
lo para el resto de Francia, y sería muy difícil dar una idea com­
pleta de las obras de la caridad en el mundo cristiano. «La no­
menclatura de tan gran número de instituciones nacidas en su ma­
yor parte bajo la influencia del Cristianismo é inspiradas por el 
Evangelio, ¿no es, acaso, diremos también con el autor de esa es­
tadística, el más espléndido testimonio en favor de las creencias y 
de las doctrinas, hoy tan calumniadas y tan combatidas, y una res­
puesta victoriosa á los que desesperan de nuestro tiempo y de 
nuestro país?» En menos de un siglo, la Iglesia ha reparado todo lo 
que la revolución había destruido. Sin embargo, no ha cesado ésta 
de combatirla, y cuanto más domina, más impotente se muestra 
para procurar el bien de los hombres, el alivio de las miserias y el 
sostenimiento de la paz. A pesar de sus promesas y sus esfuerzos 
nada nuevo ni útil ha fundado; ni ha sabido crear un estableci­
miento de beneficencia, ni una corporación de hombres dedicados 
á sus semejantes.__La Caridad sólo necesita libertad para produ­
cir sus frutos. Con ella el Evangelio continuará rigiendo al mundo, 
y la Iglesia de Jesucristo al través de todas las pruebas y de todas 
las oposicionos de los hombres vencerá á la revolución, como ven­
ció a la idolatría.

A r t u r o  L o t h .
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CUADRO DE.ENRIQUETA B RO W N  CONSERVADO EN LONDRES, SIGLO XIX. REPRODUCIDO 

AL AGUA-FUERTE POR L. FLAIYIENG.

Una Hermana de la C aridad sostiene sobre su regazo á un niño moribundo, 
en tanto que otra Hermana le p repara  una poción, probablemente la última.

«Cuando estos ángeles piensan que en lugar de la vida dulce y brillante que 
volverían á encontrar, pronunciando una sola palabra, en lugar de la familia 
que las llama, es preciso ven d ar  llagas ajenas, escuchar el estertor de los ago­
nizantes, enterrar cadáveres desconocidos, no una semana ni un mes, sino trein­
ta años, siempre, (pensáis, acaso, que su valor 110 se encuentra jamás á punto 
de sucumbir? Empero, ¿sabéis quién las sostiene ó quién las preserva de seme­
jantes desfallecimientos? ¿Lo ignoráis por ventura? Haced como otros que han 
querido saberlo; preguntadlo á ellas mismas. La Comunión frecuente. Tales su 
respuesta unánime. Filántropos, basta de frases: ¿qué les daréis en sustitución 
de ese misterio de amor? Si su sacrificio es lo que hay más grande en la tierra, 
¿por qué no emprendéis vosotros tan bella obra? Formadnos con vuestras pom ­
posas máximas de beneficencia una Hermana de la Caridad, una sola: no se os 
pide más que esto.» — Gerbet, ¡e Dogme générateur.







LA SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL.

SUS ORÍGENES.—SU OBJETO.—SU HISTORIA.

ejemplo de todos los grandes Santos, 
fundadores de órdenes, S. Vicente de 
Paul había pensado en las gentes del 
mundo, que no pudiendo entrar en la 
vida religiosa tenían, sin embargo, 
necesidad de santificarse por los ejer­
cicios de misericordia y de piedad. 
Si no fundó, como Santo Domingo y 
San Francisco de Asís, Terceras Or­

denes para hombres y mujeres, no olvidó ninguna clase de la so­
ciedad en el apostolado que quería ejercer. Más afición mostraron 
los pueblos á las Sociedades de señoras que creó, á sus Cofradías 
de Caridad especialmente; pero el Santo 110 había olvidado en modo 
alguno la santificación de los hombres; y uno de los agentes más 
activos de las Congregaciones de hombres del mundo organizadas 
por él fué el señor Renty. Dotado S. Vicente de un espíritu tan 
práctico de prudencia y de previsión, sabía que la mujer cristiana 
es el centro, el corazón de la familia, el hombre su jefe y su fuerza; 
y que por consiguiente sostener la piedad de las mujeres es una 
cosa excelente, pero que es indispensable para alcanzar resultados 
sólidos y duraderos impulsar á los hombres por los caminos de la
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virtud y de la vida cristiana; de otro modo la fe de las poblaciones 
se debilita, y por último se extingue.

Mas este lado de las obras de nuestro Santo había sido puesto 
en olvido desde hacía mucho tiempo. Había sin duda Cofradías de 
penitentes, miembros de congregaciones piadosas, oficinas de ca­
ridad; pero en Francia, al menos, la energía había decaído en gran 
número de estos institutos, y el respeto humano, los hábitos del 
mundo, las ideas frívolas habían adquirido sobre la multitud délos 
hombres una influencia deletérea, muy particularmente desde la 
Revolución de 1789.

Para luchar contra este mal, se instituyó cerca de doscientos 
años después de la muerte de S. Vicente de Paul aquella Sociedad 
de hombres, que, viviendo en el mundo, se glorían de llevar su 
nombre, y se proponen seguir las máximas trazadas por el Após­
tol de la Caridad moderna á cuantos quieren servir á los pobres. 
Largo tiempo hacía que se había abandonado en manos de las mu­
jeres ese papel importante, en términos que á muchos pareció una 
novedad en la Iglesia, y á ciertos espíritus tímidos hasta un peli­
gro, en lo que realmente era el retorno á prácticas constantes del 
pueblo cristiano desde sus primitivos tiempos, y la ejecución de 
una de las virtudes más recomendadas del Evangelio.

Unos cuantos individuos tomaron por su cuenta en París 
en 1833 el emprender aquella práctica de la caridad, que sus an­
tecesores jamás debieron abandonar; proponíanse ejercitarse sobre 
todo en esa vida, verdaderamente católica, que se inspira en todos 
los grandes intereses de la Iglesia, que se asocia á sus dolores, á 
sus luchas, á sus triunfos, y que en lugar de circunscribirse al 
estrecho horizonte de una parroquia ó á las de un país, extiende sus 
afecciones y su amor á las previsiones universales y de todos los 
tiempos de la Esposa inmortal de Cristo.

En un principio sólo eran ocho los individuos, desprovistos de* 
fortuna, y de nombre desconocido; siete eran estudiantes, sólo uno 
de ellos se hallaba en la edad viril; los demás eran jóvenes toda­
vía. No tenian al congregarse ni objeto fijo ni plan acordado. In­
quietos de su propia salvación, ante los ataques dirigidos á su 
fe por un mundo hostil y burlón, querían agruparse unos á otros
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Copia de un grabado de su tiem po.—Fué uno de los auxiliares de S. Vicente, quien 
le había puesto á la cabeza de una sociedad de laicos dedicados al alivio de los emigrados 
de la Lorena, arruinados por la guerra. Los miembros de las Conferencias de S. Vicente de 
Paul reconocen al señor Renty v  ásus caritativos'asociados como predecesores y modelos de 
la moderna Sociedad.—Alrededor del cuadro están figuradas la Fe, la Esperanza y la Ca­
ridad .

RETRATO DEL BARÓN DE RENTY.



402 SAN VICENTE DE PAUL

para sostenerse contra las tentaciones de la juventud, en particu­
lar contra la más temible en aquella época, contra la tentación de 
la duda, y pusieron manos á la obra, como si dijéramos, á la buena 
de Dios.

En una de las primeras reuniones propuso uno de ellos ir á vi­
sitar á los pobres de la demarcación, pensando que semejante bue­
na obra sería más eficaz para la defensa de su fe, que las luchas de 
la palabra, entabladas hasta entonces en una reunión en la que es­
taban representadas todas las ideas. Hecha esta proposición fueron 
á encontrar á la venerable Sor Rosalía, la cual acogió benigna­
mente á aquellos auxiliares, todavía inexpertos, y dirigió sus pri­
meros pasos, indicándoles algunas familias indigentes, pero distin- 
tinguidas. Tal f'tié la fundación de la visita de los pobres á domi­
cilio en la Sociedad de S. Vicente de Paul.

En otra ocasión pidió un socio que comenzaran las sesiones por 
la oración, y algún otro propuso poner la Obra bajo la tutela de 
San Vicente de Paul. Con esto tomó posesión el espíritu cristiano 
de la naciente obra, y por lo mismo prosperó, á pesar de los natu­
rales inconvenientes. Se había decidido en un principio no aumen­
tar más allá de ocho el número de los fundadores; mas el celo del 
apostolado de la juventud se impuso á los reglamentos, y la puer­
ta de aquel pequeño cenáculo se entreabrió una vez, para no vol­
verse á cerrar, pues antes délos dos años se congregaban ya hasta 
cien asociados. Reuníanse por entonces en la antigua casa de los 
Buenos Estudios, en el centro del Cuartel Latino; empero por muy 
hospitalaria que fuese aquella casa, se vio que era insuficiente para 
contener á los buenos jóvenes, que deseaban agregarse á la reu- 
nioncita de Caridad, como se la llamaba en aquel tiempo, y á  pe­
sar del profundo dolor y de la verdadera violencia del acuerdo, di­
vidiéronse los socios en dos Conferencias (1 ), después en cuatro á 
fines del año 1835.

Feliz separación, diremos nosotros; porque si se hubiera insis-

(1) EL origen del nombre de Conferencias dado á los grupos locales de la Sociedad 
de S. Vicente de Paul no significa que esta obra tiene por objeto la discusión: es el recuer­
do del lugar de donde salió la Obra, es decir de una conferencia literari?, que se celebraba 
entonces, en la cual tomaban parte nuestros fundadores.
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fido en permanecer reunidos, hubieran siempre ignorado los cuar­
teles aislados de la población la existencia de la Sociedad de San 
Vicente;, no se hubiera pensado nunca en propagarla por las pro­
vincias, ni por el extranjero, como poco á poco se intentó y se lle­
vó á cabo; y por lo tanto, se hubiera privado á los católicos de ese

RETRATO DE DON FEDERICO OZANAM 

Fundador de la primera Conferencia de S. Vicente de Paul.

precioso medio de salud, que consiste en verse periódicamente, para 
ocuparse de las necesidades de la caridad, de los intereses de la fe 
y de las virtudes más esenciales á la vida cristiana.

No es éste el lugar indicado para exponer al por menor los pro­
gresos verdaderamente providenciales de las Conferencias. Los que 
desearen conocerlos, pueden estudiarlos en el Manual ó en el Bo­
letín de la Sociedad de S. Vicente de Paul. Bastará agrupar los
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rasgos principales ele ese desarrollo, que venia por sí misino, que 
no se perseguía bajo un plan determinado, y que, sin embargo, se 
producía como en aquellas fundaciones de los siglos de fe que nos 
hacen admirar los historiadores de la Iglesia.

Así, pues, habíase constituido la Sociedad de S. Vicente de 
Paul con unos cuantos estudiantes, los cuales una vez terminadas 
sus carreras, hubieron de regresar á sus pueblos natales; Lyón, 
Montpellier, Tolosa, Nantes, Dijón, etc. Era para ellos una verda­
dera pesadumbre renunciar á sus Conferencias semanales, y no 
encontrar ya amigos con los cuales podían hablar de los pobres y 
de la Iglesia. Para atender á esta necesidad que había llegado á 
ser en ellos como una segunda naturaleza, implantaron su obra, 
donde la Divina Providencia había fijado el porvenir de su carrera: 
convirtiéronse en propagandistas; hablaron á sus amigos del bien 
que habían hecho en sus almas las reuniones caritativas de París, 
les demostraron que si no se sostenían recíprocamente en los com­
bates de la verdad, serían en breve dominados por los errores; y 
así poco á poco fundaron en sus pueblos esas Conferencias, que en 
París habían sido el encanto y el preservativo de su juventud.

De este modo, etapa por etapa, como si dijéramos, de ciudad 
en ciudad, de amigo en amigo, de camarada cristiano á camarada 
deseoso de serlo, la Sociedad de S. Vicente abarcó en breve toda 
la Francia. Mas 110 podía ser aquella difusión duradera, ni alcan­
zar serias proporciones sino en tanto que la institución misma fue­
ra bendecida por la Iglesia y por sus primeros Pastores. ¿Qué ca­
tólico, en efecto, querría dedicar su tiempo, sus fuerzas, su abne­
gación á obras que no viese aprobadas, estimuladas y bendecidas 
por sus padres espirituales, es decir, por los Curas-párrocos, por 
los señores Obispos y por el Soberano Pontífice, sucesor infalible 
de Pedro? ¿Quién entre ellos tendría la temeridad de emprender el 
bien, sin las luces autorizadas de los guías de las conciencias, ó no 
consideraría insensato obrar, no solamente á pesar suyo, sino aun 
sin su asentimiento formal? Obrar de otra manera sería proceder 
contra todas las reglas, sería introducir sacrilegamente en la Igle­
sia el principio protestante de la independencia y de la rebelión.

La Sociedad de S. Vicente de Paul tuvo buen cuidado de 110
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faltar en esto á lo que le imponían las tradiciones más positivas de 
la religión. Bendecida en sus primeros años de vida por el señor 
Faudet, Cura-párroco de S. Esteban del Monte, donde se hallaba 
la casa de los Buenos-Estudios, lo filé también una vez que se 
desarrolló, por Monseñor Quelen, que ocupaba entonces con tanta

RETRATO DEL SEÑOR BAYLLY 

Uno de los miembros de la primera Conferencia de S. Vicente de Paul.

gloria la Silla de París, y sucesivamente por los Obispos de las 
Diócesis en donde se iba estableciendo. Por fin en 1845, después 
de largas explicaciones que uno de los miembros más solícitos dió 
en Roma, recibió la Conferencia el más alto favor que en un prin­
cipio no hubiera osado esperar: dos Breves fechados el 10 de Enero 
y el 12 de Agosto de aquel mismo año por Gregorio XVI, de santa
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memoria, en virtud de los cuales se la concedían numerosas y ri­
quísimas indulgencias. Siguiendo paso á paso, por decirlo así, el 
reglamento de la Sociedad, recordando las bases de su constitución, 
enumerando sus principales obras, aquellos Breves fueron para el 
clero y para los fieles todos la prueba concluyente de que la supre­
ma autoridad de la Iglesia aceptaba, aprobaba y alentaba la tenta­
tiva ensayada en París apenas hacía doce años, y que tan rápida­
mente se había desenvuelto. Desde entonces, en efecto, no fué la 
Sociedad de S. Vicente de Paul sencillamente una obra francesa y 
fundada únicamente, según opinaban algunos cavilosos, para sa­
tisfacer las necesidades religiosas de la Francia; convirtióse en una 
obra eminentemente católica, á la cual se invitaba para que se aso­
ciaran todas las Naciones.

La Bélgica, la Holanda, la Alemania, la Inglaterra, la Irlanda, 
la Escocia, las dos Américas, la Suiza, la España contaron bien 
pronto Conferencias de S. Vicente, lo propio que la Italia, donde 
se habían organizado á la vista misma del Santo Padre. Pero 
Cuando el 5 de Enero de 1855, Pío IX, de dulce y santa memoria, 
se dignó recurrir en una de las salas del Vaticano á los miembros 
de las diversas Conferencias, que habían ido á Roma para asistir 
á las fiestas de la declaración dogmática de la Inmaculada Concep­
ción; cuando llevó su condescendencia hasta escuchar en aquella 
solemne Asamblea la lectura de la Memoria presentada por el Pre­
sidente General de la Sociedad, y contestar á ella con la más pa­
ternal y conmovedora de las alocuciones, el movimiento de expan­
sión no conoció .va límites. Países que, como el Austria, habían per­
manecido cerrados' para la Obra, la llamaron á su seno y bien 
pronto adquirió la Sociedad el carácter marcado de la universali­
dad. No solamente se multiplicó desde entonces en los países don­
de ya existía, sino que tomó posesión de vastas comarcas don­
de su nombre había sido desconocido. La República Argentina, 
el Uruguay, Chile, el Brasil, la misma Oceanía, quisieron seguir 
las huellas que les habían trazado Méjico, las Antillas españolas é 
inglesas.

Todo esto se había realizado con sencillez y sin grandes com­
binaciones. Cada Conferencia, cada provincia, cada país conservaba
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en la Sociedad de S. Vicente de Paul su existencia propia, su in­
dependencia, la dirección de sus obras, el empleo exclusivo de sus 
fondos. Aparte una ligera ofrenda al Centro de la Obra, ofrenda 
que jamas era impuesta, ni siquiera solicitada, .y que en conjunto 
jamás excedía de ocho mil francos anuales, las Conferencias no en­
viaban á la Secretaría general de la Sociedad sino sus Memorias,

OBRA DE MISERICORDIA: DAR DE COMER AL QUE TIENE HAMBRE.

Copia de un grabado de Abrahám Bosse, siglo xvix.—Los miembros de las Conferen­
cias de S. Vicente de Paul practican esta obra de misericordia visitando á los pobres en su 
domicilio, y distribuyéndoles, bonos de alimentos.

dirigiéndose á ella tan sólo para pedir su opinión ó sus consejos. En 
todo esto no había, por lo tanto, ninguna organización temible, nin­
guna dirección peligrosa, ningún motivo de suspicacias para los go - 
bienios. A. poco que se fijara la consideración en los simples dic­
támenes del buen sentido y de la razón, es indudable que todos los 
países, y muy particularmente la Francia, hubieran debido acoger 
sin vacilaciones una institución, que sin presupuesto alguno y sin 
contribuciones impuestas á la masa general de los ciudadanos, ali-

* £



OBRA DEL H OSPITA L DE NOCHE.

Plano de la planta baja del primer establecimiento fundado en París en 1878.—El objeto 
de ésta Obra es ofrecer un abrigo gratuito y temporal por la noche á los hombres. Está di­
rigido por un Consejo de administración compuesto en gran parte de miembros de las Con­
ferencias de. S. Vicente de Paul.

\ / ¡
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yiaba anualmente un considerable número de familias, atendía con 
solicitud al enfermo y al indigente, cuidaba de la ju ventud pobre,

le inculcaba los hábitos v el amor al orden y al trabajo. Dado caso 
• que no hubiera existido tal organización, parece que los hombres de

ENTRADA DEL PR IM E R  ESTABLECIMIENTO DE LA HOSPITALIDAD DE NOCHE
P A R A  LOS H O M B R E S  EN P A P J S .  ,

DORMITORIO DEL PISO  BAJO DEL PRIM ER ESTABLECIMIENTO
A N T E S  C IT A D O .
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Estado inteligentes hubieran debido reclamar la fundación de ella. 
Sin embargo, 110 fue así. No solamente en Italia, en España, en 
Méjico, la Sociedad de S. Vicente de Paul fué denunciada á los 
Gobiernos en un principio, y después á los pueblos, como una 
temible maquinación (1 ); no solamente en estos países y otros 
hubieron de sufrir las Conferencias persecuciones más ó menos 
locales, más ó menos duraderas, sino que en Francia en el lugar 
mismo en que había nacido la institución, y en donde se la hubiera 
podido conocer mejor, el Gobierno se asustó ante una Obra, que 
hacía honor al país, puesto que le colocaba á la cabeza, en cierto 
modo, del movimiento universal de la caridad: tuvo miedo de 1111 
fantasma, que hábilmente supieron presentar ante sus ojos, y des­
truyó la organización tan sencilla y tan inofensiva de las Conferen­
cias francesas.

Dirigióse el golpe en 1861, y causó grandes perturbaciones á la 
Sociedad de S. Vicente; pero gracias á su buen espíritu no la des­
truyó, ó al menos, no hizo caer sino á las más débiles ó á las peor 
cimentadas. En el extranjero no tuvo el golpe influencia alguna; 
sabían todas las Conferencias tan perfectamente, que la organiza­
ción de la Sociedad, lejos de ser una carga abrumadora para ellas, 
les prestaba especial servicio, que en lugar de dividirse en grupos 
distintos, se unieron más y más al centro común, el cual se daba 
por muy honrado con seguir relacionado con ellos; y de este modo 
se mantuvo la unidad en una institución, que habían ellas aceptado 
libremente, y cuya utilidad práctica les era muy conocida. Demos 
sinceramente gracias á Dios por tan magnífico resultado, y espere­
mos que este espíritu de concordia v de unión continuará siempre 
reinando en la Obra.

Para completar esta ojeada rápida sobre la Sociedad de S. Vi­
cente de Paul, sólo nos resta enumerar sucintamente las Obras por 
ella emprendidas, obras que 110 se hallan ciertamente en vigor en 
todos los puntos á la vez, pero que forman la rica corona tejida á 
nuestro Santo Patrono por sus más humildes discípulos.

(1) Véanse nuestros Apéndices al final de la obra, donde tratamos de las vicisitudes- 
de la Conferencia en España.—A7, clel T.
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La Obra universal en las Conferencias, y la que en cierto modo 
las caracteriza es la visita á domicilio. No se contentan los socios 
con dar un socorro á los que asisten, sino que van á llevárselos á su 
casa, primero para honrarlos, y después para darles los consejos 
que necesitan, una vez bren conocida su miseria. Esta primera obra 
lleva en pos de sí forzosamente otras muchas, que son como deri-

OBRA DE MISERICORDIA: DAR DE BEBER AL QUE TIENE SED.

Copia de un grabado de Abrahám Bosse, siglo x v i i . — Los socios de las Conferencias de 
San Vicente de Paul practican esta obra, llevándoles socorros á su domicilio.

vaciones suyas. ¿Cómo ir, por ejemplo, á visitar á los pobres en su 
triste vivienda, sin observar que les hace más falta algunas veces 
el vestido que los alimentos, y sin tratar de organizar en beneficio 
suyo roperías, provisiones de sábanas y de mantas, en las épocas 
de los grandes fríos especialmente? ¿Cómo, sobre todo, no caer en 
la cuenta de que á muchos les es indispensable un nuevo lecho, no 
sólo por exigirlo la higiene, sino la misma moral de las familias? 
¿Cómo no escuchar sus lamentaciones sobre la dificultad de pagar 
los alquileres de la casa, á veces tan pésima y tan cara, y cómo no
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ayudarles con los buenos consejos y con oportunos socorros á me­
jorar su pequeño alojamiento? ¿Cómo 110 excitarlos á guardar un 
poco de economía y de orden, para prever la época, siempre te­
mida, del pago de los alquileres, y cómo 110 ayudarles á pasar ese 
cabo de las tormentas como llaman algunos al día del vencimien­
to? En fin, como los pobres se hallan con frecuencia enfermos,, 
¿cómo no se les lia de procurar médicos solícitos en los puntos 
donde la autoridad pública no lia organizado ese servicio, lo cual 
sucede en muchísimas comarcas? La visita de los pobres á domi­
cilio es pues por sí sola todo 1111 mundo, y aunque no hiciera otra 
cosa una Conferencia que consagrarse á ella, habría realizado ya 1111 
bien inmenso, si se entregaba á tal obra con el verdadero espíritu 
de la Sociedad.

Mas de esa visita de los pobres salen nuevas obras como de 
manantial fecundo. Así, no es difícil observar, por ejemplo, en las 
grandes ciudades que los pobres tienen con frecuencia mucho tra ­
bajo para guisarse su comida; la compran en pequeñas cantidades, 
la pagan más cara y carecen de tiempo, y á veces de combustible. 
Por lo tanto, abriendo para ellos una gran cocina lograrían alimen­
tos mejores y más económicos. Esta fué la idea que indujo á San 
Vicente de Paul á fundar marmitas ú hornos económicos, que du­
rante las epidemias de su época alimentaron incalculable, número 
de necesitados. Por la misma razón lian sostenido siempre esas 
cocinas las Hijas de la Caridad, y la Sociedad de S. Vicente de 
Paul ha procurado desarrollar esa obra, tan saludable hoy en aque­
llos puntos principalmente en que trabaja el obrero lejos de su 
familia y de su hogar. Cerca de dos millones de raciones se distri­
buyen anualmente en París de esta manera, y son muchas las ciu­
dades de Francia y del extranjero, que han seguido el mismo ejem­
plo en mayor ó menor escala.

Más de una vez al aproximarnos álos pobres, echamos de ver su 
falta de discernimiento en la educación de sus hijos. En ocasiones 
los maltratan sin razón y por capricho, v después les toleran las fal­
tas más reprensibles; otras veces los dejan errar por la calle ó por el 
campo, en vez de colocarlos en el Asilo ó en la escuela, y sin preo­
cuparse de quién es el maestro ó la maestra, á quienes los confía.



OBRA DE MISERICORDIA: V ESTIR  AL DESNUDO.

Copia de Abrahám Bosse, siglo x v i i . — Los miembros de las Conferencias de S. Viccn'.e 
de Paul ejercen esta obra, distribuyendo ropas á los pobres que visitan.

conducta y su asiduidad. Cuando lian hecho los niños la primera 
comunión, les invita álas reuniones de perseverancia conocidas con 
el nombre de Patronatos, en los cuales agrupa los muchachos de 
doce á diez y ocho años, para hacerles perseverar en la práctica y 
en el estudio de la religión. Este plan no se ejecuta indudablemen­
te sino en escala muy insuficiente, pero desde que nuestra Socie­
dad existe, ¡cuántos millares de niños no ha logrado mantener en 
la fe de sús familias! De desear es que este número crezca, y que de 
día en día se vaya aumentando.
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Cuando llega la edad del aprendizaje colocan á esos pobres niños 
á la ventura, entregándolos al primero que les ofrece un salario, el 
cual es para ellos casi siempre funesto; la Sociedad de S. Vicente 
de Paul procura prevenir tales inconvenientes y tales desgracias, 
cuidando de que los niños de las familias asistidas concurran á una 
buena escuela, y alentando por medio de recompensas su buena
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Han sido cristianamente-educados los niños de los pobres por 
la influencia de los socios, y llega la edad de que tomen estado. S a ­
bido es que en nuestro tiempo se lia levantado una conspiración 
casi universal, desgraciadamente, contra el sacramento del m atri­
monio. Los menos osados le miran como un accesorio; los más te­
merarios lo rechazan como un atentado contra la libertad moral. 
Es cierto que hay en muchas ciudades obras tituladas de S. F ran­
cisco de Regis, que tienen por objeto combatir este mal, y ayudar á 
los pobres á casarse; pero ni estas obras se hallan en todas partes 
establecidas, ni el mal es tan pequeño, que no reclame el concurso 
de todas las buenas voluntades. Las Conferencias toman su parte 
en este penoso trabajo, y cada día deben ampliarlo más y más, á me­
dida que se difunde esa llaga social. En París han llegado á reha­
bilitar algunos años hasta dos mil uniones ilícitas. Queda todavía 
un inmenso campo que explotar, porque la gangrena de la inmora­
lidad hace cada día destrozos más aterradores. Muchos otros deta­
lles habríamos de dar aquí, .pero nos concretaremos á la serie más 
importante de las obras de la Sociedad de S. Vicente. Digamos 
algo de las obras de instrucción religiosa.

Hoy como en todos los tiempos, hay miseria material, pero más 
que nunca abundan la miseria espiritual y la ignorancia. En todas 
las épocas de la Historia ha conocido la humanidad debilidades y 
vicios, y lia caído en errores religiosos: en nuestra época, el gran 
peligro está en que se ha borrado la distinción entre el bien y el 
mal. A fuerza de oir y de decir que no hay necesidad de creer en 
Dios, para ser honrado^ han concluido multitud de individuos por no 
distinguir la virtud del a t c í o : porque á los ojos del hombre, ¿qué 
es una ley sin legislador, y qué es una regla desprovista de san­
ción?

En vano se apelará á la conciencia, para sostener esas virtudes 
delicadas y eminentes que se llaman la castidad, el honor y la pro­
bidad; en vano se contará con ella en esas ocasiones secretas y co­
nocidas de Dios solo, en que el hombre se halla colocado entre su 
interés y su deber; la conciencia, entonces, tergiversa los razona­
mientos, flaquea y cede el campo, v acaba por considerar como 
simples escrúpulos lo que en el fondo es una obligación estrecha.
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Si hasta el presente no lia llegado la sociedad á las horribles con­
clusiones de las teorías funestas, que ella acoge, hemos de achacarlo 
á inconsecuencias felices en verdad, pero que cada día van siendo 
más escasas.

Es por lo tanto, una de las obras más importantes bajo el punto 
de vista social, y sobre todo, desde el punto de vista de la fe que

SAN FRANCISCO DE R E G IS  IN S T R U Y E  Á LOS NIN OS PO B R ES.
F A O S I M I L E  D E  U N  G R A B A D O  D E L  S I G I . O  X V I I .

Este Santo, sacerdote de la Compañía de Jesús, es el patrón de la Obra fundada en 1827 
por el señor Gossin, presidente de una Conferencia, para facilitar el casamiento religioso y 
civil de los pobres.—San Francisco de Regis fué contemporáneo de S. Vicente.

es mucho más grave todavía, el multiplicar en las almas ó más bien 
recordárselas, cuando se han desvanecido, las nociones de la virtud 
cristiana y de la existencia de un Dios. Así procura hacerlo la So­
ciedad de S. Vicente de Paul desde su origen, no sólo mediante 
los consejos religiosos que da á sus pobres en las visitas á domici­
lio, sino también con los buenos libros que distribuye, con las bi­
bliotecas, almanaques y publicaciones populares. Con ese mismo fin
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trabaja, facilitando reuniones de instrucción metódica, que esta­
blece con el concurso v autorización de los señores curas, reunio­
nes conocidas bajo los nombres de Obras de la Doctrina Cristiana, 
de la santa Familia, de S. Juan Bautista, según los lugares. En 
ellas se tratan á grandes rasgos los deberes principales y las ver­
dades fundamentales de la Religión; un sacerdote celoso se ocupa 
de la difusión del dogma y vela por su integridad, en tanto que al­
gunos piadosos fieles concurren indirectamente al mismo objeto, 
narrando historias instructivas, recreativas y cristianas á la vez. 
Estas reuniones son fecundas en buenos resultados; pero desgra­
ciadamente el número de ellas es muy pequeño, siendo de desear 
que se hagan nuevos esfuerzos para multiplicarlas.

Tal es el conjunto de las Obras de las Conferencias de S. Vi­
cente de Paul. ¿Y cuáles son los recursos mediante los cuales se 
realizan esas piadosas tentativas? En primer lugar, los fondos que 
de su bolsillo particular deposita semanalmente cada socio en la 
bolsa de la Conferencia, sin descuidar el hacer algún llamamiento á 
la caridad de sus amigos; después las suscriciones, la venta de algu­
nos objetos, las loterías, y á veces las colectas promovidas en las 
Iglesias por los predicadores ó por los señores párrocos, son otros 
tantos recursos con que cuentan las Conferencias. Por lo demás, 
nada hay más variable que las cantidades que figuran en sus cuen­
tas; pues mientras no pasaron de la modesta suma de 2.480 pese­
tas el primer año, llegaron á 8.257,000 en 1877; y mientras hay 
Conferencia rural cuyos ingresos no pasaron de 200 á 300 pesetas, 
las Conferencias parroquiales más importantes de las grandes ciu­
dades ascienden á 10 y 12.000. Mas todas ellas cuentan con un te­
sorero que no las deja en descubierto, que jamás les ha faltado: es 
la amorosa Providencia, en la cual confían lo suficiente para no re­
servarse cosa alguna de un año para otro, y la cual desde hace cua­
renta años las ha socorrido como socorría á S. Vicente mismo, y 
que sin duda seguirá dispensándolas sus favores, mientras tengan 
confianza en ella, y repartan generosamente lo que el buen Dios les 
envía de modo tan paternal é inagotable.

A d . B acjdón.
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SAN VICENTE DE PAUL

EN LA L IT E R A T U R A .

e s  d e  el día en que Nuestro Señor, an­
tes de abandonar la tierra, dejó á sus 
Apóstoles aquel mandato: Ite, docete, 
que establecía la autoridad docente de 
la Iglesia, nació un género nuevo de 
elocuencia; la predicación del Evan­
gelio. Los Padres de la Iglesia fueron 
los primeros príncipes de la palabra 
sagrada. S. Juan Crisóstomo y San 

Basilio, S. Agustín y S. Cipriano dieron á la vez los ejemplos y 
los preceptos de ella. Hubo para esa predicación una retórica, cu­
yas reglas se tomaban primeramente de las fuentes evangélicas, y 
cuyos recursos se buscaban principalmente en la Ciencia de Dios y 
en la práctica de las virtudes cristianas. S. Vicente de Paul so­
bresalió en este arte, que se había corrompido en su tiempo, por el 
afán de buscar efectos humanos. Como iVpóstol verdadero de la 
Caridad, fué también un restaurador de la predicación. Sin embar­
go, su ardiente caridad, que fué el carácter propio de sus obras, de 
tal manera ha fijado la atención del mundo cristiano, que apenas 
se ha preocupado nadie de investigar qué' grado de influencia pudo 
haber cabido á S. Vicente en la reforma del pulpito. Mucho menos 
se ha tomado nadie el trabajo de estudiar con detenimiento qué va-
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lor podía tener desde el punto de vista literario lo que se conoce 
de sus enseñanzas.

¿Nos atreveremos á decir que semejante indiferencia es por sí 
misma un grande elogio de los discursos del Santo, en cuanto 
prueba qué su eficacia era capaz de determinar á los hombres á en­
mendarse, sin darles tiempo para admirar al predicador? Sin duda 
no carecería este argumento de valor; empero hay otra explicación. 
San Vicente practicaba de un modo admirable la humildad, que re­
comendaba á los suyos, y hablando ex abundantia cordis y en 
mil puntos diferentes, aunque siempre con la' debida reflexión, no 
ha dejado ninguno de ésos manuscritos con los cuales se puede, 
cual se lia hecho con otros, reconstituir una obra oratoria, y pre­
sentar al autor tal como ha querido aparecer á los ojos de la pos­
teridad. Su solicitud en tal concepto era tan extremada, que si 
todavía poseemos el texto de la admirable carta en que refiere la 
historia de su cautiverio en Berbería, se debe á una piadosa su­
perchería, por cuanto había dado orden de inutilizarla (1 ).

En una palabra, nos hallaríamos totalmente desprovistos de los 
medios de apreciar á S. Vicente bajo el punto de. vista que nos 
ocupa, si la piedad de los sacerdotes de la Compañía de S. Lázaro 
y de las I lijas-de la Caridad no hubiese recogido, no por extractos, 
sino palabra por palabra las instrucciones que su venerable Padre 
distribuía á unos v á otros en sus numerosas conferencias. A favor 
de estos documentos podremos bosquejar ese estudio.

Para darse cuenta de la acción que debe atribuirse á S. Vicente 
de Paul como orador, importa ante todo conocer el estado del pul­
pito en el instante en que fundaba sus retiros para los ordenandos. 
En efecto; de aquellos retiros salieron un número incalculable de 
Misioneros, que 110 solamente en Francia, sino en muchos países 
de Europa, y más allá de los mares, obraron maravillas, gracias á 
su método y á sus enseñanzas. Refiérese igualmente á los retiros

(1) Existe un sermón entero manuscrito por el mismo S . Vicente de Paul; pero tene­
mos el sentimiento de no liaber logrado obtener ni la copia de ese precioso documento, ni el 
permiso de reproducir el fac-símile. Pertenece al señor Dubrunfaux de Bercy. También se 
conservan en los Archivos de la Misión muchos borradores de sermones ó conferencias, es­
critos en pequeños trozos de papel.
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EL PU LPITO  DE FOLLEVILLE.
En él pronunció S. Vicente el 25 de Enero de 1617 el primer sermón de la Misión.

Estado actual.

bre el modelo de lo que se practicaba en S. Lázaro. Para la expo­
sición detallada de la situación de aquella época, sería preciso íeLa-

en gran parte la fundación de los Seminarios, en los cuales iban los 
jóvenes clérigos á ejercitarse en el ministerio de la predicación, so-
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cer el estudio del siglo anterior á S. Vicente* como lo hizo Le- 
coy de la Marche para la Edad Media, especialmente para el si­
glo xiii. Uno de los más renombrados críticos, el abate Maynard, 
ha dicho en pocas palabras lo que es indispensable para nuestra 
comparación. «Ya sabemos lo que ha sido antes de ahora la elo­
cuencia sagrada en Francia. Desde la muerte de S. Bernardo hasta 
mediados del siglo xvi, nuestros predicadores apenas habían cono­
cido otro idioma que el de los antiguos romanos, desfigurado por 
las alteraciones sucesivas. Cuando quisieron hablar en francés, de­
járonse dominar por el mal gusto que había invadido más ó menos 
profundamente todos los géneros literarios. Aquello era una ma­
nía de erudición, producida por la resurrección del culto de los an­
tiguos. Los predicadores, como los escritores, para dar autoridad á 
sus discursos ó, digamos mejor, para rodear de brillo á sus perso­
nas, se creían obligados á presentarse acompañados de indigestos 
fárragos de toda clase de fragmentos, tomados de los autores de la 
antigüedad. Cada sermón era una especie de bazar, ó de museo, 
donde se veían las riquezas más heterogéneas; un cuadro abiga­
rrado, donde se aplicaban toda suerte de colores ó de mosaicos, á 
capricho del gusto más extravagante. Virgilio figuraba al lado 
de Moisés; Hércules al lado de David; muchas veces una frase co­
menzada en francés se continuaba en latín y se concluía en griego, 
y en sólo aquella frase se habían oído algunas veces los profetas y 
los evangelistas, los escritores de Atenas y de Roma, los Padres 
griegos y latinos» (1). Este cuadro sucinto de lo que era la elocuen­
cia-del pulpito en el tiempo en que apareció S. Vicente de Paul, 
puede muy bien aplicarse á toda la literatura de la época. Es ver­
dad que algunos poetas sencillos y encantadores habían ya dotado 
á la lengua de cualidades amables; pero ¡cuánto camino quedaba 
por recorrer, para llegar á la expresión á la vez sencilla y elevada, 
enemiga de recargados adornos y, sin embargo, engalanada con 
aquella prudencia que sabe asociar con feliz y sobria combinación 
las gracias de la imaginación con la solidez del razonamiento! No 
olvidemos que apenas se había salido entonces del Renacimiento,

(1) Mayriard.—Histoire de Saint Vicent de Paul. Tomo II, pág. 435-436.
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el cual tratando de corregir la ruda candidez de nuestra bella len­
gua francesa la hubiese convertido, permítasenos la frase, en un

RETRATO DE LUIS ABELLY OBISPO DE RODEZ.

• Copia de un grabado del siglo x v n .—Fúé.uno de los sacerdotes más eminentes y  más 
virtuosos, formados por las Conferencias eclesiásticas de S. Lázaro. La prim era historia de 
San Vicente preparada por la diligencia délos Sacerdotes de la Misión contemporáneos del 
Santo fué publicada bajo el nombre de Abelly.

totum revolutam  sin nombre, si 110 hubieran puesto coto á ello sa­
bios y elevados espíritus.
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Ciertamente existía Montaigne, y había ya comenzado á reali­
zar en la lengua acjuel trabajo que debían impulsar tan enérgica­
mente su  astucia, su malicia y su buen humor. Relleno del grie­
go y del latín del Renacimiento, ¿cómo hubiera podido resistir en 
absoluto al mal gusto de la época? En realidad le rinde su tributo 
en muchas ocasiones, y por otra parte sus opiniones de escepticis­
mo, de que á cada, momento se envanece en sus obras, ¿podían per­
mitirle alcanzar esa precisión en la amplitud, y esa mesura en los 
arranques de la imaginación que son, por decirlo asi, los caracte­
res propios de nuestra lengua?

Por si cabe duda de ello escuchemos su propio testimonio: «En­
cuentro, decía él, nuestro lenguaje suficientemente manejable y 
vigoroso; ordinariamente sucumbe ante una concepción poderosa: 
si intentáis tender el vuelo, obsérvase con frecuencia que languide­
ce bajo vuestras aspiraciones, y que flaquea, y que en defecto suyo 
prestan su socorro el latín unas veces, el griego otras.» Según hace 
juiciosamente notar el Sr. Nisard, ese temor de decir demasiado poco 
en los discursos, de omitir en ellos alguna cosa y de que las omi­
siones sean verdaderamente importantes, revelan en un siglo más 
afán de adquirir conocimientos, que de adquirir la verdad. Por 
nuestra cuenta diremos que esa tendencia descubre á las claras 
el vacío de los escritores de aquel tiempo y el gran servicio que 
prestaron los hombres de fe que les sucedieron. En estos últimos, 
el amor y la plena posesión de la verdad 110 dejaban lugar á la duda, 
ni á esa indolencia perniciosa que mantiene al espíritu en suspenso 
entre dos afirmaciones contrarias, sin resolverse á rechazarlas ni 
á aceptarlas por entero. Veamos cómo se confirma esta obser­
vación.

P o r las apreciaciones anteriores y por el cuadro compendioso, 
pero exacto, que nos presenta el señor Maynard de la elocuencia 
del púlpito en tiempo de S. Vicente de Paul, se puede formar una 
idea de la extensión de las reformas que había precisión de intro­
ducir en  ella, para darla su verdadero carácter, así por lo que res­
pecta a l gusto literario como respecto al punto de vista cristiano. 
Empero cuanto más universales eran los defectos, con mayor soli­
citud quiso aplicarse el fundador de la Misiones y de los Semina-



UNA PREDICACIÓN DE S. VICENTE DE PAUL.
CUAD RO D E F . DE TR O  Y, SIGLO X V I I I .

S. Vicente anuncia la palabra de Dios ante un numeroso auditorio, compuesto de gran - 
des señores y  de pobres.

54
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rios á difundir el remedio que había de corregirlos. En tal con­
cepto abundan los testimonios en la vida de nuestro Santo, y al 
recorrer sus obras, llama la atención la insistencia con que en sus 
Conferencias y en sus cartas se ocupa de este asunto, estimán­
dolo con razón como sobremanera importante para los resultados 
qup se proponía obtener. «Muchas veces he sentido gran consuelo, 
dice en su vigésimasexta Conferencia (1), y todavía me consuelo 
hoy por ello, de ver que Dios nos ha concedido la gracia, como á 
sus Apóstoles, de enviarnos á predicar su palabra por todo el mun­
do. ¡Oh! nosotros tenemos las mismas credenciales que los Apósto­
les; por eso vemos, gracias á Dios Nuestro Señor, como se va lle­
no de alegría uno de los nuestros á anunciar esa palabra hasta los 
confines del mundo. Basta decirle: Señor mío, ¿cuándo sale V. para 
Italia, para Polonia ó para las Indias? y desde luego se le halla dis­
puesto, por la gracia de Dios, y á todas partes va como iban los 
Apóstoles, y en todas partes predica la palabra de Dios á la mane­
ra que la predicaron los Apóstoles mismos. ¿Y cómo la predica­
ban los Apóstoles? Con ingenuidad, familiar y sencillamente, y 
nosotros también la predicamos del mismo modo, con discursos 
familiares llenos de ingenuidad y sencillez. Para predicar como 
Apóstoles, es decir, para predicar bien y con utilidad, de suerte 
que cada cual pueda oir y sacar su provecho, es preciso proceder 
con sencillez y valerse de discursos familiares. Preciso es confesar 
que no en todas partes se observa este método; la gran perversidad 
del mundo ha forzado á los primeros predicadores á mezclar lo 
útil con lo agradable, á servirse de bellas palabras y de conceptos 
sutiles, y á emplear cuanto puede sugerir la elocuencia á fin de con­
tentar en cierto modo, y de enfrenar á la vez la ruindad del mun­
do. Empero, ¿de qué sirve todo ese fausto de retórica? ¿qué se ade­
lanta con ello? A la vista está, que no sirve sino para predicarse á 
sí mismo.»

Es necesario convenir que ni pueden darse mejores consejos, 
ni con estilo más á propósito. Ni falta en ellos el rasgo de ingenio: 
S. Vicente ha probado en muchas ocasiones que si recomendaba

ÍD Conferencia del 20 de Agosto de 1655 sobre la m anera de predicar.



EL CLAUSTRO DEL GRAN SEMINARIO DE KONBA (ARGELIA).

Este Seminario está dirigido por los Sacerdotes de la Misión.

en aquella época, como lo hacen muchos actualmente, sino á colo­
carse en la última fila, Mas como podía suceder que aquellos, á quie­
nes trataba de persuadir, no aceptasen desde luego tales consejos, 
por encontrarlos demasiado opuestos al gusto reinante, para que se 
penetraran de ellos, apela S. Vicente á un ejemplo que es verdadera 
obra maestra de finura y de sencillez á la par; en él pueden obser­
varse una incomparable habilidad en la manera de presentar y un

SAN VICENTE EN LA LITERATURA.

predicar con sencillez, para que la predicación fuese buena y pro­
vechosa, no era porque le faltaran los recursos, de que abusaban los 
otros oradores, aquellos á quienes llamaba él benignamente, «los 
primeros», y que con su fausto de retórica no llegaban, en realidad,
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acento pintoresco y animado para fotografiar las costumbres, liasta 
tal punto, que no desagradaron más tarde al malicioso Labruvére: 
«Cuando se quiere persuadir á un hombre, para que tome un em­
pleo, para que acepte un cargo, ó para que se case, '¿qué es lo que 
se hace, sino representarle el placer, el provecho ó el honor que 
todas esas cosas han de reportarle, ó las ventajas que hade encon­
trar en ello? Se quiere inducir á un hombre á aceptar una presiden­
cia, ¿de qué recursos se echa mano con tal motivo? Claro está que 
se le pintan las ventajas, y el gran honor que acompañan á ese 
cargo: un presidente, señor mío, es la primera persona de la ciu­
dad, á quien todo el mundo cede<el puesto de preferencia; su au­
toridad le conquista gran prestigio entre los hombres; ¡oh! un presi­
dente vale tanto como un obispo; hasta los soberanos le guardan 
deferencias, y le dispensan distinciones; ¡ahí es nada un presiden­
te! En su mano está el mandar y el dispensar beneficios á quien 
quiera, conquistarse gran número de amigos, hacerse abrir todas 
las puertas, etc. A este tenor se le hace la descripción de todas las 
ventajas que le proporciona el ser presidente, y de esa manera se 
consigue que entre en vivísimos deseos de verse en posesión de 
semejante dignidad; ¿pero se le contenta con eso?—En manera al­
guna. Es necesario entrar en pormenores que le sojuzguen más 
todavía: ¿qué es el oficio de presidente? ¿en qué consiste? ¿qué pre­
rrogativas se disfrutan en ese cargo? A esto se le dice que es el pri­
mer oficial de la justicia, de ese tan distinguido y honroso cuerpo: 
sois su jefe y el dueño de distribuir los trabajos, y el encargado de
recibir los votos de los demás v de pronunciar la sentencia......»

Por esta muestra se reconoce el modo de instruir S. Vicente á 
los suyos, y el estilo adoptado por él en sus pláticas. Para hacerse 
más inteligible, reducía á reglas el método que con tanta insistencia 
recomendaba á lo,s sacerdotes de la Misión, lo mismo que á los or­
denandos. Dichas reglas, tan sencillas como fecundas, fueron inva­
riablemente observadas por él en todo tiempo. «M otivos, definicio­
nes, medios, dice muy oportunamente el Abate Maynard, resumen 
toda la marcha instructiva y práctica de esta retórica sincera. Sea 
cualquiera el asunto déla predicación, dogmático ó moral, reclama 
primero el oyente los elementos ó motivos de convicción. Conven-
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cido de la verdad de un dogma, ó de la necesidad y santidad de la 
virtud, le es preciso conocer su naturaleza ó sus actos, es decir, hay 
que darle la definición. Por último, cuando un espíritu está ilus­
trado, y conmovido el corazón, cuando se halla presto á ponerse en 
acción, sólo resta enseñarle los medios de evitar el error y el mal, 
y darse á la práctica de lo verdadero y de lo bueno (1).» Pero San 
Vicente de Paul no se contentaba con esos principios generales, tan 
propios para dar claridad á los discursos y para descartar de ellos 
todas las futilidades. Atento á encaminar de tal modo á los suyos 
en tan importante materia, que nada se dejara al capricho indivi­
dual, añadía todas aquellas recomendaciones que diesen á la elo­
cuencia aquel exterior más acomodado al fondo serio de que tan 
apartados estaban precisamente los oradores de aquella época (2). 
Por tal razón les recomendaba que hablasen en un tono natural, 
dando á la voz las inflexiones oportunas, omitiendo las declama­
ciones y el canto, atendiendo, decía él, á que las mejores cosas del 
mundo, cuando así se dicen, no causan impresión alguna. También 
les advertía que no hablasen en tono más alto de lo que reclamasen 
el auditorio y las dimensiones de la iglesia, pues el gritar con voz 
estentórea, «no sólo es nocivo á los pulmones del predicador sino 
que hiere los oídos de ios oyentes.» En fin, les aconsejaba que ha­
blaran distinta y reposadamente, y ante todas las cosas que evita­
sen con particular cuidado el ser demasiado largos, con lo cual 
sólo se consigue fatigar y recargar la cabeza del pobre pueblo.»

Con estos rasgos se comprende cuán claro conocimiento tenía 
del asunto S. Vicente de Paul; aun en nuestros días debieran apli­
carse en todas partes semejantes reglas.

A mayor abundamiento, y con el fin de fotografiar, por decirlo

(1) M aynard.—Vie de Saint Vicent de Paul.—Tomo II, pág. 433.
. (2 ) Para confirmación de lo. que se apunta en el texto, T ó a s e  también la Vie de S. Vi- 

cent por Abelly. Es tanfo más digna de consultarse, cuanto que el verdadero autor de esa 
obra por tantos títulos notable es un Sacerdote de la Congregación de S. Lázaro, el señor 
Fournier, quien suministró el manuscrito completo de una obra, que Abelly no hizo más que 
suscribir. Esta particularidad es poco conocida. Sin embargo, no es menos cierta, y sin que 
pretendamos entablar una polémica ó dar una demostración completa, cosa que sería fácil, 
creemos que no carece de interés desde el punto de vista literario el consignar el hecbo en 
este lugar.— Nota del autor.
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así, los procedimientos empleados por nuestro Santo, y reco­
mendados por él para la predicación, trascribiremos el texto del 
borrador que había preparado, cuando se disponía á hablar en una 
junta de señoras sobre asuntos de caridad.

PARA LA ASAMBLEA GENERAL DE LOS NIÑOS EXPÓSITOS.

Os hablé  sucintam ente  en nuestra  última reunión de vuestros niños ex ­
pósitos, porque nos habíamos de ocupar de muchos otros asuntos, y porque me 
parecía que serían suficientes las ofrendas recibidas para proveer á sus n e ­
cesidades sin apelar á la Compañía; y por cuanto la experiencia lia probado 
lo contrario , vengo dispuesto á hablaros hoy de este asunto, manifestándoos 
que se ha llan  en grande necesidad, que sólo quedan provisiones para  seis 
semanas, y que es preciso, por lo tanto, a rb i tra r  recursos para remediar e s ­
tas lástimas:

Prim ero: por cuanto la necesidad es extremada, y porque pesa sobre vos­
otras el deber de atenderla; á un  pobre niño se le puede m atar  de dos m a­
neras, ó por m uerte  violenta ó rehusándole los alimentos;

Segundo: Por haberos llamado Nuestro Señor á ser sus madres, ya p ro ­
porcionándoos el ser dos ó tres años camareras de Nuestra Señora, ya in s ­
pirándoos el acudir á diferentes jun tas  al efecto, ya celebrando funciones re ­
ligiosas, ya haciéndoos escuchar el consejo de personas sabias ...... Por fin,
os resolvisteis á empender la obra por los siguientes motivos:

Prim ero: Por haberos informado de que esas pobres cria luritas estaban 
mal asistidas, con una nodriza para cada cuatro ó cinco niños.

Segundo: Que se les vendía á los mendigos por unas  pocas monedas, y
que les rom pían  los brazos y las piernas, para conmover á las gentes y sacar 
limosna, y que les dejaban m orir  de hambre.

Tercero: Que algunas mujeres sin hijos, á pesar de ser unas miserables
los adoptaban por suyos.

Cuarto: Que se les daban píldoras de láudano para hacerlos dormir,
siendo así que es un  veneno.

Y en fin, que muchos se m orían  sin ser bautizados, lo cual es el colmo 
de todos estos males.

Tales son los motivos que os movieron á encargaros de ellos; la Provi­
dencia, por lo tanto, os ha  hecho madres adoptivas de estos niños. Notadlo 
bien, m adres adoptivas, luego habéis contraído con ellos un  lazo, en té rm i­
nos que si los dejáis abandonados, perecerán necesariamente. ¿Quién lo im ­
pedirá? No la policía que hasta  ahora no lo ha logrado. Si vosotras no lo h a ­
céis, ¿quién lo hará?
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M E D IO S.

Primero: Rogar á Dios por este  asunto.
Segundo: Comulgar una vez con esta intención.
Tercero: Hablar de ello á vues tro s  parientes y amigos.
Cuarto: Interesar á los pred icadores  por medio de los señores curas.
Quinto: Por último tomar u n a  resolución ó de abandonarlos  ó de ha­

cer un  esfuerzo por este año.

O B J E C I O N E S .

Primera: La falta de tiem po que .no  nos permite ya hacer nada  con 
detenimiento. A esto os con testa ré  sencillamente, señoras mías, que en esta 
obra no saldréis muy recargadas. Qui m iseretur pauperis nun q u a m  indige­
bit, feneratur duo qui m iseretur pauperis. Vosotras sois en núm ero  de ciento: 
Si cada una  hiciera un  esfuerzo com o ciento seguram ente  que todas las obli­
gaciones quedarían  cumplidas. S i  sólo c incuenta  ponen todo su empeño, y 
las otras trabajaran  algo, tam b ién  nos remediaríamos.

Segunda: No tengo dinero. ¡Ay de mí! Cuántas bagatelas liay en las
casas que para nada sirven. ¡Ah, señoras mías! Cuán apartados vivimos de 
la piedad de los hijos de Israel, cuyas  mujeres daban sus joyas para  hacer un  
becerro de oro. Una señora ven d ió  días pasados todas las suyas, para  dar de 
comer á u n  hombre.

Tercera: Esta carga co n su m irá  los recursos de la Compañía y en ade­
lante se acrecentará hasta el infin ito , porque todo el m undo  vendrá á expo­
ner aquí sus hijos. A esto os respondo  que 110 , pues en adelante  podremos 
contar con algunos ingresos de im portanc ia  que nos l ib ra rán  de tal d e s ­
gracia.

C O N C L U S IÓ N .

1.° Si los abandonáis, ¿qué  d irá  Dios que os ha llamado á desempeñar 
esta obra?

2.° ¿Qué dirán el Rey y los M agistrados que os han  encomendado, m e ­
diante sus decretos, el cuidado de estos pobres niños.

3.° ¿Qué dirá el público que  os ha  colmado de bendiciones, al veros tan 
solícitas con ellos?

4.° ¿Qué dirán esas c r ia tu r i ta s?  ¡Desgraciados de nosotros! queridas 
madres nuestras , ¿nos dejáis abandonados?  Qué nuestras propias m adres nos 
abandonen, pase; ellas son m alas; pero que lo hagáis vosotras que sois bue­
nas, equivale á decir que Dios n o s  ha abandonado.

o.° En fin, ¿qué diréis voso tras  á la hora de la muerte,, cuando Dios os 
p regunte  por qué habéis abandonado  esas cria turitas?  Por todas estas razo­
nes me parece que debéis decidiros á hacer un esfuerzo.



S. VICENTE DE PAUL.

Copia de la estatua ejecutada por Falguiere para la iglesia de Santa Genoveva en París.
Siglo xtx.

A la vista está que el Santo ciaba con su práctica el ejemplo á 
los demás. «Guardémonos, exclamaba elocuentemente, de expo­
nernos por satisfacer la propia vanidad á la maldición del profeta
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Vee, ves, ay de aquel, av de aquel! ¿Para qué subir al pulpito, 
hermanos míos? ¡para qué liemos de predicar, sino para salvar al 
mundo, y para clamar delante de él! mira dónde está tu enemigo, 
guárdate de él, cuida de tu alma!
• Si se pervierte el usó de la palabra de Dios, si de ella nos va­
lemos por la propia estimación, con el fin de que se diga de nosotros; 
es un hombre elocuente, de profundos conocimientos, de muchas 
luces y gran talento, ¡ay de mí! ¿no nos exponemos á la maldición 
que recayó sobre los falsos profetas? ¿110 nos abandonará Dios 
al fin de nuestra vida, por habernos atrevido á abusar de las cosas 
más santas, con el fin de satisfacer nuestra vanidad y por haber­
nos atrevido á emplear el medio más eficaz de convertir las almas en 
complacencia de nuestra ambición? ¡Ah! Hay sobrados motivos 
para temer, y casi me atrevería á decir, para desesperar en cierto 
modo de la salvación de aquellas personas, que convierten los re­
medios en veneno, y que no saben tratar la palabra de Dios, sino por 
las inspiraciones de la prudencia de la carne, ó según se lo pide su 
temperamento ó la moda ó el capricho: ¡Salvador mío! no permi­
táis que ninguno de esta pequeña Compañía que está totalmente 
puesta á vuestro servici-o caiga en tan gran peligro.»

No podían menos de producir sus frutos naturales lecciones tan 
expresivas, y para convencerse de ello, bastaría estamparla lista de 
los predicadores eminentes que salieron de la casa dé S. Lázaro, 
después de haber recibido allí estas enseñanzas. Entre ellos debe 
aparecer sin duda alguna el nombre de Bossuet en primera línea, 
porque dispensa citar los demás. Ciertamente que el genio de Bos­
suet es de los que pueden pretender no haber tenido maestros, y 
110 obstante un observador atento descubrirá sin trabajo, al anali­
zarle, que dejando á un lado los grandes rasgos que le son caracte­
rísticos, hay una suerte de parentesco entre los procedimientos por 
él empleados y los que se descubren en la elocuencia de S. Vicente 
de Paul. Hay en ambos la misma fecunda sencillez, y á menudo los 
mismos giros oratorios, pintorescos y potentes, que comunican al 
discurso la forma viva de la conversación. Preséntanse con fre­
cuencia cuestiones incidentales, exclamaciones conmovedoras, in­
terjecciones vivas, hijas del convencimiento del orador, que comu-





436 APÉNDICES.

nican fuerza incontrastable á la expresión: todo esto aparece en 
Bossuet envuelto en arranques impetuosos, y en apacibles movi­
mientos en Vicente de Paul; y sin embargo, lia podido éste servir 
de modelo á aquél. Además es muy cierto que el grande Obispo de 
Meaux ha reconocido esa filiación intelectual, como lo confirman 
aquellos párrafos de la carta dirigida por Bossuet al'Papa Clemen­
te XI, que en otro lugar de esta obra dejamos consignada (1 ).

Si queremos otro testimonio del efecto producido en Bossuet por 
el género de predicación preconizado por S. Vicente de Paul, y 
aplicado con tanto fruto por sus Misioneros, lo hallaremos en otra 
carta que Bossuet escribía desde Metz después de una Misión dada 
en esta ciudad por los sacerdotes de la Conferencia de S. Lázaro: 
«Nunca se lia visto cosa mejor ordenada, ni más apostólica, ni más 
ejemplar, que esta misión. ¡Cuánto no podría yo deciros de los Mi­
sioneros y principalmente del Jefe, del Superior, que tan santa y 
cristianamente nos han predicado el Evangelio! Todos los corazones 
han sabido conmover aquí. Hacedme el obsequio de darles las gra­
cias por el honor que se han dignado dispensarme de asociarme á 
su Compañía y á una parte de su trabajo. Asimismo os doy á vos 
las gracias, pidiéndoos que roguéis á Dios, que después de haber­
me unido hoy á tan santos eclesiásticos, continúe uniéndome eter­
namente á ellos, inspirándome en un todo en su espíritu y en sus 
buenos ejemplos (2).»

Cuando se reflexiona en el rango que había de ocupar en el 
pulpito el hombre eminente, que de tal manera se expresa, se siente 
uno inclinado á preguntar, si no hay alguna exageración en los elo­
gios que prodiga al modo de predicar adoptado por S. Vicente. 
Mas á poco que se estudien de cerca los discursos de Bossuet, nos 
convenceremos de que habla aquí el lenguaje de la sinceridad. No 
se crea, en efecto, que la sencillez tan recomendada por S . Vi­
cente le impidiera producir movimientos de una verdadera elo­
cuencia. El corazón es, como todos sabemos, lo queda elocuencia, 
y por lo tanto, ¿cómo no había de estar bien lleno de ella S. Vicen-

(1) Véase esta carta en la pág. 313.
(2) Bossuet á S. Vicente. Obras completas. Tomo XXVII.
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te....? No hay para que repetir los muchos ejemplos que quedan 
consignadas en las páginas de su historia.

Podemos añadir ahora aquellas exhortaciones que dirigía á los 
Seminaristas, para excitar su celo apostólico, aprovechándose del 
ejemplo de los Misioneros de Polonia. ¿Cuáles han sido sus sufri­
mientos en aquel país? ¿El hambre?—Allí la tienen. ¿La peste? Por 
dos veces la han sufrido. ¿La guerra?—En medio están de los ejér­
citos, y por entre soldados enemigos han tenido que atravesar. En 
fin, Dios los ha probado con todo género de azotes. ¿Y liemos de 
permanecer aquí nosotros apoltronados, como sino tuviéramos co­
razón ni celo? ¿Hemos de ver á los otros exponerse á los peligros 
por el servicio de Dios, y hemos de mostrarnos nosotros tímidos 
como gallinas? ¡Oh miseria! ¡Oh ruindad! Consideremos cómo á lo 
mejor salen para la guerra veinte mil soldados, para sufrir toda 
suerte de males, y para perder el uno üníbrazo, el otro una pierna, 
y muchos la vida por un poco de viento, ó por esperanzas muy in­
ciertas; y sin embargo, no muestran temor alguno, y hasta van 
presurosos, cual si les aguardase un tesoro. Mas para ganar el Cielo, 
apenas hay nadie que se mueva, y con frecuencia los que empren­
dieron su conquista, llevan una vida tan disipada y tan sensual, 
que no solamente es indigna de un sacerdote y de un cristiano, 
sino de un hombre razonable; si hubiera entre nosotros individuos 
semejantes estos tales, no serían sino cadáveres de Misioneros. ¡Dios 
mío, seáis para siempre bendito y glorificado por las gracias que 
concedéis á los que se abandonaná V os..... No importa que mura­
mos en breve, con tal de que muramos con las armas en la mano!»

El Santo, como se ve, sabía sacar gran partido de la conducta 
heroica de aquellos á quienes había inspirado él su espíritu. En esto 
puede decirse que consistía el secreto de aquella elocuencia, á la vez 
familiar y elevadísima, que le hacía dueño instantáneamente dé las 
voluntades de sus oyentes. Nada más sencillo, por ejemplo, y más 
sublime al propio tiempo que los siguientes rasgos de aquel noble, 
á quien proponía un día el Santo como ejemplo á los miembros de 
la Compañía: «He conocido, decía, á un noble de Bresse, llamado 
Rougemont, que había sido un gran duelista, y que lo había pro­
bado en muchas ocasiones en defensa propia y en defensa de los
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demás, siendo innumerables las heridas v las muertes que había 
causado. Tocóle, al fin, Dios en el corazón con tanta eficacia, que 
entrando en sí mismo reconoció el estado triste en que se hallaba, 
y resolvió cambiar de vida con la ayuda de Dios. Después de este 
cambio, y permaneciendo algún tiempo en tales tentativas de pro­
greso, pudo adelantar tanto que pidió al señor Arzobispo de Lyón 
permiso para tener en su capilla el Santísimo Sacramento, para 
honrar en ella á Nuestro Señor, y mantener viva su piedad que ya

LA SEÑORA DEL PRESID EN TE LAMOIGNON.

Copia de una escultura de su sepulcro, por Girardón, siglo xvxx. — Fue de la Compañía 
de las damas de la Caridad y  tomó parte en todas las obras de S . V icente.—Cuando veían 
ías gentes al Santo dirigirse á casa de esta señora solían decir: «El padre de los pobres va á 
casa de la madre de los pobres.»

era de todo el mundo conocida. Habiéndole ido yo á ver un díame 
refirió sus prácticas de devoción y entre otras su desprendimiento 
de las criaturas. Seguro estoy, me decía, de que si nada me que­
dase aún en el mundo me daría todo á Dios (1)......

Gran lección, añadía S. Vicente; y en efecto, ¿quién no se lle­
naría de admiración con el rasgo verdaderamente heroico de un 
caballero que acaba por romper su espada, para desligarse de los 
últimos vínculos que le ataban al mundo? ¿Y quién no se admirará

(1) Lo restante de este diálogo lo conoce ya el lector por el texto de la historia y no 
hay para qué repetirlo.
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también del arte maravilloso con el cual encaminaba S. Vicente á 
los fines de su exhortación una historia como ésa? Así lo hacía or­
dinariamente, y en tal concepto son sus conferencias una mina ina­
gotable. Se le suele representar como lo hace él mismo en alguna 
parte, en medio desús colegas, formando círculo, y tomando pie ora

LA IGLESIA DE CÁDOUI'N (DORDONÁ).

Monumento del siglo x i i . —Este edific'o parte única casi intacta de una rica y  grandiosa 
abadía sirve hoy de Iglesia parroquial, y está servida por los sacerdotes de la Misión.

de una noticia del día, ora de las cartas de los misioneros que aca­
baba de recibir, ora del texto de las reglas, cuyo comentario expo­
nía, para entablar aquellas pláticas, ó fijar la atención de los oyentes, 
á los cuales á cada momento estimulaba de nuevo con interesantes 
reflexiones. Dando á la Conferencia los aires de un verdadero 
entretenimiento, interpelaba alternativamente a los que le rodea­
ban, dirigiéndoles preguntas sobre el objeto de la conferencia, y 
aprovechando sus respuestas, para comunicar nuevos alicientes á
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sus observaciones y á su piedad. Este método que también aplicaba 
en sus admirables conferencias á las Hijas de la Caridad se reco­
mienda por sí mismo, porque es cierto que mediante él recibe el 
auditorio impresiones más personales, y los resultados son más 
prácticos y más influyentes. Hasta puede afirmarse que S. Vicente 
alcanzó con él un éxito verdaderamente singular.

Veamos algún ejemplo de cómo aplicaba las noticias referentes 
á la Misión, y en particular la muerte de los miembros de su Com­
pañía, para sacar de ello lecciones espirituales en provecho de los
suyos.....  Algunas veces se extendía hablando del mérito y de las
obras del difunto, pero en muchas otras ocasiones bastábanle algu­
nas palabras, para resumir toda una vida de celo y de sacrificios; 
y sin embargo, ¡cuánta elocuencia en aquellas sencillas palabras! 
He aquí, por ejemplo, cómo anunciaba la muerte de uno de sus más 
amados colaboradores, el señor Portail: «Dios lia querido privar­
nos del buen señor Portail; siempre tuvo temor á la muerte, mas 
al verla acercarse, la miraba con paz y resignación, y siempre me 
ha dicho en las muchas visitas que le he hecho que no le quedaba 
rastro alguno del temor pasado. Ha muerto como vivió, sobrelle­
vando los padecimientos, practicando las virtudes, deseando hon­
rar á Dios y consumar sus días cumpliendo la divina voluntad, á 
imitación de Nuestro Señor. Ha sido uno de los primeros que han 
trabajado en las Misiones, y ha contribuido siempre á llevar los 
cargos de la Compañía, prestándola notables servicios, de suerte 
que hubiéramos perdido mucho con su desaparición, si Dios no dis­
pusiera todas las cosas para su mayor gloria, y no nos facilitara el 
encontrar nuestro bien, donde nos parece que vamos á tropezar con 
una desgracia. Hay motivo para esperar que éste su servidor nos 
será más útil en el Cielo de lo que nos lo ha sido en la tierra. Os 
ruego que le hagáis los sufragios acostumbrados......»

No tan sólo por este lado puede admirarse el talento de nues­
tro Santo sino también bajo el punto de vista moral y social, donde 
aparecen retratos y conceptos de que no se desdeñaría ninguno de 
los escritores del gran siglo. Véase, por ejemplo, la siguiente mues­
tra: «¿De qué os servirá, os pregunto yo, el gozar de la buena opi­
nión entre los hombres? ¿Qué provecho ni qué ventajas reportaréis
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de esta reputación? ¿Qué significado dais á ese honor? No pasa de 
ser cierta pasajera impresión del espíritu, que desaparece tan pron­
to como se ha producido. Y á la verdad, hermanos míos, quien 
anda en busca de la estimación, anda muy engañado; los que co­
rren tras del honor, 110 encuentran ordinariamente sino la confu­
sión, pues la experiencia nos hace ver á las claras que si los hom­
bres nos alaban, lo hacen ó por malignidad ó por lisonja, dicien-

IGLESIA DE LA ASUNCIÓN

En Ning-Po-Fou provincia de Tclie Hiang (China). Esta parroquia está servida por los
sacerdotes de la Misión.

do todo lo contrario de lo que piensan. Después de todo, el 
mundo se compone de buenos y de malos: los primeros interpre­
tan bien vuestras buenas obras, pero los malos, cuyo número es 
casi infinito, se burlarán de ellas; por lo tanto en vuestro empeño 
de buscar el honor, no encontraréis más que el menosprecio. ¡Ah! 
tan ruines y miserables como somos y andamos en busca del ho­
nor. Pensemos bien que 110 es sino humo, que se desvanece por mo­
mentos. Pensar de otra manera es ser un insensato, un loco de
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aquellos que se imaginan ser Papas, Reyes (1).....» Citaremos 
ahora otra muestra para probar cuán á fondo conocía S . Vicente y 
cuán perfectamente apreciaba los resortes del corazón humano. En 
la enfermedad es donde la fe se ejercita maravillosamente: durante 
ella brillan con esplendor la esperanza, la resignación, el amor de 
Dios y todas las virtudes, pues hallan amplia materia de ejercicio. 
En ella se prueban las fuerzas de cada uno y se ve cuáles son sus 
alcances; en ella se puede sondear y medir con certeza cuáles son 
los grados de virtud del individuo y si vale mucho, poco ó nada. No 
hay lugar donde se transparente mejor el hombre que la enferme­
ría. Por eso debemos penetrarnos de cuán importante es el estar 
bien preparados á portarnos como conviene en la prueba de las en­
fermedades. ¡Ah! Ojalá supiéramos imitar á cierto buen servidor 
de Dios, que hallándose postrado en cama, la convirtió en un trono 
de merecimientos y de gloria. Hízose rodear de los santos miste­
rios de nuestra religión: en la colgadura de la cama puso la ima­
gen de la Santísima Trinidad; en la cabecera la de la Encarnación; 
á un costado la Circuncisión, al otro el Santísimo Sacramento, á 
los pies la Crucifixión; y de esta manera á donde quiera que vol­
viese los ojos se encontraba siempre como rodeado y lleno de Dios. 
¿Cuán bellas luces, señores míos, cuán bellas luces! ¡Qué dichosos 
seríamos, si Dios nos concediera esa gracia!»

A la señora Le-Gras, fundadora de las Hijas de la Caridad, le 
escribía en cierta ocasión, viéndola excesivamente preocupada con 
un hijo que había dejado en el mundo: «Jamás he visto una ma­
dre que sea más madre que V. En ninguna otra cosa os mos­
tráis como mujer. En el nombre de Dios, dejad á vuestro hijo en 
manos de Jesucristo, su padre, que le ama más que vos....» Los 
rasgos de este género abundan en su correspondencia, que fue la 
más extensa y variada de cuantas se puedan ver, por la diversidad 
de personas á quienes se dirigía. Sería empresa más que difícil y 
larga el escoger entre sus numerosas cartas todas aquellas, en que 
contestaba y proveía á todo con admirable presencia de espíritu, por

(1) Conferencia décimasexta del 29 de Agosto de 1659 sobre las máximas contrarias a  
las máximas evangélicas.
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abrumado que se hallara en los mil negocios, cuya dirección corría 
á su cargo. Quien tenga el gusto de recorrerlas, hallará abundantes 
y curiosas indicaciones sobre las costumbres de su tiempo con la 
prueba de la influencia notoria que ejerció S. Vicente de Paul en 
todo su siglo. Nos bastará citar algunas páginas de las más nota­
bles y de las más propias, para dar muestra del valor intelectual 
del Santo sacerdote. Admirable es, por ejemplo, la pintura de los 
males de la Francia, que dirigía al Papa Inocencio X el 16 de Agos­
to de 1652: ((La casa Real está dividida por las disensiones; los 
pueblos andan fraccionados en facciones, los ciudades y las pro­
vincias afligidas por las guerras civiles, los pueblos y las aldeas 
arruinados é incendiados, los labradores no recogen las cosechas 
de lo que han sembrado y tampoco pueden sembrar para los años 
siguientes; de todo hacen presa los soldados, y los pueblos son víc­
tima no sólo de sus rapiñas y depredaciones, sino del asesinato y de 
todo género de torturas. La mayor parte de los habitantes de las 
campiñas ó caen al filo de la espada ó sucumben al hambre. Ni los 
sacerdotes mismos se ven libres de las manos de la soldadesca, 
pues se ven por ella tratados inhumana v cruelmente, puestos en 
tortura y perseguidos de muerte. Se ataca el pudor de las vírgenes, 
y lo que es más grave todavía las religiosas mismas se ven ex­
puestas á su libertinaje y á su furor; los templos son profanados, 
saqueados, destruidos, y los que todavía quedan en pie están aban­
donados de la mayor parte de sus pastores, y casi enteramente des­
provistos de misas, de sacramentos y de todo socorro espiritual. 
Aun hay otra calamidad que hace estremecer al solo pensar en ella, 
y mucho más al tenerla que decir; el Augustísimo Sacramento 
del Cuerpo del Señor es tratado con la más baja indignidad aun 
entre los católicos, pues al apoderarse de los vasos sagrados arro­
jan sacrilegamente y pisotean la Santísima Eucaristía.» Ante este 
cuadro podríamos preguntar, ¿es Vicente de Paul ó Bossuet quien 
ha trazado esa sombría y magnífica descripción?

He aquí de qué manera nuestro Santo habla de los trabajado­
res del campo, entre los cuales había pasado su infancia; compárese 
con la demasiado célebre descripción que hace Labruyére de las 
«bestias de carga» de la cual tanto han abusado nuestros revolucio­
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narios. «Si existen verdaderas virtudes se encuentran de un modo 
particular entre estas pobres gentes. Hay en ellas una fe viva y 
sencilla, están sometidas á las órdenes de Dios, sufren cuanto Dios 
quiere enviarles, y todo el tiempo que place á su Divina Majestad, 
tanto por las violencias de la guerra como por la aspereza del tra­
bajo. Diariamente han de someterse á la fatiga, exponiéndose ora á 
los ardores del sol, ora á las inclemencias del tiempo, y mientras sólo 
viven del sudor de su frente, nos entregan el fruto de su trabajo, y 
en cambio esperan que al menos rogaremos á Dios por ellos. ¡Oh, 
hermanos míos! Mientras ellos se fatigan de tal manera para ali­
mentarnos, nosotros buscamos la sombra y el reposo!.... A esos 
pobres, pues, debemos dispensarles los oficios de caridad, ya para 
satisfacer el deber de nuestro carácter, ya para mostrarles de algún 
modo el agradecimiento que les debemos, por los bienes que re­
portamos de sus ímprobas tareas. Mientras ellos sufren y comba­
ten contra la necesidad y contra todas las miserias, que nos circun­
dan, es preciso que hagamos como Moisés, levantar continuamente 
las manos al Cielo por ellos; si sufren por sus pecados y por sus 
ignorancias, debemos nosotros ser sus intercesores con la Divina 
Misericordia, pues que la Caridad nos obliga á tenderles la mano, 
para sacarlos al estado de gracia.»

Se moteja muchas veces á los autores del siglo x v i i  el haber 
ignorado las bellezas de la naturaleza, ó el haberlas sistemática­
mente desdeñado......Este cargo no puede comprender á S. Vicen­
te, pues abundan en sus discursos y en sus cartas los testimonios 
de su admiración hacia los fenómenos naturales, de los que supo 
sacar partido, para excitar á la virtud á aquellos á quienes hablaba. 
He aquí uno entre tantos otros pasajes: «En casa tenemos la 
imagen de un pobre labriego de las montañas de la Auvernia, que 
durante toda su vida había trabajado con una carreta ó apacentado 
cabras, y sin embargo, se había dado tan íntimamente á Dios en 
la oración, que hablaba de él con tanta dignidad como lo hace á 
veces un Prelado ó un profundo teólogo; no espero yo hablar tan 
perfectamente como él. ¿Y de dónde había sacado tantas luces? Sin 
duda de algún sermón, que oyó muy atento y meditó después pro­
fundamente; y como Dios se complace con las almas humildes y
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sencillas, se comunicó á él con abundancia. ¡Ali! Si su bondad in­
finita ha concedido esa gracia á un pobre aldeano, que se ocupaba 
en conducir su carreta ó en apacentar las cabras de su padre, ¿la 
rehusará a una H ija de la Caridad, que se hadado á él por toda su 
vida para servirle en los pobres, á una hija que durante su trabajo 
se afana, como abeja mística, en recoger y meditar las palabras de 
1111 sermón, de una Conferencia ó de un consejo de la Superiora? 
No hay que dudarlo, hijas mías, quien emprenda ese buen camino, 
avanzará en corto tiempo, y si es tan feliz que sabe perseverar, la 
veréis crecer en virtud como la aurora del día, que sólo es un punto 
al amanecer, y que en pocas horas llega á su mediodía. Veamos 
otra comparación sacada de la naturaleza y no menos elocuente: 
«Los jardineros escogen con oportunidad las horas propicias para 
regar dos veces cada día sus plantas durante los calores y la sequía 
del verano, y en ello obran cuerdamente: sin esa precaución sus 
plantas morirían, al paso que con ese riego las raíces toman el 
alimento de la tierra v sube á lo largo de sus tallos cierto humor 
formado mediante el riego y que da vida á las ramas y á las hojas 
y sabor á los frutos. Del mismo modo, mis queridas Hermanas, 
cuando viene la sequía al jardín de nuestra alma, perecerían en ella 
todas las plantas, sin la previsión, cuidado é industria del jardinero 
que ha dispuesto se os dé tiempo para hacer oración, la cual á ma­
nera de dulce rocío humedece todas las mañanas vuestras almas 
por la gracia que atrae sobre vosotras. Cuando os halléis fatigadas 
por las luchas y trabajos que acontecen durante el curso del día, 
recibís aún por la tarde ese dulce refresco para dar vigor á todas 
vuestras acciones. ¡Ah! cuán abundantes frutos producirá en breve 
tiempo la Hermana de la Caridad, si se esmera en refrescar su es­
píritu con ese divino rocío. Se la verá crecer todos los días de vir­
tud en virtud; así como el jardinero ve que sus plantas progresan 
algún tanto á medida que las riega, del mismo modo se verá que 
vosotras avanzáis como una bella aurora que se levanta por la ma­
ñana y va siempre creciendo hasta el mediodía, progresando siem­
pre hasta que hayáis llegado al sol de justicia,, que es la verdadera 
luz del mundo, abismándoos en él, como la aurora se abisma en 
cierto modo en el sol del mediodía.»
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Oigámosle ahora predicar sobre la constancia á las mismas Her­
manas: ((¿Habéis jamás oído decir que un soldado haya abandonado 
su puesto, sin orden de su jefe? Cuando un soldado está de centinela, 
ni que llueva, ni que haga viento, ni que granice, ni que vomiten 
balas los cañones por todos lados, no le es permitido retirarse: es

ESCUELA DE SAN VICENTE EN PETALUMA (CALIFORNIA)

Dirigida por las Hijas de la Caridad.

preciso permanecer allí aunque tuviera que morir, y si es tan débil 
que llega á retirarse, se le condena sin remisión á ser pasado por 
las armas. Imitemos ese ejemplo.» Recomendaba sobre todo con 
particular insistencia á las Hermanas de la Caridad la sencillez, 
considerándola como una de sus principales virtudes, y en unos tér­
minos que prueban la grande importancia que le atribuía. En mu­
chas circunstancias les recuerda que la primera Hermana de la Cari­
dad fué una pobre doncella del campo, y á propósito de esto, hace un
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retrato de las jóvenes de aldea, del que transcribiremos algunos pá­
rrafos: «La primera Hermana <que entró en vuestra Compañía, dice 
en su primera conferencia, fue una pobre joven de aldea; preciso 
es que os lo recuerde, para qué no olvidéis que la Providencia no 
quiere en la comunidad sino pobres doncellas, ó bien que lo sean 
por su nacimiento, ó por haber elegido la pobreza evangélica; sí, digo 
pobres doncellas, porque es preciso que vosotras lo seáis en efecto. 
Aquella pobre joven había aprendido á leer casi por sí sola, guar­
dando algunas vacas, y pidiendo á alguno de sus conocidos la en­
señara á deletrear; después que supo leer, dióseála vida de piedad, 
y congregó á algunas compañeras para que la ayudasen á instruir 
á los niños de su aldea. Fuimos allá, para dar la misión, y Dios hizo 
pronto conocer que aquella empresa no le desagradaba. Oyendo 
decir aquella buena joven que en París se asistía á los enfermos, y 
deseando servirlos ella, la hicimos poner bajo la dirección de la se­
ñora Lc-Gras, y andando el tiempo vino á morir de la peste en el 
hospital de San Luis. He aquí, hijas mías, cuáles fueron los co­
mienzos de vuestra Compañía......» A continuación hacía el Santo
el retrato de las jóvenes de aldea, retrato que encierra una elevada 
lección moral, y es á la vez una ojeada completa sobre toda una si­
tuación social, que ha sido largo tiempo, no solamente ignorada, 
sino despreciada ó desfigurada.

«Habíame propuesto, hermanas mías, dirigiros la palabra el día 
de Santa Genoveva, y como era ella una pobre aldeana, había for­
mado el propósito de hablaros de sus virtudes y de las que adornan 
á las verdaderas hijas de la aldea, en atención á que las primeras 
que se alistaron en la Compañía eran jóvenes de aldea; mas ha­
béis de saber que, cuando de ellas hablo, no me refiero á todas las 
hijas de aldea, sino tan sólo á las que poseen las virtudes de las 
verdaderas hijas de los campos; también habéis de entender que, 
cuando me ocupo de ellas, no excluyo á todas las hijas de las ciu­
dades, porque realmente las hay que poseen las virtudes de aqué­
llas, y sin ir más lejos, hay en la Compañía jóvenes nacidas en las 
ciudades que me llenan de consuelo. ¡Dios sea bendito por ello, 
hermanas mías! ¡Dios sea bendito! Por el contrario, muchas jóve­
nes hay de aldea, que tienen el espíritu de las hijas de las ciudades,





452 APÉNDICES.

sobre todo cuando están muy cerca de ellas, pues el aire délas ciu­
dades tiene yo no sé qué de contagioso para las mismas......

»Las verdaderas hijas de aldea son extraordinariamente senci­
llas, no se valen de astucias ni de palabras de doble sentido; no 
son tercas en sus opiniones, ni pegadas á su propio parecer, y creen 
de buena fe lo que se les dice. En esto debéis imitarlas, y seréis 
verdaderas Hijas de la Caridad, si como ellas sois sencillas, y nada 
pertinaces en vuestro sentir; si además os sometéis de buen grado 
al parecer de los demás, si sois cándidas en vuestras palabras, no 
diciendo una cosa, y pensando otra. Así quiero creerlo de vos­
otras.

,»Obsérvase una grande humildad en las verdaderas hijas de al­
dea: no se vanaglorian de lo que son, ni hablan de su parentela, 
ni piensan tener ingenio, y en todo obran sin pretensiones; v aun­
que algunas de ellas tengan más bienes que las otras, no por eso se 
creen superiores, sino que viven al nivel de las demás. No sucede 
lo propio ordinariamente con las jóvenes de las ciudades, las cua­
les hablan á todas horas de su casa, desús parientes, de sus como­
didades, y más de una vez se vanaglorian de tener lo que realmente 
no tienen, ¡Oh! Las Hijas de la Caridad deben alejar de sí com­
pletamente ese espíritu; y me parece que con la gracia de Dios así 
lo hacen, pues aun cuando hay entre vosotras jóvenes de toda 
suerte de condiciones, se observa, sin embargo, que todo entre 
vosotras es igual, sin que aparezcan distinciones ni particulari­
dades.

»La humildad de las buenas hijas de aldea hace que se hallen 
contentas con lo que Dios les ha dado, y no deseen ni más rique­
za, ni más grandezas que las que poseen, ni ambicionen otra cosa 
para vivir y vestir mejor; mucho menos piensan en pronunciar 
bellas frases, pues su lenguaje es humilde; cuando las alaban, ni 
siquiera lo entienden, y comúnmente ni lo escuchan, porque ellas 
hablan el lenguaje de la verdad. Amemos, hermanas mías, la santa 
humildad que nos hace ver con indiferencia el menosprecio, y que 
hasta se regocija en los desprecios.....

»Tainbién son grandemente sobrias en el comer las buenas hi­
jas de la aldea: con frecuencia se contentan con alimentarse de pan
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y muy sencillos alimentos, no obstante que trabajan mucho, y á 
veces en faenas muy penosas. Así lo habéis de practicar vosotras, 
si queréis ser verdaderas Hijas de la Caridad. No miréis lo que se 
os da, ni mucho menos os cuidéis de si está bien aderezado; basta
comer para vivir, v no para satisfacer á la sensualidad......

»No busquéis apetitos ni regalos, ni haya distinción ni particu­
laridad entre vosotras, bien seáis pobres aldeanas, bien procedáis

EL ASILO DE SANTA ANA PARA LOS NIÑOS EXPÓSITOS EN W ASHINGTON.

de alta condición. ¿De qué vivía la Santísima Virgen; más aún, de 
qué vivía Nuestro Señor, cuando estaban en la tierral Vivían 
de pan.

» Añadiré todavía que las verdaderas hijas de los campos son 
extraordinariamente modestas en su continente, llevando la vista 
baja; además son modestas en sus vestidos, que son viles y grose­
ros. Así deben serlo las Hijas de la Caridad, las cuales no han de 
entrar en las casas de los grandes, sino cuando les lleven á ellas los 
asuntos en servicio de los pobres, y aun entonces es preciso que lo 
hagan con temor, y que no se entretengan en estudiar lo que hay 
en las casas, y que hablen á todo el mundo con gran circunspección 
y modestia.»

Bastan estos párrafos para dar una idea del encanto singular 
que sabía comunicar nuestro Santo a sus conferencias, dirigidas á
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las Hermanas de la Caridad; y de las cualidades que revelaría el 
conjunto de tales conferencias, desde sólo el punto de vista literario, 
si se dieran á la estampa.

Lo propio lia de decirse de los miles de cartas, en que menudean 
los rasgos profundos, y que están llenas de sabios consejos, donde 
corren parejas la sagacidad en la resolución de los negocios, y las 
más altas lecciones de la vida espiritual. E n  ellas se manifiestan so­
bre todo los asombrosos recursos de aquel espíritu, que quería pa­
sar, sin embargo, por pobre, y que se plegaba sin esfuerzo á las 
más delicadas sutilezas de la controversia, para deducir de ella la 
verdadera doctrina con una fuerza, una nitidez y un brillo extraor­
dinarios. Recordemos al efecto su conducta y sus palabras con el 
fautor del jansenismo, y cuánta fue su energía para combatir á los 
sectarios, una vez condenados por el P ap a .....

No es de admirar, después de todo esto, que goce de universal 
renombre, quien por sus extraordinarias obras fué ya entre sus 
contemporáneos objeto de admiración, á pesar de su gran humil­
dad. Ya hemos visto el testimonio que daba de él, cuando escribía 
al Papa, Bossuet, obispo de Meaux..... Muchos otros bebieron en 
él las inspiraciones de su elocuencia, y pronunciaron'magníficos pa­
negíricos. De entre ellos transcribamos algunos párrafos del señor 
Obispo de Angers, Monseñor Freppel: «Hay acaso en los siglos pa­
sados una institución cualquiera de beneficencia que Vicente no 
haya rejuvenecido, ó restaurado, ó engrandecido? ¿Hay una obra de 
caridad que no haya venido á eslabonarse como un anillo á esa ca­
dena de establecimientos, que se extiende hasta nosotros? El mundo 
sigue con asombro los prodigios de su actividad en el Hospital, que 
transforma, y en la Salpetriére que erige; en los enfermos que ali­
via, y en los pobres que nutre; en los ancianos que recoge, y en los 
niños expósitos que salva; en los forzados que liberta, y en los cau­
tivos que rescata; á través de los establecimientos que funda, de 
los Asilos que abre, de los Hospitales que crea durante medio si­
glo. Decidme, 4110 se realiza con todo esto en el orden de la cari­
dad esa vasta y magnífica síntesis que admirábamos, en un princi­
pio en el orden de la fe? ¿No hay en ambos conceptos la misma 
profundidad de espíritu, y ese golpe seguro de vista que abarca y
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armoniza todas las partes de un gran todo? Y si es cierto que no es 
posible abordar un problema de la fe, sin hallarse frente á frente 
con el nombre y el genio de Tomás de A quino, también es indu­
dable que cada Arez que el espíritu cristiano, inspirado por la fe, se 
traduce entre nosotros, en alguna cosa fecunda, por poco que se

LUIS XVI, REY DE FRANCIA.

Copia de una medalla de su tiempo.—Luis XVI después de haber oído el panegírico de 
San Vicente de Paul, pronunciado por el Abate Maury, ordenó que se erigiese una estatua 
de mármol blanco al Santo Sacerdote en la Galería del Louvre. Esta estatua, obra maestra 
de Stouf, se hallaba en San Lázaro; cuando el saqueo de la casa, en 1789, fué destrozada por 
los revolucionarios y la cabeza fué arrojada en la fuente del Palais Royal.

ahonde en busca del manantial de estas grandes cosas, se encuentra 
en ellas, al lado del dedo de Dios, que todo lo pone en movimiento, 
la mano y el corazón de Vicente de Paul» (1).

¿Qué podemos añadir á estas palabras? Ellas forman el más be­
llo elogio del Santo que tanto contribuyó á restaurar la dignidad 
de la sagrada cátedra fundando las Conferencias en que se formó 
B o s s u e t .

A u g u s t o  R o u s s e l .

(1) Monseñor Freppel, CEúaros oratoírcs, tomo II.
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APÉNDICES DEL TRADUCTOR.





A P É M D X C E  P R I M E R O .

DE LA P A T R I A  Y  ESTUDIOS

DE SAN VICENTE DE PAUL.

Grandeza de España por el número y celebridad de sus Santos.—La tradición española re­
clama á San Vicente como nuestro: Declaraciones previas.—Movimiento patriótico lau­
dable de personas distinguidas para llegar á la demostración histórica.—Oscuridad y 
contradiciones de los biógrafos franceses, para fijar el origen del Santo y el lugar de sus 
estudios.—Afirmaciones de la tradición española: Sus fundamentos.—Hechos históricos 
‘comprobantes.

n t r e  los pueblos del mundo, pocos 
hay que puedan competir con nues­
tra muy amada España en la cele­
bridad y en el número de varones 
santos, escogidos por Dios Nuestro 
Señor para confesar su fe, prego­
nar su divinidad y dar esplendor 
á su' Iglesia. Sin contar, por ser 
imposible tarea, los iiinunicrables 

mártires de los primeros siglos _en Zaragoza, en Mérida, en Bar­
celona, en Toledo, en Tarragona y otras ciudades ibéricas; aun­
que 110 nombremos uno por uno los 217 de «pie se hace mención en 
Jas Letanías de los Santos españoles, por no consentirlo los estre­
chos límites de unos modestos Apéndices, ¿cómo pasar en silencio
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á S. Leandro, S. Isidoro, S. Ildefonso y S. Braulio, á S. Her­
menegildo y S. Fernando, a S. Raimundo, S. Pedro .Ñolaseo, 
Sto. Domingo de Guzmán, Sto. Tomás de Villanueva, S. Vicente 
Ferrer, S. Ignacio de Loyola, S. Juan de Dios, S. Francisco Ja­
vier, S. Juan de la Cruz, S, Francisco de Borja, S. Pedro de Al­
cántara, Sta. Teresa de Jesús, S. José de Calasanz.....  que lian
llenado el mundo, y brillan en el cielo de la Iglesia como soles de 
vividos resplandores, los unos por su sabiduría más que humana, los 
otros por sus virtudes heroicas en medio del fausto de la corte, los 
otros por la fecundidad evangélica de los institutos que fundaron ó 
reformaron, los otros por su benéfica influencia en la gestión de 
los negocios públicos, los otros por las conquistas hechas á la reli­
gión en los países infieles, y todos por su asombrosa santidad y por 
sus grandes ejemplos?

A esa brillante pléyade de gloriosos compatricios, hoy amigos 
escogidos de Dios, y venerados en mil altares de la tierra con los 
cultos de toda nación y de toda lengua; á esos héroes de virtud, de 
celo evangélico, de mortificación, ceñidos con la corona inmortal 
de los Bienaventurados, quiere una tradición española que se agre­
gue también el Apóstol de la Caridad, San Vicente de Paul. Y 
es el caso que 110 se trata de una tradición vulgar, siempre atendi­
ble, y en ocasiones, base de importantes descubrimientos, sino la 
tradición científico-literaria, la tradición histórica..... Los indicios 
y las afirmaciones de ella son vehementes hasta el punto de crear 
un convencimiento moral, como podrá fallar imparcialmente el lec­
tor. Mas no precipitemos las ideas, y antepongamos una declara­
ción explícita.

Las piezas de este proceso singular son muchas y de muy di­
versa índole; y ni han podido ser acopiadas por entero á la publi­
cación de este libro, ni aunque lo hubieran sido, podrían tener ca­
bida en él. EntreTos óbices que nos lo vedan, militan en primer 
término los comedimientos á que obliga el papel de traductor. 
Amantes, como cristianos, somos de la verdad, y obligación tene­
mos de decirla, cuantas veces hayamos de mover nuestra lengua ó 
de ejercitar la pluma; mas en el presente litigio entienden algunos 
graves críticos, que con su amistad nos honran, ser de absoluta
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necesidad, para exponer todas las pruebas, la de contar primero 
con verdadera libertad de acción.

Ir á nuestra genial sinceridad, de cuantos nos tratan perfecta­
mente conocida, corresponde añadir otra observación de carácter 
personal. Ningún estudio previo, relativo á la cuestión presente, 
habíamos hecho, cuando se nos encomendó la traducción de la no­
table presente obra. Afirmaciones vagas, escritos á guisa de no­
bles tentativas, con indicios más ó menos luminosos, tímidas de­
claraciones de algunas biografías del Santo sobre su origen espa­
ñol..... he aquí todo cuanto había llegado á nuestros oídos. No ha de
achacarse nuestra ignorancia en ello á la no existencia de anteceden­
tes y documentos más eficaces, sino á la índole de nuestras tareas y 
aficiones, bien ajenas por cierto á semejantes arduas disquisiciones. 
Mas al tropezar en el decurso de la traducción con visibles lagunas 
en todo el período de la infancia, de la niñez y aun de la adoles­
cencia del insigne San Vicente; al analizar la notoria deficiencia 
del texto en la relación de sus estudios teológicos, que no fueron 
ni cortos, ni mal dirigidos, á juzgar por su ciencia admirable y por 
sus predicaciones tan sencillas como profundas, hubimos de rece­
lar que tan transcendentales vacíos reconocían alguna causa grave, 
ó eran tal vez el primer apoyo de la contienda histórica entre es­
pañoles y franceses entablada.

¿Era posible en tal caso dejar el pleito sub judice, y dar nueva 
sanción á los pretendidos derechos de los franceses con nuestro si­
lencio, ó existía el deber de investigar el origen de aquellas oscu­
ridades, y de reivindicar el m am  caique, en el caso de hallar lo 
que llaman los juristas alegaciones de mejor derecho? Empero, 
¿dónde estaban los títulos de autoridad y pericia que para tan ar­
duo poblema podíamos oponer? ¿Dónde el tiempo ni la facilidad 
para visitar archivos, copiar documentos, comprobar fechas y re­
velaciones? ¿Dónde, sobre todo, los medios para llegar hasta de­
terminados lugares, y para penetrar en ciertos archivos, no siem­
pre abiertos á la pública curiosidad? Después de maduro examen, 
optamos por el expediente único de que puede echar mano el hom­
bre de buena fe: pedir lealmente el concurso de amigos más ó me 
nos conocedores del asunto.
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En el transcurso de nuestras gestiones llegamos á averiguar, con 
gran contentamiento nuestro, que precisamente en estos días se han 
dado no pocos eruditos á desentrañar protocolos, y á rebuscar an­
tecedentes, para entablar con nuevos bríos la polémica, y tal vez, 
para alcanzar un triunfo brillante y definitivo. Recientes están, 
por ejemplo, varios artículos de la Prensa periódica, en los cuales 
se descubre la confianza muy fundada de sus autores de españoli­
zar  el nacimiento de San Vicente de Paul. El letrado D. Manuel 
Casasnovas, en E l Correo Catalán , de Barcelona; el Catedrático 
de la Universidad de Zaragoza D. Antonio Hernández Fajárnés, en 
E l P ila r , de aquella ciudad; otro erudito publicista en la revista 
de Madrid L a  Controversia, lian sostenido la tesis ó sentado los 
preliminares de ella, ilustrando con nuevos fulgores los horizontes 
de la crítica. Del trabajo del Sr. Hernández se desprende bien á 
las claras que aspira á entrar en la liza, no para inofensivos escar­
ceos, sino para romper lanzas de la mejor ley con los mantenedo­
res ultrapirenaicos. Profesor de alientos es, y nos consta que se 
está preparando con todo el tesón y con todo el prolijo afán propios 
de la alteza del asunto. ¡Quién sabe si está cercano el día de las 
grandes sorpresas y de las grandes victorias! Cuenten todos los 
que logren el apetecido triunfo, en tan codiciada y legítima conquis­
ta, con nuestros plácemes anticipados.

A muchos amantes de las glorias patrias liemos procurado intere­
sar directa ó indirectamente en la adquisición de datos y compro­
bación de tradiciones, y es nuestro primer deber estampar aquí sus 
nombres, no tanto en justa correspondencia del favor recibido., cuan­
to en demostración evidente de ser el problema que se ventila de so­
lución más ó menos difícil sí, pero de discusión perfectamente jus­
tificada. Sépanlo aquellos compatricios, para quienes reviste cierto 
carácter de pueril aspiración ó de estéril tentativa la presente con­
troversia. Los PP . Mir, Bofill, Casajuana, Fiter, Lahoz y otros de 
la ilustre Compañía de Jesús; el Rdo. D. Francisco Para sois y Pi, 
amigo y colega del célebre Milá y Fontanals, y tan conocido como 
él por su erudición v su saber; el no menos erudito sacerdote ara­
gonés D. Pancracio Lafitá, años hace muy reputado entre bibliófi­
los y arqueólogos españoles y extranjeros, á quien debe la patria
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literatura valiosos descubrimientos; nuestros amigos D. Manuel 
Casasnovas, abogado de Barbastro (1), y D. Serafín Casas, cate­
drático de Huesca, ambos excelentes patricios aragoneses y muy 
enterados de la historia de su país; nuestro muy amado hermano 
D. Hilarión, beneficiado de Santa Cruz de Zaragoza, han querido 
favorecer con noble empeño nuestros naturales deseos de alcanzar 
algo de luz siquiera allí donde, por campear intereses encontrados, 
no siempre hubo por ambas partes igual empeño en aclararlo todo. 
Nos holgaríamos de citar todavía los nombres de otras respetables 
personas, á quienes somos deudores de bondadosa cooperación para 
este v otros Apéndices; mas no tenemos derecho de infringir el pre­
cepto que nos impusieran de pasarlas en silencio.

Pagado este tributo de reconocimiento, vamos á exponer con el 
posible método el resultado que arrojan las notas, observaciones y 
documentos de esas personas, y la misma historia que acabamos de 
traducir, respecto al lugar del nacimiento y á la educación del San­
to, y lo que reclaman sobre tales extremos la crítica, la tradición 
vulgar y la tradición escrita.

Veamos si la crítica severa é imparcial puede dar por bien pro ­
bado cuanto las biografías establecen, respecto al nacimiento y al 
primer período de su vida. Ha dicho el insigne publicista L. Veui- 
llot (2), que la historia de San Vicente de Paul está todavía por ha­
cer, y esto es una profunda verdad, no sólo por lo que respecta á 
la extensión de sus virtudes heroicas, siempre encubiertas bajo el 
manto de la más perfecta humildad; no sólo en cuanto á la multi­
tud de obras buenas practicadas en la oscuridad y enmedio del si­
gilo por aquel asombroso siervo de Dios, sino en lo concerniente al 
lugar de su nacimiento, á la residencia y alcurnia de sus padres y 
hermanos, á la compañía que le rodeó en sus años juveniles, á la 
educación que recibió, á los maestros que tuvo. Sobre semejantes 
extremos el vacío de las biografías publicadas no puede ser más 
notorio. Analicemos, como tipo, lo que acerca de varias cosas de

(1) El Si*.'Casasnovas es el primero á quien cabe la gloria de liaber iniciado en la P ren­
sa la cuestión importante que nos ocupa.

(2) Prólogo de esta obra.
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las referidas,'asienta el respetable Sr. Loth, quien además de ser 
hombre serio, y de piedad sincera, ha contado para su obra con la 
fundamental de Abelly, contemporáneo del Santo, y  con el 110 pe- 

. queño caudal de elementos que en París ha tenido á su dispo­
sición.

En el capítulo titulado «La Vocación», se afirma que vió la luz 
primera nuestro Santo en la aldea de Pony ó Poy, á los 24 de 
Abril de 1576, siendo su padre Juan de Paul y su madre Bell rana 
de Mora. Afirmación tan categórica parece que ha de tener por base 
el único documento irrefragable: la partida  de bautismo. La 
omisión de este comprobante envuelve en el presente caso una gra­
vedad extraordinaria, 110 sólo porque con él se dirimiría toda con­
tienda, sino porque se aseguraría un bello y envidiable título de 
gloria al país y al pueblo que recibió de Dios tan precioso privile­
gio. La escrupulosidad del autor en consignar los hechos más 
insignificantes de su vida; el esmero en recoger todos los docu­
mentos que puedan enaltecerle, ó afianzar las aseveraciones de 
la historia, ponen más de relieve la omisión aludida. ¿A qué se 
debe?

Sencillamente á que no existe ese documento. Tal es el común 
sentir de cuantos han practicado investigaciones, para dilucidar la 
cuestión. Mas ¿cómo explicar la desaparición de ese documento fun­
damental, tratándose de tiempos tan poco remotos, de los cuales 
110 suelen faltar en los países católicos archivos parroquiales? La 
contestación á esta pregunta parece en extremo obvia. O en la al­
dea de Poy se ha podido mostrar la partida de bautismo, ó se ha 
logrado subsanar canónicamente ese vacío con un expediente for­
mal y la obligada información de testigos. Al primer extremo se 
contesta negativamente; en los libros parroquiales de la época no 
se registra la codiciada partida. ¿Es acaso debido á circunstancias 
excepcionales, ó á la incuria del tiempo, ó las desolaciones de la gue­
rra? Tampoco; pues si así fuera, hubiese cabido suerte igual á to­
dos los libros de la época, y si no estamos mal informados, el va­
cío sólo atañe á la partida de bautismo de San Vicente de Paul. El 
hecho es verdaderamente singular.

Hemos, pues, de creer forzosamente que, si el Santo nació en
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ese lugar de Francia (1), y su fe de pila no existe, se instruyó un ex­
pediente canónico en toda regla para comprobar las circunstancias 
de lugar del nacimiento, padres, ministro, padrinos, etc. ¿Cuándo 
hubo de recurrirse á ese expediente? Por lo menos, al recibir el 
Santo las Sagradas Ordenes, y necesariamente también al promo­
verse el expediente de su beatificación. Hay quien -afirma haber 
visto ú oído que por gracia especial del Soberano Pontífice se con­
cedió la dispensa de la íe de Bautismo. Será ó no será cierta ex­
cepción tan desacostumbrada tratándose de tiempos tan conocidos; 
mas es incuestionable que la Curia Romana, que con tanto pulso 
procede en las causas de beatificación v canonización, halló pruebas 
auténticas, irrebatibles, de haber sido bautizado Vicente de Paul. 
¿Cómo pensar de otro modo, cuando las primeras diligencias se 
practicaron hallándose aún calientes, por decirlo así, los veneran­
dos restos de aquel héroe inmortal? ¿No se cita entre las cartas ele­
vadas por eminentes personajes al Papa, con tal motivo, la muy elo­
cuente de Bossuet, contemporáneo y amigo de San Vicente? Debe, 
pues, existir en alguna parte la partida ó la información supleto­
ria (2). ¿Dónde obran? ¿Por qué no se exhiben? ¿No suplirán ese 
vacío las cartillas de ordenación? Si como es voz común se conser­
van éstas entre las reliquias preciosas de S. Lázaro en París, ¿no se­
ría fácil publicarlas para satisfacción de todos, evitándose suspicaces 
interpretaciones? Es tanto más de lamentar esa omisión, cuanto no 
se priva al lector de poseer el Cae-símil de-tina parte de la Bula de

(1) En esc ó en otro, porque ni aun los biógrafos franceses parece que están del. todo 
acordes en fijarle, según asegura el Sr. Lafita.

(2) Sobre este punto no hay discusión posible, ni necesidad de esforzar el razonamien­
to. Pero no estará de más aducir un antecedente muy precioso, que confirma nuestras 'ase­
veraciones, y  que recomendamos á los escritores franceses para su comprobación. En el nú­
mero de «La Controversia», Revista católica de Madrid,'correspondiente a l l  9 de Julio de este 
año, y á laque más arriba hemos aludido, se publicó un hermoso articulo relativo á la  patria 
de S. Vicente de Paul, lleno de preciosos datos, que iremos dando á conocer en estas páginas, 
y  entre ellos el de que en el expediente instruido 69 años después de la m uerte del Santo para 
su beatificación, con el objeto de suplir la partida de Bautismo, ninguno de ios testigos exa­
minados declaró terminantemente, v  por ciencia ó dicho propio, que el Beato hubiese naci­
do en Francia. Todos ellos se referían á la voz pública y opinión general, fundada en el he­
cho de haberse criado en la feligresía, donde se supone nacido el Santo.

59
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canonización. Luego veremos cómo resuelve la tradición española
estas dificultades. Prosigamos.

Si deficiente i  insegura se muestra la biografía de origen fran­
cés en lo pertinente á la patria del Santo, no aparece más clara ni 
más convincente en lo de su vida y estudios en los años juveniles,, 
ni en lo de su ordenación eclesiástica. Nada bien probado ha con­
seguido establecer, acerca de los doce primeros años de su vida (pá­
gina 16), y vanamente.se apela en ella, para salvar el mal paso, al 
recurso huero de la humildad del Santo, y á la oscuridad de la fami­
lia. La primera no impidió conocer los orígenes de otros varones de
tiempos mucho más apartados; la segunda---- aunque quisiéramos
reconocerla por apoyo firme, no pasa de ser otra afirmación muy 
mal probada, y aun desmentida, como de algunosantecedentes he­
mos de deducir. Ahora bien; si tan oscuramente se fijan los prime­
ros años de S, Vicente, por necesidad ha de caminarse á tientas, 
para determinar su vocación y el lugar de sus estudios. ¿En qué 
fecha comenzaron éstos, y cuál fué su duración? Se le supone en 
Dax á los 12 años, estudiando con ardor en un convento de Fran­
ciscanos, paralo cual pagaba muy trabajosamente su padre la mo­
desta pensión de 60 libras anuales. Hasta los 20 años en que según 
afirma el Sr. Loth recibió el Tonsurado, transcurrieron ocho, du­
rante los cuales tan sólo se dice que hubo de dedicarse á dar leccio­
nes para ahorrar sacrificios á sus padres durante la carrera. Mas 
apenas admitido á las Ordenes menores, días después, «abandona 
el piadoso joven, dice el historiador, su familia y su país, y parte, 
sin saber á dónde va, pero entregado en manos de Dios...» «Con el 
precio de un par de bueyes vendidos por su padre emprendió su 
viaje, para reanudar sus estudios teológicos. En un principio se 
sintió atraído á la Universidad dé Zaragoza......» Hagamos aquí al­
gunas reflexiones.

Un joven oscuro, pobre, humildísimo, abandona su familia y 
su patria, sin saber porqué; deja sus protectores, sus amigos, vuel­
ve la espalda á los maestros, que tanto le apreciaban, y se dirige á 
una Universidad extranjera en busca de maestros de gran fama; 
para lograr todos sus deseos, se ve en la precisión de aprender el 
español, y pone á sus infelices padres, cargados de familia, en el



DEL TRADUCTOR. 467

trance de vender un par de bueyes, que constituirían la mitad de 
su fortuna.. ... Esto no resiste una discusión seria. Ó aquí hay 
grandes lagunas, ó es preciso confesar que la tradición francesa 
camina fuera de los rumbos de la demostración. La tradición es­
pañola ofrece en este punto base mucho más sólida, como luego 
liemos de ver, aunque tampoco satisfaga por completo todas las 
exigencias de la crítica.

Pero hay más todavía. «Debemos calcular, dice el biógrafo 
francés, que ni un curso permaneció allí (en la Universidad de Za­
ragoza), pues se le vió el mismo año en Tolosa..... » ¿Es creíble en
aquel espíritu apacible y cándido, en aquella virtud extraordinaria, 
una volubilidad tan grande? ¿Es ni siquiera serio afirmar que, sin 
causas muy decisivas, obrara aquel modelo de jóvenes cristianos, 
como cualquier atolondrado estudiante? ¿Tan sobrado estaba de 
medios el hijo de un pobre campesino, para rodar así por las Uni­
versidades? Una causa hubo, si liemos de creer al Sr. Loth, bas­
tante poderosa, para hacerle abandonar las renombradas aulas de 
Zaragoza: «En vez de encontrar allí la ciencia, sólo tropezó con la 
controversia. En aquella célebre Escuela oyó Vicente querellarse á 
los profesores entre sí sobre las cuestiones de la «ciencia media» y 
sobre los «decretos determinantes», y tomó la resolución de aban­
donarla...... «Penetróse de la hinchazón de la ciencia y déla vani­
dad de las disputas, etc.» Todo esto nos parece lastimoso desde el 
punto de vista crítico, infundado é inaceptable históricamente con­
siderado.

Lastimoso, críticamente hablando, porque el autor no confirma 
esa serie de graves asertos con pruebas de ningún género, ni 
aduce una expresión de S. Vicente, que revele sus desencantos en 
la Universidad española; y sobre todo, porque á los 20 años no 
cumplidos no hemos de suponer discernimiento tan profundo en 
aquel humilde escolar, que alcanzara á medir y anatematizar en uno 
ó dos meses (1) la fatuidad, hinchazón y descomedimientos de los 
profesores universitarios. Ignoramos dónde consta que los maes-

(J) No pudo ser más larga su permanencia en Zaragoza, si se compulsan bien las te -
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tros españoles de teología de aquella época malgastaban el tiempo, 
en cátedra, disputando sobre cuestiones escolásticas incongruentes 
y enseñando sutilezas metafísicas. Nos ocurre en vista de ello pre­
guntar al Sr. Loth cuál era la causa de su celebridad, y cómo le 
ocurrió al Santo sacrificar á su familia, para beber la ciencia en 
fuentes de tan escasa diafanidad. Si después de la crítica, apelamos 
á la historia, hallaremos que no hay fundamento alguno, para de­
primir de tan grave modo á la Universidad de Zaragoza. Tómese 
el autor el trabajo de investigar quiénes eran los Lectores de teolo­
gía de aquel Claustro, y encontrará que eran dignos sucesores de 
aquellos oráculos insignes del Concilio de Trento, de aquellos teólo­
gos españoles que asombraron á los Padres de la santa Asamblea 
por la profundidad de su doctrina y por su intachable ortodoxia.

Sí; de boca de los maestros de Zaragoza oyó Vicente de Paul 
por espacio de siete años las grandes enseñanzas, que le amaestra­
ron para ser después el martillo de los jansenistas, cuya hipocresía 
nadie desenmascaró como él. La tradición popular española sostie­
ne, y la científica afirma que nuestro Santo cursó en la capital ara­
gonesa todo ese tiempo, y que allí obtuvo el grado de Bachiller en 
Sagrada Teología, como luego se dirá. No deja de sorprender, á 
propósito de esto, la circunstancia de que, á pesar de la incerti- 
dumbre y vaguedad del autor acerca del lugar donde hizo sus estu­
dios, afirme en la página misma (pág. 23), donde asegura habérsele 
visto en Tolosa aquel año (1597), que «consta que siguió sus estu­
dios universitarios durante siete años, pues su diploma de Bachi­
ller f'ué expedido en 1604.» Si constan esos estudios, si existe ese 
diploma ¿cómo no se lia averiguado su procedencia? Valiera más 
hacer caso omiso de tales extremos, que dejarlos en el aire, ó apro­
vecharlos para zaherir á una Facultad respetable de teología.

Los fueros de la crítica se sublevan todavía más, cuando se cae 
en la cuenta de que los estudios teológicos del Santo coincidieron, 
como era natural por otra parte, con su promoción á las sagradas 
Órdenes, sin que al tratar de ellas sepan darnos los franceses prue­
bas de convencimiento en favor de sus pretendidos derechos. El 
mismo Prelado (el de Tarbes), se dice, que le había tonsurado en 
1596, le ordenaba de Sub-Diácono en 20 de Setiembre de 1598;
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de Diácono tres meses después: en 13 de Setiembre de 1599, se 
añade, se le otorgaron las dimisorias; mas no sabemos para dónde; 
pues si bien se dice que al año justo de habérselas concedido, fué or­
denado de Presbítero, no consta de qué Obispo recibió la ordenación. 
Punto es éste, por lo tanto, que lejos de aclarar la cuestión de los 
estudios y la verdadera residencia del Santo por entonces, aumenta 
las incertidumbres, tanto más, cuanto la tradición española afirma 
que por lo menos recibió el Presbiterado en España, y aun si no 
estamos mal informados, la misma cartilla de ordenación corrobora 
que fué ordenado en Barcelona  de sacerdote (1). ¡Sería tan fácil 
resolver esta dificultad, publicando esos preciosos documentos! ¿Es 
que no existen? Entonces ¿cómo se han acotado con tal escrupulo­
sidad las fechas de cada ordenación? ¿Es que carecen de interés? 
No ha de pensar así seguramente el autor, cuando tan minuciosa­
mente ha dibujado todos los actos conocidos de la preciosa vida de 
nuestro compatricio, acompañándolos de cuantas piezas y docu­
mentos comprobantes tuvo á su disposición.

La crítica, por lo tanto, tiene derecho á mostrarse poco satisfe­
cha de las afirmaciones estampadas por los biógrafos franceses res­
pecto á la patria, á los estudios y á la ordenación de S. Vicente de 
Paul. Veamos cuáles son las afirmaciones déla tradición española, 
y cuáles sus fundamentos.

Hay en la provincia aragonesa de Huesca una villa de gran 
importancia histórica, situada en los confines de Aragón por la 
parte que mira á la provincia de Lérida, separada pocos kilómetros 
de la frontera francesa, y á unos treinta y tres de distancia de la 
ciudad de Barbastro, de cuya diócesis (hoy suprimida) era depen­
diente.

El país es seco, y sólo fértil, cuando, por excepción, vienen años

(1) No lia sido posible todavía, al redactar estos Apéndices, encontrar en el Archivo 
de esta Diócesis el tomo de ordenaciones de 1599 ál604, á pesar de la diligencia y empeño que 
ha puesto en dar con él nuestro distinguido comprofesor y amigo D. Juan de Dios Trías y  
Giró y de la cooperación que se le ha prestado en el Palacio. No faltan de fecha anterior y 
posterior. Algunas personas respetables afirman que allá por el año de 1831 sa sacó de allí una 
copia ó nota fehaciente. Agradeceremos cualquier advertencia ó documento, que en aclara - 
ción de estas cuestiones se nos remitan, para darlos á conocer en la forma de mayor publi­
cidad. Nuestro propósito es no cejar en esta cuestión de verdadera honra nacional.
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lluviosos. Esa villa es Tamarite de Litera (1). Allí nació el ínclito 
S. Vicente de Paul por los años de 1576, de padres humildes y cris­
tianos. Los habitantes de Tamarite, en su mayor parte sencillos la­
bradores, se ven forzados á emigrar á Francia, cuando las prolon­
gadas sequías destruyen sus cosechas. Es más que probable que la 
familia de nuestro Santo buscó al otro lado de los Pirineos un re­
fugio en circunstancias aflictivas, durante las cuales estudiaría Vi­
cente en Zaragoza, protegido por alguna persona de distinción, ó 
en calidad de fámulo de Colegio ó Seminario. Ignórase la época 
precisa en que esto sucedió, y faltan documentos para precisar, si 
una vez ordenado en España ejerció algún tiempo su ministerio en 
su patria, y si la guerra, ó la circunstancia de encontrarse en Fran­
cia sus padres, le llevaron al extranjero, guiado por el dedo de Dios, 
para regenerar aquel país tan desolado moral y materialmente. Si 
estas afirmaciones alcanzan los caracteres de indicios, ó son más 
bien capaces de engendrar el convencimiento más profundo, van á 
juzgarlo nuestros lectores.

Ni el apellido paterno Paul, de nuestro Santo, ni el materno 
M ora  son franceses, sino de reconocido abolengo español. Ambos 
subsisten todavía precisamente en la región señalada por el vulgo 
y por la ciencia, corno cuna de Vicente. Del apellido P aul (2) (no 
Pol como pronuncian algunos), existen diversas familias en Tama- 
rite de Litera, y en otros pueblos de la antigua Diócesis de Barbas- 
tro, hasta el Pirineo, en todas las cuales se mantiene viva la tra­
dición de su parentesco con el Santo. Hay entre todas una, cuya 
casa solariega antigua y rica, se ve en Crejenzán, pueblo inmediato 
á Barbastro, de la que se dice es oriunda la de Tamarite mismo, y 
en la que los indicios de descendencia aparecen más manifiestos. 
He aquí los más significativos. En la sala principal de la casa hay 
un lienzo bastante antiguo, que representa al Santo, y toda la fami­
lia lo muestra siempre como retrato del tío, y objeto de singular 
veneración. Y no es pretensión nacida de ayer, ó hija de sugestio-

(1) D. Pedro IV celebró en Tamarite Cortes generales en 1367 y en 1375.
(?) No faltan tampoco pueblos de ese nombre, como Las Paulos de Castanosa, y basta 

el valleoito denominado La P aul. El tal nombre suele ser en alguna de aquellas comarcas 
común de riera  ó torrentera, como nos lo comunica nuestro ilustre amigo Sr. Lafita.
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nes infundadas, pues al celebrarse las fiestas de la beatificación y 
canonización de S. Vicente, la casa de Crejenzán tomó en ellas 
parte muy especial, por considerarlas como timbre glorioso de la 
familia. Para que nada falte á la seriedad y firmeza de esa tradi­
ción, ha de añadirse un hecho de la mayor importancia. Habla de 
ser nombrado calificador del Santo Oficio á principios de este siglo 
un distinguido religioso, descendiente de los Paules de Crejenzán; 
y como aquel grave Tribunal pidiese antes del nombramiento in­
formes de la familia, suministráronlos los Canónigos de la Catedral 
de Barbastro, señores Fumanal y Peralta: en ellos afirmaron que 
entre los antecesores del religioso aludido se contaba el gran San 
Vicente de Paul, y que á pesar de tenerle por francés la opinión 
común, por haberse criado y fallecido en Francia, era constante tra­
dición que pertenecía á la indicada familia de la Diócesis de Bar­
bastro. Abona de un modo explícito cuanto acabamos de sentar 
una carta del mismo interesado P. Altemir (1), dirigida al respeta­
ble D. Leopoldo Feu, Visitador que fue desde 1827 de los Misione­
ros españoles de S. Vicente.

He aquí ese documento que copiamos de L a  Controversia, de 
Madrid:

« A l c a l á  2 D i c i e m b r e  1830.

»Mi dueño y amigo señor Feu: He tenido placer con la de usted, y más al 
ver que la picara gota tiene sus intervalos. Yo he estado malo de más á menos 
desde el Junio último; pero en el día me hallo completamente restablecido.

¿Mucho me alegro de la buena ocasión que se le ofreció en París, para 
leer documentos tan apreciables relativos á la vida de nuestro Santo, como

(1) El profundo crítico y publicista D. Vicente de la Fuente, Catedrático de la Uni­
versidad de Madrid, refiriéndose á este religioso decía en 1881: «Yo tuve por Catedrático de 
Teología en la Universidad de Alcalá al padre M. Fr. Bartolomé Altemir y Paul, de tierra 
de Barbastro, que se suponía pariente del Santo; tenía lo que llamamos aire, ele fam ilia  con 
la del mismo, y nunca omitía el segundo apellido de P aul, que tenía por parte de madre. 
Suponía aquel ilustrado franciscano, muy erudito y  excelente orador, que la familia de San 
Vicente de Paul era originaria del Alto Aragón, y que hubo de ípasar á Francia por motivo 
de los bandos que agitaron al país aragonés en el siglo xvi, con motivo de las cuestiones con 
la casa de Villahermosa y  otros potentados.» (Boletín H istórico.—Enero de 1881, pág. 4.)

En otro lugar (pág. 3) dice, aludiendo al apellido Paul: «Es común en España y sobre 
todo en Aragón. Personajes politicos y periodistas pobticos hemos conocido todos recien­
temente.»
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los que me menciona. Los que yo puedo ofrecerle con toda seguridad son los 
siguientes:

»En prim er lugar: La familia de Paul en Aragón es tan  antigua, que por 
3os años 1460 (200 antes del fallecimiento de San Vicente) nació el P. Maes­
tro Fr. Pedro Juan  Paul, dominicano, que después fué inquis idor general de 
Aragón. Que éste fuese de la familia lo testifica el re tra to  hermoso de medio 
cuerpo, que está en casa de mi madre, en Cregenzán, colateral al de San Vi. 
cente.

«Respecto á nuestro Santo, pregunté  expresam ente  á mi señora madre 
varias veces qué es lo que había oídoá mi abuelo y su padre, y me dijo cons­
tantemente que siempre oyó era reputado por de la familia, y tenido, y aun 
nombrado á las veces por tío. Advierto que mi m adre  nació el año 1747 y 
mi abuelo el de 1696 (treinta y seis después de la m uerte  del Santo).

»También hice la misma pregunta  que á mi m adre  á mi señor tío el Dr. 
D. Ju an  Paul, rector del lugar de Guardia, el que nació por los años 1729, y 
me dijo lo mismo, añadiendo que en su casa paterna , que es la de mi abuelo 
materno, se hicieron grandes fiestas en la beatificación del Santo, en cuyo 
tiempo nació el diclio, y también en la canonización, en el que era muchacho. 
Ya sabe usted que la primera fué año 1729 por Benedicto XIII, y la segunda 
en 1737 por Clemente XII.

«Respecto al retrato de nuestro  Santo, está en casa de mi abuelo materno, 
en la sala principal, á la derecha, como llevo dicho, del padre maestro domi­
nicano; es de medio cuerpo, sin más inscripción que «San Vicente de Paul, 
fundador de la Congregación de la Misión» y no sé si añade «é Hijas de la Ca­
ridad». Me inclino á que sí; pero esto y todo lo demás que llevo apuntado se 
puede rectificar con toda formalidad.—Debo añadir  que tanto mi madre como 
mi tío han conocido el cuadro en el mismo lugar, y que no sabían quién le 
hubiese colocado allí, de lo que se infiere que sería lo menos mi bisabuelo, 
que si no alcanzó al Santo, le faltaría poco, y esto se averiguaría presto por 
la misma partida de bautism o.—El tal retrato, en mi concepto, es originali* 
simo, según los muchísimos que he visto aquí y en Francia.

»E1 que trate de las notas debe tener presente que las historias del Santo 
(al menos las que yo he visto) le traen de un  nacimiento oscuro, y la casa 
de Paul de que vamos hablando está tenida por noble con las arm as en la 
puerta y en la capilla del Pilar que hay en la iglesia de Cregenzán, que es 
de la casa. Además, tengo yo la ejecutoria impresa, fechada en Barbastro en 
1702, y allí ya salen, además de mi abuelo D. Ju an  Francisco Paul (que era 
á la sazón menor), Juan  Paul, primero, segundo y tercero del mismo nombre, 
todos los cuales tuvieron bastante familia, y acaso alguno de ellos se trasla­
dase á Francia. Me ocurre, y no sé qué misterio pueda tener, el que mi tío 
el rector de Guardia, D. Ju an  Paul de que ya he hablado, se graduó de doc­
tor en Tolosa de Francia.
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»En las p ruebas que me hicieron para calificador, los Sres. Fum anal y 
Peralta , dicen así al tr ibuna l en el informe último: «La familia de Paúl, de 
qu ien  desciende por línea m aterna  el P. Fr. Bartolomé Altemir, ha sido siem ­
pre, y lo es en el día, reputada por piadosísima, y además por nobilísima y 
m uy  antigua; t iene las arm as en la puerta  de casa: y está llena de timbres 
por lo m ucho que la han  ennoblecido sus gloriosos ascendientes. Cuenta 
entre estos al Rdo. P. Fr. Ju an  de Paúl,  dominicano, inquis idor general que 
fué de la Corona de Aragón, y «.al grande San Vicente Paúl, que aunque la 
»común opinión le hace francés, es constante que salió de esta familia, y así 
»lo publica la no in te rrum pida  tradición, y el testimonio de los hombres 
«grandes que en aquella época tenía nuestro  Reino.»

»Es cuanto  puedo decir á usted  en orden á nuestro asunto. En lo demás, 
ya sabe usted que  es y será siempre suyo su más atento seguro servidor y 
Capellán Q. B. S. M.

»Fr. B a r t o l o m é  A l t e m i r .»

Si del apellido paterno puede afirmarse que tiene su cuna en 
tierra aragonesa, lo propio puede asegurarse del apellido materno 
M ora  ó M oras , cuyo sabor y estructura tienen tanto de extranje­
ros, como de teutónica la lengua de Cervantes. Sobre ser también 
común en la citada comarca, particularmente en ,1a alta montaña de 
Huesca, hay el antecedente de contar la familia Mora del valle de 
Benasque sobre unos 800 años de antigüedad, como de ello certi­
fica un individuo de la misma en la siguiente carta á mi particular 
amigo Sr. Casasnovas.

V l L L A N O V A  9 D E  M A Y O  DE 1887.

Sr. D. Manuel Casasnovas.—Barbastro.

Mi estimado amigo: A la pregun ta  de V. sobre el apellido de mi casa pa­
te rna , llamada de Mora, del pueblo de Eriste, puedo contestarle que hace 
m ás de 800 años que conserva tal apellido, y que no hay otra en el país de 
m ayor an tigüedad  con él.

La de Castán de Chía hará  unos 600 años que conserva también el mismo
apellido.

También me parece oportuno hacer constar que estaba nuestra  familia 
enlazada con la familia  de los Cómeles; el Obispo Cornel, que lo fué de este 
Obispado, era tío de mi difunto padre. Estamos además emparentados con 
todas las familias más d is tinguidas del país ...... Si vivieran mis tíos, el P a ­
dre Mora de la Compañía de Jesús, y D. Ramón Mora, que fué Párroco de

60
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Arasanz, podrían dar á Y. más datos; yo no puedo manifestarle otros por 
la presente.

Mande V. cuanto quiera á su afectísimo S. S. Q. B. S. M.
M a r i a n o  M o r a  y  M o r a .

Aunque otra cosa, pues, no dedujéramos, parece que asiste á 
España y en particular á la provincia de Huesca el derecho de re­
clamar como suyo el origen de esa privilegiada familia.

Vamos ahora á buscar nueva luz para la debatida cuestión, tra­
yendo al palenque de la crítica el eslabonamiento de aquellos he­
chos, que por su carácter histórico constituyen fundamento racio­
nal de prueba. Para proceder con algún método insertaremos á 
continuación una extensa nota, recogida en Lérida por el P. Ca- 
sajuana de manos de un señor Canónigo de aquella Catedral, per­
sona que por hallarse tan inmediata al teatro de los sucesos, se ha­
lla muy al tanto de sus tradiciones. Dice así:

PATRIA DE SAN VICENTE DE PAUL.

En la villa de Tama rite de Litera, hay la tradición de que San Vicente 
Paúl, no es hijo de Pouy, pequeño luga r  de Francia  en el departamento de 
los altos Pirineos, sino de la propia villa; si bien de edad muy corta emi­
grase con su familia al vecino reino, quedando allí establecida. Al ser sa­
queada é incendiada la villa por las tropas francesas en 1641, pereció el a r ­
chivo parroquial (1), que, de ser cierta la tradición, hubiera  debido registrar 
la fé de bautismo de dicho Santo.

(1) Por dos años consecutivos experimentó la villa de Tamarite los horrores del sa­
queo en aquella guerra como pocas luctuosa para España, promovida por causas muy com­
plejas, pero principalmente por la desatentada política del soberbio Conde- Duque de Oli­
vares. Un ejército francés al mando del Mariscal de la Motte habíase corrido por Junio 
de 1642 desde Tarragona hacia Tortosa con el fin de apoderarse de aquella ciudad, que ha­
bía permanecido fiel á su Rey D. Felipe IV. Aquellos denodados catalanes hicieron una 
briosa defensa, y  la Motte hubo de retirarse con pérdida de 800 hombres que quedaron 
muertos en los fosos de la ciudad. Para lavar la afrenta recibida, entró en tierras de Ara­
gón, llegando á la villa de Tamarite, y de lo que allí le sucedió nos da cuenta el historiador 
Lafuente en los siguientes términos: «No fué mejor recibido en aquel Tamarite de Litera, en 
que el año anterior (1641) había cometido una infame y  horrible alevosía. (Véase más aba­
jo .) Los habitantes que conocían ya bien á su costa la perfidia de este hombre, le resistie­
ron hasta matarle 500 soldados, y cuando ya no pudieron más, huyeron á los montes. Algu­
nos se hicieron fuertes en la torre de la iglesia..... » «el general francés no quiso detener su
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Sin embargo, á falta de este decisivo documento, existen dos actualm ente  
en Tamarite, que se cree, corroboren si no funden, la sobredicha tradición,
1.°—En el Libro 1.° de bautismos, partidas del año '1642 á 1650, hay una, en 
la que figura como padrino del bautizado su tío Vicente Paúl p resbítero .—
2.° En el archivo de Protocolos (ahora en poder del Notario, na tu ra l  de la 
villa, D. Mariano Reñina) un  testamento, en que u n  padre nom bra  heredero 
á un  hijo suyo, obligándole entre otras cosas, á costear la carrera á un  otro 
hijo suyo Vicente, hasta el grado mayor de Teología,

D. Joaquín  M. de Moner, r iquísimo é i lustrado propietario de Fonz (Huesca) 
en la Historia de Tamarite, que im prim ió en 1876, se hace repetidas veces 
solidario de esta misma tradición. En la página 236 dice:—En este siglo (xvn) 
tuvo la villa una de las más grandes calamidades, que han  afligido á 

, Tamarite desde su fundación, la gran sequía é ingreso de las tropas belige­
rantes catalanas y castellanas á promedios del siglo, en que se vió reducida 
la villa á solas diez casas, emigrando las restan tes  familias, quedando con­
vertida la población en un  miserable’villorrio ó aldea, como veremos; á bien 
que entre las familias que emigraron al ex tran jero  se encontraba una  l lam a­
da de Paúl, depositaría de un  r iquísim o tesoro personal, un  n iño, que a n ­
dando el tiempo había de ser famoso en los fastos de la Iglesia y de la H u ­
manidad, y fue San Vicente de Paúl, fundador en Francia  de la Orden de los 
Paúles ó Paulinos».—Y en la página 270, añade»:—No era esta desolación 
(saqueo é incendio en '18 Mayo de 1642) la p rim era ,  pero sí una  de las m a­
yores de su h istoria , perdiéndose to ta lm ente  la población, pero no los edifi­
cios, emigrando todas las personas acomodadas á otros puntos de la P e n ín ­
sula, y las menesterosas al extranjero  ó t ie rras  d istantes, contándose entre 
ellas, como indicamos, una  familia pobre, pero que había de ser m uy in s ig ­
ne, una  llamada de Paúl, casa que hoy se conoce con el nom bre de Jeroni 
Mola, de que entonces era individuo el famoso San  Vicente Paúl, malam ente  
llamado francés, siendo Tamaritano d e p u ra  raza, por haber nacido en Tama- 
rite, y haberse establecido después en F ranc ia» .—Asimismo en el Apéndice 
de la m ism a obra v Catálogo tercero de las personas notables de Tamarite 
del siglo xvn consigna lo siguiente: —«San Vicente de Paúl, nacido no en

marcha con tan poca gente, contentándose con dejar incendiada la población, que toda á 
excepción de solas cinco casas quedó reducida á pavesas.» (Hist. gen. de España, t. VIIÍ 
Imagina 417.)

El mismo historiador iloc. cit. pág. 418, nota) añade sobre los sucesos de 1641 lo s i - 
guíente: «Había en efecto, el año anterior en sus excursiones llegado á esta villa (Tamari­
te). Los habitantes, sencillos labradores los más, bajo la palabra que el general les dio de que 
la tropa no cometería violencia alguna, ni quería de ellos otra cosa sino que le dieran aloja 
miento, les ofrecieron todo cuanto tenían. Pero llegada la noche, y con pretexto de una pen­
dencia que los soldados fingieron entre sí, entregáronse, y  el general no lo impidió, al sa­
queo, al pillaje y á todo género de desenfreno.»
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Pouy, diócesis de Tarbes, sino en Tamaritecom o dice la  tradición local, en el 
año 1576, fundador de la religión de los Lazaristas ó Paúles, y fallecido en 
27 de Setiembre de 1660».

También hay quienes le suponen nacido en la villa de E stopiñán , partido 
judicial de Tamarite, por abundar  de antiguo en ella los apellidos de  Paúl.

El autor de la Historia del Santo en la «Biografía general eclesiástica com­
pleta» le supone, con otro autor, oriundo de una familia de España.

Iíasta el presente no se sabe que nadie se haya dedicado á d e p u r a r  con la 
crítica de las fechas históricas la verosimilitud de esta tradición y sus fun­
damentos.

Por de pronto el Dr. Moner en la citada obra se contradice lastimosamente 
suponiendo niño á San Vicente en la emigraciónde 1642, en el p r im e r  párra­
fo transcrito; y consignando en el Catálogo de varones ilustres, q u e  nació en 
1576 y m urió  en 1660. Los biógrafos del Santo también discrepan respecto 
de los lugares en que cursó y recibió las órdenes eclesiásticas.

Es de lam entar  que no se haya hecho luz sobre unos hechos históricos 
tan im portantes, para saber el verdadero origen del grande Apóstol de la Ca­
ridad. ¿Quién nos sacará de incertidumbres, hallando los verdaderos funda­
mentos, para  fijar definitivamente la patria  del Santo, y dar á cada  uno lo 
suyo? ¿Qué dicen los documentos aducidos en el proceso de beatificación?...»

Hasta aquí la nota. De ella se desprenden dos datos muy elo­
cuentes: La persistencia de la tradición en la comarca referida en 
lo de hacer aragonés á S. Vicente; y la ninguna oposición entre lo 
que ella sostiene y la historia del Santo, toda vez que en esta ñada 
fijo ni bien probado han establecido los franceses en lo concerniente 
al primer período de su vida.

Coinciden con las afirmaciones ya establecidas otras muchas do 
personas muy autorizadas, las unas por su cargo, las otras por ser 
casi contemporáneas de los sucesos, las otras por el gran predica­
mento de que gozan como escritores concienzudos y nada apasio­
nados, y cuyas declaraciones son ya más ó menos conocidas del 
público. Obra en nuestro poder el extracto de una carta del señor 
Enjuanes, Canónigo de la Colegiata de Albelda en 1831, en la cual 
se expresaba como sigue:

«El Sr. D. Fernando Terés, Canónigo que fué de la Colegial Iglesia de 
Albelda por los años 1754, comenzó la Teología en Zaragoza, protegido de un 
Padre Jesu íta  que le había llamado y colocado en casa del Sr. Campos, en­
tonces hacendado y mercader rico, para enseñar Filosofía á dos hijos suyos.
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Las muchas atenciones que debía el Sr, Terés á aquel Padre Jesuíta le 
obligaban á frecuentar muy á menudo aquel Colegio, y una tarde en que se 
hallaba en él acompañado de sus condiscípulos el Sr. N. Busquéis y el señor 
lorres, uno de los PP. Jesuítas del mismo Colegio preguntó á dos estudian, 
tes, ¿de dónde eran? y habiendo contestado, somos compañeros del Sr. Te­
rés, de Tamarite de Litera; el dicho Padre añadió: pues tomen Yds. mil pa­
rabienes, porque entre otras dichas con que se hallan Yds. y sus paisanos, 
tienen también la de poder contar entre sus naturales y convecinos al gran­
de Santo Vicente Paul. Yo he conocido, añadió, á otro de este Colegio, que 
me refirió muchas veces que otro Padre más antiguo que su Caridad se glo­
riaba de haber tenido entre sus condiscípulos de Teología á Vicente Paul, 
natural de Tamarite, y doméstico de aquella casa.

Siendo después por los años de 1793 el Sr. Terés Canónigo de Albelda, 
hasta el 18 de Setiembre de 1820, en que murió, fueron siempre sus acom­
pañantes al paseo y en su casa su sobrino D. Francisco Purroy y Terés y don 
José Lúeas, antes Beneficiado de la Colegiata de Albelda, y después Canó­
nigo de la misma. Estos aseguran que muchas veces, en diferentes ocasio­
nes, y en cuantas recaía Ja conversación sobre los PP. Paules, su Congrega­
ción ó su Santo fundador, en tantas les decía y repetía el Sr. ¡¡Terés lo que 
le había pasado con el Padre Jesuíta, protector suyo de Zaragoza que arriba 
queda referido; y con la particularidad de que al repetírselas el Sr. Terés, 
siempre nombraba por sus propios nombres y apellidos á todos los Padres á 
quienes se refería. Mas parece, por desgracia, que estos señores Purroy y 
Torres no se acuerdan como los llamaba, ni por ahora se ha visto apunta­
ción alguna por escrito, si es que la hizo el Sr. Terés.

Estos señores Canónigos añaden que también decía el Sr. Terés, que 
cuando se beatificó S. Vicente de Paul, salió el rezo y vieron los PP. Jesuí­
tas de Zaragoza que en él se decía que era francés, Vincent i tu  á Paulo na tio­
ne Gallus, se incomodaron tanto, que enviaron á un Padre de su Colegio co­
misionado á la villa de Tamarite, para extractar de los libros parroquiales 
de la misma la partida de Bautismo. El dicho Padre Comisionado se hospedó 
en la noble casa de Cariello; pero no pudo lograr la satisfacción de hallar lo 
que buscaba, por haberse perdido en aquella villa los libros parroquiales de 
los años anteriores en las invasiones de las tropas y choques y desgracias
que llevan consigo.

Es cuanto puedo decir á V. por ahora sobre este asunto: si en adelante 
pudiere orientarle, crea V. lo hará gustoso este aragonés, y por lo mismo 
interesado en el descubrimiento que se desea, y siempre amigo y servidor 
de V. Q. S. M. B.

M a n u e l  E n j u a n e s , Pbro. Canónigo.

Albelda 16 de Noviembre de 1831.
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Las personas que figuran en el relato, y las circunstancias que 
las rodean dan á sus palabras un carácter de seriedad y verosimi­
litud tales, que inclinan el ánimo á suponer están en posesión de la 
verdad. ¿Qué otra cosa sino la verdad podía mantener tan vivo 
convencimiento en personas religiosas, y en asunto como éste? ¿De 
dónde viene, y cómo se explica ese acuerdo entre tan diversos indi­
viduos, de tan diferentes lugares?

Mas no concluyen aquí las concordancias. En obras serias de 
dentro y aun fuera de nuestro país se ha sostenido la misma tésis 
de la nacionalidad española del Héroe de la Caridad. Ahí están, 
por ejemplo, el P. Maestro Fr. Antolín Merino, sabio historiador 
de la orden de S. Agustín y continuador de la España Sagrada  
del P. Flórez; hasta que lo fué el Sr. D. Vicente de la Fuente; el 
Padre Fr. Juan del Santísimo Sacramento, autor de una Vida de 
San Vicente; el Dr. D. Julián González de Soto, Lazarista de gran 
entendimiento, director de varios colegios en España y autor de 
varios dictámenes sobre la Congregación de los Paúles; el P . Ca­
brera, Jesuíta Tamaritano, bien conocido en el siglo pasado; el le­
trado y arqueólogo distinguido D. Mariano Purroy, el Illmo. señor 
Andriani, Obispo que fué de Pamplona y tantos otros. El primero 
de los mencionados afirmó constantemente que á España pertene­
cía nuestro Santo. El P. Fr. Juan del Santísimo Sacramento, refi­
riéndose á sus estudios, se expresa en los siguientes términos;
«Vino á Zaragoza......empleó nuestro Vicente siete años continuos
en el estudio de la Teología, y se graduó de Bachiller. Ocultó Vi­
cente todo el tiempo de su vida esta honra que le mereció su fatiga 
estudiosa, de suerte que hasta después de su muerte nadie supo el 
que hubiese sido graduado en esta Universidad tan ilustre (1 ).»

El referido P. Cabrera, á quien tal vez se alude en el documento 
de la página 477, afirma.que mientras estudió el Santo en Zarago­
za, estuvo como familiar en el colegio de la Compañía.

Igual declaración se lee en los «Estatutos impresos de la Uni­
versidad de Zaragoza,» establecidos por Fernando VI (1753). En 
el Prólogo sobre la Historia de aquella Universidad hay los dos

(1) Vida de S. Vicente de Paul, lib. I, cap. 2 .°
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apuntamientos siguientes: «En el año 1525 estudió Filosofía en ella 
San francisco ele Borja.—Desde el ciño 1 5 9 6  estudió la Sagrada 
Teología S. Vicente de Paul, y recibió el grado ele Bachiller en 
ella, sin que después recibiese otro alguno.»

Defensor acérrimo de la nacionalidad española de nuestro 
Santo fué el Excmo. Sr. D. Severo Leonardo Andriani, preclaro 
Obispo que fué de Pamplona durante tre in ta años, y á cuyo lado 
tuvimos la dicha y la honra de vivir los tres últimos de su vida. 
Siendo aquel insigne español Rector de la Universidad de Huesca, 
y Arcediano de su Santa Iglesia se le instó vivamente por los Pau­
les de Barbastro, para que pronunciase el panegírico de San Vi­
cente en la solemne fiesta que aquella Comunidad había de consa­
grarle el 19 de Julio, no recordamos si de 1826. Antes de acceder 
á tales ruegos, hizo la advertencia previa de que sostendría en el 
discurso el derecho de los españoles á llam ar compatricio suyo al 
Héroe de la Caridad; y como en ello no tuvieran inconveniente, 
sino, por el contrario, singular complacencia los Hijos de su Con­
gregación, cumplió el Sr. Andriani sus propósitos, y su ejemplo 
ha tenido después varios imitadores.

Paréceme que el seguir acumulando citas y testimonios no ha 
de robustecer más la opinión pública. A la vista salta que hay en 
ese conjunto armónico de uniformes declaraciones algo más que 
las pretensiones pueriles de la vanidad. No es éste el flaco del pue­
blo español, sobradamente desprendido y excesivamente respetuoso 
con los derechos ajenos. Sóbranle glorias religiosas y Santos ilus­
tres (1 ), para disputar á otro país sin fundamento serio la propie­
dad sagrada de un varón justo y santo (2). Nuestras últimas pala­
bras en este Apéndice deben ser las de todo corazón cristiano: ¡Luz, 
hágase luz! Abranse todos los Archivos hoy cerradosá los españo-

(1) Con esta frase trataba cierto ilustre Prelado francés de persuadir á un crítico espa­
ñol para que no continuase trabajando por españolizar á S . Vicente.

(2) Fundamento sólido de nuestras reclamaciones actuales, y  de las que en adelante 
seguirán liaciéndose, es la exigencia inusitada de L u isX I\ de Francia, de quien liemos ave­
riguado por boca de muchos hombres graves que hizo saber á Roma su resolución de reti­
rar todo su apoyo v  sus recursos, si el nombre de España sonaba para algo en el expediente 
de canonización de Vicente de Paul.
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les; digan todo cuanto sepan los poseedores de pruebas decisivas. 
Si nos convencen de que el inmortal Apóstol ele la Caridad no nos 
pertenece, seguiremos dando gloria á Dios en San Vicente, natione 
Gallus: Si resulta lo contrario, exclamaremos: «Señor, bendecid 
á la España, donde quisisteis formar tan  excelso tipo de virtudes; 
bendecid á la Francia regenerada por su celo, y en la cual encontró 
los auxiliares decididos para sus obras imperecederas.»

B. F e l i ú  y  P e r e z .

Agosto de 1887.
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I  li liaiMO» BE LOS SACERDOTES I  U MISION,
Ó DE LO S PAULES EN ESPAÑA.

Fundación de la Congregación de 3as Misiones.—Introducción de ella en España: E Ar­
cediano Sr. S e n t-Ju s ty  el Obispo Sr. Sala .—Fundación de la Casa de Barcelona.— 
Primeros trabajos de los Misioneros en Barcelona y  su diócesis: Simpatías que des­
piertan en todas las c la se s .—Nuevas fundaciones: Mallorca, Reus, Guisona, Valencia 
Portugal.—Real Cédula de Fernando VII, estableciendo el Noviciado en M adrid.—Dis­
persión de los Paules po r los sucesos de 1833.—Fundaciones en Méjico: su prosperidad 
—Restauración de la Congregación en España.—Crisis de ella.—Revolución de Méjico 
y  expulsión de los M isioneros.—Fundaciones de Filipinas.—Estado actual de la Con­
gregación en España, en  sus posesiones de Ultramar y  en Méjico.

n  la historia del glorioso S. Vicente 
de Paul hemos visto (1) el suce­
so providencial que le indujo á for­
mar un Instituto ó Congregación 
de Sacerdotes Misioneros, para 
evangelizar á los campesinos. A 
medida que los hijos del Santo fun­
dador iban trabajando en aquella 
porción de la viña del Padre de fa­

milias, ensanchábase su campo de acción, por cuanto su celo evan­
gélico, s u  espíritu de abnegación, su doctrina y sus virtudes les 
ganaban las voluntades, no sólo de las gentes sencillas, sino del

(1) Pág, 54.
61
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clero en general, del episcopado y de todas las clases sociales. Por 
eso, al poco tiempo de haberse entregado á la predicación en los 
pueblos y en las aldeas, se les vedando ejercicios á los ordenandos, 
al clero, á los seglares, dirigiendo los seminarios conciliares y, en 
fin, multiplicando los beneficios de su ministerio en bien de la so­
ciedad, pues de todas partes eran solicitados con apremiantes ins­
tancias.

El augusto Vicario de Jesucristo, el Papa Urbano VIII, aprobó, 
alabó y recomendó en 1632 aquella Congregación naciente con el 
nombre de Sacerdotes de la M isión, y bien pronto se propagó,[no 
sólo por Francia, sino también por Italia y Polonia, países donde 
difundieron la semilla evangélica y el germen de todas las virtu­
des. Beneficio inapreciable dispensaba Dios á aquellos pueblos, en­
viándoles apóstoles formados en la escuela del Héroe de la Caridad, 
del insigne Vicente de Paul, para cuyo encendido corazón hubiera 
sido teatro reducido el mundo entero.

España, nuestra muy amada patria, cuna de tantos institutos 
religiosos, madre de tantos varones apostólicos, asiento de la pie­
dad cristiana, grande como ningún pueblo del mundo por su cons­
tancia en defender intacto el depósito de la fe cristiana, generosa 
siempre en patrocinar toda empresa de caridad evangélica, no po­
día mirar con indiferencia una Congregación tan provechosa. Co­
nocerla y amarla había de ser ciertamente nna misma cosa. Veamos 
cómo preparó los caminos la Providencia de Dios Nuestro Señor.

Cuatro años después de la muerte del Santo Fundador, ó sea 
en 1664, dió á conocer al orbe cristiano sus heroicas virtudes el 
ilustre Obispo Abelly en una circunstanciada historia de su vida, 
cuyos hechos había en gran parte presenciado aquel biógrafo. 
Tras el referido libro fueron apareciendo otros más compendiados, 
escritos.por distinguidos varones, deseosos de difundir más y más 
entre los fieles el conocimiento de un varón tan extraordinario, 
cuyo sepulcro hacía el Señor cada día más glorioso con sus mila­
gros. Mereció particular aceptación, entre aquellas publicaciones, la 
de un sacerdote italiano de la Congregación de San Felipe Neri, de 
Roma, el sabio P. Domingo Acami: aquel libro se dió á la estampa 
en Venecia en 1700.
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Para suerte de España, uno de los ejemplares llegó en 1701 á 
manos del entonces Arcediano de la Santa Iglesia de Barcelona, 
D. Francisco de Sent-Just y Pagés, sacerdote de gran virtud y 
doctrina, y cuyo celo por la salvación de las almas era de todos 
conocido. El fue el instrumento escogido por Dios, para introducir 
entre nosotros á los hijos del gran Vicente de Paul, mucho antes 
que la Iglesia inscribiera á éste en el catálogo de los Santos.

En efecto, penetrado por la lectura de aquel libro de las venta­
jas que el pueblo cristiano reportaría con la propagación de un 
Instituto tan activamente entregado á las tareas apostólicas, formó 
la resolución de emplear cuantos medios estuvieran en su poder 
para establecerlo en la capital del Principado. Hombre de energía 
y de firmes convicciones, ni quiso demorar por mucho tiempo la 
ejecución de sus designios, ni tampoco encomendarla á mediadores 
más ó menos autorizados. En 1702 emprendió con tales intentos 
un viaje á Italia, donde quería por sí mismo estudiar las reglas y 
el espíritu de los Sacerdotes Paules (1), cuya pintura tan vivamen­
te le había cautivado. Provisto en regla de todos los despachos y 
documentos que tan largo viaje requería, emprendió por tierra su 
camino. Fatal acuerdo seguramente; pues bien pudo pensar el buen 
Canónigo que atravesar la Francia en plena guerra de sucesión un 
español, y catalán por añadidura, no era consejo de prudencia, sino 
peligroso atrevimiento. Y bien á sus expensas hubo de pagarlo, 
porque autoridades civiles y eclesiásticas parecían haberse allí dado 
la mano, para mortificar y poner á prueba al generoso Arcediano. 
Negáronsele las licencias para celebrar la Santa Misa, y para ejer­
cerlas funciones de su ministerio, y sin duda por considerarle per­
sonaje sospechoso, fué además encarcelado. Para otro espíritu apo­
cado, ó desconocedor de las cosas de Dios, aquellas contradicciones 
hubieran sido la señal de un proyecto impractible, y es casi seguro 
que hubiera desde luego renunciado á ulteriores tentativas. No su­
cedió, empero, así con aquel espíritu cristiano y varonil. Armado

(!) En España son más conocidos por el nombre de Paules que por el de Sacerdotes 
de la Misión los Hijos de San "V icen te 5 así como en Francia se les denomina mas comun­
mente Lcizaristas.
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de paciencia y confortado con la oración, recordó que el primer 
sello de las obras de Dios es precisamente la contradicción, y al fin 
pudo atravesar la Francia y llegar á Genova.

En esta ciudad había desde 164? una Casa-Misión, donde los 
hijos de San Vicente venían trabajando con ardoroso celo en la for­
ma que la historia del Santo nos describe. Allí fue donde el señor 
Sent-Just pudo penetrarse de cuán bien empleados estaban los tra­
bajos y humillaciones de su viaje, pues hallaba en aquellos ejem­
plares Misioneros cuanto su corazón anhelaba, para la santificación 
de las almas y bien de la Iglesia entre sus compatricios. Por espa­
cio de muchos días se hospedó en la Casa misma de los Lazaristas, 
y estudió sus reglas, observó atentamente sus obras y su espíritu, 
presenció su actividad incansable, y convencido al fin de que venía 
de Dios el pensamiento de importar á España la obra de la Con­
gregación, concertó el plan con el superior de aquella Comunidad, 
y después se trasladó á Roma, con el fin de impetrar de la Santa 
Sede la necesaria autorización.

Recibióle con paternal ,benevolencia el Papa Clemente XI, que 
gobernaba la Iglesia desde el 23 de Noviembre de 1700, y accedió 
gustoso á su petición, concediendo por sus Letras Apostólicas de 29 
de Diciembre de 1703 la introducción é instalación canónica en Es­
paña de la Congregación de la Misión. Provisto del augusto docu­
mento, y acompañado de las bendiciones del Soberano Pontífice, 
regresó á Genova, donde tomó cinco sacerdotes de la muy ejem­
plar Comunidad, y con ellos tornó por mar á Barcelona.

No habían concluido con esto las pruebas para el celoso Arce­
diano. Una vez hubo arribado á Barcelona, acudió á dar cuenta de 
su expedición, y del éxito de sus gestiones, al Obispo de la diócesis 
D. Fr. Benito Sala, de la esclarecida Orden Benedictina; y con 
sorpresa grande vió que aquel ilustre Prelado, lejos de aprobar por 
su parte el establecimiento de los Paules en su obispado, se oponía 
á ello con energía inquebrantable. En vano esforzó sus razones el 
Sr. Sent-Just, pues por entonces se vió precisado á desistir, y á 
retirarse lleno de aflicción, aunque acatando los designios del cielo, 
á la ciudad de Mataró, con sus cinco Misioneros italianos. Los mó­
viles verdaderamente nobles, y la caridad ardiente que le habían
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impulsado á buscar en remoto país, y afrontando peligros y contra­
dicciones, á los hijos de San Vicente, no podían quedar defrauda­
dos. Puso en manos de Dios el buen éxito de la empresa, y esperó 
la hora del triunfo. Llegó á no tardar, efectivamente, pues el se­
ñor Sala conoció muy luego (1 ) los bienes que habían de reportar 
el clero y sus fieles diocesanos del celo y fatigas apostólicas de 
aquel excelente Instituto, y autorizó y favoreció su instalación en 
la misma capital de Cataluña (2). El 8 de Julio de 1704, el celoso 
Sr. Sent-Just tuvo el consuelo de establecer en su propia casa, 
sita en la calle de Tallers, la primera comunidad de Sacerdotes de la 
Misión, y á Barcelona cupo la suerte de ser la cuna en España de 
tan benéfica Congregación. Conformándose con los explícitos de-

(1) Una tradición m uy arraigada entre los Misioneros de la Casa de Barcelona a tri­
buye á verdadero milagro el cambio tan radical de opinión que se operó en el ánimo del se­
ñor Obispo. Aparecióse á éste San Severo, Obispo y mártir de Barcelona, y de parte de 
Dios le intimó que admitiese á los Misioneros traídos por ;el Arcediano de su Iglesia, pues; 
de sus trabajos y del celo de los muchos sacerdotes, que irían ingresando en aquella Con­
gregación, lograrían grandes bienes sus diocesanos. Al día siguiente de la aparición llamó 
el Sr. Sala al Arcediano, y  le comunicó lo sucedido; también dió noticia de ello á los sacer­
dotes italianos, y éstos y  el Sr. Sent-Just lo transmitieron á cuantos vistieron la sotana de 
San Vicente en la Casa de Barcelona, siendo esto motivo de que se profesara en ella par­
ticular devoción á dicho Santo mártir, y de que su fiesta se celebrara con extraordinaria pom­
pa todos los años. Alguno de los Padres Paules recuerda también haber visto una riquísima 
casulla destinada á esa solemnidad, y en la cual había sido bordada á gran realce la imagen 
de San Severo. Se nos ha referido por persona que vivió algunos años en compañía de va­
rios Padres, cuya vocación databa de principios del siglo, que no sólo era.creencia común en­
tre ellos esa tradición piadosa, sino que constaba formalmente en el libro manuscrito, don­
de se hacía la historia de la Casa: Este libro desapareció por desgracia, como tantos otros 
de interés, en la sacrilega rapiña de Julio de 1835.

(2) He aquí las noticias que acerca de aquel notable Prelado nos comunica un distin­
guido amigo nuestro, á quien somos deudores de no pocos favores de esta índole: «Con mo­
tivo de la guerra de sucesión, algunos señores Obispos continuaron afectos á la casa de Aus­
tria y  otros se decidieron por la de Borbón: El de Barcelona pensaba como los primeros, y  
cuando llegó á dicha ciudad el Archiduque D. Carlos, le recibió como legitimo rey de Espa­
ña. Agradecido el nuevo rey, y  prendado de las bellas dotes y  relevantes cualidades que ador­
naban al distinguido Prelado de Barcelona, le nombró Supremo Inquisidor de España, y obtu 
vo más tarde para él de la Santa Sede el capelo cardenalicio en 18 de Mayo de 1.12. Era el 
Sr. Sala insigne teólogo y  esclarecido canonista.

«Cuando Felipe V subió al trono, hubo de retirarse á Roma aquel señor Obispo, y  allí 
vivió todavía dos años, al cabo de los cuales falleció en la misma ciudad, muy conocido y  res­
petado de cuantos le trataron. Era natural de Gerona, y había vestido la santa cogulla en el 
Monasterio de M onserrat, de donde fué Abad.»
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seos del señor Obispo, adoptaron el traje usado por el clero secular 
de España, dejando la sotana de los italianos. Con ello obraron cuer­
damente á nuestro entender; pues sobre deferir humildemente á los 
deseos de su Prelado, 110 chocaban por la novedad en un país tan 
enemigo entonces de ellas. ¡Pluguiera á Dios que no lo fuera tanto 
en nuestros dias! Así correspondía, por;otra parte, á quienes habían 
de vivir enmedio del mundo, para combatirle.

No contento con tantas demostraciones de afecto hacia la nueva 
fundación, sacrificó todo á su desenvolvimiento el Sr. Sent-Just, 
haciéndola donación primero de su rico patrimonio, v después de su 
propia persona, pues renunciando á su dignidad, pidió vestir la so­
tana, humilde y gloriosa á la vez, del siervo de Dios Vicente de Paul. 
El fué, por lo tanto, el primer novicio que la Congregación tuvo en 
España.

Poco tardaron los nuevos apóstoles en justificarlas fundadas es­
peranzas que en ellos concibiera su decidido protector, pues el 20 de 
Setiembre del mismo año daban ya la primera tanda de Ejerci­
cios á los seglares que con instancias los habían solicitado. Cuál 
sería el fruto alcanzado, y cuál el predicamento en que ya se les 
iba teniendo en la ciudad, lo dice bien el acuerdo tomado por el 
señor Obispo de que el clero secular de su diócesis hiciera también 
los Santos Ejercicios bajo la dirección de aquellos celosos Misio­
neros; como en efecto se verificó, dando principio la primera tanda 
el 20 de Noviembre del mismo año 1704.

Universales fueron las simpatías y el respeto que desde enton­
ces rodearon á la Casa Santa  (así llamaron los barceloneses á la 
mansión de los Paules), y copiosas las bendiciones derramadas por 
el Señor sobre sus tareas apostólicas (1). El número de vocaciones

(1) No querem os om itir en esta página las bellas palabras dirigidas á la Santidad de Cle­
m ente XI por los Cabildos de las Catedrales de Cataluña, el día 2 de M ayo de 1716, dándole 
gracias por haber establecido en  España la Congregación de los M isioneros de S an  V icente: 
«Quorum  ope et consilio—se decía en  aquel docum ento—universus B archinonis, imo et totius 
Cathalonise Clerus, m orum  gravitate, candore, pudoris habitu  et conversationis modestia 
uberrim am  v irtu tum  legentem  exhibent.» «Á su celo y  dirección (de los Pau les españoles) se 
debe que todo el clero de Barcelona, ó más bien de Cataluña en tera, por la gravedad de sus 
costum bres, por su candor, por sus hábitos de honestidad y  por su  discreción en el hablar 
ofrezca la m ás herm osa copia de v irtudes.»
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que los sacerdotes M isioneros de su Congregación construyen en la calle de P ro  venza,
(B arcelona—E nsanche .'
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fué creciendo entre los jóvenes y entre los sacerdotes, desde que 
dio tan noble ejemplo el Arcediano Sr. Sent-Just, v merced á 
ello pudieron pronto los hijos de San Vicente atender á todas las 
obras de su Instituto con creciente aplauso de todas las clases so­
ciales. Bien se vió cuán arraigado era el afecto que se les profesaba, 
cuando en 1716 se intentó por el señor Visitador de la Provincia 
italiana, á que la Casa de Barcelona pertenecía, hacerles nueva­
mente adoptar la sotana primitiva. Los obispos de Vich y de Tor- 
tosa, y los Cabildos de Tarragona, Barcelona y Solsona, impetraron 
de la Santa Sede la sanción del traje ya adoptado por los sacerdo­
tes de la Misión, en Cataluña, que, según arriba dijimos, no era otro 
que el usado por el clero secular español. Seguro es que San Vi­
cente no hubiera querido otra cosa, dado su modo de obrar, su obe­
diencia tan recomendada á los Prelados, y el cuidado que constan­
temente puso en que su Compañía no se distinguiera más que en 
su caridad y en el celo por la salvación de las almas. El Padre Santo, 
por medio de la Sagrada Congregación de Obispos Regulares, 
prohibió que se inquietara á los Padres Misioneros españoles, de 
cuyas tareas é infatigable celo estaba ya enterado y complacido.

Aquella suprema decisión aumentó el prestigio de éstos en Cata­
luña, y les facilitó extender considerablemente la acción benéfica 
de su ministerio y de su vocación. Con preferencia procuraron evan­
gelizar á las gentes sencillas de los pueblos y aldeas, en conformi­
dad con las santas aspiraciones de su glorioso Fundador. Entre los 
documentos que pudieron salvarse, en los infaustos sucesos de 1835, 
de manos de la atea revolución, que destruyó el interesante archivo 
de la Casa de Barcelona, hay uno en que se dice: «Fué el pueblo de 
San Quintín, del obispado de Barcelona, el primero que tuvo la 
dicha, en T.° de Mayo de 1717, de recibir á los Misioneros, los se­
ñores Salvador Barrera, Superior de la Casa de Barcelona, Pablo 
Solsona, Esteban Guarda, Mateo Mur y Gaspar Telia, los cuales en 
el mismo día comenzaron la Santa Misión, que dió los más bellos 
resultados, quedando así el celoso cura párroco, como sus queridos 
feligreses, sumamente contentos y agradecidos á los fervorosos Mi­
sioneros.»

Por aquellos años se estaba con gran entusiasmo trabajando
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cerca de la Santa Sede para que decretase la beatificación del ve­
nerable fundador de la Congregación, Vicente de Paul. En aque^ 
universal movimiento de devoción hacia el Héroe de la Caridad, no 
fueron sus hijos de España, los Misioneros de Barcelona, los menos 
activos en interesar á las corporaciones y á los Prelados, para ob­
tener el logro de sus anhelos. Aprovechando la estancia en Roma, 
del ya citado cardenal Sala, obispo de Barcelona, hicieron por su 
mediación llegar sus súplicas y las de los Cabildos catedrales de Ca­
taluña hasta los pies del Sumo Pontífice. Como en otro lugar se 
dijo, la Santidad de Benedicto XIII decretó lo que se pedía en 
13 de Agosto de 1723, después de instruido el canónico expediente, 
y de cumplir las formalidades prescritas por la Iglesia. Trece años 
después, movido el entonces Vicario de Jesucristo, Clemente XII, 
por el esplendor de los milagros que hacían glorioso el sepulcro del 
gran Padre de los pobres, y por las ansias de los fieles del universo 
cristiano, inscribióle en el catálogo de los Santos. En aquel faustí­
simo suceso tomaron también parte en extremo activa los Paules 
españoles, tan informados como estaban en el espíritu de su ya glo­
rificado Fundador; no sólo enviaron su representación á las fiestas 
memorables, en Roma con tal motivo celebradas, y contribuyeron 
á su magnificencia, sino que fomentaron el amor y devoción de los 
españoles para con el Santo, con espléndidas funciones y entusiás- 
tas panegíricos. Mas volvamos á reanudar la historia de la propa­
gación en España de los Padres Paules.

Como no podía menos de suceder, los frutos opimos por ellos 
obtenidos en sus tareas apostólicas no quedaban circunscritos á las 
comarcas donde trabajaban, sino que traspasaban de unos pueblos á 
otros, y de una á otra diócesis, ganándoles las voluntades del pueblo 
y del clero, y aumentando el campo abierto á sus afanes evangéli­
cos. Muchos fueron los Prelados que, movidos de las noticias recibi­
das, ó testigos de su ardiente celo, solicitaron fundaciones para sus 
diócesis. Barbastro, en la provincia de Huesca, y Mallorca fueron 
de las primeras en recibir de la Casa de Barcelona Misioneros des­
tinados á reformar las costumbres, avivar la piedad de los fieles y 
propagar las obras del insigne Vicente de Paul. Barbastro, cabeza de 
su muy antigua diócesis, les encomendó incontinenti el Colegio de la
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Inmaculada Concepción, y la enseñanza de la juventud escolar dedica­
da á los estudios eclesiásticos;}7 desde luego dieron Ejercicios al clero 
y á los seglares, evangelizaron los pueblos y trabajaron ardorosa­
mente en la viña del Señor. A Mallorca fueron destinados los Padres 
D. Salvador Barrera, natural de Barcelona, D. Gaspar Tellesy don 
Tomás Pinell, y el hermano coadjutor D. Miguel Xuriach; el prime­
ro iba en calidad de Superior. El 31 de octubre de 1736 desembarca­
ron en Palma, y obtenida la venia del Prelado, limo. Sr. D. Fr. Be­
nito Pañelles, inauguraron muy presto sus tareas apostólicas. El 
pueblo de Sinéu fué el primero donde dieron la Santa Misión con 
grande fruto, y desde entonces no han cesado de trabajar con celo 
infatigable por espacio de cien años, hasta que la revolución de 1835 
lanzó impíamente de España á las comunidades religiosas. La Casa 
de Mallorca tuvo la gloria de suministrar el primer plantel de la 
Congregación para Portugal; pues como de este reino se hubiesen 
pedido Misioneros á la Casa central de Barcelona, juzgáronlos su­
periores ser el más apto para aquella fundación el incansable padre 
Barrera, quien, acompañado del P. D. Manuel Carrasco, salió de 
Mallorca el 6 de junio de 1743 con dirección á dicho reino. Andan­
do el tiempo llegó á prosperar mucho la Misión en aquel país, cons­
tituyendo nueva y floreciente Provincia.

No mucho después, la ciudad de Reus, perteneciente al obispado 
de Tarragona, Guisona, del obispado de Solsona, y la gran ciudad 
de Valencia, vieron por vez primera á los humildes hijos de Vi­
cente derramar la semilla evangélica con fervorosa unción, y mos­
trar al mundo los beneficios que al apóstol de la Caridad debían 
los pueblos con la institución de tan fecunda obra. Crecían á la par 
con los desvelos de los Sacerdotes Misioneros las vocaciones para su 
Congregación, y los horizontes de su ministerio. No de otro modo 
se comprende que la sola Casa de Barcelona diera cerca de mil mi­
siones, desde 1717 hasta fines del siglo xvifi, en los obispados de 
Barcelona, Vich, Gerona y Lérida, sin desatender sus otras obras 
de enseñanza, de retiros, etc., á que se dedicaban, y muy en par­
ticular á la dirección y propagación del admirable instituto de las 
Hijas de la Caridad, como en otro lugar hemos de decir. Sólo así 
se explica el que en las otras diócesis citadas de Cataluña, en las de
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Mallorca, Valencia, Castilla y Extremadura, se multiplicaran en 
tan variados ejercicios durante la segunda mitad del siglo aquel, y 
atendieran con tanto ahinco á la santificación de las almas y á la

formación del clero, compartiendo gloriosamente con los demás Ins­
titutos religiosos la grande obra de mantener íntegro en España el 
envidiable tesoro de la fe.

Eos azares de la guerra de la Independencia alcanzaron, como
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es de suponer, á no pocas Casas de la Congregación, y entre otras 
muy lastimosamente á la Casa matriz de Barcelona, convertida en 

, hospital militar. A consecuencia de ello, viéronse forzados los Paules 
á instalarse con bastante estrechez en una casa particular de las 
afueras, desde la cual siguieron dedicándose á sus ordinarios traba­
jos, como lo hicieron las demás Casas de la Congregación, en la 
forma que las circunstancias se lo permitían.

Por fin llegaron los hijos del gran Vicente, en su movimiento 
de avance á ganar la capital misma de la monarquía. El Visitador 
general de los Misioneros Paules y de las Hijas de la Caridad en 
España, D. Fortunato Feu, logró del ReyD. Fernando VII en 1828 
una Real Cédula, en virtud de la cual se indemnizaba á la Casa de 
Barcelona de los perjuicios que había sufrido durante la guerra, con 
la ocupación del edificio, (1 ) y se autorizaba 1a, fundación en la 
Corte de otra Casa de Misioneros. Muy fugaz por desgracia fué el 
regocijo de la Congregación, al ver ya interesado en su incremento 
a! mismo Rey de España, y abiertos así tan amplios horizontes á 
su caridad. La muerte del Monarca acaecida en Setiembre da 1833, 
la guerra civil que sobrevino, y más que nada los impíos desborda­
mientos de 1835, destruyeron en un instante la obra de 130 años. El 
decreto insensato de expulsión de las Ordenes religiosas compren­
dió también álos Misioneros de San Vicente de Paul, y sus casas, 
como las de todos los inocentes proscriptos, fueron objeto de la ra­
pacidad y del saqueo. ¡Días tristes é ignominiosos para España! 
¡Días de oprobio, únicos en la historia demuestra patria, que sólo 
guardó sus iras y sus bríos para los ejércitos armados ó para los 
enemigos de su fe, nunca para perseguir indefensos sacerdotes, ó 
para profanar el santuario con la sangre de sagradas víctimas! 
Perdone el Dios de las justicias los crímenes inspirados por la fu­
ria impía de sectas abominables.

Sólo se salvó de la general depredación la Casa de Mallorca;

(1) Fué éste  el m ismo que hoy ocupa en la calle de T allers el Hospital m ilitar, ex ­
cepto el prim er cuerpo, lindante con la calle de Valldoncella, el cual fué añadido con poste­
rioridad. La indem nización se dividia en dos partes: una destinada á M adrid, para ay u d ar á 
la construcción del Noviciado, otra para la Casa de Barcelona, y  fué abonada, si no estamos 
mal informados, hasta 1834.



DOX JU AN V ILERA

Superior de la Casa de la Congregación de la Misión en Barcelona en los infaustos sucesos 
de 1835. Su je to  de tan  gran  doctrina y elocuencia, que fué llamado, por antonom asia, 
P rínc ipe  de los O radores.

líos tristes acontecimientos señalan para la Congregación de los 
Misioneros españoles un paréntesis de diez y ocho años, durante 
los cuales hubieron de vivir lejos de su muy amada patria.

Empero con ese paréntesis coincide una grandiosa expansión 
de su Instituto en países hasta entonces poco ó nada conocido; 
Méjico, Nueva York, Baltimore, Nueva Orleans y varias otras co-
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mas de todas partes hubieron de salir expatriados los Paules, que­
dando sólo aquellos que pudiendo ocultarse por algún tiempo, eran 
necesarios para la dirección de las Hermanas de la Caridad, á 
quienes, gracias á la divina misericordia, se había respetado. Aque-



494 APÉNDICES

marcas de los Estados Unidos, vieron llegar á sus costas á nuestros 
religiosos, y con ellos abundantes frutos de vida espiritual. Creá­
ronse allende los mares nuevas provincias de la Congregación, y 
el espíritu de caridad inextinguible del héroe Vicente de Paul fué 
conocido en los países más remotos; así la diviua Providencia en­
caminaba á su mayor gloria y al provecho de miles de almas la 
obra nefanda de la revolución. Por eso exclamaba con tanta razón 
el P. Ránlica, al ocuparse de la incalificable conducta de aquella 
para con las Órdenes monásticas: «Bárbara y cruel ha sido esa re­
volución; pero adoremos y admiremos los designios del Señor, pues 
de ella ha sacado bienes inmensos: así el mundo todo ha visto y 
admirado la gran san tidad  y profundo saber de los humildes reli­
giosos, que vivían escondidos en los conventos de España, y por su 
medio la palabra divina se ha oído en todos los confines del orbe.»

De entre los Sacerdotes Paules condenados á la expatriación, 
fueron muchos los que pasaron á la vecina Francia y á Italia, para 
unirse á sus hermanos de Congregación, y trabajar con ellos en las 
obras de su Instituto, dándose con tal motivo á conocer no pocos 
de ellos por sus dotes especiales de virtud y de actividad apostóli­
ca. Citaremos algunos nombres. Nápoles recordó por mucho tiem­
po al elocuente P. D. Ramón Sanz, barbastrense, el cual aprendió 
la lengua italiana con tal perfección, que fué siempre oído con ad­
miración por el clero napolitano (1); en el Seminario de Macerata 
resonó la voz autorizada del P. Sampere, hijo de M anresa/gran 
liturgista; Romá fué teatro de los trabajos de otros dos distingui­
dos españoles: los PP. D. Juan Vilera y D. Bautista Figuerola, 
Superior aquél de la Casa de Barcelona y hombre de muy notable 
elocuencia. Asimismo brillaron mucho diversos Paules españoles 
en los Seminarios de Carcasona, Montoliu, Montpeller y Narbona.

Al llegar á este punto, donde queda interrumpida la historia de 
la Congregación en la Península, corresponde fijar con algún de-

(1) T an estimado llegó á ser en aquella ciudad el S r. Sanz, que al regresar á España 
en 1843 fué recom endado por el R ey de Nápoles para p ro feso r'd e  italiano de D." Isabel II 
E l hum ilde religioso rehuyó la distinción., y  á  los pocos m eses salió para  Méjico de segundo 
director de las prim eras Herm anas de la Caridad, que fueron á fundar su Congregación en 
aquellas apartadas tierras.
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talle las fundaciones de-Ultramar,'y especialmente las de Méjico, 
donde tanto se distinguieron las dos Congregaciones de San Vi­
cente. Noticiosos los Misioneros, dispersados por la revolución, del 
inmenso campo que en tan dilatado imperio se abría á su celo apos­
tólico, se resolvieron á surcar los mares para difundir allá la doc­
trina del Crucificado. Formaron el núcleo de aquella provincia los 
Padres Figuerola, Pujol, Sampere, Pelegrí, Sarreta, Boquet y 
Aguilar, todos catalanes, procedentes de diversos puntos de Eu­
ropa, y los Padres Alabán y Pascual, de Barcelona y del Escorial 
respectivamente, procedentes de los Estados Unidos. Luego de h a ­
berse instalado, constituyeron su primera Casa y Noviciado en la 
ciudad de Puebla de los Angeles, habiendo recibido tan singular 
protección del Prelado de la diócesis, D . Pablo Vázquez, que 
en 1847 les cedió la magnífica iglesia y casa denominada de Be­
lén, adonde concurrieron numerosos jóvenes mejicanos, deseosos 
de vestir la sotana de San Vicente. Bien se necesitaban los refuer­
zos; porque, una vez conocido el Instituto, acudieron los Obispos 
de las otras diócesis en demanda de nuevas fundaciones.

Entretanto los Misioneros españoles, que se habían quedado en 
los Estados-Unidos, prosiguieron ejercitando su celo de un modo 
grandamente laudable, en términos que, á la vuelta de algunos años, 
los Padres del primer Concilio provincial celebrado en Baltimore 
consideraron á varios de ellos acreedores á la alta dignidad epis­
copal; y en efecto, en 28 de Julio de 1863 el Papa Pío IX preco­
nizó parala silla de Monterey, en California, á D. Tadeo Amat, de 
Barcelona; más tarde lo fué para el Obispado de Pittsburg, en Pen- 
silvania, el joven P. Miguel Domenech, hijo de Reus; y si no fué 
mayor el número de los nombrados para las sedes vacantes y de 
nueva creación, fué por haber tomado varios de los propuestos la 
resolución de abandonar los Estados-Unidos en cuanto llegó á sus 
oídos la nueva de su futuro encumbramiento. Los Hijos españoles 
de San Vicente no desmerecían tampoco, según se ve, del glorio­
so título de humildad, que fué el primer timbre de aquel insigne 
Fundador, y que tan profundamente quiso grabar en sus Congre­
gaciones.

Por iguales caminos seguían dando gloria á Dios los que, afron-
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fando el peligro en España, habían permanecido más ó menos di­
seminados entre sus relaciones, ó confundidos en cierto modo con 
el clero secular. En Diciembre de 1850 partieron algunos para la 
Habana, acompañando á 16 Hijas de la Caridad, destinadas á di­
versos Establecimientos de nuestra gran Antilla. El mismo buque 
condujo entonces al Rmo, Sr. D. Antonio María Claret, para tomar 
posesión de su Arzobispado de Santiago de Cuba. En Marzo de 1851 
se veían retoñar aun, á pesar de las circunstancias, las vocaciones 
para la Misión, pues hacían sus practicas en el Seminario Conciliar 
de Barcelona hasta 13 jóvenes que habían solicitado el ingreso en 
ella, los unos para vestir la sotana de la Congregación, los otros como 
coadjutores. Todos ellos hacían rumbo para Cádiz en 22 de aquel 
mes, á bordo del bergantín R ipa , deseosos de engrosar las filas de 
sus hermanos de Méjico, y de trabajar en la copiosa mies que aguar­
daba á los Paules españoles. Semejantes refuerzos iban robuste­
ciendo aquella Provincia, y permitiendo á los Misioneros atender 
á su obra preferente de evangelizar á los campesinos, sin desaten­
der las demás.

En los meses de Agosto á Diciembre de 1852 dieron las dos pri­
meras series de Misiones: una en Tetepango, diócesis de Méjico, y 
á 20 leguas de la capital; otra en C hiantem pan, del Obispado de 
Puebla de los Angeles. Dieron las primeras los Padres Sanz, Ala- 
bán y Pascual, sacerdotes, y los diáconos Recolons, Serra y Mu­
ñoz, todos españoles, menos el último que era mejicano. De las 
segundas se encargáronlos Padres Sanz, Alabán, Learrete y Cam­
pos. Este último, nacido en Méjico, había sido el primero de sus 
compatricios en ingresar en la Congregación. Si copioso fué el 
fruto de las unas, no fué menos abundante y opimo el de las otras; 
los pueblos limítrofes y las rancherías circunvecinas acudían en 
masa á oir la palabra divina; las costumbres se moralizaban, cesa­
ban los vicios, ilustrábanse los entendimientos con las verdades de 
la fe y se fomentaba la piedad. En vista de tales resultados, cre­
cía por instantes la confianza de los Prelados en los humildes Mi­
sioneros, y tanto el Sr. D. Lázaro de la Garza, Arzobispo de Mé­
jico, como el Sr. Pantiga, á la sazón Vicario Capitular de Puebla, 
quisieron aprovecharse de su incansable celo, para avivar la fe é
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implantar las buenas costumbres entre sus fieles diocesanos. Con­
tinuos fueron efectivamente sus desvelos, é inmenso el fruto re­
cogido, hasta que la revolución vino en 1859 á dar el golpe de gra­
cia á sus conquistas en aquella República con la supresión de las

DON RA M O N  SA NZ, n a t u r a l  d e  b a r b a s t r o ,  p r o v i n c i a  d e  m u e s c a ,  

V isitador general que fue de la Congregación de San Vicente de P au l en España y en 
M éjico, y  Sacerdote de g ran  saber, elocuencia y  v irtud .

Comunidades religiosas. En 1854, el limo. Sr. Obispo de Michoa- 
cán entregó á la  dirección y enseñanza de los Hijos de S. Vicente 
el colegio de Patzcuaro, y á fines de 1857 les encomendaba asimismo 
el grandioso Seminario clerical de Morelia el Obispo Sr. Mun- 
guía, uno de los más preclaros escritores mejicanos, y de los más 
notables Prelados de aquél país. ¡Qué responsabilidad tan tremenda
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cabe á los que poco después privaban con un tiránico decreto á la 
nación mejicana de los auxilios espirituales, y de los medios de 
santificación eficacísimos, que la proporcionábala Congregación de 
Misioneros!

Por fin, había sonado la hora de la rehabilitación en España; 
el Señor iba en cierto modo á premiar á los Paules españoles los 
desvelos de su apostolado en remotos países, abriéndoles de par en 
par las puertas de su querida patria. En el Concordato celebrado 
por el Gobierno español con la Santa Sede se establecía el si­
guiente artículo: «A fin de que en toda la Península haya el nú­
mero suficiente de Ministros y Operarios evangélicos, de quienes 
puedan valerse los Prelados para hacer Misiones en los pueblos, 
auxiliar á los párrocos, asistir á los enfermos, y para otras obras
de caridad y de utilidad pública, el Gobierno de S. M......tomará
desde luego las medidas convenientes para que se establezcan 
donde sea necesario, oyendo previamente á los Prelados diocesa­
nos, Casas y Congregaciones religiosas de S. Vicente de P au l......
las cuales servirán al propio tiempo de retiro para los Eclesiásticos, 
para hacer Ejercicios espirituales, y para otros usos piadosos.» 
(Art. 29 del Concordato.)

Para facilitar á los Sacerdotes Misioneros la ejecución del pre­
cedente artículo, dispuso el Gobierno por Decreto de 23 de Julio 
de 1852, que se estableciera en Madrid una Casa-Noviciado, donde 
se formaran los jóvenes que se sintieran llamados á la Congrega­
ción de San Vicente, como existía ya la /Casa-Noviciado de las Hi­
jas de la Caridad. De entre los varios y meritorios Misioneros que 
desde el Extranjero acudieron á España, ávidos de buscar en la Co­
munidad de la vida religiosa el contento de su alma, á nadie se 
creyó más á propósito para dirigir la restauración de tan importante 
provincia que al ejemplar y sabio P. D. Buenaventura Armen- 
gol (1), Visitador entonces de la de Méjico. Dejando al frente de

(1) El Sr. A rm engol era el octaco Visitador general de la provincia de España, desde 
la instalación de los Sacerdotes de la M isión en nuestra  patria. La serie de los que recor ­
damos es como sigue, por orden de antigüedad, Sres. Ferrer, Noalart, Subías, C am pro- 
dón, Feu, Roca, Codina, Arm engol, M asnou, Sanz y  M aller. Verificóse el nom bram iento-
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esta última provincia al Sr. Sanz, tan conocido v estimado allí por 
su prudencia y buen gobierno, vino el Sr. Armengol á la Penín­
sula, v á fines de 1852 se encargó ya de la dirección de las dos fa­
milias de San Vicente. Con muy felices comienzos se inauguraba 
la restauración en España de tan digno Instituto: abundaron las 
vocaciones, se abrieron en breve plazo algunas de las antiguas 
Casas y se establecieron otras nuevas en puntos, donde la solicitud 
de los Prelados las reclamaba; todo hacía presagiar que la Congre­
gación de los Paules volvería á ser, como en otro tiempo, uno de 
los auxiliares más preciosos de la Iglesia. Por designio inexcruta- 
ble de Dios, volvió á cernerse en España la tormenta de las tribu­
laciones sobre los Hijos y sobre las Hijas de S. Vicente de Paul. 
Mas esta vez no vino la prueba de la revolución, ni de los enemi­
gos de la fe.

¿Cómo se explica, en efecto, la anomalía tan extraña y singular 
de que esa misma Congregación pasara repentinamente de un estado 
próspero, del cual tanto podía prometerse el país á la situación más 
precaria y aflictiva, hasta el punto de no dirigir más que un Semi­
nario doce años después de restaurada en España? Documentos 
impresos que es fácil consultar, y datos bien conocidos nos permi­
tirían llenar el vacío histórico que ha de resultar en este trabajo, 
de no relatar los sucesos referentes á aquel período triste. Empero, 
como nuestro objeto es citar los hechos culminantes del desenvol­
vimiento de la Congregación, nos limitaremos á consignar que, á 
principios de 1856, hallándose en Madrid el señor Superior general 
francés, se leyó en el Noviciado una orden de éste, en virtud de la 
cual se deponía al Visitador español, y no sabemos si también se 
declaraba disuelta la Congregación de la Provincia de España. Lar­
go y de ningún provecho á nuestro plan sería exponer las causas 
próximas y remotas de aquella gravísima resolución. La Divina 
Providencia permitió en sus ocultos y adorables designios una or­
den, que quebrantó profundamente la Congregación española; pero

del S r. A rm engol por petición unánim e de los individuos de la m ism a Provincia, y  fué 
aprobado por el Superior general, con beneplácito  del Prim ado de España, del Nuncio de 
S u  Santidad y del Gobierno español.
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juntamente la amparó por medio del inmortal Pío IX  que evitó su 
desaparición. Por fortuna cesaron las diferencias, y los Sacerdotes 
Misioneros de San Vicente han continuado en nuestra patria ejer­
ciendo con admirable celo sus tareas; y la Provincia española, en 
perfecta unión con su Superior general, sigue su marcha de pro­
gresivo desarrollo.

El Sr. Armengol, Visitador general durante aquellos aconteci­
mientos, no tuvo la dicha de conocer la suprema decisión del Sumo 
Pontífice que ponía término á las diferencias: á los setenta y tres 
años de edad, y cincuenta y siete de Misionero, falleció en 1872 en 
la Habana, ádonde se había retirado al fin de su vida. Reanudemos 
la interrumpida historia, volviendo á encontrar en Méjico álos Hi­
jos de San Vicente.

El furor de la persecución en aquella república empezó en el 
Estado de Michoacán, pues la autoridad se presentó simultánea­
mente en las Casas de Paztcuaro y de Morelia, para intimar á los 
Misioneros su expulsión en el preciso término de veinticuatro horas. 
Esto acontecía el 28 de diciembre de 1858. Creyeron los Misioneros 
parar el golpe, presentando un documento en que el ministro fran­
cés en Méjico declaraba hallarse bajo su pabellón (1) las Casas y 
Comunidades de San Vicente; mas en vano: las circunstancias no 
eran favorables en Méjico á la influencia francesa, y hubieron de 
abandonar el país á marchas forzadas. Seis meses después promul­
gaba Juárez, desde su Gobierno provisional de Vera cruz el decreto 
dé expulsión contra todas las órdenes religiosas.

Como la capital ofrecía aun garantías de seguridad, así por sus 
fortificaciones, como por las fuerzas de que disponía el Gobierno, 
allí acudieron los Misioneros expulsados y las Hijas de la Caridad. 
A esta circunstancia se debió que la fiesta del glorioso fundador de 
la Congregación revistiera aquel año (19 de julio de 1860) una. 
pompa inusitada, siendo la última, y como la despedida de las que 
en Méjico celebraran ambas familias de San Vicente. El Delegado

(1) Por entonces había logrado el Superior de París im poner á nuestras H erm anas la 
corneta, y  el traje  francés, y  establecer adem ás la dependencia inm ediata de París para las 
dos familias ó Congregaciones de San V icente en Méjico.
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D. B U E N A V E N T U R A  A R M EN G O L

V isitador general de la Congregación de los Paules y  de las H ijas de la Caridad, prim ero en 
M éjico y. después en España en  1856. Fué  natu ra l de S an  Ginés de Vilasar, provincia 
de Barcelona, persona de g randes v irtudes y m uy estim ado en la Congregación.

clioaeán, D. Clemente Munguía, pronunció uno de los más brillan­
tes panegíricos del Héroe de la Caridad. Por tratarse de la autoridad 
respetable de un Príncipe de la Iglesia, queremos transcribir algu­
nos párrafos de aquella magnífica apología, para dar á conocer á

Apostólico de Su Santidad, Sr. Clementi, ofició de Pontifical; asis­
tieron los limos. Obispos de Guada,la jara y San Luis de Potosí, se­
ñores D„ Pedro Espinosa v D. Pedro Barajas; y el obispo de Mi-
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nuestros lectores el alto predicamento que hablan sabido conquis­
tarse los Paules españoles ante los Maestros de Israel.

«Los resultados de esta nueva institución no podían ser más sa­
tisfactorios. Describirlos, señores, sería narrar sucesos que en su 
género llenan casi la carrera de dos siglos, lo cual no me permiten 
ciertamente las leyes á que está sujeto mi discurso. Pero no con­
cluiré sin dar gracias á Dios, por haber concedido á mi diócesis 
probar los beneficios de una institución en que la sabiduría y la san­
tidad brillan á competencia.

)>Estos dignos sacerdotes, correspondiendo al excelente espíri­
tu que les ha legado su ilustre fundador, tomaron á su cargo tres 
colegios en mi diócesis. En todos ellos hicieron admirar constante­
mente su empeño en la difícil tarea de formar la juventud eclesiás­
tica; pero lo que sobre todo había hecho concebir las esperanzas 
más lisonjeras era el Colegio clerical de Morelia. El orden, la re­
gularidad y el espíritu, que reinaba allí, eran objeto de la más grata
satisfacción para cuantos conocían aquel establecimiento......Pero,
señores......todo esto pasó como un sueño.......  La tempestad horri­
ble que truena por todas partes, que todo lo sacude y destroza, esas 
pasiones políticas, rabiosamente desbordadas como un torrente, se 
precipitaron furiosas sobre el tierno y querido plantel......¡Un mo­
mento bastó para que la obra de tantos trabajos, y el objeto de 
tantas esperanzas, viniese á tierra!» (1 ).

En efecto; la revolución había puesto su mano destructora en 
las Casas de Morelia y Paztcuaro en el Estado de Michoacán, y tam­
bién en la magnífica de León de las Aldamas, en el estado de Gua- 
najato. Aquellos males no eran, sin embargo, más que los preli­
minares de otros más terribles todavía. Juárez triunfó de Méjico^ 
y dió comienzo á una larga serie de iniquidades y atropellos con­
tra la Iglesia. El valeroso Episcopado mejicano opuso con el tesón 
propio de la sangre española todo género de protestas; mas la rabia 
de los dominadores pasó por encima de todo, y se burló de la santa 
intrepidez de los Obispos, encerrando brutalmente á los unos en los

(1) Panegírico pronunciado en la citada solem nidad por el S r. M unguía, fin de la prim e 
ra  parte .
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calabozos de Ulma, desterrando á todos de la República, después 
de hacerles apurar el cáliz de todas las amarguras. Como es de su­
poner, quien así trataba á Prelados insignes, 110 había de ser más 
tolerante con los ministros de Dios. El titulado Soberano Congre­
so de la Nación decretó en 22 de Octubre de 1861 la inmediata 
expulsión de los Misioneros, conocidos allí con el nombre de P a u ­
linos. De los cien Diputados de la Cámara sólo uno tuvo valor 
para oponerse á tal medida, y declarar lo injusto y vejatorio de 
aquella resolución: el Sr. Suárez Navarro. Al día siguiente se ce­
rraban y sellaban escandalosamente 25 iglesias de la capital, no 
obstante las protestas de la Autoridad eclesiástica y las exposicio­
nes elevadas por la población al Gobierno revolucionario. Entre 
aquellas iglesias figuraba la del Espíritu Santo, perteneciente álos 
Padres Misioneros de San Vicente. Con tanta violencia y precipi­
tación fué cumplida aquella despótica orden, que ni tiempo se les 
dió para sacar de ella el Santísimo Sacramento. Esto prueba la 
saña de los dominadores, y la arbitrariedad con que procedían, pues 
los acuerdos se cumplían antes de ser conocidos. Digno remate de 
tantas injusticias fué el despojo de la Casa é iglesia que en 26 del 
mismo mes, á los tres días del cierre de los templos, decretó el Go­
bierno de Juárez contra los mismos Paules. ¡Cómo contrista el 
alma el ver así triunfante la impiedad, y privados los pueblos del 
consolador ministerio de los Sacerdotes del Señor! La Congrega­
ción seguía los mismos caminos, sembrados de espinas, trazados á 
su Santa Madre la Iglesia, y como ella mostraba entonces que le 
cuadraba bien el título de militante. Nunca nos parece más grande 
un Instituto religioso, que cuando la fiera revolucionaria descarga 
sus iracundos golpes sobre sus hijos. Por eso todo buen católico 
español ha guardado en su pecho un amor inextinguible á aquellas 
Comunidades tan maltratadas, tan calumniadas y perseguidas 
de 1835, y ansia verlas renovarse y prosperar en nuestro suelo^ 
para salud de las almas. Por eso todo católico español reverencia 
tanto, y honra y estima tan de veras á esa Compañía admirable de 
Jesús, blanco siempre de los tiros délas sectas, primera víctima de 
todos los excesos revolucionarios, para la cual no se conoció nunca 
ni asomo de tolerancia en pechos enemigos de Dios.
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El huracán revolucionario dispersó á los Misioneros de Méjico. 
Unos pasaron á la Habana, otros regresaron á España; algunos se 
dirigieron á Guatemala, y llenaron los anhelos de aquellos habi­
tantes, fundando allí una Casa-Misión, largo tiempo hacía solici­
tada por ellos. La mayor parte prefirieron diseminarse por los Es­
tados de Méjico, para atender á las necesidades del pueblo fiel y 
dirigir á las heroicas Hermanas de la Caridad, que todavía perma­
necieron algún tiempo en aquellos países.

En compensación de los quebrantos sufridos en Méjico por am­
bas familias de San Vicente, la Providencia divina les deparaba 
vastísimos horizontes en la Occeanía, para que ejercitasen su celo 
y trabajasen sin interrupción en la viña del Señor. Repetidas ins­
tancias habían hecho para lograr algunas fundaciones de la Con­
gregación en nuestro Archipiélago Filipino varias personas de dis­
tinción, y entre otras el esclarecido hijo de Santo Domingo, Fray 
Francisco Gainza, catedrático de la Universidad de Manila y des­
pués Obispo de Nueva Cáceres, en el mismo Archipiélago. Por 
primera vez se formó una expedición de 15 Hermanas y de los Pa­
dres D. Gregorio Velasco y D. Ildefonso Moral, ambos burgaleses, 
destinada á difundir en tan lejanas tierras el espíritu de caridad 
inextinguible de San Vicente de Paul. El 14 de Abril de 1862 zar­
paba de Cádiz con rumbo á Manila la hermosa fragata española 
Concepción, que conducía aquel tesoro. El espíritu de fe, que 
la influencia benéfica de los P P . Agustinos, Dominicos, Jesuítas y 
Franciscanos siempre ha sostenido en aquellas Islas, hizo que no sólo 
fuesen recibidos con agasajo 3̂ grande regocijo los Hijos é Hijas de 
San Vicente, sino que desde luego á todos se diera ocupación muy 
digna y acomodada á su vocación. A los Padres Misioneros les en­
comendó su Seminario Conciliar el Sr. Martínez, Arzobispo de 
Manila. Numerosas fueron desde entonces las peticiones hechas al 
Superior de España, por parte de los Prelados de Filipinas, para 
obtener el mayor número posible de Misioneros y de Hermanas; 
pues los servicios que prestaban les habían ya conquistado las sim­
patías de todas las clases sociales. Sin hacer mención ahora de las 
fundaciones de las Hijas de la Caridad, consignaremos que en 1865 
ponía el limo. Sr. Gainza su Seminario de Nueva Cáceres bajóla
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dirección de los Sacerdotes Misioneros; que lo propio hacia un año 
más tarde el limo. P. Jimeno, Obispo de Cebú. Igual honra les 
dispensó en 1870 el señor Obispo de Jaro, limo. Sr. Ouarteró, y 
en 1872 tomaron á su cargo el Colegio-Seminario de Vigan en la 
diócesis de Nueva Segovia, cuyo Prelado, limo. Sr. Aragonés, de

POSESIONES ESPAÑOLAS.—FILIPIN A S

Seminario Conciliar de Nueva-Cáceres, dirigido por los Sacerdotes Misioneros 
de San Vicente de Paul.

la Orden Agustiniana, había solicitado con especial interés la ve­
nida de los Paules (1).

Conquistas tan admirables dicen bien que la Congregación es­
pañola de los Hijos de San Vicente de Paul conserva puro el espí­
ritu de abnegación y de caridad de su imponderable Fundador, y 
que sus trabajos apostólicos merecen no sólo las bendiciones y pro­
tección de los Prelados de la Iglesia, y la estimación del clero y

(1) Al liab lar,del Sem inario de V igan, la M em oria que en  el presente año de 1887 la 
Comisión Central de M anila escribió para  la Exposición general de las Islas Filipinas en 
M adrid, decía: «Corresponde á los P P . P au les la h onra  de h ab er inaugurado  en  él los estu­
dios cual se dan al presente.»

De ese im portante Sem inario se encargó el P . D. José R ecoder, n a tu ra l de M ataró, tan 
conocido en tre  nosotros como brillan te  y  sabio orador sagrado p o r los años 1866 á 68. Este 
distinguido hijo de San V icente vistió en  B arcelona la sotana de la Congregación á los 17 años 
de edad en 21 de marzo de 1831, é inm ediatam ente  fué destinado á Méjico, donde term inada

64
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de los fieles, sino también la confianza de los demás Institutos re­
ligiosos. Ellos han multiplicado, en efecto, su actividad en los Se­
minarios, en los Colegios, en las Misiones, en los Ejercicios al 
clero y á los seglares, en la preparación de los ordenandos, tal cual 
lo hacían San Vicente y sus primeros compañeros; ellos se han 
venido consagrando á la asistencia de los moribundos, á la visita 
de los hospitales, á la enseñanza de los encarcelados, cual su vo­
cación reclama; ellos, en fin, han competido en celo y abnegación 
con las virtuosas Hermanas de la Caridad en las epidemias y pú­
blicas calamidades. Haga el Señor que cada día veamos más flo­
reciente, más considerada y más protegida esa Congregación, jun­
tamente con los demás Institutos religiosos, base de nuestra pa­
sada grandeza, columna de la Iglesia española, antemural y salva­
guardia de nuestra fe.

Hállase hoy esparcida la familia de San Vicente, según hemos 
podido ver en el desarrollo de este libro y en nuestros Apéndices, 
por todos los ámbitos conocidos del globo. Distribuyese en 33 pro­
vincias, y su personal asciende á 2.386 individuos, de los cua­
les 21 son Obispos, 1.337 Sacerdotes, 420 entre estudiantes y se­
minaristas y 608 Hermanos Coadjutores.

La provincia más numerosa, tanto en Casas como en personal, 
es la de España: El Visitador de ella es el virtuoso y respetable 
Padre D. Mariano Joaquín Maller, aragonés, que ingresó en la 
Congregación en 1833. Cuenta 14 casas y 266 individuos, distri­
buidos y ocupados de la siguiente manera:

M adrid-Chamberí.—Casa Central, Seminario interno, Casa de 
Estudios y Ejercicios para eclesiásticos, ordenandos y seglares.

Su personal es: Sacerdotes, 14; estudiantes profesos, 68; semi­
naristas, 38; Hermanos Coadjutores, 23.

su carrera de Teología y Cánones, ejerció su ministerio con incansable actividad. Expulsa­
das las Comunidades de Méjico, regresó en 1861 á Europa, y continuó sus tareas apostóli­
cas en España, Francia é Italia, y especialmente en Roma, en cuya corte pontificia era 
m uy estimado. En 1871 fué destinado a, Filipinas, y  allí prestó sus valiosos servicios como 
Rector del Seminario de Vigan, como profesor de Teología y  Vice-Rector del de Nueva-- 
Cáceres, y  en otros ministerios. Perdida su salud á fuerza de treinta años de fatigas ince­
santes, hubo de regresar á su patria.
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Barcelona: Cuna, de la Congregación en España.—Casa de 
Misiones. Una vez terminada la iglesia v casa adjunta, abarcará 
los demás ministerios de su Instituto.

Cuenta en la actualidad con 6 Sacerdotes y 4 Hermanos Coad­
jutores.

DON JERÓNIMO VILADÁS.

Sacerdote de la Misión, catalán, fundador y primer Superior de la Casa de la Congregación 
en la Habana, donde ejerció su ministerio con extraordinario celo por más de 20 años.

Dentro de muy poco Barcelona contará en su ensanche con 
otro elegante y bello templo dedicado al glorioso San Vicente de 
Paul, levantado por sus ejemplares Hijos, el P. Superior actual y 
sus compañeros, á fuerza de constancia y sacrificios. (1)

(1) Véanse los grabados de las págs. 437 y 491.



APÉNDICES

A vila .— Cuenta con 6 Padres y 4 Hermanos. Dedícanse á la 
Misión.

Andújar  (provincia de Jaén).—Casa para Misiones y Ejerci­
cios. Cuenta con 4 Padres y 2 Hermanos.

Badajos.—Seminario, Casa de ordenandos, Misiones y Ejer­

cicios: Hay en ella 4 Sacerdotes, 4 estudiantes profesos y 2 Herma­
nos coadjutores.

Milagros (provinciade .Orense.)—En este célebre Santuario, 
del que cuidan los Padres Misioneros, hay Casa-Colegio, que 
sirve para Misiones y Ejercicios.

Hay en ella 7 Sacerdotes y 7 Hermanos. .
Palm a de M allorca.—Casa-Misión, que sirve también para 

Ejercicios.
Consta de 5 Padres y 4 Hermanos.
Puebla de A lfindén (Zaragoza).—Casa de Misiones y Ejercicios.

PO SESION ES ESPAÑOLAS.—FILIPINAS.

Vista exterior del Seminario Conciliar de Jaco (en Nueva-Segovia), dirigido por los 
Sacerdotes de S. Vicente de Paul.
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Tres Padres y 3 Hermanos.
Sigilenza .—Seminario Conciliar, Casa de Misiones y Ejer­

cicios.
Trabajan allí 10 Padres, 1 estudiante profeso y 6 Hermanos 

Coadjutores.

Teruel.—Casa dedicada á las Misiones y Ejercicios.
Tiene 5 sacerdotes y 3 hermanos.
Habana. La  M erced  (1).—Casa para Misiones y Ejercicios, 

con 6 Padres y 4 Hermanos.

(1) Fundador y  primer Superior de esta Casa fué el infatigable Misionero catalán 
D . Jerónimo Viladás, quien por más de veinte años ejerció su santo ministerio en aquella 
gran ciudad con aplauso y simpatía general de todo el mundo. Su muerte fué universal- 
m ente sentida, y su entierro una verdadera manifestación de duelo público, pues concurrie­
ron  á él todas las autoridades y  m uy numeroso pueblo. A instancias de la población se hacen 
gestiones, para que sus restos sean depositados en el hermoso templo de Nuestra Señora de 
las Mercedes, restaurado y  embellecido de expléndida manera por la solicitud de aquel be­
nemérito Hijo de San Vicente.

P O S E S I O N E S  E S P A Ñ O L A S .  -  F I L I P I N  AS.

Vista interior del Seminario Conciliar de Jaro.



510 APÉNDICES

H abana .—Seminario Conciliar, con 8 Padres y 3 Hermanos.
PuertoRico .—Hay allí dos sacerdotes encargados de dirigir á 

las Hermanas de la Caridad, y que trabajan en las funciones de su 
ministerio.

Santiago de Cuba.—Casa para Misiones y Ejercicios con 6 P a­
dres y 4 Hermanos.

La provincia de Manila tiene por Visitador al celoso P. D. Ma­
nuel Orriols, catalán, que vistió la sotana en 1853. Los Hijos de 
San Vicente continúan hoy casi enteramente dedicados á la direc­
ción de los Seminarios Conciliares y de las Hermanas. Sus aulas 
son muy frecuentadas, sobre todo la del Seminario de Nueva-Cá- 
ceres, donde asciende la matrícula anual á 700 ú 800 alumnos. 
Trabajan en esta provincia 32 Misioneros.

La provincia de Méjico tiene por Visitador al muy digno Padre 
D. Félix Mariscal, hijo de Lérida, que vistió en Barcelona la so­
tana en 1851, y ha consagrado allí á la religión casi toda su vida. 
Aunque azotada por la persecución y lastimada con la pérdida de 
las LI i jas déla Caridad, antes tan amadas de aquel pueblo, aquella 
Provincia no sólo ha conseguido conservarse en el país sino que ha 
vuelto á levantar varias de sus antiguas Casas y á crear otras nue­
vas. Las hay en los siguientes puntos:

M éjico .—Casa para Misiones y Ejercicios.
Guana/ato.—Dedícanse allí los Padres á la enseñanza y direc­

ción de su colegio de Puebla de los Angeles.
En Montereg de Méjico y en la capital del Yucatán dirigen los 

Seminarios Conciliares, y en Paztcuaro un colegio de segunda 
enseñanza.

Para tales ministerios cuentan con 52 Sacerdotes.
Recientemente los Misioneros de aquella Provincia, sostenida 

por la constancia é intrepidez de los Padres españoles y mejicanos, 
han tenido la honra y el consuelo extraordinarios de que hasta el 
mismo Soberano Pontífice León XIII, felizmente reinante, haya 
dado á la Congregación inequívocas demostraciones de su alta es­
tima. En 1881 elevó á la Silla Episcopal de Tabasco, de nueva 
creación, ah celoso P. D. Agustín Torres, Visitador entonces de la 
Provincia mejicana. Vacante tres años después la Sede de Tulan-
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cingo por fallecimiento del limo. Sr. D. Juan Bautista Ormaechea, 
fué preconizado para dicha Iglesia el citado Sr. Torres, y para la 
vacante de Tabasco, que dejaba este Prelado fué escogido por el 
Santo Padre, á instancias del señor Arzobispo de Méjico y de sus 
sufragáneos otro ejemplar Misionero de la Congregación, el Pa-

PO SESION ES ESPAÑOLAS.—FILIPINA S.

Colegiales del Seminario de Vigan (Nueva-Segovia). Este Seminario está bajo la dirección
de los P P . Paules,

dre D. Perfecto Amézquifa, quien desde fines del pasado año 1886 
rige su diócesis con el mismo celo que ha desplegado en sus 
treinta años de ministerio apostólico como Superior del colegio de 
Guanajato.

Con este ligero cuadro histórico damos por cumplido el objeto 
que nos propusimos de bosquejar el desarrollo de la Congregación 
de la Misión en España. Nuestro fin ha sido probar con los hechos, 
cuán benemérita de la Iglesia es la Provincia española, que fiel
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imitadora de las virtudes de su Excelso Fundador, y en santa emu­
lación con sus hermanas de todo el mundo, ha evangelizado amplí­
simos países, ha difundido la buena doctrina en cientos de Colegios 
y Seminarios, ha cooperado, en fin, á la propagación del más bené­
fico de los Institutos, el de las Hijas de la Caridad. Pasemos á ocu­
parnos de estas admirables heroínas.

B. F e l i ú .

Barcelona, Setiembre de 1887.
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I L 1C B  D i  U S  « I U S  DE E l  (1H  E S ESPAÑA.

El Instituto de las Hijas de L» Caridad.—Primeras novicias españolas enviadas á Francia 
para hacer su prueba en los hospitales.—Su regreso á España, y entrada en el Hospital 
general de Barcelona: P rim era cuestión del traje de las Hermanas.—Antecedentes sobre 
el de las Hermanas españolas.—Fundaciones de Barbastro, Lérida, Madrid y Pamplo­
n a .—Real orden creando en M adrid la Casa-Noviciado de las Hijas de San Vicente, 
bajo el Real Patronato.—M uestras de simpatía de los Monarcas de España en favor del 
Instituto.—Difusión de él por todas las provincias.—Rasgos de caridad de nuestras 
Hermanas —Nuevas fundaciones: Mallorca y  Sevilla.—Historia de las fundaciones de 
Méjico: Causas de su fracaso final.—Primeras expediciones de Hermanas de la Cari­
dad á la Habana.—Nuevos horizontes: Filipinas: Aceptación extraordinaria que allí tu­
vieron las Hermanas españolas.—Ultimas desavenencias: Decreto pacificador del Sobe­
rano Pontífice.—Estado actual floreciente de la Congregación.

n t r e  los beneficios incomparables 
que el mundo debe á la ingeniosa 
caridad de San Vicente de Paul, 
ninguno más peregrino, más útil, 
más universal y que mejor retra­
te el espíritu de aquel hombre sin­
gularísimo, que la Congregación 
de las Hijas de la Caridad. Mu­
cho ha de agradecerle la sociedad 

el Instituto de las Misiones, y las sabias reglas con que formó á 
esos edificantes Sacerdotes, que así acuden á evangelizar á la sen­
cilla gente de los campos, como á instruir el clero de los Semina­
rios; asi dirigen unos Ejercicios de ilustrados caballeros, como ex-

65
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plican á niños salvajes la Doctrina cristiana: Su historia en nuestra 
Patria, y fuera de ella,, es prueba bien fehaciente de la previsión 
y sentido práctico del Padre de la caridad al formar tan ilustre Con­
gregación. Grande y admirable ~se muestra el Santo, fundando hos­
pitales, organizando cofradías de caridad, y creando en Francia 
aquellas Cunas para los Niños-Expósitos, que son uno de sus más 
preciados timbres de gloria. Asombroso, en fin, aparece, prove­
yendo á las necesidades de pueblos y provincias enteras, conmo­
viendo los corazones de los parisienses en favor de las víctimas de 
la guerra, ó aliviando las miserias físicas y morales de los forza­
dos; empero, el recuerdo más consolador de su paso por la tierra, 
la muestra más gráfica de su tierna caridad para con las dolencias 
de los hombres, la expresión más sublime de aquel amor genero­
so, noble, inextinguible, que abrasaba al gran siervo de Dios ha­
cia sus prójimos, es el tipo de la Hija de San Vicente, ó Hermana 
de Ja Caridad. Juntar la santidad del claustro con la ternura de la 
madre, las virtudes de la oración y de la castidad con la solicitud 
más inteligente y activa, la discreción y el recato con la expansión 
más dulce y complaciente, el desprendimiento más absoluto de todo 
lo terreno con la humildad más perfecta y con la caridad más ar­
diente; para consagrar ese cúmulo de preciosas cualidades, de no­
bles ejemplos, de heroicos sacrificios, al servicio de cuanto repugna 
á la humana naturaleza... á los hospitales, á las leproserías, álos 
lazaretos, álos manicomios, á los niños abandonados por el vicio, 
á los heridos y moribundos; esto es en verdad compenetrarse, iden­
tificarse con las enseñanzas y con los ejemplos soberanos de aquel 
Redentor amoroso, que no teniendo más que dar al hombre, le dió 
á sí mismo! Oh Religión admirable y divina, que en medio de la fra­
gilidad y de las prevaricaciones del hombre, tienes poder para crear 
y sostener esa bella imagen de la caridad, á despecho del furor de las 
pasiones, y de las protestas del mundo, y de las corrientes cenago­
sas de una sociedad decrépita!! Oh Religión consoladora, que opo­
nes al egoísmo del avaro la abnegación de la Sierva de los pobres; 
á la afeminación de los corazones corroídos por el vicio el espejo 
de sus virtudes; á la cobardía de los filántropos en la hora del com­
bate su intrepidez cristiana!! ¡Tú sola sabes poner en los cora-
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zones el sincero amor de Dios y del prójimo (1). Bendita, bendita 
seas!!

Para entrar de lleno en la historia de las Hijas de la Caridad en 
España, hemos de acudir á la fundación de la Congregación de Mi­
sioneros, en el Apéndice anterior desarrollada, pues á ellos se debe 
el inapreciable favor hecho á nuestra patria con la introducción 
de aquel benéfico Instituto (2). Al poco tiempo de haberse insta­
lado en la casa cedida por el iVrcediano de Barcelona Sr. Sent-Just 
los primeros Sacerdotes de la Misión, venidos de Italia, pensaron

(1) Veamos una confesión preciosa de los enem igos del catolicismo, único que conoce 
y practica la verdadera caridad. En los Registros del Consejo de Ginebra,, se guarda un do­
cumento dirigido á dicha Autoridad por los m inistros protestantes, en 15 de julio de 1843, 
durante el cólera: en,él se leen las siguientes declaraciones: «Nuestro deber sería estar á la 
cabecera de los apestados, pero ninguno tiene valor para hacerlo; por lo cual, suplicamos 
al Consejo se digne perdonar esta debilidad, no habiéndonos Dios concedido la gracia de 
afrontar el peligro con el valor necesario.» Palabras citadas por el Corroo C atalán  de Bar­
celona, en su número de 24 de julio último. Sabido es, además, que de las diez iglesias 
eoangélicas y  anglicanas que en el A nuario N apolitano  de 1880 se contaban en la capi­
tal de las Dos-Sicilias, de ninguna, ni de los m inistros que las habitaban, se tuvo noticia, 
mientras duró el último cólera en su mas fuerte período. Igual conducta se había observado 
en Ginebra en 18i3 y en Dúblin en 1831. Luego verem os el contraste que ofrecen las Hijas 
de San Vicente.

(2) El primer hospital del mundo en que consta fuese utilizada la delicadeza y pacien­
cia de la mujer en favor de la humanidad doliente y  desvalida, fué el Asilo de Romeros, 
dependiente de la célebre Abadía de las Huelgas de Burgos. En el luminoso artículo de «La 
Controversia», á que en otro lugar nos hemos referido, y  que con el título de «San Vicente 
de Paul y las Hijas de la Caridad» se publicó el 19 de julio último, suscrito con las iniciales 
H. I , se aducen preciosos documentos históricos sobre este ensayo del Instituto de las Her­
m anas de la Caridad. He aquí algunos:

Entre las grandes prerrogativas (a )  de la precitada Abadía, cuya fundación se debe á 
Don Alfonso VIII, el de las Nacas, en 1180, se cuen ta  el haberla entregado el mismo gene­
roso Monarca, en calidad de dependencia, el magnifico Hospital del Rey, después de haberle 
dotado de pingües rentas y favorables condiciones. P o r la puerta principal de este amplio 
establecimiento benéfico, denominada Puerta de R om eros , pasaban los numerosos peregri­
nos que, en dirección á Santiago de Compostela, enviaba la ferviente fe de aquellos tiempos 
desde España y el extranjero. En él encontraban cómodo y limpio hospedaje |los sanos, y 
asistencia afectuosa y cumplida aquellos á quienes sorprendía la enfermedad. La solicitud 
del fundador fué tan lejos en proveer á las necesidades de los peregrinos, que mandó poner 
un intérprete de todas lenguas para consuelo de los extranjeros acogidos. Pero la ventaja 
más preciosa de tan espléndido hospital consistió en  el patrocinio inmediato de que se ro-

(a )  Las abadesas mitradas de las Huelgas tienen  el tratamiento de Ilustrísim a: ejer­
cieron jurisdicción canónica y civil casi tan grande como la de un obispo feudal; expedían 
dimisorias, nombraban capellanes, curas, prebendados y priores ó prelados, de otros conven­
tos subalternos, así como ju s tic ia s, alcaldes m ayores, regidores y  otros cargos concejiles, 
en los cincuenta y un pueblos de su rico territorio abacial.
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éstos en el provecho espiritual y material que reportarían los en­
fermos y desvalidos de entregar su cuidado á las Hijas de la Cari-’ 
dad, que tan admirables resultados venían ya produciendo en la 
nación vecina. Después de haber pesado bien el asunto, resolvieron 
preparar algunas jóvenes, para enviarlas al Noviciado de París, á 
fin de que se formaran en el espíritu y en las reglas dadas por San 
Vicente de Paul (1), y al efecto fijáronse en las que, siendo más 
fervorosas y decididas á consagrarse al Señor, vieron tenían más

deó á los enfermos; en la asistencia especial, llena de caridad y abnegación con que fueron 
atendidos. En un principio, se llamó para enfermeras á honradas dueñas; pero después se 
instituyó un tercer brazo (b) de la Abadía, el de las H ermanas Comendadoras, de la mis­
ma Orden de San Benito, pero sin  clausura, las cuales son (aún hoy) como otras Hermanas 
de los pobres enfermos, dedicadas á su asistencia y consagradas por voto á vivir con ellos. 
«Por manera, dice el señor H, I. en su artículo, que puédese decir que en medio de este 
pueblo de la católica España, en la noble ciudad de Burgos, gracias á la inspiración de reyes 
magnánimos é ilustres obispos, existe, desde principios del siglo xm , cuatro siglos antes 
que en otras naciones, el modelo en castellano do la Hija de la Caridad, llena de dulzura, 
de alegría, de inteligencia, de sencillez y  abnegación, que tales son los caracteres distintivos 
de la Hermana Comendadora del Hospital del Rey: modelo que el gran San Vicente de 
Paul generalizó y consagró después por toda la Cristiandad, en su moderno y  bendecido 
Instituto, ayudado por la generosa y  expansiva condición de la Francia, y sobre todo por la 
virtud del Evangelio, que á todo bien humano le da sello y timbre de bien universal.»

(1) Aunque de un modo general se expuso en el texto de la presente obra (pág. 134) 
el reglamento de la Congregación de las Hermanas, no creemos inútil trasladar á estas notas 
lo que el Sr. Sanz, Visitador general de las familias de San Vicente españolas, dice, hablan­
do del particular. Así se formarán nuestros lectores idea cabal de esas nobles heroínas, y se 
sentirán más y  más inclinados á la propagación de tan santo y  provechoso Instituto.

«Las reglas que San Vicente dió á las Hijas de la Caridad, siempre se han mirado como 
un primor de sabiduría y  un compendio de todas las virtudes cristianas y sociales. La bre­
vedad de un Compendio no permite el recorrerlas todas é indicaremos las más principales, 
y esta ligera indicación bastará para demostrar que el Instituto de las hijas de la Caridad 
está basado sobre lo mas perfecto que enseña el Evangelio, y  sobre lo más ventajoso que 
tiene la sociedad. El grande precepto de la Ley «Amarás á Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como á tí mtsmo», reducido á una práctica nunca interrumpida: tal es su moral y 
toda la ocupación de las Hijas de la Caridad.

«Según sus reglas, las Hijas de la Caridad han sido llamadas con una vocación especial y 
divina á honrar á Jesucristo como origen y modelo de toda caridad, prestándole en la per­
sona délos pobres ancianos, niños, enfermos, encarcelados..... todos los servicios corporales 
y  espirituales de que tuvieren necesidad. Para corresponder dignamente á tan sublime vo­
cación, deben juntar los ejercicios interiores de la vida espiritual con los ministerios exte­
riores de la caridad cristiana; una viva fe que les descubra en la persona del pobre á quien 
sirven la persona de aquel Hombre-Dios que quiso nacer, vivir y  morir pobre; una tal'rec-

( b) Las religiosas pertenecen á la orden cisterciense de San Bernardo, ó reformada, de 
San Benito; las legas á la de San Benito misma. Por eso hemos llamado tercer brazo á las 
Hermanas Comendadoras.
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sólida vocación para servirle en la persona de los pobres. Una vez 
suficientemente probadas, el Visitador de la Congregación en Espa­
ña Sr. Noalart las acompañó á Francia, para entregarlas al cuidado 
y formación de las Hermanas ya prácticas en su ministerio (1 ). Fue-

titud  en el obrar, que aleje de ellas aquellas intenciones torcidas, aquellos fines bastardos, 
aquellas vanas complacencias que vician las acciones más santas en sí mismas; una pacien­
cia á toda prueba, que las obligue á soportar con resignación y aun con alegría los peno­
sísimos trabajos de su vocación; una indiferencia que no les d^'e lo menor afición á las 
cosas de la tierra y  que las tenga siempre prontas á ir con gusto á cualquiera parte á donde 
las destine la obediencia: una humildad profunda, fundada sobre la insuficiencia de las 
propias fuerzas, y  sobre la eficacia de la divina gracia, prometida al humilde de corazón.

»Es verdad que ellas no son ni pueden ser religiosas, porque este estado es incompatible 
eon sus empleos; no obstante, su vida, según lo prescrito por su santo Fundador, debe ser 
m ás perfecta, si es posible, que la de las más santas religiosas, por hallarse expuestas á ma­
yores peligros, y porque la pureza, virtud difícil y de infinita extensión,, las es indispensa­
blem ente necesaria para conservar el honor de su Instituto, y poder ser de utilidad al p ró­
jimo. San Vicente, que conocía profundam ente el corazón humano, las prescribió las más 
severas precauciones sobre este particular, que, observadas con religiosa escrupulosidad, 
bastan á conservar este precioso tesoro que llevamos en brazos muy quebradizos; de modo 
que, la que no es pura en la Congregación, no  lo será en ninguna otra parte, según lo dijo 
el mismo San Vicente.

»No habiendo cosa más á propósito para n u trir la virtud, que la mortificación de este 
cuerpo de pecado, que nos rodea y sigue en todas partes, y una inviolable fidelidad á todos 
los ejercicios de la más sólida piedad, las H ijas de la Caridad tienen en orden á lo uno y á 
lo otro, prudentes reglamentos que nada dejan por desear, y que piden mucho pareciendo 
que exigen poco. No se las prescribe el uso del cilicio, ni las otras austeridades del claus­
tro: su grande penitencia debe ser la vida com ún. Levantarse puntualmente en verano é 
invierno á las cuatro de la mañana; hacer, dos veces al día, oración mental; vivir con m u­
cha frugalidad; no beber vino, sino en caso de necesidad, declarada tal por el médico ó la 
superiora; prestar á los enfermos los oficios m ás penosos y más repugnantes á la naturale­
za; velarlos, por su turno, las noches enteras; despreciar generosamente la infección de los 
hospitales, el natural horror, que inspira la v is ta  de los cadáveres, la probabilidad de abre­
v iar sus días, y aun de perder la vida en el servicio de los pobres enfermos..... este es el
género de mortificación de las H ijas de la Caridad, que, ciertamente, pesa más y es más 
dura  que todos los santos rigores del claustro.»—S a n z ,  Compendio de la H istoria de San  
Y  Ícente de P aul y de las H erm anas de la C aridad. Págs. 90 y siguientes.

(1) Según el relato hecho por D. Ramón S anz en su Compendio de la  H istoria de San  
Vicente de P aúl y  de las H ijas de la C aridad , no partió de los Misioneros Paules la 
iniciativa, para introducir el Instituto en España, sino de «varias personas piadosas y de 
elevado carácter», que no nombra. El V isitador Sr. Noalart, á quién recurrieron para lograr 
su  intento, se dirigió al Superior general de P arís, quien impuso la condición de que algu­
nas jóvenes españolas se ofreciesen á pasar e l Noviciado en la Casa matriz de la Congrega­
ción, establecida en París, para adquirir la necesaria instrucción en los deberes de su vo­
cación; despues de lo cual, regresarían á E spaña y podrían fundar el Instituto sobre las 
m ism as bases que se hallaba en Francia. Nos inclinamos á creer, por sei mucho más vero­
símil, que la versión del texto es la más autentica, pues seguramente nadie conocía, mejor 
á  las Hijas de San Vicente que los Sacerdotes de su Congregación.
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ron seis las jóvenes escogidas como fundamento de tan admirable 
obra: la historia del Instituto ha conservado sus nombres, que tene­
mos la satisfacción de estampar en este libro para contribuir á per­
petuar su honrosa memoria: Josefa Esperanza Miguel, de Barce­
lona: María Esperanza Blanc de Barbastro: María Teresa Lecina, 
de Besians en el Obispado de Barbastro (1): Francisca Antonia 
Cortés, de Tremp: María Catalina Revent-ós, de Villanueva y Gel- 
trú: Antonia And re u, de Palau-Tordera, Obispado de Barcelona. 
Tales eran los nombres de las cuatro catalanas y dos aragonesas, 
á quienes cupo la gloria de ser las primeras Hermanas de la Cari­
dad españolas. El 18 de Marzo de 1782 se pusieron en camino, y 
á los cinco días llegaron á Narbona, en cuyos establecimientos de 
beneficencia fueron distribuidas, para comenzar sus prácticas en 
compañía de las Hijas de San Vicente.

Allí se ejercitaron cinco meses, al cabo de los cuales pasaron 
al Seminario de la Congregación en París, donde permanecieron 
como toquillas seis meses más. Por fin en Mayo de 1783 tuvieron 
la dicha de ver realizados sus anhelos de vestir el santo hábito, 
siendo destinadas á continuación á diferentes establecimientos de 
caridad. Por espacio de siete años prestaron todavía sus servicios 
en Francia las animosas españolas, y entonces, hallándolas sus Su­
periores suficientemente cimentadas en el espíritu y en las prácti­
cas de la Congregación, se pensó en traerlas á su patria, y colocar­
las en alguna de las casas de Caridad. Como era natural, Barcelona 
debía tener ese privilegio. Un fuerte legado por entonces recibido 
en el Hospital general de esta ciudad del Sr. Marqués de Sardaño- 
la, y procedente de una rica hermana suya, abrió las puertas de 
aquel gran establecimiento á las primeras Hermanas. Sabedora la 
Junta del propio Hospital, y el mismo Sr. Marqués de que hacía 
ocho años se hallaban aquellas jóvenes formándose en Francia para 
ser Hijas de San Vicente, creyeron ser lo más oportuno dedicar 
los fondos de la referida testamentaría á la instalación de ellas en

(1) Estas dos jovenes, salidas de Barbastro, fueron enviadas por el Sr. Ximénez, Canó­
nigo de aquella Santa Iglesia, para que sirvieran después de fundadoras en aquella diócesis, 
como más adelante se dirá.
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el establecimiento. P asaro n  á tratar del asunto con el Capitan ge­
neral de Cataluña, Sr. Marqués de Lacy, quien por toda respuesta 
les mostró una carta del Duque de Fernan-Núñez, Embajador de 
España en París, en la cual le rogaba se proveyese lo necesario para 
el regreso á la Península de las religiosas aludidas, por cuanto ha-

ILLM O . S R . D. MIGUEL DOMENECH

Obispo de Pittsburg (Pensilvania)., Sacerdote Misionero de S. Vicente de Paul, de los que 
más se habían distinguido d u ran te  la expatriación en los Estados Unidos. Fué gran 
propagador del Instituto de  las  Herm anas.

bían terminado su preparación en Francia. Preparadas las cosas por 
modo tan inesperado como providencial para su admisión en el 
Hospital fueron llam adas á Barcelona, y recibidas en ella con ver­
dadera ostentación, pues además de haber acudido á su llegada las 
iVutoridades y gran núm ero de damas y caballeros de la nobleza^ 
el mismo Capitan Gqtigysí! cedió su coche, para que en el entrasen 
como en triunfó las Flij^^ de San "V Ícente. De las seis, que habían
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salido en 1782, Sor Antonia Andreu quedóse en Francia, y en su 
lugar vino Sor Juana David, francesa, la cual era á la sazón Asis­
tenta de la Madre Visitadora de París. Una vez instaladas en el 
Hospital general, se les encomendaron las salas ele mujeres y el 
departamento de los Niños-Expósitos.

Bien pronto hicieron conocer cuán acertados habían andado los 
que habían querido dotar á nuestro país de aquellas preciosas en­
fermeras y madres de los desvalidos, porque desde luego resplande­
cieron en todos los puntos colocados bajo su solicitud el orden más 
perfecto, la limpieza más esmerada, la vigilancia más asidua, la con­
sideración más exquisita en el cuidado de los pobres. ¿Quién podía 
presumir que sería obra de unos meses, y nada más, aquella funda­
ción con tan bellos auspicios comenzada! No hemos podido inquirir 
de un modo claro las causas, que determinaron la salida de las Her­
manas de su primer establecimiento en España. Corre como más 
autorizada la versión que se apoya en lo declarado en 28 de febrero 
de 1861, al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo en escrito 
presentado por D. Julián González de Soto, Sacerdote de la Con­
gregación y Secretario durante muchos años del Visitador general 
en España. Tanto por esta circunstancia, como por la de haber 
intervenido en el definitivo establecimiento de las Hijas de la Cari­
dad en el reino, estaba perfectamente informado dé las vicisitudes y 
desenvolvimiento de la Congregación. He aquí, pues, lo que entre 
otras cosas decía al Cardenal Primado en el aludido documento:

«El traje con que se presentaron en Barcelona, primera ciudad 
en que se establecieron las Hijas de la Caridad en la Península, 
era el mismo que usan hoy día las Hijas de la Caridad españolas; 
el tocado era parecido, pero no tan disforme, á la corneta que usan 
en el día las Hermanas francesas: este tocado jamás salió del Hos­
pital de Barcelona. El limo. Sr. Obispo de la Diócesis, unido al 
clero más respetable, no menos que á los señores de la Junta del 
mismo Hospital, hizo presente á la Superiora, que lo era la Her­
mana francesa, pues se había creído más conveniente darle esa pre­
ferencia., en atención á los muchos años que tenía de vocación, 
que aquel tocado que usaban las Hermanas, opuesto á la doctrina 
de San Pablo sobre la modestia y ornato de las mujeres, luchaba



DEL TRADUCTOR. 521

con las costumbres españolas, y escandalizaba al público: que la 
completa desnudez de la cara y cogote era repugnante en personas 
consagradas á Dios; y en fin, que San Vicente no había dado aquel 
tocado á sus Hijas, y sí les había aconsejado otro mucho más mo­
desto. La Superiora no quiso apreciar la justicia de estas razones, 
y se empeñó, según las órdenes que había recibido de Francia, en 
no permitir alteración alguna en su tocado. Personas de grande 
influencia le manifestaron que el mismo San Vicente adoptaría el 
velo que se trataba de añadir á su traje, al conocer la santa y evan­
gélica costumbre de las mujeres españolas, y mucho más aloir esa 
proposición de los labios de un Obispo, que con el mayor cariño y 
sin otro interés que el bien de los pobres, insinuaba lo que conve­
nía hacer. Pero todo fué inútil» (1). Omitimos los comentarios 
sobre este suceso triste, que pudo privar á España de ver florecer 
■en su suelo el incomparable instituto de las Hijas de la Caridad; y 
aunque sea interrumpiendo por un momento la historia comenzada, 
veamos cuáles son los antecedentes que hay referentes á la asen­
dereada cuestión del traje de las Hermanas, cuestión á primera 
vista baladí; pero en realidad una de las más hondas que se han 
agitado en la Congregación (2).

En tiempo de San Vicente no llegó á recaer sobre la Congre­
gación de las Hijas de la Caridad la aprobación Pontificia, como se

(1) El Sr. Sanz, en su ya citado Compendio, pág. 126, atribuye á muy distintas causas 
■el deplorable acontecimiento, aunque ateniéndose tan sólo á la voz pública. Supone que 
la Junta se disgustó con las disposiciones tomadas por la Superiora francesa con el mayor 
acierto y prudencia; que pretendió diclia Junta ser el árbitro de los ministerios de las H er­
manas, y  hasta de la forma en que habían de observar sus reglas y renovar sus votos, tra­
tando de emanciparlas de la obediencia debida á su Superiora. Tan extraordinario y tan 
•excesivo nos parece todo esto en una Jun ta  compuesta de respetables eclesiásticos y  segla­
res, y  relacionada estrechamente con el Prelado Diocesano, que se nos resiste á creer se­
mejante extralimitación.

Debemos creer, por otra parte, que dos de las cinco Hermanas españolas fundadoras 
fueron reclamadas por el Sr. Ximenez, de Barbastro, ya que por sus buenos oficios, y segu­
ramente á sus expensas, habían aquéllas ido á Francia para hacer su Noviciado (pág. 518, 
nota). No todas, pues, saldrían de Barcelona por falta de acuerdo con la J unta.

(2) No es nuestra humilde opinión la que acabamos de formular en el texto, al llamar 
honda cuestión  la del traje de nuestras Hermanas, sino la de los Prelados españoles, entre 
jos cuales podemos citar las expresivas frases del Sr. Cardenal Primado, dirigidas en 1864 
al Sumo Pontífice Pío IX, en dictamen acompañado de otros no menos favorables á las
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ha visto en la Historia de sus Obras. Ocho años después de la 
muerte del Santo, ó sea en 1668, se impetró tal gracia del Papa 
Clemente IX, por mediación del Cardenal de Vendosmes, Legado 
a latere de Su Santidad en París; y por comisión de la Silla Apos­
tólica, el referido Cardenal, por Breve de 8 de Junio de 1668, pri­
mero del Pontificado de Clemente IX, concedió la aprobación soli­
citada. En el Breve en cuestión se leen las siguientes significativas 
afirmaciones: «La Comunidad ó Congregación de H ermanas 
llamadas de la Caridad, sieroas de los pobres enfermos, N os  
hicieron exponer hace poco tiempo, que después de haber sido- 
fundadas por el venerable siervo de Dios Vicente de Paul, S u ­
perior general de la Congregación de la M isión , mientras mmay 
habían, por inspiración de Dios, resuelto vivir en Comunidad, 
conservando, sin embargo, el vestido secular: (Habitu tamen sce- 
culari retento), y consagrarse y  aplicarse al servicio y  alivio dé­
los pobres.» Dada la previsión admirable de San Vicente, y sobre 
todo su respeto profundísimo á los Obispos y aun á los Curas P á­
rrocos, sin cuya previa bendición no permitía que diesen comien­
zo á las Misiones los Sacerdotes de su Compañía, es de presumir 
cuál hubiera sido su criterio en el caso referido.

Tal vez achacará alguno á demostración de independencia la 
adopción de un traje propio sin contar con la aquiescencia por lo 
menos del Superior general de París, á cuya obediencia y juris­
dicción están sometidos los Hijos é Hijas de San Vicente. Mas 
esto sería olvidar el estado de perturbación de la Francia en aquel 
período, y la circunstancia decisiva de que no hubo Superior gene­
ral por espacio de algunos años hasta que la Restauración (1) so-

Hermanas: «Haucl enim parvi momenti est quaestio,—decía el Eminentísimo Purpurado;— 
agitur de perpetuitate haud de extinctione, de vita vel morte utilissimi et piissimi Instituti 
Filiarum Caritatis Hispanarum.» No es esta una cuestión de poca monta: se tra ta  de la 
conservación ó de la extinción, de la vida ó de la muerte del útilísim o y  piadosísim o  
Instituto de las H ijas de la C aridad españolas.

(1) Restaurada la Congregación en Francia, en 1817, trabajaron los franceses por cons­
tituir de nuevo en su país el generalato de ella. Carlos X consiguió, por fin, un Breve de 
León XII, de fecha 16 de Enero de 3827,, nombrando Superior general al candidato propues­
to por aquel monarca. Luis XIV, por su parte, había ya conseguido del Sumo Pontífice que 
las Comunidades religiosas de sus dominios fuesen declaradas independientes de los- 
Superiores extranjeros, y sometidas tan sólo á la jurisdicción de Superiores franceses.
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brevenida más tarde permitió retrotraer la cosas á su estado prece­
dente. Durante ese interregno, cada Provincia de la Congregación 
se gobernó por Vicarios generales.

Es lo cierto que el traje y tocado de las Hermanas españolas se 
-acomodó al fin en todas las Casas de España á las costumbres del 
país desde las primeras fundaciones, y que la Congregación ha mos­
trado siempre una gran repugnancia, y las Autoridades civiles y 
eclesiásticas han opuesto un tesón invencible á las innovaciones 
que se han querido imponer. Anticiparemos algunos antecedentes 
históricos para gobierno de los lectores. En tiempo de Fernan­
do VII, por haberse observado la diferencia del tocado que había 
entre las Hermanas de cuatro Establecimientos de los diez y siete 
que ellas dirigían, y queriendo que hubiese uniformidad, dió el 
Monarca á una comisión el encargo de averiguar cuál era el ver­
dadero traje de las Hijas de San Vicente,

Para proceder con acierto, dióse la comisión referida á estudiar 
las obras, monumentos y antecedentes históricos, relacionados con 
la cuestión desde la muerte del Santo Fundador.

Guióles no poco, para orientarse en sus investigaciones, una 
bella colección de láminas, alusivas á la vida de San Vicente v 
grabadas en Italia en 1723 con motivo de su beatificación, que como 
sabemos fué decretada en Agosto del propio año. En esa colección 
figuran varias Hermanas, y todas llevan el traje y tocado muy pa­
recido al de las españolas. En la época en que funcionaba la ya 
citada comisión (1826) ninguna de las láminas donde se ven Her­
manas rompía la uniformidad. En la colección actual, que suele 
verse en muchas casas de las Hijas de la Caridad, á las primitivas 
láminas se ha adicionado una más, la de los Milagros, publicada 
en Francia á los cienta siete años de las restantes, con motivo de 
la traslación de las reliquias de San Vicente verificada el 25 de 
Abril de 1830. En esa lámina se muestra á las Hermanas con el to­
cado francés vulgarmente denominado corneta, Otros grabados 
tuvieron ocasión de ver los comisionados, igualmente inspirados 
en las prácticas de las primitivas Hermanas, y en todos se veía 
claramente que el traje y tocado era análogo al adoptado desde un 
principio por las Hermanas españolas. Así por ejemplo, toca viste
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la Hermana de la Caridad dibujada por el célebre grabador fran­
cés Poilly en la Historia de las Órdenes monásticas, publicada en 
París en 1721, ó sea sesenta y un años después de la muerte de 
San Vicente de Paul. Toca viste también, y traje á la española, otra 
Hermana en un grabado debido al artista Nilson, contemporáneo 
de Poilly; y del propio modo se la representaba en un cuadro, que 
por entonces poseían en el Seminario de Dax los PP. Jesuítas.

De todas estas y otras diligencias dedujeron los comisionados 
que el traje adoptado en Francia era una novedad, respecto de las 
otras naciones, donde continuaba el primitivo; novedad que por otra 
parte no se avenía con el espíritu nuestro país, ni había adquirido 
arraigo en los demás. Así lo hicieron saber al Rey, proponiendo 
se hiciera uniformar el traje de todas las Hijas de la Caridad en la 
Península con el adoptado en el Noviciado de Madrid. Coincidieron 
con el dictamen de la comisión las instancias hechas á S. M. por 
el Sr. Cardenal Inguanzo, Arzobipo de Toledo, y por el Sr. Aliñé, 
Patriarca de las Indias. Consecuencia de ello fué una Real orden^ 
comunicada en 1.° de Enero de 1827 á todas las Hijas de la Cari­
dad por el Visitador general D. Fortunato Feu, que decía textual­
mente:

«Muy amadas Hermanas y señoras m ías:
«El Rey nuestro señor acaba de comunicarme ser sil Real voluntad y be­

neplácito que yo, como prelado y superior de todas las Hijas de la Caridad 
de los reinos de España, disponga que todas, dejando la toca grande, vul­
garmente llamada corneta, usen habitual y únicam ente, tanto fuera de casa, 
como dentro de ella, la toquilla que acostumbran usar siempre que llevan 
el manto ó velo negro.

«Por tanto, deseando complacer, como es justo, á su Real Majestad en 
una cosa que, por otra parte, estoy bien convencido ser muy razonable, y 
digna de la aprobación de todas las personas de un recto juicio, ordeno y 
mando por la presente, que todas las hijas de la Caridad, desde el momento 
que se comunique á Vs. la presente, se quiten la toca grande llamada cor­
neta, y se pongan habitualmente la mencionada toquilla, tanto para dentro 
como para fuera de casa, y en todo lance y ocasión...

Basta lo dicho para informar bien á los lectores de que la in­
novación de traje en nuestras Hermanas reviste trascendental im-
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portanda. Si no fuesen suficientes los hechos consignados, para 
demostrarlo, no tardaremos á convencernos de ello al conocer 
otros sucesos, y el fallo que en definitiva hubo de pronunciar la Sede 
Apostólica para aquietar diferencias. Reanudemos ahora la historia 
de las fundaciones.

De las seis Hermanas fundadoras, cinco salieron el 22 de Ju­
mo de 1792 del Hospital general de Barcelona, juntamente con casi 
todas las jóvenes toquillas; una sola, con pocas jóvenes, quedó en 
el establecimiento, en un todo sujeta al Ordinario. Una de las 
primeras, Sor David, se trasladó á Reus, donde fué también Supe­
riora hasta el 15 de Julio del siguiente año, en que falleció á los 69 
años de edad y 43 de vocación. Otras dos , Sor Lecinay Sor Blanc 
fueron á encargarse del Hospital de Lérida, secundando las miras 
del limo. Sr. Torres, Obispo de aquella diócesis. Antes de dar po­
sesión á las Hermanas, se impetró la Real autorización, que se 
concedió con fecha 2 de Diciembre de 1792. A las dos religiosas ya 
citadas acompañaban Sor Rosa Grau, Sor María Puig y Sor An­
tonia Burgos, novicias que habían vestido el santo hábito en Bar­
celona. La Providencia quiso, pues, difundir por España el peque­
ño plantel de Barcelona para remedio de muchos males. Consuela 
ver cómo habían brotado las vocaciones en el corto espacio de unos 
meses.

Al propio tiempo que Lérida recibía á las primeras Hermanas, 
abríales también sus puertas muy gozosa la ciudad de Barbastro, 
donde echaron desde luego tan hondas raíces, que en breve fué su 
Casa-Colegio de allá como el plantel de las más notables fundacio­
nes. El Sr. Ximenez, Canónigo de aquella Catedral, que tal vez 
fué el primero en España en promover el precioso Instituto de las 
Hijas de la Caridad, las protegió sobremanera, y les legó todos sus 
bienes. El Municipio de la propia ciudad les cedió de sus propios 
una gran casa, y merced á tan eficaces auxilios, prosperó grande­
mente la fundación. Hoy tienen hasta tres casas en la misma ciu­
dad (el gran Colegio, el Hospital y el Amparo), todas perfecta­
mente montadas, gozando por ello de mucha fama, y siendo objeto 
aquellos Establecimientos de muy grato recuerdo para las Herma­
nas que han servido en Barbastro. Del primero de ellos se encar­
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garon cuatro Hermanas el 8 de Enero de 1792, sin que hayan 
dejado desde entonces de prestar allí sus caritativos servicios, en­
señando á las niñas pobres y á las pensionistas. No contribuyó 
poco al desenvolvimiento de aquella fundación el celo del entonces 
Superior de la Casa Misión de la misma ciudad D. José Murillo.

ESPAÑ A.—H O SPITA L DE DEMENTES DE TOLEDO, 

fundado por el Cardenal Lorenzana, y á cargo de las Hijas de S. Vicente de Paul (1).

Siete años más tarde aparecieron en la Corte las primeras Hi­
jas de San Vicente: seis de ellas, procedentes de Barbastro, to­
maron posesión de la Inclusa ó Casa de Expósitos el 3 de Setiembre 
de 1800, y no pudiendo atender con tan corto número á todos los

(1) Púsose la primera piedra de este grandioso edificio en 26 de Mayo de 1790, y fué 
terminado en 1793. Ascendió su coste á más de 5 millones y  medio de reales, y es todo de 
piedra de sillería. El mismo Eminentísimo Cardenal que lo edificó á sus expensas, erigió al 

• bella Universidad Pontificia (hoy Instituto provincial) de Toledo), cuyos gastos no andu­
vieron zaga con los del Hospital de Dementes. La caridad y largueza de aquel señor Arzo­
bispo eran tan grandes, que álos  trabajadores de fuera de la ciudad les bacía retirarse con 
mucho tiempo de las obras, sin descontarles jornal, para que llegasen á buena hora á sus
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servicios y á otras fundaciones, la misma Comunidad envió á Ma­
drid hasta otras ocho Hermanas.

En 1805 salieron del propio plantel nuevas Hijas de S. Vicen­
te, para encargarse de la Inclusa de Pamplona, fundada con ver­
dadera esplendidez por el limo. Sr. Uriz, Obispo de aquella 
Diócesis (1). Mas antes de enumerar las otras fundaciones de las 
provincias, hemos de volver nuevamente á ocuparnos de los pro­
gresos de la Congregación en Madrid, pues había entrado en su 
período de verdadero desenvolvimiento.

El admirable comportamiento de las Hijas de la Caridad, los 
servicios incomparables que prestaban ya en diversos Estableci­
mientos de España, y el atractivo de sus grandes virtudes les ha­
bían captado la general estimación, y despertado en todas partes 
el deseo de ponerlas al frente de las casas de beneficencia. Enton­
ces fué cuando el Monarca D . Carlos IV quiso robustecer tan ex­
celente Instituto, dándole las preeminencias y la protección del 
Real Patronato. No olvidemos esta resolución, y las circunstancias 
de que fué acompañada, pues ayudan á formar juicio sobre sucesos 
posteriores de grande trascendencia para la Congregación. El pri­
mer acto del Rey fué ordenar el establecimiento de una Casa-

casas, y aun se les abonaban los días de fiesta. Por eso resultaron muy costosos ambos edifi­
cios para la época en que fueron hechos.

El nombre de Nuncio, con que todo el mundo designa en Toledo al citado H ospital de 
Dementes, se debe á la circunstancia de haber sido fundador de la primera casa ú  H ospital 
de aquella ciudad, el Nuncio de Su Santidad D. Francisco Ortiz, en 1483. En la portada, 
del actual hay grabado el siguiente elegante dístico:

M E N T I S  I N T E G R . E  S A N A T I T A T I  P R O C U R A N D O  

. « D E S  S A P I E N T I  C O N S I L I O  C O N S T 1 T U T . E .  A N N O  D O M .

M D C C X C I I I .

El 20 de Agosto de 1877, tomaron posesión de este establecimiento provincial las H ijas 
de la Caridad, siendo Arzobispo de Toledo el Eminentísimo Cardenal Moreno, quien con 
mano pródiga contribuyó á los gastos de instalación de ellas, y mejoramiento del servicio 
de los enfermos. Desde entonces resplandecen el orden, la limpieza y  la más esm erada 
asistencia en sus departamentos de ambos sexos, como acontece donde quiera que hay 
Hermanas de la Caridad.

(1) La Inclusa de Pamplona es uno de los más bellos modelos de Casa de beneficencia 
que posee España. Verdad es que lo mismo puede afirmarse de los demás establecim ientos 
de aquella culta y  bien administrada ciudad. Su Hospital y su Casa de Misericordia pudie­
ran llamarse Palacios de la Caridad. Todos corren á cargo de nuestras dignísimas H erm a­
nas españolas.
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Noviciado en la Villa de Madrid para las Hijas de la Caridad. 
Merecen ser conocidas textualmente las palabras de la Real orden 
que lleva la fecha de 8 de Octubre de 1802.

«Hallándose el Rey sumamente penetrado de lo demasiado interesante 
que es en todos respectos el Instituto de las Hijas de la Caridad; y que no 
debe privar de tan útil, como necesario consuelo y socorro, espiritual y tem­
poral, á sus amados vasallos, y especialmente á los desvalidos1 y dolientes, 
á cuyo servicio están consagradas estas heroínas, ni dejar de aplicarlas en 
sus Estados, de una manera la más sólida y duradera, para que atendida su 
particular buena asistencia, su ejemplo y su buen orden, método y econo­
mía, en los piadosos establecimientos que la beneficencia de su glorioso y 
augusto Padre fundó, y ha fundado y funda con incesante desvelo la de S. M. 
misma, quede perpetuado en España un bien tan general, útil y necesario; 
quiere S. M., usando de su soberana autoridad, que se establezca en la Villa 
de Madrid un Noviciado de las Hijas de la Caridad.»

Como confirmación solemne de que la voluntad del Soberano 
era establecer una fundación española, y para el servicio de sus 
reinos, se decía en el Instrumento público extendido el año 1804 
con motivo de la fundación del Real Noviciado:

«S. M. el Rey N. Sr. I). Carlos IV (Q. D. G.), inspirado del cielo á la ma­
yor gloria y servicio de Dios nuestro Señor, bien y utilidad de estos sus rei­
nos, resolvió fundar en esta su Corte y Villa de Madrid, un Noviciado de 
Hijas de la Caridad, siervas de los pobres, fundación de S. Vicente de Paul, 
donde se formasen é instruyesen, todas las que debían extender esta piado­
sa institución á otros pueblos de sus dominios, etc.»

En el mismo sentido fué redactada la escritura de fundación 
dél propio Noviciado, extendida en 10 de Marzo de 1804. En ella 
figuran como testigos el Príncipe de la Paz y el Marqués de 
Montemar, como puede verse en el original, que se guarda en los 
Archivos del Ministerio de Gracia y Justicia, y en ella se lee lo 
siguiente, cuya importancia excusa los comentarios:

«Sea notorio á cuantos este Público Instrumento vieren, que desde mi 
exaltación al trono, ha sido uno de los objetos de mis paternales desvelos, 
por el bien y el alivio de mis vasallos, y de la parte más indigente de ellos, 
no sólo el fomento de las casas de beneficencia y caridad, establecidas en el 
tiempo de mis augustos predecesores, sino también la fundación de otras mu-
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chas, para pública utilidad; y queriendo dar cada día mayor prueba del cui­
dado que me merecen tan importantes establecimientos, excitó entre otros 
mi soberana atención el Instituto de las Hijas de la Caridad, siervas de los 
pobres, en cuyo servicio están obligadas por los estatutos ó constituciones 
de su fundación, y de que carecen estos mis reinos; y deseando que en ellos 
se establezca tan piadoso, útil y santo Instituto, resolví establecer y fundar 
en Madrid una Casa-Noviciado ó Seminario de las Hijas de la Caridad, donde 
se formen las que en lo sucesivo puedan extender su Instituto y el ejercicio 
de él á todos mis dominios.» (i)

ESPA Ñ A .—GRANDIOSOJHOSPITAL DE SANTIAGO DE GALICIA,
á cargo de nuestras Hijas de la Caridad.

No deja de ser también digno de cuenta, para demostrar el 
origen del referido Noviciado, el nombramiento solemne y oficial

(1) Para ayudar á los gastos que había de ocasionar el sostenimiento del Noviciado de 
las Hijas de la Caridad, se le concedió por el Estado la asignación de 60.000 reales anuales, 
dotación que más tarde fué ratificada por Real orden de 15 de Julio de 1840.

Como seíán muchos, probablemente, los lectores que ignorarán cuáles son las condicio­
nes exigidas á las jóvenes que solicitan ser admitidas en el Noviciado de las Hijas de San

6 7
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de la Superiora, á que se alude en esta otra parte del mismo do­
cumento:

«Confiando en el talento, celo y piedad, de la Condesa de Torre Palma y 
Trullás, la di las más amplias facultades y las órdenes oportunas... en su 
cumplimiento, la Condesa trató y acordólo conveniente con el Padre D. Fe­
lipe Subías, Visitador de los PP. de la Misión, y á quien las Hijas de la Ca­
ridad reconocen por su Superior. Este, en su consecuencia, me propuso 
para Superiora Generala de las Hijas déla Caridad en el Noviciado que había 
de establecer en Madrid como se hallaba en París, á Sor Manuela Lecina, 
cuya prudencia y celo me merecían particular aprecio.»

Pero donde más explícitamente se establecen los verdaderos 
móviles del Rey de España, al fundar la Casa-Noviciado de las

Vicente en España, las consignamos á continuación, para cabal conocimiento de ese bené­
fico Instituto, tal cual las enumera el Sr. Sanz en su citado Compendio ele la H istoria de 
San  Vicente:

‘ Una  vocación legítima y perfecta.
2.a Deben ser virtuosas, ejemplares y de buenas y experimentadas costumbres.
8.a Deben proceder de familias honradas y de linaje que no tenga mancha ni borrón

alguno.
4.a Que sean de buena estatura.
5.a Que tengan vista aguda y perspicaz.
6.a Que tengan buena salud y robustez, sin ningún achaque corporal.

- 7.a Que sean dotadas de una inteligencia suficiente y capaz, para ser formadas aptas ó
idóneas para los diferentes empleos que después han de ejercer.

8.a Que sepan leer con toda perfección y un poco de escribir; pero que den esperanzas 
de mejorar con el tiempo en esto último. Sobre el leer, serán rigurosa y especialmente exa­
minadas, y excluidas las que no lo hagan con soltura.

9.a Que su edad sea de diez y séis años, por lo menos, y  que no pasen de los veintiséis.
10. Que tengan amor al trabajo y afición á los ejercicios de piedad y de toda virtud.
11. Que no hayan servido de criadas, especialmente en la clase ínfima.
12. Que sepan algunas de las labores propias de su sexo.
13. Todas las pretendientas traerán, además, la fe de bautismo y de confirmación.
Por lo que pertenece á lo temporal, deberán traer las pretendientas seis camisas, seis

enaguas, seis pañuelos de hilo, seis pares de medias, cuatro pares de bolsillos, una mantilla 
negra, dos vestidos negros de añascóte, seis pañuelos blancos enteros para el cuello, tres 
pares de zapatos nuevos y un corsé regular, y en dinero quinientos cuarenta reales vellón, 
para todo lo que incluye el primer hábito.

A la postulanta que reúne todas estas cualidades, se la destina á uno de los establecimien­
tos de beneficencia, para que pruebe su vocación v  mida sus fuerzas con las graves y pe­
sadas obligaciones que va á contraer; hecha esta prueba por el tiempo que se estima nece­
sario, es admitida en clase de novicia en la Casa matriz de la Congregación, situada en la 
calle de Jesús.
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Hijas de San Vicente, es al señalarles inmediato Superior, y al 
fijar las condiciones á que habían de someterse las fundaciones ul­
teriores. Acerca del primer extremo dispone terminantemente el 
art. 3.° de la fundación lo siguiente: «Aun cuando las Hijas de la 
Caridad en España no tengan ni reconozcan otro Superior, que al 
Visitador General de los PP . de la Misión de España, sin embar- 
g'O; quiero y es mi Real voluntad, que esta casa, clel Noviciado 
quede en la dependencia del Arzobispo de Toledo .» (1) Tocante 
al segundo punto se expresa así el artículo 22:

«Si alguna ciudad ó villa de estos mis reinos, quiere se establezca y fun­
de en ella la Congregación de las Hijas de la Caridad, para poner á su cui­
dado alguno de los objetos de su Instituto; deberá solicitar ante todas cosas 
mi Real Permiso, explicando el objeto á que quisieren destinarlas, y obte­
nido, se dirigirán con él, al Padre, Visitador General de la M isión, á fin de 
que de acuerdo con la Superiora Generala, residente en este m i Noviciado, for­
malicen la contrata correspondiente.»

Si grande fué el interés de Carlos IV en fomentar y amparar 
en sus estados la Congregación de las Hermanas de la Caridad, no 
le fué en zaga su sucesor D0 Fernando VII, quien no contento con 
haber confirmado cuanto en favor de ella había ordenado su Augus­
to Padre, gestionó, por medio del Embajador D. Antonio Vargas, 
la confirmación Pontificia de las reglas observadas por aquéllas. Y 
en efecto; Pío VII, de santa memoria, expidió con tal objeto el 
Breve «Cunctis ubique sit noüum> de 27 de Noviembre de 1818, 
en el cual se registran las siguientes disposiciones: « Decretamos y 
mandamos que en el Noviciado de Madrid, y en todas las demás 
Casas de la Congregación de las Hijas de la Caridad existentes en 
cualquiera lugar del dominio del Católico Rey, todas y cada una, 
ahora y en lo sucesivo, perpetuamente observen solamente aquella

(1) Las circunstancias en que este y  otros análogos documentos referentes á la Congre­
gación fueron expedidos, atenúan bastante el sabor regalista que los informa. En el fondo 
se trasparentan siempre dos tendencias: la de robustecer con la protección oficial el benéfico 
Instituto de las Hermanas, y la de ponerlas á cubierto de. exigencias extrañas Esto último 
se explica bien, dadas las condiciones en que se encontraba nuestro país con respecto á 
Francia.
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regla que San Vicente de Paul, fundador, instituyó, y la que en 
los reinos de España se ha observado hasta nuestros días (1).»

A ese Breve Pontificio había precedido la Bula Posteciqucim de 
23 de Junio del propio año, también á instancias del Rey de Espa­
ña, y mediante la cual sancionaba la Santa Sede lo que respecto á 
la dependencia inmediata de las Hermanas para con el Visitador de 
la Congregación en la Península había ya dispuesto S. M. Así se 
afirmaba más tarde en la Real Cédula del mismo D. Fernando VII, 
dada en Burgos á 6 de Julio de 1828, autorizando el Establecimien­
to de un Noviciado para los PP. Paúles: en ella se leen las siguien­
tes palabras: «Resolví que todas las Hermanas establecidas en 
estos mis reinos se gobernasen por sus primitivas y verdaderas 
reglas, y quedasen sujetas al Visitador de la Congregación de la 
Misión; y S. S. condescendiendo con mis deseos, aprobó ambos 
extremos por sus Bulas expedidas en 23 de Junio y 27 de Noviem­
bre de 1818, á las cuales se dió el correspondiente pase por el mi 
Consejo... (2).)>

Poco tiempo antes de la promulgación de esa Real Cédula, ha­
bía ya dado el mismo Rey D. Fernando otra prueba de la solicitud 
que le merecían las Hijas de San Vicente, uniformando en todos 
sus dominios el traje de aquéllas (3), cual tuvimos ocasión de hacer 
constar antes de ahora. Tan decidida protección por parte de los 
Monarcas españoles en favor del Instituto, así en lo espiritual como 
en lo temporal, acabaron de atraer sobre las Hermanas generales 
simpatías. Esa misma protección es también la medida del predica­
mento de que gozaba un Instituto por tantos títulos admirable. 
Verdad es que esos ángeles de caridad han sido siempre perfectas 
imitadoras de su insigne Fundador, pues allí donde han sentado 
sus plantas, han sido la providencia de los desvalidos y enfermos: 
verdad es que su heroísmo en los días de prueba ha conmovido los

(1) Este Breve obtuvo el Pase regio coa fecha 8 de Enero de 1819.
(2) Se entiende desde luego que estas Bulas Pontificias no rompen, sino que presupo­

nen la unidad de dependencia de la Provincia de España, como de las demás, para con el 
Superior general.

(3) Véase el decreto de la pág. 524.
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corazones más fríos, y arrancado alabanzas de los hombres más 
indiferentes.

Así se comprende el interés siempre creciente, la solicitud afec­
tuosa de que fueron objeto por parte de toda clase de Gobiernos, 
aun de los más exaltados, en nuestra patria. Los mismos tristes su­
cesos de 1835 pasaron sin dejar consecuencias en el noble Instituto 
de las Hijas de la Caridad, pues por entonces se ratificaba oficial­
mente la existencia del Noviciado y la dotación de 60.000 rs., que 
venía disfrutando desde su Real fundación.

Más generosa, si cabe, se mostró todavía con las Hermanas 
Doña Isabel II, durante todo su reinado, no sólo proporcionándo­
les nuevo y más holgado edificio para su Noviciado de Madrid, 
sino favoreciendo con eficacia la erección de otro de nueva plan­
ta, por haberse tropezado con dificultades para ocupar el primero. 
Muchos fueron, además, los Reales Decretos expedidos en el mismo 
reinado, parala conservación y engrandecimiento del Instituto y de 
los Establecimientos y Casas de Beneficencia confiados á la carita­
tiva solicitud de las Hermanas.

Contando con tan decidida protección oficial desde un princi­
pio, y solicitadas de todos los puntos de la Península y de sus po­
sesiones, fueron las Hijas de la Caridad difundiéndose por las di­
ferentes provincias del reino en los Hospitales, Inclusas, Casas de 
Misericordia, Manicomios, Colegios, Hospicios, etc., con general 
contentamiento. Mallorca, Valencia, Canarias, Tortosa, Badajoz, 
Játiva, Valladolid, Vitoria... vieron sucesivamente llegar á sus 
establecimientos benéficos á esas mujeres incomparables. ¡Cuán 
preciosa y edificante historia podríamos escribir con sólo trasladar 
á estas páginas una parte de las maravillas que ha obrado la cari­
dad de las Hijas de San Vicente en nuestra patria! ¡Ojalá que su 
extraordinaria humildad nos permitiese descorrer el tupido velo con 
que encubren su abnegación y sus sacrificios! Sabemos que su 
anhelo es vivir ignoradas, y ofrecer á Dios el heroísmo de sus ac­
ciones en el silencio de las mansiones del dolor; mas con todo, los 
esfuerzos de su modestia no podrán evitar que el mundo proclame 
sus virtudes en la hora de las grandes pruebas y de las grandes 
calamidades públicas. Por nuestra parte, nos contentaremos con
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trasladar á estas páginas las que el respetable Sr. Sanz, un día 
Visitador general de la Congregación en España, les dedica en su 
ya citada obra (1) publicada en 1849. Ellas nos explican el desarro­
llo tan consolador del bendecido Instituto en nuestra patria, y los 
beneficios que ya en aquella época debía el pueblo español á las 
Hermanas de la Caridad.

He aquí cómo se explica aquel distinguido Misionero:
«Las Hijas de San Vicente acogidas en España, cuando una mano 

impía y destructora las lanzaba cruelmente de los establecimientos 
de la Francia, ya desde los primeros días de su fundación en este 
reino católico dieron pruebas constantes y luminosas de aquella 
noble virtud que las da el nombre, y es el distintivo de su estado, 
Barcelona y Lérida que fueron las primeras ciudades de nuestra Pe­
nínsula que tuvieron la dicha de poseer á las Hijas de San Vicente, 
presenciaron los prodigios que obró el celo de estas insignes bien­
hechoras de la Humanidad en los establecimientos confiados á sus 
cuidados. Su economía en la administración de los intereses de los 
pobres, su constancia en prestarles todos los servicios que inspira 
la caridad más tierna y más solícita, la amabilidad de su trato y 
todo aquel hermoso conjunto de virtudes humanitarias que forman 
la divisa de su vocación, llevadas de voz en voz por las principales 
ciudades del reino, las obligaron á confiarlas sus principales esta­
blecimientos de beneficencia, y á elevarlas á la altura del general 
aprecio que gozan en el día.»

«Nos sería fácil citar mil hechos de una caridad heroica que de­
muestran ostensiblemente que las Hijas de Vicente, fundadas en 
nuestro patrio suelo, conservan todo el espíritu de misericordia que 
las legó este padre común de los pobres; mas esta narración nos 
haría interminables: lo sabe toda la España, y viven todavía las 
obradoras de tantos prodigios; su modestia angelical y su humil­
dad profunda no nos han permitido dar á luz las ventajas de su su­
blime Institución, sino bajo la palabra que las hemos dado de no 
descorrer el velo que encubre el heroísmo de sus acciones; la cum-

(1) Pags. 112 á 119.
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pliremos con religiosidad, contentándonos con indicarlo que se nos 
ha permitido decir.»

ESPAÑA.™GRAN CASA DE BENEFICENCIA DE VALENCIA, 
dirigida por nuestras Herm anas de la Caridad.

aLa ciudad de Tortosa en 1821 fué acometida de una epidemia 
que en pocos días cubrió de luto á casi todas sus familias y las re­
dujo á una extrema desolación. ¿Qué hicieron en estos días de es­
trago y de muerte las Hijas de Vicente? A pesar de no ser en los 
principios del contagio más de cuatro, tomaron á  su cargo el cui­
dado de los hospitales, y no contentas de servir con sus propias 
manos á los que, invadidos de la fiebre amarilla buscaban en ellos 
el consuelo y la vida, se encargaron además de la asistencia de los 
conventos de las religiosas, en donde el mal había penetrado más, 
y hacía mayores estragos. En solo un convento murieron ocho re­
ligiosas; las pocas que sobrevivieron publicaban con las lágrimas 
en los ojos que debíanla vidaá los cuidados de la Hija de la Cari-
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dad que las había asistido. Pero muy luego esta salvadora de las 
otras es invadida de la misma enfermedad, y si se salva por una 
especie de prodigio, una de sus dignas compañeras muere en el 
glorioso ejercicio de su caritativo ministerio.»

«Luego que la infausta noticia de la muerte de esta mártir de 
la caridad llega á sus compañeras de Valencia, cuando cuatro de 
ellas, llevadas de las alas de su caridad, vuelan ya al socorro de 
las otras tres que quedaban al frente del contagio. Este socorro 
110 bastaba }7a, en razón del incremento extraordinario que había 
tomado la enfermedad y del fallecimiento de otra Hija de la Cari­
dad que terminó su gloriosa carrera víctima de su celo, por lo que 
fué preciso que otras cuatro Hermanas de la misma ciudad de Va­
lencia fuesen á participar de los trabajos y de los peligros de sus 
dignas compañeras. Con la llegada de estas cuatro Hermanas la 
ciudad comenzó á respirar, los enfermos estuvieron mejor asistidos, 
y muchos se libraron de la muerte, porque las Hijas de la Caridad 
les alargaron su mano benéfica y consoladora. El mal desapareció; 
pero el celo de las Hermanas, no satisfecho aún con los esfuerzos de 
caridad y de misericordia que habían hecho en favor de tantos des­
graciados, duplicó sus servicios en beneficio de una multitud de 
huérfanos que habían quedado en el mayor abandono. Si la peste 
los privó de sus padres, el Cielo les deparó unas madres según la 
gracia, en quienes hallaron todo el amor y los más tiernos servicios 
de las madres según la naturaleza.»

((Vengamos ya á aquellos días aciagos en que el azote común del 
cólera morbo diezmaba nuestra población. ¿Quién no sabe los ge­
nerosos y costosos sacrificios que hicieron las Hijas de la Caridad 
en estos días de exterminio? Las ciudades de Badajoz, de Valencia, 
de Játiva, de Valladoiid, de Vitoria, de Pamplona, la misma capi­
tal del reino,, son testigos vivos é irrecusables del celo y caridad 
evangélica desplegada por las Hijas de la Caridad en los años 1833 
y 34, cuando el cólera asolaba nuestra Península. Todo el mundo 
vio con asombro á estas angelicales Hermanas volar gustosas á 
donde el contagio hacía mayores estragos y el peligro era más in­
minente: prestar á los enfermos los servicios más expuestos y más 
repugnantes á la naturaleza, y olvidadas de la delicadeza de su sexo



DEL TRADUCTOR. 537

y de los horrores de la muerte que de continuo las rodeaban, pa­
sar los días y las noches enteras á la cabecera de los invadidos del 
contagio, y hacer con ellos todos aquéllos tiernos y caritativos ofi­
cios, que sólo la religión puede inspirar álos que reglan sus accio­
nes por sus divinos principios, y saben que la mayor caridad es 
dar la vida en beneficio de sus hermanos. Se conoció entonces 
prácticamente que el servicio que prestan á la Humanidad las per­
sonas animadas del espíritu de la religión y consagradas por esta­
do al alivio de los desgraciados, no es posible reemplazarlo con el 
servicio de enfermeros mercenarios, dedicados á las obras hospita­
larias por el lucro que les produce su ministerio: que el oro ni el 
amor de la gloria jamás podrán formar una Hija de la Caridad: que 
ésta sólo la forma un principio superior á los sentimientos de la na­
turaleza, un principio religioso, sólo capaz de inspirar los costosos 
sacrificios inseparables de su santa vocación, y aquella caridad no­
ble, generosa, desinteresada y celestial que es el alma y la divisa 
de su Instituto.»

«A los interesantes servicios que las Hijas de la Caridad presta­
ron á nuestra patria en tiempo del cólera m orbo , añadamos los 
que hicieron al ejército en la última guerra civil (1). Pudiéramos ci­
tar mil ejemplos admirables de caridad, de compasión, de ternura, 
de valor cristiano de las Hijas de la Caridad en favor de nuestros 
soldados heridos. Los hospitales militares de Vitoria, de Pamplo­
na, los establecidos provisionalmente enmedio de los dos ejércitos 
beligerantes, presenciaron una y mil veces el heroísmo de las ve­
nerables Hermanas de la Caridad, que, no teniendo más opinión 
que la de favorecer á sus prójimos v aliviarlos en sus desgracias, 
se consagraron al servicio del legionario francés é inglés, igual­
mente que al del español su hermano. Mil valientes que en el día 
se hallan al frente de nuestro ejército, deben la conservación de sus 
días al celo infatigable, á la paciencia angelical de estas ilustres 
protectoras de la Humanidad', así es que no hay soldado español 
para quien el solo título de Hija de la Caridad no sea un objeto de 
profunda veneración. Lo repetimos con dolor, que se nos ha pro-

(1) L a  de 1835. 
68
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hibido el citar hechos de virtud y de caridad heroica, por los que 
podría venirse en conocimiento de las Hermanas españolas que los 
practicaron y que viven todavía; su humildad y modestia nos lo han 
vedado: obedeceremos. Pero nos será lícito al menos el citar uno, 
que, aunque sucedido en tierra extranjera, podrá de él inferirse 
cuánto hicieron las Hijas de la Caridad en nuestro patrio suelo.»

«Un jefe de escuadrón, herido mortalmente fué conducido á un 
hospital militar confiado al cuidado de las Hijas de la Caridad; los 
médicos , después de haberse ocupado muchos días inútilmente en 
su curación, desesperaron de su salud y de su vida. Una Hermana 
de la Caridad, movida á compasión de este joven, concibió la idea 
de tentar si ella sería más feliz con él de lo que lo habían sido los 
médicos. Toma á su cargo su asistencia, pasa junto á él los días y 
las noches, le prodiga todos los socorros que le sugiere la humani­
dad; en fin, después de diez días de cuidados 110 interrumpidos, el 
enfermo da algunas esperanzas de vida. La Hermana, aunque abru­
mada bajo el peso de sus fatigas, siente reanimarse y renacer todas 
sus fuerzas; redobla sus cuidados, su atención, su celo; invoca la 
Providencia, y la ruega ardientemente que perfeccione la obra co­
menzada y restituya la salud á aquel defensor de la patria. Sus de­
seos se cumplen, y esta Hermana tuvo la dulce satisfacción de ver 
á este valiente volver á sus banderas, que creía haber perdido 
para siempre.»

«La conservación de este oficial fué tan ventajosa á la patria, que 
en atención al valor con que se distinguió en algunos hechos de 
armas, y á sus conocimientos militares, lo honró con el grado de 
mariscal de campo. La gratitud siempre ha sido la virtud de los 
corazones generosos. Nuestro valiente mariscal, apenas se vió 
libre de los cuidados de la campaña, reconoció la obligación de ir 
á cumplir con la deuda sagrada del agradecimiento. Se presenta en 
el Hospital y pregunta por la Hermana que le había milagrosamen­
te salvado la vida\ ¿Donde está—decía gritando—donde está esa 
buena Hermana? M i m adre , mi salvadora, m i libertadora! 
Apenas la descubre se arroja á sus pies, besa sus manos, las baña 
con sus lágrimas. La respetable Hermana, no conociéndole al prin­
cipio, quedó asombrada, y creyó que el Mariscal se burlaba de ella;
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pero no tardó mucho en conocerle. Confusa de lo que la pasaba, 
quiere retirarse y evitar de este modo tantas demostraciones de 
gratitud á los servicios que le había prestado; pero en vano, porque 
el Mariscal, en un tono el más respetuoso y conmovido, le dice: 
«Venerable Hermana, ¿qué es lo que yo puedo hacer en el día por 
vos? Vos sabéis que os debo la existencia: toda mi fortuna es vues­
tra ... Hablad, ¿qué queréis?» «Nada, señor; yo no he hecho más que 
cumplir con mi deber; servir y socorrer á los desgraciados, esta es 
la obligación esencial de mi estado; por lo demás, dad las gracias 
á Dios, que es el autor de todo bien.» «¡Pues qué! ¿os negaréis á re­
cibir el tributo de mi gratitud?... ¿No os molestéis, señor, y os su­
plico que os levantéis de mis pies...» «¿Qué decís, Hermana mía, 
yo me tengo por muy honrado doblando mis rodillas y encorvando 
mi frente delante de vos; ¡ah! ¿y de qué sirven los títulos y las dig­
nidades de este mundo delante de vuestro sublime ministerio? Yo 
sé que no puedo ofreceros una recompensa proporcionada á vuestros 
servicios; pero al menos permitidme consagrar el recuerdo de mi en­
trada en este hospital: aquí tenéis treinta mil reales: haced de ellos 
el uso que mejor os parezca en favor de los pobres enfermos.» Di­
cho esto, se despide de la Hermana con los ojos todavía bañados en 
lágrimas, y publicando por todas partes el celo desinteresado y la 
heroica caridad de su libertadora.»

Poco trabajo nos costaría enlazar esa breve apología del P. Sanz 
con las narraciones laudatorias de cien otros autores, y con suce­
sos posteriores, de que han ido haciéndose eco los periódicos y re­
vistas de todos los matices. ¿Quién, por ejemplo, echará en olvido la 
abnegación de las Hermanas en la más reciente guerra civil y en 
las epidemias de 1885? ¿Quién no las bendice al recordar su heroís­
mo en Aran juez, en Murcia, en V alencia y en cien otras pobla­
ciones, enmedio de los estragos del cólera de 1885? Mas no nos 
distraigamos ya de nuestro principal propósito, y sigamos en su 
desenvolvimiento á la Congregación. Al efecto retrotraigamos la 
narración al suceso capital en que hubimos de cortarla, para dejar 
bien sentado un hecho fundamental: el de que la referida Congre­
gación de las Hijas de San Vicente es de Real Patronato, con la 
anuencia explícita de la Santa Sede.
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De las primeras fundaciones realizadas por ellas fue la del Hos­
pital de Palma de Mallorca, en las islas Baleares. Varias Hijas de 
la Caridad habían aportado allá en 1812, con motivo de la invasión 
de los franceses, buscando sin duda la protección de los Sacerdotes 
Misioneros que desde 1736 trabajaban ya con tanto celo en aquel 
país, ó solicitadas tal vez por los mismos naturales de la ciudad. 
Lanzados de España los franceses, se quedaron en Mallorca dos de 
ellas, y las demás pasaron á Valencia en 1817, de orden de sus su­
periores^ para encargarse del Hospital general é Inclusa de dicha 
ciudad (1). Las dos religiosas que permanecieron en Palma, natu­
rales de la propia isla de Mallorca, fueron fundadoras de un Novi­
ciado, que prosperó hasta el punto de contar hoy con quince fun­
daciones , doce de ellas unidas con la Casa-Madre de la Corte y 
tres sujetas directamente al Sr. Obispo, como lo estuvo desde un 
principio el mismo Noviciado de Palma. Todas se llamaron Hijas de 
San Vicente. En 1879, el respetable y celoso Superior de los Misio­
neros de Mallorca, P. D. Antonio Bayo, vencidos todos los obs­
táculos, consiguió establecer allí definitivamente á las verdaderas 
Hermanas, tomando posesión primeramente del Hospital general 
en el propio año, y del que cuidan 20 de ellas; después se les enco­
mendó la Casa de Misericordia, donde liay 17 Hermanas, y últi­
mamente se hicieron cargo de la Maternidad é Inclusa con aplauso 
general; pues allí como en todas partes admiran por su solicitud 
para con los pobres y por sus grandes virtudes. Poco tiempo des­
pués, en 1829, pasaron algunas Hermanas á las islas Canarias, en 
cuya capital se les fueron sucesivamente encomendando el Hospi­
tal, el Hospicio, un Colegio y una Escuela pública gratuita. Hoy 
prestan sus servicios tanto en Las Palmas como en Santa Cruz de 
Tenerife.

(I) Actualmente hay ocupadas, sólo en el grandioso Hospital Provincial de Valencia, 
unas 60 Hermanas; y  tanto en ese Establecimiento, que es de lo más notable de España, 
como en los otros sois dirigidos por ellas (a), resplandecen el orden, la pulcritud y la econo­
mía más perfectas, siendo la admiración de cuantos los visitan.

(a) Casa de Beneficencia, Asilo de Párvulos, Asilo de San Juan  Bautista, ídem de Ni­
ñas, ídem de San Eugenio, Casa de Dementes, Colegio de San Vicente Ferrer.
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El desarrollo de la Congregación desde esa época fué extraor­
dinario. Las fundaciones se fueron rápidamente sucediendo, y 
aumentando á la vez las vocaciones de las jóvenes para ingresar 
en el Noviciado de Madrid. Al llegar los infaustos sucesos de 1835, 
las Hijas de San Vicente no sufrieron más quebranto que el ver 
salir expatriados á gran parte de los Sacerdotes de la Misión, que 
eran sus guías y directores. Sólo en alguno que otro punto tuvie­
ron el consuelo de continuar bajo sus inspiraciones y consejos, 
merced al valor de algunos Misioneros que, con peligro de su vida, 
no vacilaron en afrontar la borrasca y permanecieron en España.

Por entonces se realizó otra muy importante fundación. La de 
la Cuna de Sevilla. A ella se refiere la última de las siguientes ins­
cripciones, que han sido copiadas de unas lápidas del propio Esta­
blecimiento:

«En el año de 1558 (1) se fu n d ó  la Casa de Expósitos de Se­
villa. por el Illm o . y Rm o. Sr. D. Fernando Valdés, Arzobispo 
de esta Diócesis: y en Í7  de Julio de 1660 se verificó su trasla­
ción al local que actualmente ocupa.»

«El día, 8 de Abril de 1838 se verificó la instalación de la 
Sociedad de Señoras protectorai y  conservadora cie los Niños 
Expósitos de esta ciudad de Sevilla po r  el Sr. Jefe Superior po­
lítico de esta Provincia , D. Serafín  Estóvanos Calderón y tres 
respectivas Comisiones de la E xcm a . Diputación Provincial, 
E xcm o. Ayuntamiento de esta Capital y Junta Superior de Be­
neficencia. Fué elegida por su prim era Presidenta la Excelentí­
sima Sra. Condesa de Clonará. Y  su Instituto fu é  aprobado 
por S . M . en 21 de M arzo de 1839.»

«El día 13 de Octubre de 1838 llegaron á esta Casa de E x -

(1) En 1638 fundó la primera de las suyas el insigne San Vicente de Paul, en París. 
Como se ve, nuestra muy amada patria, que á no dudarlo fué la suya, inspiró probablemente 
al gran Santo la idea de esos benéficos establecimientos.
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pósitos las Hermanas de la Caridad de San Vicente de P a u l, 
fundadoras cie la primera Congregación de su Instituto, estable­
cida en esta ciudad de Sevilla. Fueron traídas del Noviciado de 
la Corte por la Sociedad de Señoras protectora de este E sta­
blecimiento, de cuyo gobierno interior se encargaron en el mismo 
día bajo la dirección de la Superiora Sor Francisca XJstarros.»

Traspasaríamos los límites ele nuestro cometido, si una por una 
fuésemos consignando cada una de las sucesivas fundaciones á que 
acudió el fecundo y brillante Noviciado de las Hermanas españo­
las, en buen hora establecido en Madrid. Fuerza es, sin embargo, 
detenemos algún tanto en las de Ultramar y Méjico, no sólo por 
su importancia excepcional, sino por lo mucho que han honrado 
también á las Hijas de San Vicente.

La fama de sus admirables servicios traspasó los mares, y llegó 
á la capital de Méjico, antiguo fioron de la corona de España. Varias 
fueron las personas que comenzaron á gestionar con instancias vivas 
el establecimiento en aquel país de nuestras Hermanas, figurando 
en primer término el Sr. Arzobispo de la Diócesis. Distinguiéronse 
entre otras, por su solicitud en procurar tal resultado la Sra. Con­
desa de la Cortina, y D.a Faustina y D.a Julia de Fagoaga, sirvien­
do de intermediario ó apoderado de ellas el Sr. D. Bonifacio Fer­
nández de Córdoba, quien hizo llegar al entonces Director general 
de las Hijas de la Caridad en España, Sr. Roca, los deseos de las 
Autoridades y de los particulares de aquella Metrópoli. En carta 
fecha 16 de Agosto de 1843 decía dicho Sr. Fernández: «A V. le 
constan las repetidas gestiones que por diversas personas se han 
hecho, tiempo ha, para conseguir el establecimiento de las Herma­
nas de la Caridad en Méjico. Estas gestiones se han renovado ahora 
por las mismas personas celosas y caritativas de aquella ciudad, 
siendo una de las principales la Excma. Sra. D.a María Ana Gó­
mez de la Cortina, condesa de este título, la cual, en sus cartas de
25 de Mayo y 23 de Junio últimos, me dice que ya tiene el permiso 
de su gobierno y del Sr. Arzobispo de aquella Metropolitana, para 
fundar el establecimiento: que desean sean españolas las Hermanas 
que hayan de ir, y me encarga ponga yo en acción todos los medios
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que estén á mi alcance para conseguirlo, pues con mi aviso se fa­
cilitarán al momento los recursos necesarios para el embarque y 
demas gastos.»

«Me dirijo, pues, á usted, para que con su infatigable celo en 
beneficio de la Humanidad, y los medios de socorrerla, se sirva 
proporcionar el envío á aquella capital de diez Hermanas, que es 
lo que se solicita, acompañadas de su director espiritual, á fin de 
que puedan formar allí una Casa-Noviciado, que sirva de matriz 
para las demás que puedan establecerse en las provincias de la Re­
pública Mexicana, donde es tan necesaria como deseada esta pia­
dosa Institución.»

Impetróse al efecto el Real permiso, y con fecha 31 de Agosto 
de 1843 decía lo siguiente al Director de la Congregación en Es­
paña el Sr. Ministro de la Gobernación: «S. M., altamente intere­
sada en la felicidad de sus antiguos súbditos, aprueba su pensa­
miento, tan venta j o so á la H umanidad, de enviar Hermanas españolas 
á Méjico, y le autoriza competentemente para que tome las medi­
das que en su prudencia estime oportunas.» En 6 de Marzo del 
siguiente año fueron asimismo aprobadas por otra Real Orden las 
bases de la Escritura de fundación, que se había extendido y firma­
do en Noviembre anterior. En aquel documento se disponía que 
las Hijas ele la Caridad vistiesen conforme á los usos y  costum­
bres de su Congregación en España, sin que jam ás se las p u ­
diese obligar á vestir otro hábito que el suyo propio , ni á variarlo 
en el color ni en las hechuras.

El 11 de setiembre de 1844 zarpaba del puerto de Cádiz con 
rumbo á Méjico la fragata española Isis, desde la cual enviaban 
el adiós de despedida á su patria dies Hijas de la Caridad: eran 
las primeras que salían para tan apartada región. Acompañába­
las en calidad de Director el P . Armengol, y como Sub-director 
el P. D. Ramón Sanz, ambos ilustres hijos de San Vicente. El 
primero era el que había sacado de España, y puesto á salvo á 
los Misioneros jóvenes en los días de tristes recuerdos para las 
Comunidades religiosas. Habiéndose trasladado á la América del 
Norte por causa de tales sucesos, trabajó en aquellas comarcas con 
incansable celo, hasta que por invitación del Sr. Roca regresó á
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España, y recibió el encargo de pasar á Méjico para dirigir á las 
Hermanas. Del Sr. Sanz hemos ya hecho mención en otra parte. 
La Superiora de aquellas heroicas Hijas de San Vicente era Sor 
Agustina Inza, natural de Pamplona. Después de ¡una feliz trave­
sía, desembarcaron en Veracruz el 4 de Noviembre, y entraron en 
Méjico el 15 del mismo mes, siendo recibidas con verdadero entu­
siasmo, y como enviadas de la Providencia. Autoridades y pue­
blo, nobles y plebeyos, todo el mundo contribuyó á solemnizar la 
llegada de las Hijas de la Caridad españolas, que además de ha­
blar la misma lengua que ellos, venían de la que había sido un día 
Metrópoli de Méjico, y portadora de la civilización cristiana al 
Nuevo Mundo.

El atractivo de sus virtudes, y el ejemplo de sus obras admira­
bles, hizo que, apenas instalada la Casa-Noviciado, acudiesen gran 
número de jóvenes mejicanas, solicitando el ingreso en la Congre­
gación. Fué la primera de ellas unadelas señoras fundadoras, 
D.a Julia de Fagoaga, quien vino á llenar el vado de una de las Her­
manas españolas, que murió diez y nueve días después de haber pisa­
do Méjico. Desde entonces aquella fundación adquirió vuelo prodi­
gioso, y ni las nuevas falanges de Hermanas enviadas de España en 
distintas épocas, ni las numerosas toquillas que engrosaban cada 
día el Noviciado mejicano, alcanzaban á satisfacer las demandas de 
nuevas fundaciones. Pocos países han acogido más cariñosamente á 
las Hermanas, y cooperado mejor á su propagación por todos sus 
Estados. Si á esto agregamos el establecimiento en dicho país de los 
Sacerdotes Misioneros, que, según vimos en el Apéndice anterior, 
debe en cierto modo atribuirse á las mismas Hermanas, puede con 
seguridad afirmarse que la fundación de Méjico fué una de las con­
quistas más gloriosas de la Compañía de San Vicente.

Su primera obra, luego de organizar el Noviciado, había sido 
abrir una escuela gratuita de niñas en la capital; á los pocos meses 
pasaban de 350 las que recibían instrucción cristiana de las humil­
des y expertas Hijas de la Caridad. Nada, empero, contribuyó tan­
to á darlas á conocer y hacerlas estimar, como la guerra civil que 
por entonces ensangrentó á Méjico. Con ese espíritu.de abnegación, 
con esa caridad incomparable que supo transmitir á todos sus hijos



ESPAÑ A  —TOLEDO.—PATIO Y POZO ÁRABE DEL CONVENTO DE S. PEDRO MÁRTIR, 
hoy Hospital de los Desamparados, ú  Hospicio, á cargo de nuestras Hijas de la Caridad.
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su grande Fundador, consagráronse las Hermanas al cuidado de 
los heridos en Méjico y en la Puebla de los Angeles, enmedio de 
grandes peligros, y tropezando con muchas dificultades. El espec­
táculo verdaderamente nuevo y consolador de aquellas mujeres 
llenas de solicitud, que corrían en busca de las víctimas de la 
guerra, para prodigarles los más exquisitos cuidados, sin esperar 
otra recompensa que el cielo, produjo como una explosión de en­
tusiasmo, y en todas partes quisieron poner bajo su dirección Hos­
pitales, Casas de Beneficencia, Colegios y Escuelas públicas. En 
1846 se encargaron del Hospital de San Juan de Dios en la capital, 
y del de Silao en el estado de Guanajuato, juntamente con una es­
cuela; tras de éstas fueron sucediéndose rápidamente otras muchas 
fundaciones que sería prolijo enumerar: el Hospital de San Pablo 
y el de San Andrés, en Méjico; la Cuna ó Inclusa y el Hospital 
de San Pedro, en Puebla de los Angeles; el de Belén, en Guadala- 
jara, etc.

Imposible hubiera sido cubrir servicios tan extraordinarios con 
el personal de que podía disponer el Noviciado, sin un esfuerzo su­
premo por parte de la Congregación española. Como, por otra par­
te, el bien que hacían tanto las Hermanas como los Misioneros, era 
incalculable, dadas las buenas disposiciones del país, el Director 
D. Buenaventura Armengol se resolvió á volver á España, á prin­
cipios de 1849, para conseguir otros refuerzos. Acogió favorable­
mente sus pretensiones el Visitador general, y al cabo de algunos 
meses se formó una expedición compuesta de tres Misioneros, tres 
jóvenes estudiantes, cuatro Hermanos coadjutores y veinte Her­
manas de la Caridad. El 6 de Noviembre de 1859 se embarcaban 
en Barcelona los nobles Hijos de San Vicente, formando como una 
santa colonia, que llenó de regocijo a los mejicanos, ansiosos de ver 
propagarse por su patria tan benéficos institutos. Por espacio de tre­
ce años todo fué viento en popa^como suele’decirse, para la Congre­
gación de las Hijas de la Caridad en Méjico. Más abajo veremos 
cómo vino la perturbación.

Entretanto multiplicábanse también en España las fundaciones, 
gracias al celo infatigable y á la solicitud del Visitador general 
Sr. Codina, y á las crecientes simpatías que despertaban las Her­
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manas en todas partes. Más de mil de ellas habían ya tomado el 
hábito en 1847, y á más de sesenta ascendían los establecimientos 
de Caridad, instrucción y Beneficencia que cuidaban. Entre las 
fundaciones florecientes de aquella época debe mencionarse la de 
las islas Canarias, donde la afición hacia las Hermanas creció y se 
difundió rápidamente, vista de los preciosos servicios en que ve­
nían prestando en los establecimientos encomendados á su solicitud 
y caridad.

FILIPINA S.—SEMINARIO DE NUEVA-CÁCERES. 

Dirigido por los Sacerdotes de la Misión.

No era justo que nuestras Antillas se viesen privadas de auxi­
liares tan consoladores. Una vez conocidos allá los servicios de las 
Hijas de San Vicente en la madre patria, resolvieron acudir en 
demanda de ellas, para poner á su cuidado los pobres enfermos.
Y en efecto, las Autoridades superiores de la Habana pidieron al 
Gobierno de Madrid con gran instancia que facilitase el traslado de 
las Hermanas á la Isla de Cuba, donde hacían mucha falta sus pia­
dosos é inteligentes servicios. Á fines de 1846 llegó la petición á la 
Corte; no mucho después, el Director general de las Hermanas 
pudo complacer á los peticionarios, organizando una expedición 
numerosa bajo la dirección del P . Bosch. Inmediatamente se las
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puso al frente de la grandiosa Casa de Beneficencia de la capital. 
Allí brillaron tanto su desinteresado celo, su vigilancia y abnega­
ción, que al poco tiempo se las encomendaron hasta nueve Estable­
cimientos en aquella importante ciudad. Hoy, sin contar los que 
dirigen en toda la Isla y en Puerto Rico, son ya once los confia­
dos á nuestras admirables Hermanas, pudiendo decirse que han 
abarcado en las Antillas todas las necesidades, y que no hay po­
blación de importancia que no haya solicitado su instalación.

No estuvo, sin embargo, exento de contrariedades el desarrollo 
de la Congregación en la Habana; pues, á pesar de haber sido espa­
ñola en un todo la fundación, y de sostenerse todos los Estableci­
mientos con fondos españoles, el Superior general francés sometió 
directamente á París las Casas de las Hijas de la Caridad, y tras 
de eso obligó á éstas á dejar el traje que siempre habían llevado, 
para vestir el adoptado en Francia. En conformidad con lo practica­
do en otros puntos, introdu járonse en los Establecimientos de la Ha­
bana algunas Hermanas francesas, y empezó á sentirse no pequeño 
malestar. Por fin, el Illmo. Sr. Fleix, Obispo de la Habana, com­
petentemente autorizado, restableció las cosas de todo en todo á su 
estado primitivo en 1863. Veamos entretanto cómo se desarrolla­
ban las fundaciones de Méjico, y cuál fué la causa de que llegara á 
desaparecer aquella hermosísima obra que, al igual de la de los 
Sacerdotes Misioneros, constituía uno de los más preciados timbres 
de la Congregación española.

Dijimos más arriba que había salido del puerto de Barcelona, 
en Noviembre de 1849, una gran expedición de Hermanas y Sacer. 
dotes, para reforzar las fundaciones de Méjico, y atender á las peti­
ciones que había pendientes. Difundiéronse aquellas, en efecto, de 
prodigiosa manera, mientras lo iban consintiendo las vocaciones de 
la Casa central de Méjico. En esta misma ciudad tomaron posesión 
en Octubre de 1855 del Hospital de mujeres dementes, del que fué 
nombrado Superiora la Hermana Sor Melchora Iriarte, navarra. Al 
siguiente año, el Illmo. Sr. Verea, Obispo de Monterey, les confió el 
Hospital y una escuela gratuita de niñas en la capital de su dióce­
sis, y no mucho después, atendiendo á los vehementes deseos de don 
Rafael Larios, Cura párroco de Lagos, se encargaban de unHospi-
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tal fundado generosamente en dicha villa por aquel celoso sa­
cerdote .

Así continuaba cada día más floreciente,, en el jardín de la Igle­
sia mejicana, la Congregación de las Hijas españolas de San Vi­
cente, y los Prelados mostraban á competencia el contento que les 
cabía de ver servidos los Establecimientos de Beneficencia y multi­
tud de Colegios por aquellas heroicas mujeres. Empero la cuestión 
del hábito vino, entre otras, á introducirla perturbación y á desmo­
ronar aquel gran edificio que, por último, se desplomó lastimosa­
mente. En 1857, con gran sorpresa de todas las clases y disgusto del 
señor Arzobispo Metropolitano, aparecieron vestidas las Hijas de 
San Vicente con el traje francés, no obstante lo formalmente pac­
tado en la solemne escritura de fundación, de que en otro lugar ha­
blamos, escritura que había sido sancionada por todos los Superio­
res, conforme á las reglas de la Congregación. El cambio que con 
esto sobrevino en la opinión pública fue extraordinario, y de funes­
tas consecuencias para las Hermanas. Hasta entonces, el heroísmo 
de sus obras caritativas y su solicitud imponderable para con toda 
clase de necesitados había de tal manera hecho su nombre respe­
table y simpático por toda aquella república, que aún entre las gen­
tes desalmadas era mirado con profunda veneración cuanto á ellas 
pertenecía. Qué más; se daba el caso de que los salteadores de ca­
minos respetaran los bultos consignadosá nombre de las Hijas déla 
Caridad, cuando sorprendían algún carro ó convoy entre Puebla 
de los Angeles y Méjico, ó entre este último y Guanajuato. Sin de­
jar de ser tan virtuosas y tan llenas de caridad como siempre, die­
ron las gentes en llamarlas Hermanas francesas, en vez de Hijas 
de la Caridad, y como la política de la Francia tenía allí tantos ene­
migos, desde que se divulgaron los proyectos de Napoleón III sobre 
Méjico, aprovecharon el intempestivo cambio los perseguidores déla 
Iglesia y de las Comunidades religiosas, para provocar contra ellas 
una verdadera cruzada. Sabido es que en 12 de Julio de 1859 publicó 
Juárez en Veracruz el decreto contra las Comunidades religiosas, 
que más tarde renovó en Méjico, cuando triunfó de dicha capital. 
Si bien por entonces fueron respetadas las Hijas de San Vicente 
no tardaron en ser arrojadas también, como lo habían sido los Sa-
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cerdotes Misioneros, dejando huérfanos del calor de su caridad á 
miles de infelices enfermos y de huérfanos desvalidos. La revolu­
ción, siempre ciega y siempre impía, envuelve entre sus ruinas á ese 
mismo pueblo á quien aparenta engrandecer y redimir (1 ).

La divina Providencia se encargaba por entonces de abrir nue­
vos horizontes en la Oceanía al celo y caridad ardiente de las 
Congregaciones de San Vicente de Paul, según tuvimos ocasión 
de ver al historiar los progresos de los Sacerdotes Misioneros. 
Nuestras incomparables Hermanas fueron las primeras en llevar 
al Archipiélago Filipino el espíritu de su insigne Fundador. Las 
muchas personas distinguidas que desde Manila instaban á los Su­
periores de la Congregación en España, para lograr su estableci­
miento en Filipinas, lograron ver realizados sus deseos, que eran 
también los formulados por el Sr. Arzobispo Metropolitano y de­
más Autoridades Superiores. El 14 de Abril de 1862 salió para Ma­
nila la primera expedición compuesta de 15 Hermanas (2). Iba con 
ellas de Superiora Sor Tiburcia Ayanz, cuyo apellido era muy apre­
ciado en Méjico, pues se había distinguido allí de un modo ejemplar 
Sor Micaela, hermana de la que ahora iba á probar también en Fili­
pinas de cuánto eran capaces las Hijas de San Vicente de Paul. Tres 
meses y medio de navegación hubieron entonces de invertir, para 
llegar á su destino. ¡Cuántas molestias y peligros en aras de la ca­
ridad! ¡cuánto sacrificio, para cumplir su voto de servir á Dios en la 
persona desús pobres! Mientras surcan los océanos en busca de te­
soros materiales y de una gloria perecedera tantos hombres poseí­
dos de la ambición, aquellas santas mujeres iban en busca déla mi­
seria y del dolor, para tenderles una mano cariñosa, sin esperar 
nada del mundo, sin pedirle nada, ni siquiera el derecho de hacer 
constar sus nombres en el catálogo de los bienhechores de la patria.

No nos hemos de parar á describir el recibimiento entusiasta 
que allí, como en Méjico y en la Isla 'de Cuba, se hizo á nuestras 
Hermanas, pues conocedoras de los antecedentes de su Instituto

(1) Las Hermanas fueron'expulsadas de Méjico luego de haber sido condenado á muer­
te el infortunado emperador Maximiliano.
F (2) De ella nos ocupamos en la historia de la Congregación de la Misión, pág. 504.
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las personas más influyentes de la capital, liabian hecho concebir 
las más lisonjeras esperanzas en su propagación por el Archipiéla­
go. Por el pronto, fueron encargadas del Hospital militar, como los 
Padres Paules lo fueron del Seminario Conciliar. No pasó mucho 
tiempo sin que, á porfía, corporaciones y Prelados solicitaran

EXCMO. n, ILMO. SR. D. FR. FRANCISCO GAINZA. Y ESCUBÉS,

nuevas fundaciones y nuevos refuerzos de Hermanas del Novicia­
do de Madrid. El Hospital de San Juan de Dios; el Real Colegio 
de Santa Isabel, el de Santa Rosa, la Escuela Municipal, el Asilo de 
San José, el Hospicio, el Colegio de San Vicente, todos en la 
misma capital del Archipiélago; el grandioso Colegio de la Con- 

70

de la orden de Predicadores, Obispo de Nueva-Cáceres en Filipinas, gran protector y adm i­
rador de los Hijos é Hijas de San Vicente de Paul. Fué uno de los más distinguidos P rela­
dos españoles, después de haber sido incansable misionero, y sabio Profesor de la Universi­
dad de Manila. Nació en Calahorra en 4 de Julio de 1818, y murió en Manila en 1879.
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cordia en las afueras de Manila; el Hospital de marina de Cavite; 
el Real Colegio de Santa Isabel, en Nueva Cáceres, destinado por 
el Obispo Sr. Gainza á Escuela Normal de Maestras, son otros 
tantos centros, donde resplandecen la caridad, la abnegación y el 
espíritu de sacrificio de las Siervas de los pobres. Imposible parece 
que la Congregación española pudiese atender á tan rápida propaga­
ción; y es doblemente asombrosa su fecundidad, si se consideran las 
muchas bajas que la aclimatación, la fiebre y otras epidemias de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas causaban en aquellas heroínas, para 
quienes todo clima y todo sacrificio eran indiferentes. Y sin em­
bargo, tras de las expediciones ya citadas, se vieron salir otras, 
hasta de 20 y de 23 Hermanas, para las tres referidas posesiones 
de Ultramar, con interregnos relativamente cortos.

Y entretanto, ¡oh bendición de Dios!, difundíase de un modo más 
extraordinario, y casi pudiera llamarse prodigioso en la madre pa­
tria. Pocos años bastaron, para que apenas quedase provincia al­
guna, ni población de importancia, que no contase en uno ú otro 
Establecimiento con algunas Hermanas de la Caridad. Pocas son 
también las provincias (1) que no hayan dado su contingente de 
vocaciones para el sostenimiento del admirable Noviciado de Ma­
drid. En él Dios Nuestro Señor ha querido derramar pródigo sus 
bendiciones por mediación del gran Padre de los pobres San 
Vicente de Paul: tánto es el orden, el fervor, el espíritu de caridad, 
la alegría santa, el amor á las reglas del Instituto que en aquella 
mansión se han venido siempre respirando.

Para poner fin á esta reseña breve y desaliñada de la Congre - 
gación de las Hijas de la Caridad, réstanos tan sólo apuntar, como 

- complemento de lo historiado en el Apéndice segundo, que una de 
las causas más influyentes de la crisis por que atravesó la Congre­
gación de la Misión, y que tan hondamente afectó á las Hermanas, 
fue precisamente la insistencia por parte del Superior general en im­
ponerles el traje francés, como se había realizado en Méjico, y como 
se había logrado por algunos años en la Habana. Por el tiempo en

(1) Distínguense por el gran número de jóvenes que anualm ente solicitan el ingreso en 
la Congregación, Cataluña, Navarra y las Vascongadas, Valencia y Aragón.
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que tomaron más cuerpo aquellas tendencias, habíanse encargado 
algunos Establecimientos de Beneficencia de España, tales como el 
de la Casa de Caridad de Barcelona, á las Hermanas francesas; y se­
gún tenemos entendido se pensaba en establecer en Madrid ó en otra 
población un Noviciado francés. Produjo todo esto grande nquietud,

SANTUARIO DE N U E ST R A  SEÑORA DE LA PEÑA DE FRANCIA,

en N ueva-C áceres (Filipinas), restaurado y engrandecido por el Sr. Gainza, Obispo de aque­
lla Diócesis, é inmediato al Colegio de Santa Isabel, donde enseñan las Hijas de la Caridad.

y la intervención de muchos Prelados en defensa de la Congrega­
ción española. La cuestión hubo de ser por último \entilada en 
Roma, y allí se pronunció la última palabra. En 31 de Diciembre 
de 1877, el Sr. Nuncio de Su Santidad en Madrid notificaba á los 
Sres. Obispos y á las dos Congregaciones de San Vicente en Es­
paña las resoluciones acordadas por los Emmos. Padres de la
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Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos extraordinarios, 
para desvanecer las desavenencias. He aquí los acuerdos contenidos 
en aquella circular.

«l.° El Santo Padre, en vista de circunstancias particulares, 
ha concedido benignamente que las Hermanas de la Caridad de la 
Provincia ó Provincias españolas sigan usando el traje que al 
presente visten, mientras la Santa Sede no disponga otra cosa.

»2.° Ninguna Hermana de la Provincia ó Provincias españo­
las podrá ser obligada rigurosamente á abandonar su Provincia ó 
Provincias, para ser trasladada al Extranjero. Pero en particulares 
circunstancias el General podrá pedir al Director ó á la Visitadora 
alguna Hermana de una Provincia española, para enviarla á otra 
parte, en cuyo caso el Director ó la Visitadora harán todo lo posi­
ble, á fin de que se cumplan las disposiciones del Superior Ge­
neral.

»3,° Para evitar toda perturbación y motivo de emulación, 
no será permitido á las Hermanas de las Provincias Españolas pa­
sar á la provincia francesa, y viceversa, sin permiso y consenti­
miento de las respectivas Visitadoras y aprobación del Superior 
General.

<(4.° Es permitido que tanto el Director ó Visitador Ordinario 
de las Hermanas españolas, cuanto la Visitadora de las mismas, 
sean exclusivamente de la nación española.

»5.° Finalmente, los fondos pertenecientes á las Provincias 
españolas, no podrán ser distraídos en favor de las Provincias ex­
tranjeras. »

En la disposición novena se establecía además que las Herma­
nas francesas no pudiesen tener noviciado propio en España.

Para ordenar y regularizar la Provincia Española con relación 
á la Casa Madre y al Superior General, conforme á todas las de­
más pertenecientes al benemérito Instituto de las Hijas de la Cari­
dad, ordenaba el Santo Padre: 1.° Que quedasen sujetas las Her­
manas españolas á la jurisdicción y obediencia del Superior Gene­
ral de la Misión, á tenor de lo dispuesto en la Bula Posteaquam  
de 23 de Junio de 1818. 2.° Que el Visitador ó Director de 
la Provincia española, así como la Visitadora y su Consejo fuesen
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nombrados por el referido Superior. 3.° Qne el Visitador y la Vi­
sitadora fuesen los intermediarios de toda su Provincia cerca del 
Superior General, y que á él diesen cuenta anualmente de cuanto 
concierne á la parte moral y directiva, administrativa y económi­
ca. 4.° Que todas las Hermanas se comunicasen directa y ordina­
riamente con su Visitadora y su Director, pudiendo acudir, cuando 
lo juzgasen necesario al Superior y Madre General. 5.° Que el 
Superior General quedaba facultado para dividir la actual Provin­
cia de España, si lo estimase conveniente para el mejor servicio 
administrativo. 8.° Que ningún privilegio, fuera de lo expresado, 
se concedía al Director y Visitadora.

Desde la promulgación de aquellas supremas resoluciones, 
nada ha turbado la tranquilidad de la Congregación, ni las buenas 
relaciones tan recomendadas por el Soberano Pontífice. Gracias 
sean dadas al Bienaventurado San Vicente de Paul, pues de ese 
modo gozará España de los beneficios preciosos y admirables 
ejemplos de esos ángeles de la Caridad. He aquí ahora la enume­
ración de los Establecimientos y servicios, en que están distribui­
das las cuatro m il Hermanas con que, poco más ó menos, cuentan 
la Provincia de España y sus posesiones:

M adrid: Casa Central ó Noviciado, Inclusa, Casa de Mater­
nidad, Hospital de Mujeres incurables, Hospital de Hombres in­
curables, Hospicio Provincial, Hospital de la Princesa, Asilo de 
Santa Cruz, Asilo de San Blas, Escuelas Católicas, Hospital de la 
Venerable Orden Tercera, Colegio de Clínica de San Carlos, Cole­
gio de San Vicente de Paúl, Asilo de San Bernardino, Asilo ó 
Casa del Príncipe, Asilo del Niño Jesús, Asilo de Nuestra Señora 
de las Mercedes y Hospital General.

Albacete: Cuna y Escuela de Párvulos, Hospital y Hospicio.
Alm ería: Hospital.
A lcalá  de Henares: Galera, Asilo de San Bernardino de Ni­

ños y de Niñas.
Alicante: Hospicio, Hospital y Escuelas gratuitas.
Andüjar: Hospital y Asilo de Párvulos.
Antequera: Hospital y Enseñanza.
Avila: Hospital é Inclusa.
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Artajona: Enseñanza.
Aranjuez: Hospital Real.
Aguilar de la Frontera: Hospital.
A lba de Tormes: Hospital.
A lcira : Hospital y Escuela.
Alcoy: Colegio de San Vicente de Paúl.
Alberique: Hospital:
Albaida: Beneficencia.
Astorga: Hospicio y Hospital.
Astudillo: Hospital.
Azcoitia: Hospital.
Azpeitia: Beneficencia.
Barbastro: Colegio, Hospital y Casa Amparo.
Barcelona: Maternidad, Asilos de Párvulos, Asilo de Santa 

Eulalia, Enseñanza de la Purísima Concepción (en San Gervasio) 
y Manicomio de Nueva Belén.

Badajoz: Hospital y Escuela.
Baeza: Hospital y Escuela.
Bilbao: Hospital, Inclusa, Asilo de San Mames, Asilos Cunas 

de San Antonio, Asilo de San Vicente de Paúl y Beneficencia.
B i 'iviesca: Hospital.
B aena : Hospital.
Beasain : Beneficencia.
Burgos: Colegio, Hospital, Hospicio, Asilos de Párvulos de 

San José, San Vicente de Paul y Santa Juana de Chantal. 
Cabra: Hospital.
Cádiz-. Cuna, Hospicio, Hospital de Dementes, Hospital Civil, 

Hospital de San Juan de Dios, Escuelas Católicas, Colegio de 
Jesús, María y José, Asilo de Ancianos de San José.

Cartagena: Hospicio y Hospital.
Ciudad Real: Hospital y Hospicio.
Córdoba: Cuna, Hospicio, Hospital de Crónicos y Hospital de 

Agudos.
Cuenca: Hospicio, Hospital de Santiago.
Cor uña: Hospicio, Asilo de Ancianos y Asilos de Párvulos. 
Cullera: Hospital, Escuela de Párvulos y Asilos de Enseñanza.
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Carrión de los Condes: Hospital.
Cóbreces: Enseñanza.
Calahorra'. Hospital.
Corella\ Hospital y Escuela de Párvulos.
Carm ona : Hospital.
Cor noces: Enseñanza.
Cabuérniga: Colegio.
Cenicero: Enseñanza.
Cintruénigo: Hospital y Enseñanza.
Chiclana: Hospital y Enseñanza.
Dancing o: Hospital y Enseñanza, 
jElizondo: Hospicio.
Espluga de Francolí: Enseñanza.
Elgoibar: Beneficencia.
Ecija: Hospital y Enseñanza.
Elorrio: Hospital y Enseñanza.
Elche: Hospital.
Falces: Hospital y Enseñanza.
Ferrol: Hospital de Marina.
F¿güeras: Asilo de Ancianos.
Faenterrabia: Hospital.
Gerona: Hospicio.
Granada: Hospicio, Hospital de San Juan de Dios, Hospital 

del Refugio, Colegio de Niñas Nobles y Asilo de San José. 
Guadalajara: Inclusa y Hospital.
Gaernica: Hospital.
Haro: Hospital y Enseñanza.
Hijar: Hospital y Enseñanza.
Hernani: Hospital.
Huelva: Hospital.
Trún: Hospital.
Játwa: Hospital y Beneficencia.
Jaén: Hospicio de Mujeres, Hospicio de Hombres y Hospital. 
Jerez de la Frontera: Hospital, Asilo de Ancianas y Niñas, 

Casa de Huérfanas y de reservadas.
Lumbier: Hospital y Escuelas.



560 APÉNDICES

Las Palm as (Canarias): Hospicio y Hospital.
Lérida : Hospital, Inclusa y Misericordia.
Leganés: Casa de Dementes.
Lequeitio: Colegio y Hospital.
León : Hospital y Hospicio.
Linares: Hospital.
Lebrija: Hospital.
Logroño: Hospital y Misericordia, 
i o s  ^4reos: Enseñanza.
Lugo : Hospicio y Hospital.
Mahon (Islas Baleares): Hospital y Hospicio.
Málaga: Cuna.
Manresa: Hospital.
Mallorca: Hospital, Hospicio y Cnna.
Marchena: Hospital.
Morón: Hospital.
Mondoñedo: Hospital.
Medina Sidonia: Enseñanza.
Mundaca: Hospital.
Murguía: Enseñanza.
Murcia: Hospicio, Hospital é Inclusa.
Motrico: Beneficencia.
Najera: Hospital y Escuela.
Olhensa: Hospital.
Onteniente: Hospital.
Orense: Hospital.
O fíate: Hospital y Escuela de Párvulos.
Orihuela: Hospital y Hospicio.
Orduña: Beneficencia.
Orotava: Hospital.
Oviedo: Hospital y Hospicio.
Pamplona: Hospital, Inclusa, Misericordia y Asilo de Pár­

vulos.
Pasajes: Beneficencia.
Plasencia: Hospital y Hospicio.
Pontevedra: Hospital y Hospicio.
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P alenda: Hospital y Maternidad.
Peralta  (Navarra): Hospital.
Puerto ele Santa M aría: Asilo y  Hospital.
Quintana de Vcildioielso: Colegio.
Reus: Hospital y Misericordia.
Rioseco: Hospital y  Colegio.
Ruzafa: Asilo de Párvulos.
San  Baudilio de Llobregat: Manicomio.
Segovia: Hospital y  Beneficencia.
Sangüesa: Colegio y Hospital.
Santo Domingo cie la Calzada: Hospital y Escuela.
San Sebastián: Misericordia.
San  Pedro de Nos: Escuelas.
Sevilla: Cuna, Enseñanza, Hospicio de San Luis, Hospital 

Central, Escuelas Católicas, Hospital de San Lázaro, Hospital de 
Santa Caridad y Asilo de Mendicidad.

Sigüenza: Llospital.
Santander: Hospital y Casa de Caridad.
Salamanca: Hospital y Hospicio.
San  Fernando: Hospital Militar.
Santiago de Galicia: Hospicio, Hospital, Colegio y Mani­

comio.
Sanlúcar de B a r raméela: Hospital.
Segorbe: Hospital y Enseñanza.
Santa Cruz de Tenerife (Canarias): Asilos Benéficos.
San  Clemente: Asilo.
Selva: Colegio.
Segura: Hospital.
Sos: Enseñanza.
Sueca: Hospital y Enseñanza.
Tafolla: Hospital.
Teruel: Beneficencia y Hospital.
Tolosa: Misericordia.
Toledo: Hospital del Rey, Hospital Provincial de la Misericor­

dia, Hospicio y Casa de Dementes.
Tudela: Hospital.
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Tal av er a de la Reina: Hospital y Enseñanza.
Tarragona: Beneficencia.
Torreclembarra: Enseñanza.
Toro: Hospital.
Tai/: Asilos Benéficos.
Ubeda: Hospital.
Valencia: Hospital Provincial, Beneficencia, Asilo de Párvu­

los, Asilo de San Juan Bautista (de Romero), Colegio de San Vi­
cente Ferrer, Casa de Dementes, Asilo de Niñas y Asilo de San Eu­
genio.

Valladolid: Hospital General, Hospital de Santa María de Es- 
gueva, Hospicio, Manicomio y Beneficencia.

Valmaseda: Hospital.
Valdemoro: Asilo de San José.
Vitoria: Hospital y Hospicio.
Vidt: Hospital.
Ver gara: Beneficencia.
Viana : Enseñanza.
Vera de N a va rra : Enseñanza y Hospital.
Villalpando: Hospital y Escuela.
Vigo: Hospital.
Vera de Almería'. Beneficencia.
Villanueva y Geltrir. Amparo.
Villa,nueva de los Infantes'. Asilo del Sagrado Corazón.

Zaragoza : Colegio, Asilo de Párvulos y Amparo.
Z am ora : Hospicio y Hospital.

A N T IL L A S

H abana : Casa Central, Hospicio, Hospital Militar, Colegio de 
San Francisco de Sales, Hospital de San Francisco de Paula, Hos­
pital de Nuestra Señora de las Mercedes, Hospital de San Lázaro, 
Casa de Dementes, Asilo de Jesús del Monte, Asilo Municipal de 
Mujeres y Hospital de San Juan de Dios.

Matanzas: Asilo y Beneficencia.
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Santiago ele Cuba: Hospital Militar, Hospital Civil y Benefi­
cencia.

Puerto R ico : Beneficencia, Asilo de San Ildefonso, Asilo de 
Auxilio Mutuo, Hospital Militar, Asilo Municipal y Asilo de Pár­
vulos,,

M a y agües'. Asilo.

F IL IP IN A S

M anila : Concordia y Enseñanza, Colegio de Santa Isabel, Hos­
pital civil, Asilo, Hospital Militar, Colegio de Santa Rosa, Hospicio, 
Escuela Municipal, Hospital de San Juan de Dios y Colegio de San 
Vicente de Paúl.

I lo -I lo : Colegio.
N ueva Cáceres: Colegio.
Cavite: Hospital de Marina.

B. F e l j ú .





A P É N D IC E  C U A R T O .

I  L i  SOCIEDAD 1  f f l  l l f f l T E  III  P E  EN ESPASA.

i .  Origen del odio de los malos y  de la indiferencia de muchos buenos para con la Socie­
dad de San Vicente de Paul.—2. El pescador de caña.—3. Prácticas y  espíritu de las 
Conferencias.—4. D. Santiago Masarnau: Introducción de la Sociedad de San Vicente 
en España.—5. Humildes comienzos de ella: Su propagación.—6 Breves Pontificios y  
documentos oficiales en favor de la Sociedad.—7. Conferencias establecidas hasta 1854. 
—8. Amagos de persecución durante el bienio.—9. Reacción saludable desde 1856.— 
10. Estado floreciente de las Conferencias al estallar la revolución de 1868.—11. Decre­
to de disolución y sus consecuencias: La incautación.—12. Esfuerzos heroicos de al­
gunos socios.—13. La restauración: Apatía de los espíritus ante el nuevo llamamiento. 
—14. Progresos realizados desde 1878.—15. Estado próspero actual: Conferencias de 
Cataluña.—16. La obra de San Francisco de Regis.—17. Ejemplos y esperanzas.

l  mundo conoce poco ó nada la obra 
de las Conferencias de San Vicente 
de Paul. Verdad es que no se toma 
el trabajo de inquirir, cuáles son 
sus prácticas y sus verdaderas aspi­
raciones. Le basta saber dos cosas, 
para odiar instintivamente á nues­
tra Sociedad: 1.a que es su base el 
espíritu religioso; 2 .a que sus indi­

viduos ponen sus delicias en buscar al necesitado, para consolarle. 
Lo primero le repele, porque el espíritu religioso está en abierta 
oposición con las máximas del mundo; lo segundo le aleja de nos­
otros, porque el mundo abomina toda idea de sacrificio.
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Mas si es muy natural y muy lógico el desconocimiento, y aun 
el odio, del mundo para con la Sociedad de San Vicente, es en cam­
bio inexplicable la ignorancia y el desvio de muchas gentes de bien 
para con ella. Tratemos ele investigar las causas.

La Sociedad de San Vicente de Paul, inspirándose en el pre­
cepto del Divino Maestro: «cuando haces limosna, no sepa tu iz­
quierda lo que hace tu derecha,» (S. Math. VI) pone empeño en huir 
de todo estrépito. Fuera de sus Boletines, cuya circulación queda 
reducida comunmente á los socios y á las familias visitadas, raras 
veces acude á la prensa en busca de apoyo, y de sus buenas obras 
jamás pide á nadie que se hagan ruidosas apologías. Esta es una de 
las causas de que pase medio desconocida de gran número de per­
sonas de buenos sentimientos. Además, la sencillez de sus prácti­
cas, la modestia de sus obras, la perfecta sumisión de los socios á 
su admirable Reglamento, son para gran parte de los que la con­
templan desde fuera objeto de desdén: es que el hombre difícil­
mente renuncia á la satisfacción de que se conozcan sus sacrificios; 
es que aun tratándose de empresas de pura caridad, le cuesta no 
poco renunciar á la propia iniciativa.

xA esta segunda causa hemos de agregar todavía, por lo que 
respecta á nuestro país, otra no menos influyente; la desconfianza. 
Para más de cuatro espíritus apocados y mezquinos, no es posible 
congregarse con fines piadosos, ni para obras de caridad, sin que 
haya una maquinación política, ó un plan desconocido. Un amigo 
de la infancia ó algún pariente les habrá pintado tal vez los cua­
dros de la miseria que han encontrado en sus visitas á los pobres 
adoptados; les habrán descrito con todos sus pormenores cuan­
to se hace y se dice en la reunión semanal de la Conferencia. 
¡Hum !, habrán dicho para sus adentros; ¡quién sabe á dónde 
llevan á este camarada inexperto sus cofrades hipócritas! ¡ Quién 
sabe, si son todos ellos instrumento ciego de algún poder oculto!
Y si se les ha invitado á inscribirse en la Sociedad, habrán opuesto 
quizás sus abrumadoras ocupaciones ó... su fa lta  de vocación 
para empresa de tanto sacrificio.

¡¡Vocación!! ¡ Dios mío! ¿Acaso para recibir consuelos, para ha­
cer unas limosnas á cambio de inefables satisfacciones, para congre-
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garse una vez por semana, y tratar de las necesidades de los pobres, 
se necesita la vocación de la Hermana de la Caridad, la del Cartujo 
ó la del misionero? Dijimos para recibir consuelos, y alguno pre­
guntará, si puede ser motivo de complacencias el subir á una bo­
hardilla, y respirar allí una atmósfera más ó menos viciada, ó el 
tropezar con una familia víctima de los reveses de la fortuna y 
acosada por el hambre, sin lograr sacarla de ]a miseria, ni llevarla 
otro alivio que unos bonos y algunas reflexiones cristianas.

2. Para gustos mal formados, no son, en verdad, alimentos 
del mayor atractivo esos y otros cuadros de parecido matiz; mas 
aquí viene muy de molde la chistosa anécdota en que figuró como 
principal interlocutor uno de los fundadores de la Conferencia de 
San Vicente en España. «¿Cómo es posible, le decía en ocasión 
muy crítica cierto representante de la autoridad, que un hombre 
como usted, con sus cualidades, sus conocimientos y su educación 
guste de visitar á los pobres, gentes groseras, ignorantes, repulsi­
vas por todos conceptos? No puedo comprenderlo, no lo compren­
deré jamás.—Y sin embargo, usted sabe que hay pescadores de 
caña, ¿no es cierto? repuso el socio de San Vicente.—Si, ¿pero 
qué relación hay entre los pescadores de caña y lo que digo á us­
ted?—Es que se hallan en relación á mí en el caso mismo que los 
visitadores de los pobres con relación á usted. Nunca he podido 
comprender cómo pueda un hombre pasar cuatro ó seis horas in­
móvil á orillas de un riachuelo, esperando á que vaya un pececito 
á morder el anzuelo; y no obstante, me consta que hay hombres 
así; yo los he visto. Será tal vez porque no se comprenden los gus­
tos que no se experimentan. Por lo mismo quizás, ni usted com­
prende al visitador del pobre, ni comprendo yo al pescador de 
caña.»

Decía bien el socio de las Conferencias. Si cuantos sienten latir 
en su pecho un corazón generoso dejaran por breves momentos 
sus prolijos afanes de mundo, y se tomaran el trabajo de acompa­
ñar unas cuantas veces á las parejas de visitadores, se lo asegura­
mos; tardarían poco tiempo en convencerse de que hay en esa 
práctica de caridad satisfacciones desconocidas. No es posible, no, 
adivinar desde fuera el placer que resulta de enjugar ciertas lágri­
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mas, de librar á un padre infortunado de la desesperación, de avivar 
la fe en nn alma descarriada, de proporcionar un hogar ó un asilo 
al pequeño huérfano y al niño abandonado. ¡Ah! cuánta tranquili­
dad de espíritu, cuánto bienestar inundan á quien ha llenado algunas 
horas en ocupaciones tan santas! Por otra parte, ¿quién no sufre 
en el mundo por holgada y próspera fortuna que le rodee? ¿Quién 
no ha de soportar una cruz, aunque no sea más que la de sus pro­
pias pasiones y concupiscencias? ¿Quién tiene lleno su corazón in­
saciable ?

¿Y no es por ventura remedio grandemente eficaz contra las 
penas el espectáculo de los dolores ajenos? ¿No se siente aligerada 
nuestra cruz á la vista de otras más abrumadoras y terribles? ¿No 
nos sentimos avergonzados de nuestras aspiraciones inmoderadas, 
de nuestra inmortificación y de nuestra vida llena de regalos, al 
contemplar tantos seres privados de humano consuelo, desprovis­
tos de pan y de vestido, ó postrados en mísero jergón por cruel en­
fermedad? ¿Quién no se sintió movido á bendecir á Dios por las 
gracias recibidas, después de oir tantos relatos tristes, tantos reve­
ses de fortuna, tantas privaciones y dolores? ¿Quién no se echa en 
cara su egoísmo, al descubrir las indescriptibles angustias de una 
madre rodeada de pequeñuelos hambrientos, la desolación de una 
doncella cuyo trabajo no alcanza á vestir y alimentar en lo más 
duro del invierno á sus padres viejos y achacosos? Sonrían enhora­
buena desdeñosamente los seguidores del placer. Cualquier socio 
de San Vicente, por poco avezado que esté con su misión modesta 
y admirable, les dirá que llena mil veces más el alma el beneficio 
dispensado á quien sufre, que todos los goces ele la tierra compra­
dos casi siempre á precio muy subido, y con frecuencia amasados 
con la ruina del alma.

3. A la vista, pues, están los beneficios que acompañan á la 
grande obra de las Conferencias. Como todas las realizadas por el 
ínclito Apóstol de la caridad, ó inspiradas por él, abren un mundo 
desconocido de apacibles emociones, ensanchan el corazón y lle­
nan de tesoros celestiales á quien se alista á ellas; regeneran mo­
ralmente al pobre, le ayudan á luchar contra el infortunio, le con­
suelan y fortifican en la tribulación, le llenan de santas esperanzas.
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Es decir, que los fundadores de ]a caritativa Sociedad buscaron 
primero la santificación propia, después la del necesitado. Y en 
efecto, así lo dice expresamente el artículo 18 de nuestro Regla­
mento en su párrafo 2.°: Los socios procurarán no introducir en 
el seno de la Sociedad sino personas que puedan edificar á los 
demás ó edificarse en ella , y  que sepan amar á sus compañeros 
y  á los pobres como hermanos.

Mas para lograr la santificación de los asociados, no se contenta 
con invitarlos á contemplar en el tugurio del pobre sus miserias 
morales y materiales; no le basta con poner en sus manos la limosna 
que le ha de franquear las puertas del recelo y de la incredulidad; 
no se da por satisfecha con aliviar las desdichas de los desvalidos, 
sino que proporciona á sus hijos otras prácticas de satisfacción. En­
tre ellas han de mencionarse de un modo particular las reuniones 
periódicas y las comuniones generales; unas y otras están precep­
tuadas por el Reglamento.

Tienen las primeras por objeto tratar de las necesidades de los 
pobres visitados y distribuir los socorros que se han de llevar a 
domicilio. Hechai la distribución de los socorros (dice el art. 22) 
se trata de las ocupaciones que se pueden proporcionar y  ele las 
diligencias que se pueden hacer por los pobres, como también de 
las fam ilias que han de visitar los socios nuevamente admitidos, 
ó los que deseen encargarse de más visitas. Nada más sencillo 
y  más edificante á la vez, que la sesión de una Conferencia bien pe­
netrada del espíritu de nuestro glorioso Titular San Vicente. Se 
da principio por una corta oración, pidiendo las luces de lo alto, se 
lee durante algunos minutos algún libro piadoso, ó alguna página 
interesante del Boletín de las Conferencias, después el acta bre­
ve y sencilla del Secretario, y el balance del Tesorero, más breve 
y sencillo todavía, y por fin se entra á tratar del estado de las fa­
milias visitadas. Allí cada socio se convierte en pío procurador de 
sus pobres. Describe sus pesares, expone sus necesidades, pide apo­
yo para sus diligencias, reclama las luces necesarias para consejos 
arduos, solicita la valiosa protección de ciertos consocios, para bus­
car una colocación á un padre sin trabajo. ¡ Qué momentos tan 
bien aprovechados! Media hora, una todo lo más, se invierte en
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esa reunión semanal; v sin embargo ¡cuánto bien se ha hecho, 
cuántos méritos se han atesorado, cuántos buenos ejemplos se han 
visto en los hermanos, cuántas lecciones de vida práctica se han 
aprendido, cuánta fortaleza se ha adquirido para prestar nuevos 
servicios á los pobres! No hay momento perdido en aquellas senci­
llas asambleas. La política, las rencillas personales, las discusiones 
ociosas, los discursos del amor propio, son expedientes desterra­
dos de ellas, por la sencilla razón de que impera allí un egoísmo 
que no es del mundo; el egoísmo de la caridad. El verdadero socio 
de San Vicente nunca cree haber hecho bastante para sus pobres, 
porque sabe que el gran Padre de familias paga con infinita usura 
todo sacrificio, y hasta el vaso de agua dado en su nombre. Nece­
sariamente, pues, han de resplandecer en tales reuniones la cordia­
lidad más envidiable, la expansión más ingenua, la sencillez más 
encantadora... Es cierto; damos fe de ello cuantos tenemos la di­
cha de militar en ese ejército silencioso de soldados de la caridad. 
No hay quien al salir de la Conferencia no repita en su corazón 
las palabras del Apóstol: «Quam bonum et quam jucundum habi­
tare fratres in unum!»

Si á tan nobles estímulos de caridad y perfección se agregan 
las otras prácticas de la Sociedad, álas cuales, sin perjuicio de sus 
obligaciones personales, se invita á sus individuos, como son las 
comuniones generales, los santos ejercicios, los retiros, se com­
prenderá bien cuán copiosos favores dispensa Dios á un pueblo 
con llevarle las Conferencias de San Vicente de Paul.

4. Modestos y difíciles fueron, como en Francia, los comien­
zos de ellas en nuestra patria. Un católico español, hombre de 
grandes alientos y de imperecedera memoria para la obra de nues­
tra Sociedad, regresaba de París en 1843, después de haber allá 
figurado como socio activo por espacio de algunos años en una de 
las primeras Conferencias. Aquel hombre tenía la pasión de la ca­
ridad, y había nacido para hacer el bien. Se llamaba D. Santiago 
Masarnau.

En un libro como el presente, titulado San Vicente de P a u l, 
nos parece que casi no es lícito estampar la biografía de nadie. Si 
así no fuese, caeríamos en la tentación de hacerlo en resumen,
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para obligar, á quien puede publicarla con riqueza de pormenores, 
á llenar ese vacío, que nos atreveríamos á llamar lamentable. Ha­
bremos, empero, de contentarnos con algunos apuntamientos ge­
nerales sobre su carácter un tanto singular.

El recuerdo constante de la cuenta que hemos de dar á Dios 
del empleo del tiempo, y la circunstancia de haber vivido largos 
años en Inglaterra, donde, según voz común, se aquilata el tiempo 
mercantilmente, habían hecho al Sr. Masarnau el tipo del hombre 
metódico. Tenía las horas distribuidas matemáticamente, y lo que 
es más difícil, jamás le faltaba constancia para someterse al plan 
propuesto, ni tesón para sobreponerse á los respetos humanos y á 
las exigencias sociales que pudieran desviarle de su tarea. Muchas 
y muy peregrinas anécdotas cuentan sus íntimos acerca de su in- 
flexibilidad en lo de reglamentar sus ocupaciones. Ese mismo te­
són aplicaba al régimen de las Conferencias, cuyos individuos re­
conocían en él al padre de los pobres, al hermano mayor de sus 
consocios, y al modelo de la firmeza cristiana.

Tenía tan alto concepto de la pobreza, que habiendo alguna vez 
experimentado reveses de fortuna, solía graciosamente decir á sus 
amigos: «He ascendido á pobre.» De ahí su gran amor á los des­
validos, y su solicitud ejemplar por los asuntos relacionados con 
ellos. De ahí también su celo por comunicar á todos los socios de 
las Conferencias el espíritu de nuestro sabio Reglamento. A su 
lado no cabía la indiferencia. Era preciso amar también á los po­
bres, y trabajar por ellos como verdaderos hermanos suyos.

Como por otra parte era su vida ejemplar, sus virtudes noto­
rias, su trato sencillo, su carácter apacible é igual, y su indepen­
dencia bien probada, no cabe duda de que el Sr. Masarnau podía 
acometer y realizar la empresa, ardua como pocas, de implantar 
en España la obra de las Conferencias.

Al separarse de los consocios del extranjero, le habían instado 
vivamente para que organizase en su país obra tan provechosa. El 
socialismo iba extendiendo su ponzoñoso fermento por todos los 
pueblos civilizados, y ya que los gobiernos europeos transigían con 
la revolución, en vez de atajar sus excesos, preciso era recurrir á 
los principios salvadores de la fe, al apostolado de los santos ejem-
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píos y ele la doctrina evangélica. No necesitaba estímulos el señor 
Masarnan para procurar á su patria tan precioso elemento de rege­
neración. Demasiado sabía cuán rápidamente se enfriaba la fe en 
el pobre pueblo, envenenado por una prensa descarada, solivian­
tado por los esfuerzos de tenebrosas sectas, y enervado por los vi­
cios de una civilización puramente material. Demasiado compren­
día cuán importante papel estaba reservado á los seglares católicos 
en una época en que, además de haber sido en gran parte proscri­
tas las órdenes religiosas, se vienen haciendo horrendos esfuerzos 
para aislar al clero, y limitar su acción al interior de los templos.

No obstante, estrelláronse sus esfuerzos por espacio de seis 
años. El genio del mal, siempre dispuesto á neutralizar, á conte­
ner, á dificultar las empresas de la virtud, tomó entonces como 
siempre las más variadas formas para impedir, ó por lo menos re­
tardar la introducción de las Conferencias. Sembró recelos y des­
confianzas, recurrió á los ardides de la política, hizo creer en in­
fluencias extranjeras, intentó demostrar que los fines déla Sociedad 
eran muy distintos y mucho menos inocentes de lo que aparentaba, 
llegó, en fin, á compararla... con esas nefandas sectas, tan enemi­
gas de Dios como de la sociedad civil. Todo esto constituía el sello 
de las grandes obras; no cabía dudarlo: la Sociedad de San Vicente 
de Paul en España era cosa de Dios, porque tenia enfrente las 
contradicciones.

5. El 11 de Noviembre de 1849 arrodillábanse á puerta cerra­
da ante un Crucifijo en la modesta vivienda del Sr. Masarnau tres 
individuos; él y dos de sus amigos, uno á la derecha y otro á la iz­
quierda (1). Ni siquiera habían logrado constituir la mesa de regla­
mento, pues faltaba un Vicepresidente. Los principios no podían 
ser más modestos. No importaba; aquello era el grano de mostaza, 
de que hace mención el Evangelio. Con sólo tres asociados se po­
día hacer todo lo fundamental; orar juntos, visitar á los pobres, 
pasar la colecta: Nada de esto se omitía, pues desde luego se adop-

(1) Si no estamos mal informados, figuraron en aquella primera sesión ó en las inm e~ 
diatas, á una con el Sr. M asarnau, el gran pintor Sr. Madrazo y el Sr. Aguilar, Director 
del Observatorio Astronómico. Dios Nuestro Señor habrá premiado seguramente su cari­
dad á los tres, pues todos han pasado á mejor vida.
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taron y se socorrieron á domicilio cinco familias sin omitir una 
sola de las reuniones semanales (1).

Un mes más tarde hacían la primera Comunión de las del re­
glamento cuatro socios de San Vicente de Paul, v pedían á la In­
maculada Patrona de las Españas que encendiera la llama de la 
caridad en sus pechos, y les ayudara á propagar por todo el reino 
la benéfica Sociedad. La Madre de Dios y de la santa esperanza 
oyó benigna sus ruegos, y la pequeña Conferencia fue visiblemente 
desarrollándose. Impetrada la agregación reglamentaria del Conse­
jo general de París, fué decretada el 4 de Marzo del siguiente 
año (1850), para cuya fecha contaba en su seno con cliez socios la 
primera Conferencia española, y visitaba hasta 22 familias.

6 . Tanto progresó en un año , que al llegar el aniversario de 
la fundación, hubo de dividirse en dos que se titularon de San Se­
bastián la antigua, y de Santa  M aría de la Alm udena  la de 
nueva creación. A todo esto había adquirido ya la obra la sanción 
eclesiástica necesaria, pues en 20 de Junio y en 29 de Octubre del 
mismo año había sido favorecida la naciente Sociedad por dos im­
portantes decretos; el uno del Excmo. Sr. Comisario general de la 
C ruzada , en virtud del cual se concedía el Pase en España á los 
dos Breves de indulgencias otorgadas á la Sociedad de San Vicente 
de Paul por la Santidad de Gregorio XVI, de santa memoria (2).

(1) La exposición sucinta, que vamos haciendo, de la fundación de las Conferencias en 
España, está tomada en su parte histórica de una Memoria, que de puño y letra del mismo 
Don Santiago M asarnau existe entre los papeles de este señor, pertenecientes hoy al señor 
D . José M.* Quadrado, distinguido literato y Archivero de Palma de Mallorca, quien con 
una  galantería que no puedo encarecer bastante, tuvo á bien facilitármelos por mediación 
de nuestro buen consocio de Conferencia D. José Latorre, médico militar, allí residente al 
publicarse la presente obra.

(2) P ara conocimiento de los lectores no pertenecientes á nuestra Sociedad de San Vi­
cente, queremos enum erar aquí el rico tesoro de Indulgencias, con que se han servido fa­
vorecerla los Soberanos Pontífices Gregorio XVI y Pío IX por diferentes Breves.

I . — I n d u l g e n c i a s  c o n c e d i d a s  á  l o s  s o c i o s .

Se concede una Indulgencia plenaria, que pueden ganar una vez al mes los individuos 
del Consejo general, y  los de los Consejos particulares, bien sea de París ó de las demás 
•ciudades, con tal que verdaderam ente contritos, habiéndose confesado y recibido la Sagrada 
Comunión, hayan asistido á todas las reuniones de su Consejo, ó á tres de las cuatro que se 
verifican cada mes.
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El otro del Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Primado 
de las Españas, autorizando la formación de las Conferencias.

7. Los progresos fueron bastante sensibles en el siguiente año 
de 1851 para la Sociedad de San Vicente en la capital de la mo-

La misma Indulgencia se concede todos los meses á los socios activos, sin exceptuar á 
los Conciliarios y demás de que acaba de hablarse, que pueden ganar también la Indulgen­
cia antes indicada, con tal que verdaderamente contritos, habiéndose confesado y recibido 
la Sagrada Comunión, hayan asistido á todas las reuniones ó Conferencias, ó al menos á 
tres de las cuatro que se celebran cada mes.

Igual Indulgencia plenaria se concede á todos los que verdaderamente contritos, habién­
dose confesado y recibido la Sagrada Comunión, sean admitidos en la Sociedad, el día que 
ingresaren en las diferentes clases de socio activo, aspirante ú honorario, de individuo de 
un Consejo particular ó del Consejo general.

Todos los socios, bien sean activos ú honorarios, pueden ganar una Indulgencia plenaria 
los dias de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen, de San Vicente de Paul, el 
segundo domingo después de Pascua, y  el primer domingo de Cuaresma, con tal que ha­
biéndose confesado, hayan recibido la Sagrada Comunión en la Misa oída en común, la cual, 
al tenor del Breve del 13 de Setiembre de 1859, no es preciso que sea mandada decir por la 
Sociedad, y  con tal que, además, hayan asistido á la Junta general que se celebra en estas 
épocas.

Con arreglo al Breve del 18 de Marzo de 1853, la Indulgencia del día de la Inmaculada 
Concepción puede ganarse, bien sea en el mismo día, ó en aquel al cual se traslade esta so­
lemnidad. Con arreglo al Breve del 13 de Setiembre de 1859, esta Indulgencia puede ganar­
se además el domingo que sigue á la festividad, cuando ésta cae en otro día de la semana.

Este último Breve permite ganar la Indulgencia de la festividad de San Vicente de Paul, 
bien sea en el mismo día de la fiesta (19 de Julio) ó en uno de los siete que siguen.

Se concede Indulgencia plenaria en el artículo de la muerte á los individuos de la 
Sociedad que verdaderamente arrepentidos y habiéndose confesado, ó estando al menos 
contritos si no pueden hacerlo, invoquen devotamente el nombre de Jesús, con la boca si 
es posible, ó al menos con el corazón, y  acepten la muerte de la mano de Dios, con pacien­
cia y valor, como pena del pecado.

Se concede Indulgencia de siete años y siete cuarentenas á los socios activos, siempre 
que contritos al menos de corazón, visiten una Conferencia, una familia pobre, escuelas ó 
talleres de pobres, ó lleven á cabo cualquiera otra obra buena, según el espíritu de la So­
ciedad. Asimismo podrán ganar esta indulgencia siempre que asistan al santo sacrificio de 
la Misa celebrada por el descanso del alma de algún socio, ó que acompañen á la sepultura 
eclesiástica los restos mortales de sus pobres.

Todas estas Indulgencias pueden ganarlas los socios que viven en puntos donde no haya 
Conferencia establecida, cumpliendo, en cuanto les fuere posible, con las obras acostumbra­
das y  las demás condiciones que se requieren.

Cuando las Conferencias hacen retiros espirituales, se concede una Indulgencia plenaria 
á los socios que asistan con devoción á todos los ejercicios, siempre que verdaderamente 
arrepentidos, y habiéndose confesado, recibieran la Sagrada Comunión en la Misa celebrada 
el último día del retiro, rogando por la paz y concordia entre los príncipes cristianos, la 
extirpación de las herejías y la exaltación de la Santa Madre Iglesia.

A los que contritos de corazón sigan tan solo una parte de los ejercicios, rogando por los 
fines que quedan indicados, se concede una Indulgencia de 100 días.
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narquía, mas sin haber logrado su fundador verla propagarse por la 
Península. Tan sólo tuvo la satisfacción de que en 21 de Setiem­
bre se estableciese en Burgos la primera Conferencia de las pro­
vincias, que por cierto nació asaz modesta, con sólo cuatro socios,

Se concede Indulgencia de 300 dias á todos los socios cada vez que digan, en cualquier 
idioma que sea, con el corazón contrito, la oración de la Sociedad que empieza: Gracias te 
dam os, Señor, por tantas y tan tas bendiciones, etc.

Estas Indulgencias son aplicables por las almas del Purgatorio

I I . — I n d u l g e n c i a s  c o n c e d i d a s  á  l o s  b i e n h e c h o r e s  d e  l a  S o c i e d a d .

1.° Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados una vez cada mes, á todos y 
cada uno de los fieles de ambos sexos que hagan llegar con regularidad al Consejo general 
una limosna determinada, siempre que, verdaderamente contritos y habiéndose confesado, 
hayan recibido la Sagrada Comunión.

2.° Una Indulgencia de siete años y siete cuarentenas una vez cada mes, á todos los fie­
les de uno y otro sexo que dieren con regularidad una limosna semejante á los Consejos 
particulares de las provincias ó de las ciudades establecidas por el Consejo general.

3.” Una Indulgencia de un año, una vez al mes, á todos los fieles de uno y otro sexo 
que por suscrición, ó de cualquier otra manera, se comprometan á dar con regularidad al­
guna limosna determinada á las Conferencias aprobadas, bien sea por el Consejo general, ó 
por los Consejos particulares que hayan recibido delegación para ello.

4.° Una Indulgencia de siete años y  siete cuarentenas, una vez al mes, á todos los fie­
les de uno y  otro sexo, los días en que hagan una cuestación para el Consejo general ó para 
los Consejos particulares.

5.° Se concede á los bienhechores de la Sociedad una Indulgencia de trescientos dias 
cada vez que rezaren en cualquier idioma que sea, con el corazón contrito, la "oración de la 
Sociedad que empieza con estas palabras: Gracias te dam os, Señor, por tantas y  tantas 
bendiciones, etc.

6.° Se concede además á los bienhechores de la Sociedad una Indulgencia plenaria en 
el artículo de la muerte, con tal que verdaderamente arrepentidos y habiéndose confesado ó 
estando á lo menos contriios, si no pueden hacerlo, invoquen devotamente el nombre ele 
Jesús, con la boca si les es posible, ó á lo menos con el corazón y acepten la muerte de la 
mano de Dios con paciencia y con valor, como pena del pecado.

I I I . — I n d u l g e n c i a s  c o n c e d i d a s  á  l o s  p o b r e s  d e  l a  S o c i e d a d .

El Breve de 13 de Setiembre de 1859 concede Indulgencia plenaria á todas las personas 
de ambos sexos á que asiste la Sociedad de San Vicente de Paul, el dia de la Natividad, el 
de la Festividad de San José, y  el de la conclusión del retiro anual, con tal que verdadera­
mente contritos, habiéndose confesado y recibido la Sagrada Comunión, hayan visitado de­
votamente alguna iglesia ú oratorio público, y rogado allí por la concordia de los príncipes 
cristianos, la extirpación de las herejías y  la exaltación de nuestra Santa Madre la Iglesia. 
En las dos fiestas indicadas, la visita de la Iglesia debe hacerse desde las primeras Vísperas 
de la festividad, y el día de la terminación del retiro, desde la salida hasta la puesta del sol.

El mismo Breve concede una Indulgencia de cien días á todos aquellos á quienes la So­
ciedad socorre, con tal que digan con un corazón contrito, solos ó en familia, la  oración
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y fué más farde verdaderamente floreciente. Por entonces, sin em­
bargo, se realizaron dos nuevas etapas de progreso. Fué la prime­
ra la creación en 11 de Mayo del Consejo particular de Madrid, á 
que se refiere el artículo 4.° del Reglamento (1); y la segunda la 
autorización competente de S. M. para establecer en España la 
Sociedad de San Vicente (2). Aprovechando la Real autorización, 
pudieron celebrar los individuos de las Conferencias de Madrid su

dominical y .la  salutación angélica, añadiendo, en cualquier idioma que sea, las siguientes 
invocaciones:

Reina concebida sin  pecado, ruega por nosotros. San  Vicente, de P aul, ruega por nos­
otros.

Estas Indulgencias son aplicables por las almas del Purgatorio. (Reglamento de la Socie­
dad de San Vicente de Paul, pág. 116 y siguientes, 9.a edición.)

Las Bulas en que se otorgan tan copiosas Indulgencias se insertan en el propio Regla­
mento de la Sociedad, que cualquiera, puede consultar.

(1) Art. 4.° Si en una población llegan á establecerse varias Conferencias, se distinguen 
por el nombre de la parroquia en cuyo distrito se reúnen.

Para su mutua unión se forma un Consejo particular, que toma el nombro de la pobla­
ción en que se halla establecida.

(2) Merece ser conocida la Real orden aludida, no sólo por haberse con ella legalizado 
la existencia de nuestra querida Sociedad, sino por ser explícito testimonio de la benevo­
lencia con que fué recibida en las regiones oficiales. Cupo á no dudarlo parte no pequeña de 
tan halagüeña acogida á la intervención del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, que 
tuvo la dignación de presentar por si mismo á la Reina la exposición de los interesados. Hé 
aquí la Real orden citada:

« M i n i s t e r i o  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a .— Sección 2 . a—El Sr. Ministro de Gracia y Justicia 
dice con esta fecha al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo lo siguiente.

«Emmo. Sr.: Enterada S. M. la Reina (Q. D. G.) de la exposición elevada por Don N: 
y  Don N., solicitando su Real permiso y autorización para el establecimiento de la Asocia­
ción caritativa de San Vicente de Paul; y convencido el Real ánimo de que el objeto de este 
benéfico Instituto se dirige á aliviar las desgracias que son propias de todos los países y cli­
mas, llevando á las clases pobres socorros espirituales y  temporales; de conformidad con lo 
propuesto por la sección de Gracia y Justicia del Consejo Real, ha venido en conceder Ja 
autorización solicitada, aprobando los Estatutos para el régimen de la Sociedad de San Vi­
cente de Paul, con la única modificación de que cuando se hayan de remitir fondos á la Caja 
central, establecida en pais extranjero, se ponga en conocimiento del Gobierno, con expre­
sión de la suma y  de la época en que se verifica la remesa; sin que esta ligera modificación 
afecte en lo más minimo las bases de la organización, ni altere la libre disposición que com­
pete á la Sociedad.

»De Real orden comunicada por el expresado Sr. Ministro, lo traslado á V. para su inte­
ligencia, satisfacción y efectos consiguientes.

«Dios guarde á V., muchos años.—Madrid 18 de Julio de 1851.—El Subsecretario, Antonio 
Escudero.

»Sr. D. Santiago Masarnau.»
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primera reunión general el día de la Inmaculada Concepción en la 
Iglesia de los Italianos.

El 22 de Febrero de 1852 inauguró sus tareas la tercera Con­
ferencia de Madrid con el título de San José, la cual se encargó 
de visitar uno de los distritos, en que fué preciso dividir la región 
del Norte de la coronada Villa, en atención al mayor número de 
necesidades de la referida demarcación.

Para fines del propio año de 1852 ascendía ya á nueve el número 
total de Conferencias de Madrid y de las provincias, á saber; las 
ya citadas y además las siguientes:

Calella (Cataluña), instalada el 16 de Mayo.
Santa Cruz (cuarta de Madrid), el 12 cle Setiembre.
Huesca, el 24 de Octubre.
Jaén, el 27 del mismo mes.
Santander, el 7 de Noviembre.
P ara dirigir y unificar la acción de todas, fué elevado el Con­

sejo particular  de Madrid á la  categoría de Consejo superior.
Hasta cinco nuevas Conferencias se inauguraron en el siguiente 

año de 1853, y fueron las siguientes:
La de Valladolid, instalada en 20 de Marzo.
Rueda, en 21 del mismo mes.
Salamanca, en 26 del mismo mes.
Lérida, en 26 de Junio.
Palencia, en 15 de Setiembre.
Otras cinco se crearon en el siguiente año de '1854 que fueron: 

La de S a n  M artín  (quinta de Madrid), en 1.° de Enero.
Vergara, en 8 de Abril.
Melgar de Fernamental, en 4 de Mayo.
Segovia, en 2 de Junio.
Ezcaray, en 8 de Octubre.
La suma ascendía, pues, á fines de 1854 á diez y  nueve Confe­

rencias.
8. Como era de esperar, dados los vientos políticos que por 

entonces reinaban, y sobre todo atendida la bondad de la obra, 
hubo de pasar la Sociedad por la prueba de las suspicacias. Los 
enemigos naturales de todo lo bueno habían de inquietarse necesa-
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ri ai nento del éxito alcanzado por los hijos menores de San Vi­
cente de Paul. Difícil era, sin embargo, aun armándose de todas 
las inspiraciones de la malevolencia, argüir de pecado alguno á 
quienes habían siempre procedido con la más exquisita prudencia, 
con la sencillez del cristiano y con sujeción á los preceptos de la 
legalidad. Veamos á qué subterfugios hubo de apelar la inquina 
gubernamental, para poner de relieve sus prevenciones contra la 
Sociedad.

Por orden superior presentóse un día un empleado á investigar 
los libros de Tesorería, v después de hojearlos detenidamente, hubo 
de convencerse de que por aquel lado habíase errado el golpe: las 
Conferencias jugaban con limpieza. Decimos mal; el empleado, 
que por lo visto era economista muy avisado, hubo de echar encara 
al Sr. Presidente la poca cordura de sus socios, los cuales, á dife­
rencia de todo hombre de buen juicio, gastaban con los pobres todo 
cuanto tenían, y á veces más de lo que tenían, según revelaban 
los balances de aquellas cuentas: La Sociedad de San Vicente no 
podía llamarse ciertamente una sociedad previsora. Decía la ver­
dad aquel caballero, y el Sr. Presidente, lejos de negar el hecho, 
hubo de contestar á su interlocutor que así, y no de otro modo, se 
ajustaban bien las Conferencias al verdadero espíritu de su Regla­
mento. Con lo cual, entrando en cuentas consigo mismo el emplea­
do, exclamaría seguramente para su capote: Ó esta gente carece 
de sentido común, ó yo prescindo en mis análisis de algún factor 
de primera fuerza. Fácil le hubiera sido averiguarlo, poniendo en 
manos del primer pobre de la calle una moneda, pues hubiera po­
dido escuchar aquel «Dios se lo pague,» que jamás olvidan los so­
cios de San Vicente: ahí está su editor responsable, y la explicación 
de sus procedimientos anti-económicos.

No mucho después de aquella entrevista, recibióse en el Consejo 
de Madrid una Real orden, suscrita por el Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia, en la cual se recordaba, en términos un tanto duros, 
que la Sociedad de San Vicente de Paul no había cumplido la úni­
ca condición impuesta por el Gobierno al autorizarla en España (1).

(1) Véase la Ueal orden de la pág. 576, nota 2.



En su consecuencia, se mandaba que inmediatamente se diese 
cuenta al Ministerio de las cantidades recaudadas por la Sociedad, 
de las que se habían enviado al extranjero, de los procedimientos 
adoptados por ella para realizar sus fines, de las ciudades donde 
había Conferencias v de los Presidentes de ellas. A todos los extre­
mos se contestó sencilla y diligentemente. Como no había salido 
ni un céntimo para Francia, 110 pudo satisfacerse en su totalidad 
el interrogatorio del oficio. No pararon aquí los desahogos de la 
antipatía oficial contra la Sociedad; todavía hubo nuevas amones­
taciones, tratándola de Sociedad clandestina, pues según se afir­
maba en algún otro oficio, las reuniones de los asociados eran se­
cretas, por cuanto 110 tenían lugar determinado para verificarse. 
Tan absurdas afirmaciones hicieron comprender que algún enemigo 
particular de las Conferencias había tomado por su cuenta el ca­
lumniarlas, para procurar su destrucción. Mas quiso nuestro glo­
rioso Protector San Vicente defenderlas de semejantes ardides, ins­
pirando tal prudencia y tal tino á uno de los consocios, que fué 
parado el golpe, y por entonces se restableció la calma, no sin haber 
dado el Presidente puntual y cristiana contestación á los extremos 
del singular oficio.

9. El cambio político realizado después del bienio permitió 
mayor holgura al desenvolvimiento de las Conferencias (1). Hasta 
entonces, ni el Consejo general de París había pedido cantidad al-

(1) Para juzgar de la nueva era en que entraba la Sociedad, bastará citar la lieal orden 
expedida por el Ministerio de la Gobernación, siendo Jefe de aquel departamento el ilustre 
repúblico D. Cándido Nocedal. Hela aquí.

« M i n i s t e r i o  d e  i ,a  G o b e r n a c i ó n .—Subsecretaría .—Negociado 2.°—Al Gobernador de 
la provincia de Cádiz digo con esta fecha lo siguiente:

»He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expediente instruido con motivo de la comu­
nicación dirigida á este Ministerio por el antecesor de V. S. en 30 de Junio último, á la que 
acompañaba copia de una orden circulada por él mismo á los Alcaldes de la provincia, 
prohibiendo la instalación de la Sociedad caritativa de San Vicente de P a u l: y  conside­
rando :

»1.° Que las disposiciones en que se funda la citada circular, se refieren á cofradías y 
hermandades erigidas sin la competente autorización.

»2.° Que la Asociación caritativa de S a n  Vicente de P au l La sido autorizada con pre­
sencia de sus Estatutos y  Reglamentos por Real orden expedida en 18 de Julio de 1851 por 
el Ministro de Gracia y Justicia, ele conformidad con el. dictámen de la sección del mismo 
nombre en el Consejo Real.
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gima al superior de Madrid, ni éste se había hallado en condicio­
nes bastante desahogadas para enviársela. De ahí el que no hubiese 
llegado el caso de notificar al Gobierno el envío de fondo alguno 
al Extranjero. Nada impone el Reglamento sobre el particular; 
empero, salta á la vista que el referido Consejo general ha de con­
tar'necesariamente con algunos recursos. La copiosa correspon­
dencia que ha de mantener con los Consejos y Conferencias de to­
dos los países, las peticiones de documentos á que ha de atender, 
la ayuda que ha de prestar á no pocas Conferencias pobres, los so­
corros que en casos de miseria excepcional facilita á comarcas de­
soladas, reclaman la existencia de una Caja. Constituyen su fondo 
los donativos extraordinarios hechos á la Sociedad, las colectas de 
las Juntas generales y las ofrendas voluntarias de los Consejos y 
Conferencias. Pues bien; era muy justo que España, donde la obra 
de la Sociedad había ya alcanzado un desarrollo considerable, 
aportase también su óbolo á la Caja central de París, puesto que 
la ocasionaba, como las demás, algunos gastos. Mas como en al­
guna de las Reales órdenes á que en otro lugar hemos aludido (1), 
se había terminantemente prohibido por el Gobierno enviar canti­
dad alguna al extranjero, el Consejo de Madrid impetró en 27 de 
Febrero de 1857 la competente autorización, acudiendo á Su Ma­
jestad la Reina. En 13 de Julio del propio año se expidió otra 
Real orden, por la cual quedaba autorizado el Consejo superior, 
para remitir al general loque estimase conveniente, con la sola

»Y por último que la referida Sociedad presta servicios importantes al Estado, socorrien­
do á las familias indigentes y difundiendo entre ellas el espíritu de conformidad religiosa, de 
respeto y  obediencia á las autoridades constituidas, exenta de miras políticas y aun de todo 
interés mundano; S. M. se lia dignado resolver que la expresada circular de ese Gobierno de 
provincia quede sin efecto y que V. S . haga publicar en el Boletín oficial de la misma, la 
Real orden de 18 de Julio de 1851, cuya copia es adjunta.

»De orden de S. M. lo digo á V. S . para su inteligencia y  cumplimiento.
»Y de la propia Real orden lo comunico á V. S. para su conocimiento, y á fin de que 

no ponga ningún obstáculo á la instalación y propagación de la expresada Sociedad de San 
Vicente en esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de Diciembre de 
1856. —Nocedal.»

(1) Su fecha era de 24 de Noviembre de 1854.
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condición de remitir al Gobierno un ejemplar del Boletín  español 
de la Sociedad, donde se daba cuenta detallada de los ingresos y gas­
tos de todas las Conferencias de España. Desde esa época se remi­
tieron anualmente mil pesetas al citado Consejo general, con algu­
nas otras ofrendas para los cristianos de Oriente y para el monu­
mento erigido en honor de San Vicente de Paul. No estará fuera 
de su lugar advertir que la Real orden aludida de 13 de Julio fué 
precedida de una consulta al Consejo de Estado, quien emitió un 
extenso, luminoso y favorable dictamen, que sentimos no poder 
insertar, por no consentirlo los límites de estos Apéndices. Siga­
mos historiando.

En 1855 el desarrollo de la Sociedad fué notable: durante él se 
organizaron hasta 21 Conferencias más, que por orden de fechas 
fueron: las de San Millán (6.a de Madrid), San Lorenzo (7.a de 
Madrid), Mancha Real, Sevilla, Puerto de Santa María, Jerez de 
la Frontera, Córdoba, Escorial, Zaragoza, Alba de Tormes, Torre- 
lavega, Granada, El Salvador (2.a de Sevilla), El Salvador (2.a de 
Valladolid), Paredes de Nava, San Marcos (9.a de Madrid), Va­
lencia y Oviedo. Sumaban, pues, un total de 40 en España, de las 
cuales 33 eran agregadas ó reconocidas por el Consejo general.

A ese desenvolvimiento contribuyeron poderosamente varias 
causas. Una de las más poderosas fué la protección decidida y el 
estímulo recibido de varios reverendísimos Prelados. Los de Bur­
gos, Salamanca, Huesca, Canarias y Jaén dirigieron cartas muy 
expresivas y paternales al Presidente del Consejo superior;» y con­
cedieron además numerosas Indulgencias por los actos reglamen­
tarios de la Sociedad á los socios y á los bienhechores.

Desde el siguiente año de 1856 comenzó el Consejo superior 
de Madrid á publicar mensualmente el Boletín español de la Socie­
dad, con el doble fin de dar á conocer lo más interesante del Bole­
tín francés, y de hacer constar los progresos de las Conferencias 
de España, sus obras y sus frutos á cuantos trabajaran por la obra 
en nuestro país. Su publicación continuó con toda regularidad 
hasta el decreto de prohibición de la Sociedad en 1868. La lectura 
del Boletín  fué también á no dudarlo causa de que la Sociedad 
fuese mejor conocida, y hallase más adeptos en nuestra patria,
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como lo demuestra el vuelo asombroso que tomó en los años su­
cesivos.

Cuarenta y  tres Conferencias nuevas se agregaron en 1856, y 
tres Consejos particulares fueron instituidos: los de Salamanca, 
Valladolid y Sevilla.

En 1857 ascendieron aquéllas á noventa. y  dos, y á nueve los 
Consejos particulares (1).

En 1858 llegaron á ciento catorce las nuevas Conferencias, y 
á once. (2) los Consejos particulares instituidos.

En 1859 se registraron ochenta, y  seis de las primeras y seis (3) 
de los segundos.

En 1860 se crearon sesenta y tres Conferencias v cinco Conse­
jos (4).

En 1861 fundáronse cincuenta y cinco Conferencias y dos 
Consejos particulares (5) y además se instituyó el Consejo central 
de Barcelona.

Desde 1862 hasta Octubre de 1868 fueron agregadas doscien­
tas ocho Mie&qs Conferencias; se instit uyeron nueve Consejos par­
ticulares (6), y se elevaron á Consejos centrales tres de los parti­
culares: Zaragoza en 1863, Manila en 1864 y Valencia en 1865.

La suma total ascendía, pues, en Octubre de dicho año, á la 
promulgación del decreto de disolución de la Sociedad, á 694, 
siendo 45 los Consejos particulares, 4 los centrales y uno su­
perior.

10. Para que aprecie el lector la magnitud del golpe dado por 
la Revolución de 1868 á la preciosa obra de la Sociedad de San 
Vicente de Paul, vamos á trasladar á estas páginas los datos esta­
dísticos leídos en la Junta general celebrada por las Conferencias

(1) Los-de Zaragoza, Valencia, Granada, Barcelona, Segó vi a, Murcia, Alicante, Palma 
de Mallorca y Málaga.

(2) Los de Figueras, Cádiz, Vich, Bilbao, Pamplona, Jerez, Baeza, Cartagena, Burgos, 
Corana y Lérida.

(3) Los de Alcoy, Alcira, Gerona, Santiago, Antequera y Tarragona.
(4) Los de Córdoba, San Lúeas de Barrameda, Madrid, Habana y Alcázar de San Juan.
(5) Los de Elche y Sueca.
(6) Los de Jaén, Vitoria;y Játiva en 1862: el de Castellón en 1864: los de Logroño, Tu-

déla, Alcalá de los Gazules y Puerto-Rico en 1865: el de Santander en 1868.
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de Madrid en 19 de Julio de 1867, festividad de nuestro ínclito 
Patrono:

Socios de honor. . . . . 2915 Fallecidos en 1867........................... 267
Idem  activos. . . . . . 9916 Fam ilias adopt adas . . . . . . 14409
Idem  asp iran tes . . . . . 765 M atrim onios reguíarizs. en 1867. 398
Idem h o n o ra r io s .. . . . 2208 Hijos legitim ados en 1867. . . 159
S uscrito res. . . . . . 3003 N iños p atrocinados......................... 7777
B ienhechores. . . . . . 1500 A dultos patrocinados..................... 771
A usentes. . . . . . . 381 Pobres in s tru id o s ............................ 2039
Ordenados in  sacris en 1867 122

Ingresos. . . . . . .  807109 P t a s .

G astos.................................................................. 721072 »

D i f e r e n c i a .  . . 86037 P t a s .

Esta diferencia estaba distribuida entre todas las Cajas de la 
Sociedad, en la siguiente forma:

Sum a to ta l de l a s  existencias. . 92783 P t a s .

Idem  de los défic its ......................  6746 »

D i f e r e n c i a .  . . 86037 P t a s .

A estos antecedentes habían de agregarse los de 41 hojas esta­
dísticas no recibidas en Madrid para la indicada fecha, con más los 
correspondientes á 18 agregaciones de 1868. Si á todo esto se 
añaden los socorros en especie y en metálico, entregados á los po­
bres sin pasar por la Caja de las Tesorerías, no es aventurado afiiv 
mar que las Conferencias de San Vicente de Paul distribuían 
anualmente, en la época de su disolución, ¡¡más de un millón de 
pesetas!! Mas esto no da todavía la medida justa de tan benéfica 
Sociedad, y del estado floreciente á que había llegado, cuando 
la Revolución de. 1868 cometió el atropello de suprimirla. Para 
formarse cabal concepto de su saludable influencia y de la injus­
ticia con que se la trató, debemos consignar el estado de las obras 
de las Conferencias en acpiella sazón existentes.

Veintisiete Consejos particulares y 32 Conferencias sostenían 
Escuelas gratuitas para los niños pobres. Gran número de ellos
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daban por medio de sus socios la instrucción religiosa á niños y 
adultos que por sus ocupaciones ó por carecer de recursos, no po­
dían asistir á las escuelas públicas ni á las parroquias. En más 
de 32 Consejos y Conferencias se practicaba la grande obra de la 
visita á los hospitales y á las prisiones, donde era imponderable 
el fruto alcanzado (1). Se contaban varias Conferencias que de un

(1) A los que tanto aborrecen la Sociedad de San Vicente de Paul, les hubiéramos de 
buena gana acompañado hasta la cárcel de una ciudad populosa, para que viesen lo que ba­
cía un sencillo hombre del pueblo, miembro de las Conferencias, con los desgraciados seres 
allí recluidos. Ese hombre admirable carecía de bienes de fortuna, y  apenas contaba con lo 
necesario para vivir. No poseía la ciencia, ni siquiera los atractivos del hombre de mundo; 
pero era un socio perfecto de San Vicente La caridad le hacía obrar verdaderas m aravi­
llas. Con los bolsillos llenos de cigarros, algunas estampas y libritos de propaganda, y  de 
vez en cuando con algún lío de ropa, se constituía enmedio de los patios de la cárcel, é in­
mediatamente se veía rodeado de una multitud de presos de todas condiciones. El cuadro, 
visto á algunos metros de distancia, podía servir para argumento de algún bodegón; visto 
de cerca, era un cuadro conmovedor de filosofía cristiana. Mas de cuatro rostros sombríos y 
repugnantes de la turba criminal experimentaban á la vista de aquel hombre caritativo 
una transformación radical.—¿Qué nos trae V. hoy, Sr Litis?—Poco bueno, hijos míos, 
les contestaba. Sólo he podido recoger para vosotros algunas camisas y  algunos pares de 
zapatos; y  como mi bolsa estaba ya dando las boqueadas desde el jueves pasado, habréis de 
contentaros con estas frioleras.—¿Me tocará á mí una camisa, Sr. Luis?—-Mire V. cómo 
voy, exclamaban á la vez seis ú ocho de aquellos perillanes, tratando de alegar mejores 
títulos para la; distribución.—No haymás que para cuatro, contestaba lleno de bondad y  sen­
timiento el digno socio de San Vicente.—A mí me toca hoy, objetaba el más atrevido, por­
que el otro día no me dió V. más que unas alpargatas.—No, señor, replicaba otro, porque 
tú no vas enseñando las carnes como yo, y muriéndote de frío.—Callad, oponía un tercero; 
ya sabéis que no se la llevará el que no conteste á la Doctrina.—Tienes razón, Juanillo, 
decía el Sr. Luis; ensanchad el corrillo, para que os pueda ver á todos, y  si os portáis 
bien, os prometo que no quedaréis descontentos.

Entonces daba principio la parte conmovedora de la visita. Aquellos hombres, entre los 
cuales había muchos encanecidos en el vicio, y que difícilmente dominaban los alcaides y 
llaveros acompañados de los guardias, obedecían como mansos corderos á un pobre hom ­
bre, que sólo podía ofrecerles algunas bagatelas Formados en derredor de él, iban contes­
tando á las preguntas que les hacía sobre la Doctrina cristiana, y  era de ver cómo se mani­
festaban corridos y abochornados, cuando no podían recitar sin tropiezo los Mandamientos 
de la ley de Dios ó el Acto de contrición, los mismos que en muchas ocasiones no habían te ­
nido empacho de perpetrar públicamente sus fechorías. Capítulo para muy entretenida no­
vela podría componerse con sólo redondear las vicisitudes de aque.lla singular escena.

Después de dialogar un rato con aquellos pobrecitos, y  de recordarles sus deberes religio­
sos, y  á muchos sus obligaciones de familia, hacíales la distribución de las prendas que lle­
vaba, en razón de su necesidad. Con tal cariño los trataba y tan de veras les había ganado 
el corazón, que todos quedaban satisfechos, aun cuando el reparto resultaba por lo general 
deficiente. Los no favorecidos aceptaban como regalo de gran monta, un devocionario de 
real y medio, un pequeño crucifijo ó un escapulario. La despedida era verdaderamente tierna. 
Para aquel corazón de oro de nuestro consocio, aquellos infelices eran como pedazos de su
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modo regular y permanente tenían establecida la obra de regulari- 
sación ele m atrim onios , y legitimación de la prole, sin contar 
otras muchas, que practicaban esta grande obra de caridad cuantas 
veces tropezaban con uniones ilícitas, y era posible la reforma.

Once Conferencias tenían montado el servicio de vestuario para 
sus pobres, á fin de proveerles de las ropas necesarias, y todas las 
de España, en mayor ó menor escala, practicaban la obra de mise­
ricordia de vestir al desnudo, distribuyendo muchas prendas entre 
las familias visitadas, como lo hacen en la actualidad y lo han 
verificado siempre.

Otra de las obras que á la sazón estaba dando magníficos re­
sultados era la de las cocinas económicas, que dé un modo esplén­
dido funcionaban en muchos puntos, y en particular en Barcelona, 
Salamanca, Igualada, Valladolid, Ciudad Real, Palencia, Tarra­
gona, Yévenes, Aranjuez y Río Seco. Una sola de ellas, la de Igua­
lada, había distribuido en un año 61.626 raciones, y la de Tarra­
gona 59.353, en solos seis meses y medio.

En fin, alargaríamos en exceso estos Apéndices, si hubiéramos 
de mencionar todas las obras con las cuales difundían sus benefi­
cios espirituales y materiales á los pobres de las ciudades, villas y 
aldeas, las Conferencias de San Vicente. Sólo Dios puede saber el 
cúmulo de servicios prestados por ellas, cuando vino á destruirlas 
de una plumada el furor sectario de la Revolución.

alma; al separarse de ellos sentía los estremecimientos de la compasión, y  los abrazaba como 
si fuesen m iem bros de su familia. Nunca dejaba de recibir numerosos encargos de los presos, 
que le venían  á constituir en una especie de procurador general de los miserables. El uno le 
encomendaba á sus pobrecitos hijos sin madre, para que los colocase en el Asilo; otro le pedía 
que recom endase la pronta terminación de su proceso en el Juzgado; un  tercero le suplica­
ba que se encargara de dar noticias suyas á sus ancianos padres ausentes. Aquel hombre de 
Dios, n i se cansaba nunca de hacer bien, n i les oponía una contestación destemplada. Al 
verle ejercer su  sublime apostolado, exclamaba uno, sin poderlo remediar: «Este hombre es 
la encarnación viva de San Vicente de Paul.» ¡Ah! ¡cómo mudarían de parecer tantos perse­
guidores sistemáticos de lo que no conocen, si tuvieran el m al gusto de seguir de cerca á 
más de cuatro socios de las Conferencias! Seguros, segurísimos estamos de que su odio se 
trocaría en admiración y  aun en afecto, como vemos les sucede á no pocos hombres des­
creídos, de los que van con grandes empleos á Filipinas, que de clerófobos pertinaces, se 
tornan allí en apologistas y  amigos m uy entusiastas de los religiosos. Claro está; allí ven 
perfectam ente para qué sirve un fraile; allí reconocen la abnegación y  el valor de sus vir­
tudes.

74
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El 29 de Setiembre de 1868 triunfó ésta en España, con el ■ 
destronamiento de Doña Isabel II. Ajena en absoluto á la política 
la Sociedad de San Vicente, y «enteramente apartada de todos los 
intereses de la tierra», como diariamente dicen sus miembros al orar 
en mancomún, no tenía nada por qué temer. Y en efecto: como si 
el país estuviera en su período más normal, continuaron los socios 
en Madrid y en todas partes celebrando sus reuniones semanales, 
y visitando á sus pobres con la regularidad acostumbrada. Se en­
gañaban, empero, en la creencia de que á nadie inspiraban odios 
ni recelos, pues no tardaron en convencerse de que contaban con 
enemigos capaces de apelar á la calumnia, á la mala fe y aun á la 
violencia para extirpar, si pudieran, hasta el nombre de la benéfica 
Sociedad.

El 21 de Octubre del mismo año publicaba la Gaceta un decreto 
concebido en los siguientes términos:

«Haciendo uso de las facultades de que estoy investido como individuo 
clel Gobierno provisional y M inistro  de Gracia y Ju stic ia ; de acuerdo con el 
Consejo de M inistros, vengo en disponer lo s ig u ien te :

«Quedan d isueltas desde esta fecha las A sociaciones conocidas con el 
nom bre de Conferencias de San V icente de P au l. Los G obernadores civiles 
se incau tarán  de los libros, papeles y fondos q u e , siendo de sn propiedad, 
ex istan  en poder de sus P residentes, Secretarios ó cualesqu iera  o tras p e rso ­
n as .—M adrid 19 de Octubre de 1868.— El M inistro  de Gracia y Justic ia , A nto­
nio Romero O rtiz .»

Ya que se dispensaba el Ministro de razonar su draconiana dis­
posición, no hemos de quitarle nosotros una tilde de su verdadero 
valor con ningún genero de comentarios; se daba en nombre de la
libertad, y se suprimía de una plumada......  la de hacer el bien; se
quería aparentar un grande amor á lo que se ha llamado clases 
desheredadas, y se cerraban á estas las fuentes de la Caridad. La 
lógica de los revolucionarios de entonces no podía ser distinta de la 
que aplicaron sus maestros del pasado siglo, proclamando rey al 
pobre pueblo, y desterrando ó guillotinando á las Hermanas de la* 
Caridad, que eran sus genios protectores.

Con gran diligencia quiso el Presidente del Consejo superior
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congregar á sus consocios, para notificarles aquella misma noche 
tan inesperada como injustificada resolución oficial; pero corría 
más que él el odio de los perseguidores. Cuatro horas antes de' 
reunirse el Consejo de las Conferencias, comparecieron en el local 
un empleado del Gobierno, un notario, uu periodista y un escri­
biente; el primero exhibió un oficio en el que se le encargaba que 
pasara inmediatamente á la Secretaría de las Conferencias, para 
ocupar cuanto en ella se encontrara, conforme al decreto publicado 
en la Gaceta. A renglón seguido comenzaron á tomar disposicio­
nes, para llevarse hasta el mobiliario de las habitaciones; empero, 
habiéndoles hecho notar el Sr. Presidente el decreto, en que no se 
hacía mención de los muebles, resolvieron apoderarse tan sólo de 
los fondos, libros y documentos. No llegó á tanto el escrúpulo en 
las provincias, pues allí se apoderaron, según tenemos entendido, 
de todos los efectos pertenecientes á los Consejos y Conferencias, 
y hasta de los bancos de las escuelas, y donde había cocinas econó­
micas, hasta de la batería de las mismas y aun de las cucharas que 
se utilizaban para el servicio de los pobres. Incalculable es el valor 
de los objetos incautados ó sustraídos, si se tiene en cuenta que 
figuraban bibliotecas abundantes, y cocinas de coste no pequeño, 
alguna de las cuales había costado unas 5.000 ptas. de instalación.

Dió principio desde luego un largo interrogatorio, que el notario 
iba dictando al escribiente. Por el pronto, no se le pudo presentar, 
de los libros que reclamaba, más que el de Cuentas de la Tesorería 
del Consejo de Madrid, donde, por lo visto, se figuraba encontrar el 
investigador los tesoros de Creso, pues mostró grande asombro al 
ver una existencia de 2.909 reales 87 céntimos, procedentes del 
último balance. Para explicarle el enigma, hubo de decirle el señor 
Presidente que todos los balances de las Conferencias eran pareci­
dos, pues tenían la costumbre de dar lo que entraba en sus Cajas, 
fuera poco, fuera mucho. Después de ordenar que el Tesorero pa­
sara al día siguiente á entregar en manos del Sr. Gobernador la 
cantidad existente, selló el representante de la autoridad las puer­
tas y ventanas del local, y se retiró en unión con los restantes indi­
viduos de la Comisión incautadora.

Repetidas gestiones se practicaron, para detener los efectos de
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semejante arbitrariedad, procurando hablar y escribir á personas 
relacionadas con la situación; mas todas se hicieron sordas á las 
reclamaciones de la justicia, pudiendo comprenderse que la actitud 
de la gente del poder era meditada y sistemática.

Cuatro días después de aquellos sucesos, el 26 de Octubre, re­
cibió el Sr. Presidente la orden de comparecer en la Secretaría de 
las Conferencias, para presenciar el inventario é incautación de los 
libros y documentos de la Sociedad. Dos días duró tan enojosa 
operación. A medida que se inventariaban los libros, apoderábase 
de ellos un dependiente del Gobierno civil, para transpórtales á 
este Centro. He aquí los ocupados durante los dos días de incau­
tación :
14.106 volúmenes de la Biblioteca, en gran parte encuadernados.

46 cajas que contenían la correspondencia de la Sociedad des­
de su fundación, cuidadosamente ordenada.

4 grandes volúmenes en folio de cuadros estadísticos.
228 grandes paquetes de todos los Boletines publicados durante 

trece años.
7 tomos del registro general de las familias adoptadas.

76 paquetes de discursos, actas, cuentas, etc.
26 cuadernos de diferentes materias.

El Presidente recibió y guardó el inventario de todo.
Por su parte el Tesorero del Consejo particular entregó al Go­

bernador de Madrid los 2909 reales 87 céntimos de su Caja, y un 
saldo de 1104 reales 66 céntimos pertenecientes á las 21 Confe­
rencias, cuyo estado de Caja había también liquidado, con la com­
petente autorización. El Tesorero del Consejo superior entregó 
asimismo 9634 reales de su Caja en manos de la propia Autoridad. 
De todo ello libró los correspondientes recibos el Depositario del 
Gobierno de la provincia.

¿Podía presumirse siquiera que semejante arbitrariedad sub­
sistiese, si de buena fe se examinaban aquellos libros y aquellas 
cuentas? ¿Era creíble que, pasados los momentos de la exaltación 
política, se sancionara una medida tomada sin apariencias de jus­
tificación con una Sociedad perfectamente ajusfada á la legalidad, 
y autorizada por todas las Autoridades civiles y eclesiásticas? No
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lo era en verdad; y sin embargo, así fué. Viendo el Sr. Presidente 
de las Conferencias que transcurría el tiempo, sin que se levantara 
el entredicho, ni se devolviera nada á la Sociedad, elevó, firmada 
por él y el Secretario, una respetuosa exposición al Sr. Ministro 
de la Gobernación, reclamando los fondos, libros y efectos perte­
necientes á la Sociedad en España. En ella afirmaban que por dis­
puestos que estuvieran á sufrir en silencio el ser condenados sin 
ser oídos, un deber de conciencia les obligaba á pedir lo que tan 
legítimamente les pertenecía; que no sólo eran exclusivamente su­
yos ó de la Sociedad los fondos, sino también los libros, adquiri­
dos con su dinero, los Boletines impresos á sus expensas y el mo­
biliario, comprado para las escuelas con su propio peculio; y que los 
libros de cuentas de la misma Sociedad, entonces en poder del se­
ñor Gobernador civil, demostraban bien á las claras que las Con­
ferencias de España habían lealmente invertido sus recursos en so­
correr á sesenta m il personas adoptadas por ellas, en instruir ocho 
mil niños patrocinados, en repartir de doscientas á trescientas mil 
raciones por año á los pobres, en tramitar expedientes de legitima­
ción de matrimonios; y todo esto sin haber sido jamás subvencio­
nada la Sociedad por Gobierno alguno.

Tres meses se hizo esperar la contestación oficial, y valiera 
más que no se hubiera dado, para que no constara la segunda arbi­
trariedad, tan inaudita como la primera. Decíase á los reclamantes 
en sustancia que, estando disuelta la Sociedad desde el 19 de Octu­
bre, se consideraba improcedente la reclamación, por carecer aqué­
llos de personalidad, y que mientras las Asociaciones de hombres 
no se organizasen conforme al decreto de 6 de Noviembre, no po­
día hacerse otra cosa que devolver á las de señoras los fondos y 
efectos ocupados á las Conferencias de San Vicente de Paul.

Tanto por esta injustísima contestación, como por las calum­
niosas diatribas de que fué objeto la Sociedad en pleno Parlamento, 
por aquellos días, de parte de algunos hombres del poder, no obs­
tante la vigorosa defensa de algún señor diputado, comprendió el 
señor Presidente la inutilidad de nuevas gestiones, para poner á 
salvo la Sociedad y sus intereses. Ufanos podían estar de su obra 
de demolición moral los corifeos de la Revolución. Miles de fami­
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lias desgraciadas se quedaban sin amparo; centenares de viudas 
iban á gemir desesperadas, viendo á sus pequeñuelos desposeídos 
de los tutores de la caridad; la desolación iba á cubrir con su negro 
manto á innumerables seres olvidados del mundo y víctimas de los 
reveses de la fortuna... ¡Qué importaba todo esto! Lo urgente, lo 
fundamental era disolver una Sociedad tan egoísta (1).

12. No pudiendo resignarse algunos socios de Madrid á dejar 
en completo abandono á sus pobres, se resolvieron á continuar vi­
sitándolos con tan ingeniosa caridad, que todavía alcanzaron el so­
corro y la visita unas dos terceras partes de las familias inscritas. 
El procedimiento adoptado por alguno de los Presidentes, para 
multiplicar su acción benéfica, sin caer en la infracción de celebrar 
reuniones, era el siguiente: Por la mañana hacía la visita con uno 
de los consocios, y por la tarde con otro, todos los días laborables; 
al salir de su casa ó al regreso, depositaba éste en una alcancía, 
que el Presidente tenía en su casa, la limosna acostumbrada; en la 
iglesia más próxima se recitaban las oraciones de Reglamento, y 
en el camino se ventilaban con todo detenimiento las necesidades 
de los pobres. Por semejante procedimiento, y á costa de ímprobo 
trabajo, resultaba que aquel celosísimo Presidente formaba parte 
de doce parejas semanales, logrando llevar el socorro á cerca de 
cien familias. Cada domingo se abría la hucha, y se anotaban los 
gastos, con lo cual quedaban satisfechas todas las prácticas regla­
mentarias: oración, colecta, exposición de necesidades, visita, etc.; 
todo menos la reunión colectiva prohibida por el Gobierno. Por 
desgracia no tuvo imitadores la conducta de aquel heroico Presi­
dente, y las visitas se resintieron de la falta de organización.

En las provincias, los efectos del decreto fueron inmediatos y 
funestos, cesando por completo reuniones y visitas. No faltaron, 
sin embargo, socios llenos de valor y de caridad bien probada que 
por mucho tiempo siguieron las prácticas reglamentarias, cele­
brando. en casa de algún consocio la reunión semanal. En Barce-

(1) Entre otras lindezas inexplicables que se oyeron y se escribieron por aquéllos días 
relativamente á la Sociedad de San Vicente de Paul, 110 fué la menos curiosa la de que era 
una sociedad egoísta, porque procuraba ante todo la salvación de sus propios afiliados.



DEL TRADUCTOR. 591

lona, por ejemplo, hubo algunos cuja constancia fué admirable. 
Sabemos de una Conferencia en la que solos tres socios se impusie­
ron la tarea de visitar las familias, y de celebrar la reunión semanal; 
y en efecto, ni una sola vez faltaron á la consigna durante 1111 año, 
hasta que á fines de 1869 se refundieron con los restos de otra Con­
ferencia, para hacer más eficaz su acción benéfica en favor de los 
pobres. Excusado es decir que aquellos generosos esfuerzos trope­
zaron con la suspicacia gubernamental, y aun con el espionaje. E11 
Madrid se vió muy claramente que se habían revisado los libros 
registros de las familias visitadas, pues se dieron varios casos de 
haberse presentado los agentes de Orden público en casas de nu­
merosa vecindad, para inquirir de los pobres si los visitaban, y quié­
nes eran los caballeros que los socorrían; y era de notar que gene­
ralmente 110 equivocaban la dirección de las familias, donde se 
proponían hacer sus pesquisas. Lo propio llegaron á saber los de 
Barcelona, y aun cuando hubo la virtud suficiente para sobrepo­
nerse al miedo, el resultado definitivo 110 podía ser más deplorable 
para el resto de la Sociedad. Además de reducir á estrechísimo 
círculo la acción benéfica sobre los pobres, alejaba á la casi totalidad 
de los socios de San Vicente de las prácticas de piedad y de virtud 
de su precioso Reglamento. ¡Ah! ¡cuántos de ellos, por el soló hecho 
de haber perdido de vista las edificantes reuniones de la Conferen­
cia, por haberles faltado las enseñanzas de la pobreza, por haberse 
tenido que alejar de aquellos ejemplares compañeros, fueron arras­
trados por la corriente del mundo! No tardaremos en ver la triste 
demostración, al reorganizarse la Sociedad bajo la salvaguardia de 
la ley. No llegó tan deseado momento hasta el año 1875.

13. Desde la publicación de la orden del Ministerio-Regencia 
de 7 de Febrero del citado año, que autorizaba en su regla 5.a la 
continuación y la reconstitución de las Sociedades dedicadas á 
objetos conocidamente benéficos, pudo considerarse nuevamente 
como legal en España nuestra muy amada Sociedad. Empero, como 
no todos veían perfectamente sancionada la autorización del Go­
bierno en semejante documento oficial, no se manifestó en su pleno 
ejercicio la vida de la misma hasta la aparición en la Gaceta del 5 
de Abril de 1875 la siguiente Real orden:

I
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« M i n i s t e r i o  d e  G r a c ia  y  J u s t i c i a  — C ircu lar—  Habiéndose suscitado dudas 
acerca de si están  comprendidas en la regla 5.a de la orden del Ministerio- 
Regencia de 7 de Febrero de este año las Asociaciones piadosas denom inadas 
Conferencias de San Vicente de Paul, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha  servido 
declarar que, siendo benéfico é inspirado en puros sentim ientos religiosos 
el objeto de las referidas Asociaciones, están comprendidas en la citada d is ­
posición, que derogó, en cuanto á ella se oponía, el decreto de 19 de Octubre 
de 1868.

»De Real orden lo digo á V. S. para los efectos consiguientes.—Dios 
guarde á Y. S. m uchos años. Madrid 1.° de Abril de 1875.— Cárdenas.

»Señor Gobernador de...»

El 11 de Abril del propio año 1875, es decir, á los seis días 
de publicada en la Gaceta la referida Real orden, se reunían en un 
salón de la Real Iglesia de San Isidro, de la Corte, en Junta general 
los socios de las diez y  ocho Conferencias que entonces funcionaban 
en Madrid. Leyóse el acta de la última Junta general celebrada 
el 19 de Julio de 1868, y el Sr. Tesorero hizo presente que no se 
podía dar cuenta exacta del estado de la Caja del Consejo, por no 
haberse encontrado el libro de la misma entre los devueltos por el 
Gobierno civil, y que no habían sido devueltos los 9634 reales re­
cogidos por el Gobierno de la provincia en Octubre de 1868. En el 
precioso discurso preparado por el Sr. Presidente del Consejo su­
perior para aquel acto, y leído por un Sr. Vicepresidente, encontra­
mos algunos párrafos muy dignos de figurar en estas páginas, como 
parte integrante de la reseña histórica que nos hemos impuesto en 
este último Apéndice. Después de exponer el estado de la Sociedad 
en España, cuando sobrevino la Revolución, y del cual dejamos 
anotados los correspondientes datos estadísticos en otras páginas, 
exclama lleno de amargura: «¡Qué contraste entre aquel estado de 
prosperidad y el actual abatimiento! ¡No llegan á dos docenas las 
Conferencias que sabemos funcionan en toda España, inclusas las 
de Madrid, que son 18! ¡Qué cambio, señores, tan completo! N ues­
tra humilde Sociedad como que resucita ahora de una larga época 
de persecución, en la que parecía haber muerto para siempre; seme­
jante á un árbol frondoso, por ignorancia ó malicia podado por las 
cruces, del cual no se sabe si la savia que el tronco ha conservado 
bastará para hacer brotar alguna de sus antiguas ramas...
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»En ningún país dei mundo entero, por todo el cual se ha ex­
tendido ya nuestra querida Asociación, había ésta alcanzado un 
desarrollo como el que llegó á tener en España; y sin embargo, los 
socios más experimentados no estaban del todo satisfechos. Veían 
con cierto temor que faltaba á la Sociedad en España el sello ca­
racterístico de todas las obras verdaderamente católicas, la marca 
indispensable de todo lo bueno: la persecución.

»Esta llegó; pero llegó de tal modo y con tal fuerza, que tam­
poco ha habido país alguno en el mundo en que la haya sufrido 
igual, ni aun semejante. Porque, como todos han observado, la per­
secución en. España no se limitó á un decreto de abolición, que ya 
por sí solo habría bastado para superar á todas las persecuciones 
sufridas en otros países, puesto que en ninguno ha sido abolida, 
como se ha dicho y escrito equivocadamente, sino que, además, se 
la juzgó sin oiría y se la despojó de todo lo que le pertenecía, sin 
más derecho que la fuerza; y después, en pleno Parlamento, en la 
Prensa y de todos los modos posibles, se la ha calumniado, escar­
necido y difamado sin interrupción en todo el largo período de seis 
años y tres meses que sus enemigos han permanecido en el po­
der» (1 ).

La pena profundísima que había inspirado aquellos párrafos 
llenos de verdad, no permitía, sin embargo, al socio de San Vicen­
te de Paul olvidar un momento que todas las injurias y todas las 
persecuciones del mundo no pueden extinguir la caridad de quien 
ha tomado por modelo á aquel Santo admirable, que amó á sus 
enemigos con el amor más entrañable, y que, tratado inhumana­
mente por una mujer iracunda, y hasta golpeado de un modo cruel 
por ella, supo excusarla de la manera más delicada (2). Siguiendo 
tan admirables ejemplos, he aquí cómo se explicaba el Sr. Presi­
dente en el mismo documento :

«Por otra parte, la fe y la misma razón nos obligan á perdonar 
sinceramente á nuestros enemigos, y no sólo á perdonarlos, sino á

(1) Acta de la Jun ta  general celebrada en Madrid el 11 de Abril de 1875, por la Socie­
dad de San Vicente de Paul, pág. 4.

(2) Véase este pasaje en la pág. 260.
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amarlos, puesto que son nuestros prójimos, y, por consiguiente, á 
pedir para ellos. A esto nos obliga el primer precepto del Decálo­
go, y luego la misma razón nos puede ayudar mucho al cumpli­
miento de este deber; porque si nos paramos á reflexionar un poco, 
hallaremos que la persecución que se nos hace no carece de explica­
ción. Consideremos que para los hombres que no tienen la dicha de 
creer, lo que nosotros hacemos es sumamente inverosímil. ¿Cómo 
pueden comprender que gustemos de visitar al pobre, en quien no 
ven más que la corteza, esto es, el hombre destituido de los bienes 
de fortuna, y por lo común de educación y maneras que pueden 
hacer su trato agradable; al pobre, de quien ellos huyen con esme­
ro, y al que, cuando más, se limitan á compadecer? Se figuran, y 
no es de extrañar, que algún motivo oculto nos mueve á hacer con 
gusto y espontáneamente lo que ellos no podrían hacer sino por 
fuerza y á disgusto; v al buscar ese motivo, nacen, naturalmente, 
las sospechas de que abrigamos miras políticas ó intenciones mal­
vadas, como tantas veces lo han manifestado. Tampoco pueden 
comprender nuestro modo de obrar respecto á los intereses mate­
riales. Una Sociedad, dicen, que llega á dar á los pobres de 3 á 4 
millones, ¿qué fondos no deberá tener? ¿Y cómo han de creer que 
poco ó nada tiene, por la sencilla razón de que todo lo da? ¿Es esto 
verosímil? ¿Lo es sobre todo en una época tan materializada como 
la actual, en la que tanto se calcula el interés que produce el dine­
ro, no sólo en la casa de comercio, sino en todas las sociedades co­
nocidas y hasta en la familia más religiosa y morigerada? Pues bien, 
de no creer esto resulta forzosamente la idea de que nuestros fondos 
deben ser cuantiosos; y como no aparecen así en las cuentas que pre­
sentamos, natural es sospechar que los ocultamos, y que los em­
pleamos en lo que no nos está permitido. La persecución se explica, 
pues, y mientras haya hombres de poca ó ninguna fe, no podrá 
faltarnos; pero tampoco debe faltarnos la caridad, para no atribuir 
á malicia lo que acaso es efecto de ignorancia, y para perdonar 
siempre de corazón á nuestros enemigos.»

¡¡Hermosísimas palabras y evangélica enseñanza!! Léanlas 
nuestros enemigos, antes de juzgarnos, para conocernos bien; leá­
moslas todos los individuos de la Sociedad, para inspirarnos en
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ellas, y á cuantos nos achaquen planes políticos imaginarios, di­
gámosles que nuestra norma de conducta es aquella declaración de 
nuestro Reglamento: «Nuestra Sociedad es toda caridad y la polí­
tica es completamente ajena á ella.» A esa norma han ajustado 
siempre nuestros Superiores sus consejos. El Sr. Gossin, funda­
dor de la Sociedad de San Francisco de Regis, el autor de la pre­
ciosa oración compuesta para uso de los socios de las Conferen­
cias (1), y segundo Presidente general, decía ya en su circular 
de 15 de Agosto de 1844:

«No olvidaremos nunca, al hacer nuestras obras, que debemos 
desterrar completamente de nuestras reuniones todo lo que pueda 
parecerse de cerca ó de lejos á la política. En efecto, nos hemos 
reunido para hacer bien á los pobres y para hacerlo á nosotros 
mismos, mejorando nuestra mente y nuestro corazón. Pues bien; 
la política, que con frecuencia ha hecho correr muchas lágrimas, no 
tiene el secreto de enjugar una sola. Destiérrese, pues, para siem­
pre de entre nosotros. Mientras Dios, por efecto de su misericor­
dia, libre á nuestras reuniones de este inagotable manantial de 
discordia, la Sociedad de San Vicente de Paul prosperará, y los 
pobres la bendecirán. Pero, al contrario, el día en que le fuese dado 
á la política hacer oir entre nosotros uno solo de sus acentos, el 
pedazo de pan que damos al pobre se convertiría en piedra, y la So­
ciedad de San Vicente de Paul dejaría de existir» (2).

14. Al amparo ya de la ley, empezó la Sociedad en 1875 á re­
ponerse del tremendo golpe recibido en 1868, ó hablando con más 
propiedad, empezó á organizarse de nuevo, porque su postración 
había sido mortal. Fuera de aquellas raras y nobles excepciones 
de que hablamos más arriba, las Conferencias y Consejos habían 
cesado en casi todas las comarcas de la Península, y ni siquiera se 
conservaba en la mayor parte el rescoldo del excelente espíritu que 
las había animado. No es, pues, extraño que fuese muy lánguido 
su despertar. Al año de aquella Junta general, celebrábase otra de

(1) La que empieza «Gracias os damos, Señor, por tantas y tantas bendiciones como te 
has dignado derramar basta el día de hoy sobre la Sociedad de San Vicente de Paul etc.,» 
y  figura en el Reglamento de la Sociedad.

(2) Acta general antes citada, pág. 8.
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Reglamento, en la que, si había motivos de satisfacción al ver 
hasta cuatro ilustres prelados en la mesa presidencial (1), sonaban 
todavía los acentos de la tristeza. «Ha transcurrido un año, decía 
el Sr. Presidente, y si bien es cierto que en él han brotado algunas 
ramas de nuestro querido árbol,-y siguen brotando otras, su nú­
mero es bastante escaso comparado con el de las que llegó á con­
tar, cuando estaba en toda su lozanía.» Y ciertamente, bastaba 
hojear los datos estadísticos para adquirir tal convencimiento. La 
Sociedad constaba sólo, en aquella fecha, de 1 Consejo superior, 1 

central, 7 particulares y 56 Conferencias. La causa de aquella 
lentitud era la funesta  influencia del mundo en la m ayor parte  
de los que pertenecían á ella cuando fu é  disuelta (2).

Durante todo aquel año de 1876 se operó una reacción muy 
halagüeña. Se agregaron hasta 21 Conferencias más; los gastos 
excedieron en 204782 reales á los del año precedente y los ingre­
sos en 207307, y los socios llegaron á 1251. Desde entonces el 
crecimiento progresivo fué en aumento, contribuyendo no poco al 
saludable movimiento la reaparición del Boletín de la Sociedad.

Para no molestar á los lectores con la exposición de las esta­
dísticas anuales que desde aquella fecha han ido publicándose, nos 
concretaremos á decir que el desenvolvimiento progresivo de las 
Confencias se ha venido sosteniendo, gracias á Dios, de un modo 
permanente, hasta alcanzar un estado bastante próspero, que muy 
en breve rayará á la altura del que tenían en 1868. Así lo patenti­
zan los datos leídos en las últimas Juntas generales celebradas en 
Madrid. En la de 19 de Julio de 1886 aparecieron ya los siguientes 
consoladores resultados, correspondientes á Diciembre de 1885:

1 Miembros de honor. . . . 1355
2 Activos.......................................  6458

36 Aspirantes..............................420
352 Honorarios. . . . . . .  1892

Suscritores..........................2622

(1) El señor Patriarca de las Indias y  los señores Obispos de Salamanca, Cuenca y 
Areópolis, obispo auxiliar de Madrid.

(2) Discurso del Sr. Presidente del Consejo Superior en la Junta de 30 de Abril de 1876.

Consejo superior. . 
Consejos cen tra le s . , 
Idem particulares . . 
Conferencias.. . .
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A fines del pasado año de 1886  ̂ el desenvolvimiento había sido 
j a  notable, como puede verse por la comparación de los datos es­
tadísticos anteriores con los que publicó el Boletín de Agosto del 
com ente año y que fueron leídos en la Junta de 19 de Julio último.

Helos aquí:

Consejo su p e r io r ........................................ .' 1
Consejos cen tra le s ................................... .................  2
Consejos p a r t i c u l a r e s . ...................... .........................  38
Conferencias..............................................  369

P e r s o n a l .

Miembros de h o n o r ..........................................  1496
Socios ac tivos ....................................... 7218

Icl. honorarios . . . . . . . . .  2123
Id. asp iran tes .  . . . . . . . .  513

S usc r i to res ................................................. .......  3570

Bien quisiéramos hacer una reseña particular del estado corres­
pondiente á cada una de las demarcaciones que dependen del Con­
sejo central, y aun anotar el cuadro general de las Conferencias 
todas de España, para informar al lector con todos sus detalles de 
la marcha de nuestra benéfica Sociedad. Esto no cabe, sin embargo, 
en las presentes páginas, so pena de darles desproporcionada lati­
tud. Pagando un tributo de admiración á las Conferencias de Ca­
taluña, donde hemos tenido ocasión de conocer y cobrar cariño á 
esa obra, y donde tantos y tan preciosos ejemplos hemos podido 
contemplar por dicha nuestra, trasladaremos algunos datos de los 
que á fin de 1886 publicó el Consejo central de dicha región.

Siete Consejos contaba entonces la Sociedad de San Vicente de 
Paul en el Principado, á saber: el Central de Cataluña, y los p a r­
ticulares de Barcelona, Gerona, Lérida, Tarragona, Manresa, 
y Vich.
■ Sesenta y siete Conferencias dependían de los anteriores Con­
sejos, á saber: veinte en Barcelona (1), tres en Gerona, cuatro en

(1) Hoy 21, pues lia sido agregada posteriormente la del Sagrado Corazón.
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Lérida, tres en Tarragona, tres en Manresa, dos en San ‘Martín 
de Provensals y una en cada una de las poblaciones siguientes: 
Alcanar, Arnés, Balaguer, Bañólas, Calella, Capellades, Casá de 
la Selva, Figueras, Gracia, Granollers, Igualada, La Bisbal, Ma­
taré, Olot, Palafrugell, Reus, Sabadell, San Andrés de Llavane- 
ras, San Andrés de Palomar, San Feliu de Torelló, San Hilario de 
Secalm, San Lorenzo de Morunys, San Pedro de Torelló, Sans, 
Seo de Urgel, Tarrasa, Tortosa, Tremp, Valls y Villafranca del 
Panadés.

Forman el personal de la Sociedad hasta 2.528 socios, de los 
cuales 1.254 son activos, 30 aspirantes, 256 miembros de honor9 
533 honorarios, 374 bienhechores y 81 suscritores. El número de 
familias visitadas ascendió á 1.787. Todas las Conferencias referi­
das han practicado con la mayor asiduidad la visita domiciliaria. 
Son muchas las que sostienen con sus fondos escuelas gratuitas, 
para contrarrestar la enseñanza impía de las laicas y protestantes, 
mereciendo particular mención la del Niño Jesús de la capital, 
que para gastos de instalación y sostenimiento ha invertido ya en 
el primer año más de 5000 pesetas. Muchas son asimismo las que 
han patrocinado niños pobres, costeado la educación de algunos, y 
practicado con las familias adoptadas muy ingeniosas y eficaces 
•obras de misericordia. Es de las más provechosas la de la Caja de 
San José, la cual facilita á las familias pobres, á título de anticipo 
nominalmente reintegrable, muchas veces no reintegrado, recur­
sos para el establecimiento de pequeñas industrias, adquisición de 
herramientas, máquinas de coser, compra de libros para estudian­
tes pobres, etc.

Mención muy especial merece, entre las practicadas por los so­
cios de San Vicente, la de legitimación de matrimonios, que ha 
corrido á cargo de la Conferencia de San Francisco de Regis, de 
Barcelona. «Exito asombroso», llama la Memoria de donde toma­
mos estos datos, al obtenido por tal Conferencia; y verdaderamente 
lo es en tan alto grado el fruto recogido por esos admirables con­
socios, que habría para tenerles envidia, si tan feo vicio cupiera 
en el servicio de los pobres, y si no supiéramos que el hombre sin 
la gracia y asistencia de Dios es incapaz de nada bueno. «Sólo
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quince socios, dice la referida Memoria, componían la Conferencia 
al terminar el año, durante el cual han debido sostener una lucha 
constante, para inducir á los desgraciados á quienes se acercaban, 
á unirse ante la faz de nuestra Santa Madre la Iglesia, y para ven­
cer contrariedades de todo género, algunas de ellas completamente 
inesperadas, que se oponían á la realización de su santo empeño; y 
poner además de su parte un esfuerzo material é intelectual ince­
sante y un crecidísimo gasto (que se eleva nada menos que á 13.400 
pesetas) para procurarse las partidas sacramentales necesarias, 
instruir y hacer tramitar los expedientes, elevar á la Santa Sede y 
obtener de ella dispensas de impedimentos de toda clase, inclusos 
los más delicados y reservados; y facilitar la separación de los con­
trayentes, mientras se esperaba la licencia del Ordinario, hasta 
dejar bendecida v santificada su unión bajo la sombra protectora 
del Crucifijo, regalo de boda con que les obsequia. Tan laudables 
esfuerzos han sido coronados por éxito asombroso, que sólo se 
comprende y explica contando con la Divina protección. 301 f a ­
milias visitadas por dicha Conferencia han dado por resultado 216 
matrimonios efectuados, 15 de ellos in artículo mortis, 12 que no 
han podido regularizarse por obstáculos insuperables y 73 en curso 
de ultimación, llevando algunos de los contrayentes más de diez y 
más de veinte años de amancebamiento; 161 hijos legitimados, al­
gunos de ellos de 10 á 20 años de edad, y que recibieron las aguas 
del bautismo 10, mayores de tres años.» ¡¡Qué mayor elogio para 
una obra que la enumeración sencilla de tales resultados!! ¡¡Cómo 
consuela el alma el ver tanta abnegación y tanto celo en los que, 
viviendo en el siglo y abrumados tal vez de obligaciones ineludi­
bles, saben consagrar á los pobres su tiempo, su dinero, sus sacri­
ficios personales!! Bendiga el Señor sus trabajos y aliente su 
ejemplo á muchos otros, para que los frutos sean cada día más 
abundantes. Al presente, esa obra admirable continúa desenvol­
viéndose en medio de la contradicción y á pesar de los gastos im­
ponentes que la acompañan.

Los trabajos realizados desde principio del presente año hasta 
fines de Octubre, son los siguientes:
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Matrimonios legitimados. . 
Hijos leg itim ados ..
Gastos heehos.
Expedientes en c u r s o . .

220
143

10860 ptas. 
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De los matrimonios enumerados, diez fueron legitimados in 
artículo mortis.

Han sido bautizados un hombre de 34 años, y lo serán en bre­
ve, Dios mediante, uno de 72 y otro de 15.

Poco trabajo nos costaría demostrar que en las demás regiones 
de España, sin excluir las Baleares, Canarias, Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, resplandece también el mismo espíritu de caridad, que 
acabamos de ver patentizado en la demarcación de Cataluña, y el 
mismo que informa á los hijos menores de San Vicente de Paul 
en las cinco partes del mundo. Cada Boletín  es un capítulo más 
de esa historia de la caridad, historia que, si no tiene el privilegio 
de resonar en cátedras y academias, goza el de ser grabada por los 
ángeles en el libro de los juicios eternos. Entre los casos edifican­
tes, conmovedores y hasta heroicos que sus páginas nos regalan, 
queremos trasladar, para coronamiento de estos pobres Apéndices, 
y para solaz y enseñanza de cuantos los leyeren, los tres bellísimos 
siguientes, de que dió cuenta el Boletín español de Agosto último, 
en la Memoria de la Junta central de Madrid:

«Al subir  un  consocio nuestro  á la buhardilla  de una  pobre que visitaba, 
y en ocasión en que hacía la visita solo, oyó una gran disputa  en un 
cuarto de un  piso in terior, y supo por su visitada que, habiendo fallecido el 
jefe de aquella familia y dejado en la miseria á su pobre m ujer  y á varios 
niños, los sepultureros, que trabajaban allí de balde, y no podían sub ir  la 
angarilla  hasta la habitación por la estrechez de la escalera, querían  que la 
viuda bajase el cadáver hasta  el final de ella. No teniendo la viuda valor ni 
fuerzas para  semejante acto, se negaba á ejecutarlo, y de aquí las voces y 
denuestos que se oían. El socio acabó su visita, bajó la escalera, y entrando 
luego en aquella tris te  morada, donde aun seguía la cuestión, se dirigió al 
sitio donde estaba el cadáver, y cargando con él, lo bajó, lo puso en la a n g a ­
rilla y salió apresuradam ente  de la casa, dejando suspensos á aquellos h o m ­
bres tan  poco caritativos.»

He aquí otro.
«Seguía su camino por la carretera de un  pueblo de provincia u n  indivi-
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duo que iba á sus negocios, cuando de improviso, y desde muy cerca, le 
d ispararon u n  trabucazo. Dios protegió su vida, pues 110 sufrió lesión a lgu­
na; y al ver que el asesino huía , corrió tras él: cayó éste al suelo, y al llegar 
á él, le dijo: «Si no fuera socio de San Vicente de Paul, aquí acababas tu 
»vida, pero levántate y m archa, que te perdono.» Quiso hacerlo el desgra­
ciado, pero en la caída se había  fracturado una  pierna, y no le fué posible 
hacerlo, antes bien, sufría  agudos dolores; el socio entonces le llevó en b ra ­
zos hasta  su casa, sin decir en ella una  palabra  de lo ocurrido.»

Veamos el tercero.
«Un pobre socorrido por u n a  Conferencia de provincia se encontraba solo 

en los últ im os días de su vida, víctima de una  cruel enfermedad: los socios 
cuidaban de él con esmero, y habían procurado disponerle para la muerte; 
uno de ellos se quedaba por las noches acompañándole, cuidándolo con el 
mayor cariño, consolándolo con ferviente caridad y leyendole libros á p ro ­
pósito para su  estado; pero el enfermo, aunque  mostraba agradecimiento» 
permanecía u n  tanto frío y como receloso de aquellas pruebas de afectuosa 
caridad. Su fin se acercaba, y en la última noche dijo al socio:— Si Y. supie­
ra quién soy, no me m ostraría  tanto afecto.—¿Por qué?, le contestó el socio; 
nosotros no distinguim os de personas, no vemos más que á un  herm ano que 
sufre, y el deber en que estamos, como socios, de cuidar de nuestros adopta­
dos, sin p reg u n ta r  quién son, y sin averiguar más que lo que buenam ente 
nos quieran  decir .—Pero hay, repuso el enfermo, circunstancias especiales; 
y si Y. supiera  quién soy, me abandonaría al momento; muy agradecidos les 
estoy, principalm ente  á V.; pero no quiero que preste sus cuidados á un 
malvado como yo, porque ha de saber V., de mi misma boca para castigo 
mío, que yo asesiné á su padre. Dicho esto, guardó silencio, tapándose los 
ojos; á poco los abrió, y viendo al socio á su lado, se quedó atónito .—Tran­
quilícese Y., herm ano, porque eso Jo sabía yo al venir á visitar á V., fué la 
respuesta sublim e de aquel socio nuestro.»

Sociedad que encierra en su seno tipos tan extraordinarios de 
caridad cristiana, ha de atraer necesariamente sobre sí las bendi­
ciones de lo alto, y ha de considerarse como un beneficio precioso 
concedido á la nación en que vive. Protéjanos á todos con su pode­
rosa intercesión el Heroe de la Caridad, para que, siguiendo sus 
huellas, sean eficaces nuestros humildes servicios en favor de los 
desvalidos. Sancte Vincenti a Paulo, ora pro nobis.

Setiembre de 4887.
B. F e l i ú  y  P é r e z .
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